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    A la mejor persona que he conocido nunca. 

    Para, por y contigo siempre, abuela. 

    Te echo de menos. 

  


 
    AMIGOS NO POR FAVOR 

    “Los amigos no se conocen todo el cuerpo. Por eso anda ve e inventa otra palabra, no te creo. Amigos no, por favor, porque los amigos no se hacen el amor” 

    Yuridia 

      

      

      

    Eran las seis de la mañana cuando el tren cerró las puertas. Un sábado más, de un mes cualquiera; Rebeca hacía exactamente lo mismo. No estaba avanzando, con treinta años estaba estancada en el mismo punto que cuando todo pasó; pero no podía dar un paso hacia otra dirección, pues, para ella, solo había un mismo sentido. 

    La media hora que tenía hasta su casa, se la pasó escuchando un repertorio entre Melendi y Vanesa Martín. Aunque los restantes cinco minutos desde el andén hasta el portal; fueron sin un estímulo musical que la acompañase. Era lo que tenía pasar toda la noche fuera, el móvil se había quedado sin batería. 

    Una ducha rápida y un café solo para que la falta de sueño no se hiciera tan visible. Una vez que Rebeca estaba preparada; se dirigió a la habitación de Rosa, su madre. Levantó la persiana levemente para que no le molestara la luz de golpe; aunque a las siete de la mañana, poco sol había en el exterior. 

    Rosa estaba despierta, como todos los días. Rebeca siempre se preguntaba cuanto dormía, pues ya deducía que poco; pero escuchar cómo se lamentaba por quedarse en la cama, acabaría siendo peor para las dos. Por eso nunca cuestionaba nada que viniera de Rosa, a fin de cuentas, ella sabría por qué y cómo hacía las cosas. 

    —Buenos días, mamá —susurró dándole un beso en la frente. 

    —Hola, cielo. 

    Las sonrisas que Rosa regalaba, eran lo único que a Rebeca le compensaba al final del día. 

    —¿Lista? 

    Su afirmación era el pistoletazo de salida. Rebeca retiró la manta que la arropaba y, pasando el brazo derecho por la espalda, y el izquierdo por la corva; con toda su fuerza, la cogió. De la cama, directa a la silla de ruedas. 

    No era nada fácil ducharla y vestirla sola; pero ese era el día a día. Hacía diez años que Rosa se había quedado tetrapléjica, era incapaz de mover nada de cuello para abajo. Pese a que habían peleado y regañado por hacerse cargo de ella, Rebeca se negaba a meter a su madre en un centro para mayores. Rosa no podía estar en un sitio así mientras su hija pudiera con ella. Y aunque el final del día resultaba agotador; Rebeca ni quería, ni podía abandonarla. 

    —¿Podemos desayunar en el comedor? 

    —Vaya. —Sonrió terminando de ponerle un jersey—. ¿Te has levantado de buen humor? 

    —Me apetece ver la televisión, ¿a qué hora te tienes que ir? 

    —A las doce, esta semana tengo turno de tarde. 

    —¿Eso significa que llegas pronto a casa? 

    —Sobre las nueve, sí. —La miró—. Ya he acordado con Blanca los nuevos horarios. 

    Blanca era la asistente que ayudaba a Rebeca mientras trabajaba. A final, por mucho que a ella le hubiera gustado encargarse de Rosa las veinticuatro horas del día, la casa y las facturas había que pagarlas; y si ella no trabajaba, no podrían hacerlo. Porque no, Rosa no recibía ningún tipo de pensión, se la denegaron y tanto hija como madre, perdieron las fuerzas para seguir peleando contra el sistema. «Saldremos adelante, mamá. Solo dame tiempo». Rebeca recordaba esas palabras cada día, sabiendo que su vida cambiaría para siempre; y que la de su madre, también. 

    —¿Tú has desayunado? —preguntó Rosa en cuanto su hija se colocó enfrente para darle de comer. 

    —Sí, antes de despertarte. 

    Mientras la más mayor desayunaba, de fondo sonaba el primer telediario del día, las consecuencias del tremendo temporal que había en el país, desastres en las calles, en paseos marítimos, tiendas, edificios… Una auténtica catástrofe. 

    —Has vuelto a salir, ¿verdad? —La cara de Rebeca se transformó con pena—. No me molesta que lo hagas, ya lo sabes. ¿Dónde has dormido? 

    —En casa de Lucía. 

    —Pensaba que no te hablaba. 

    —Y no lo hacía. —La más joven se encogió de hombros—. Supongo que el hecho de llevar media botella de ginebra en el cuerpo, hizo que me hablara. —Suspiró—. Sé que tarde o temprano se va a acabar enfadando de verdad, con o sin alcohol en vena. 

    —Bueno, hija, tienes que entenderla. 

    —Y la entiendo. —Asintió acercando la cuchara con los cereales a la boca de Rosa—. Pero creo que ella no lo hace. No puedo tener una relación ahora mismo, mamá. —Pero Rosa negó—. Eso solo me traería una distracción continua… 

    —Rebeca. —La interrumpió en cuanto tragó el desayuno—. Tienes treinta años, llevas desde que me acuerdo con esta niña. Ella lo quiere intentar, y me niego a pensar que no quieres darle una oportunidad solo porque crees que me desatenderías. Tu vida no puede girar en torno a… 

    —No es por ti —murmuró agachando la cabeza—. No… No quiero hablar de Lucía, mamá. 

    —¿Quieres perderla? 

    —No, es una buena amiga. 

    —Sois algo más que amigas, cielo. Y déjame decirte que, si sigues así, la acabarás perdiendo. 

    Rebeca tampoco quería que eso ocurriera, pero Rosa, como siempre, tenía toda la razón del mundo. Lucía y ella no eran amigas; pues lo que tenían no se podía considerar únicamente amistad, sus noches en la cama devorándose la una a la otra, iban más allá de esa línea. Hacía ya cuatro años desde su primer encuentro, en el trabajo. A Lucía le asignaron enseñarle las instalaciones y el funcionamiento del lugar; y a partir de ese momento, ambas notaron una chispa que las incendiaba cada noche, pero que se apagaba por el día. Era una relación… Complicada. 

    —No es tan fácil, mamá. 

    —Mírame. ¿La quieres? 

    —Claro que sí, pero quizás no como ella quiere. 

    —¿Te refieres a que no estás enamorada de ella? —Rebeca asintió—. ¿Y ella de ti? 

    —No lo sé… —susurró limpiándole la boca—. Me ha dejado claro varias veces que ella quiere algo serio, que me quiere a mí, no a otra. Pero… No estoy en el mismo sitio. 

    —Quizás es que te falta tiempo o aceptar lo que sientes por ella. —Rebeca se puso de pie intentando huir de esa conversación—. Creo que deberías hablar con Lucía, cariño. 

    Pero la respuesta por parte de Rebeca, no llegó. Era lo que mejor sabía hacer, huir de todo lo que repercutía en su vida. 

    Ellas dos nunca discutían, era imposible hacerlo; pues Rosa o se callaba o le daba la razón a su hija como a los tontos. No iba a servir de nada. Además, para Rosa no era lo más cómodo, bastante hacía su pequeña por ella, como para estar peleando por cosas que no tenían importancia. Claro que, esto no significa que estuvieran de acuerdo en todo; no había espacio para el debate, o Rosa se rendía o Rebeca abandonaba. 

    Esta última se ganaba la vida siendo camarera en uno de los restaurantes más caros de la ciudad. Comer allí costaba, ni más ni menos, que seiscientos euros; la mitad de lo que ganaba ella en un mes. Porque sí, todo a su alrededor era muy caro, pero los salarios eran una mierda. Había dos jefes: Óscar, el bueno; y Pedro, el malo. El primero trabajaba con el resto de empleados, pero al segundo, ni siquiera le veían. Era el que les daba la nómina a final de mes, es decir, el grandísimo hijo de puta que les tenía amenazados y prácticamente explotados. 

    Odiaba su trabajo. Tenía que soportar a ricos, cuya única preocupación era no mancharse comiendo. La mayoría les trataban como seres inexistentes, y aunque otros eran de lo más gentiles y amables; para ellos eran como un cero a la izquierda. Un buen día era cuando dejaban propina; porque eso significaba, en el caso de Rebeca, meter otro billete en su cuenta de ahorros, destinada en su totalidad a comprar una grúa que le ayudara a levantar y acostar a Rosa. 

    —Hola —susurró en cuanto vio a Lucía cambiarse en el vestuario de mujeres, pero como ya intuyó, ella no le dirigió la palabra—. Lu, no estés así, por favor. —Agarró su brazo, pero enseguida se apartó—. Vamos, tenía que ir con mi madre. 

    —Sé que tenías que ir a despertar a tu madre, Beca. —Lucía se giró para mirar de frente a Rebeca—. Pero, ¿tanto te costaba avisarme? ¿Una nota, un mensaje o algo? —Rebeca agachó la cabeza sintiéndose culpable—. Es que haces lo mismo siempre, ya no sé ni por qué me sorprendo… 

    —Perdóname. Yo… 

    —¿Qué? —Soltó su camisa con rabia en el lavabo—. Estoy harta, harta de enfadarme, perdonarte y que me vuelvas a hacer lo mismo. Estoy cansada de ser tu follamiga, Rebeca. Me siento utilizada, te lo digo y te da igual porque vuelves a hacer lo mismo. 

    —No eres una follamiga. 

    Pero a Lucía eso no le bastaba, pues emitió una carcajada irónica mientras empezaba a ponerse la camisa del trabajo. Las palabras de Rosa llegaron a la cabeza de Rebeca, tenía que hablar con Lucía si no quería perderla. Y eso lo tenía muy claro, pero se le daba terriblemente mal abrirse con alguien. O quizás es que, en el fondo, tampoco quería hacerlo. El mayor conflicto de Rebeca seguía siendo tener una relación seria con alguien, no podía, no cuando su vida giraba alrededor de su madre. Todo tornaría en planes cancelados o rutinas en casa; y se negaba a que Lucía se atormentara por llevar esa vida que no le deseaba a nadie. Pero claro, Rebeca tampoco quería perderla. 

    —¿Quieres conocer a mi madre? 

    Rebeca lo soltó, sin más; incluso sin pensar. Su mirada estaba focalizada en las taquillas, perdida, porque si la miraba una sola vez, puede que retrocediera ocho pasos. Lucía volvió a girarse realmente sorprendida, terminando de abrocharse la camisa y tapando el escote donde Rebeca se había entretenido apenas ocho horas atrás. 

    —Lo que quiero es que dejes de jugar conmigo. Que, si no quieres nada serio, dejes de buscarme porque yo no puedo rechazarte. 

    —Por eso te lo digo —susurró Rebeca. 

    —¿Es tu retorcida manera de pedirme algo formal? Porque si es así, dímelo —dijo acercándose todo lo que pudo a Rebeca—. Pídemelo. 

    Los ojos marrones de Lucía esperaban expectantes, con un ligero toque de enfado que se clavaba en los de Rebeca. Lucía le parecía la mujer más guapa de la tierra, con su piel fina, sus manos pulidas por artesanos y un cuerpo que le hacía perder el juicio completamente. Era la clase de mujer que siempre admiraba; y por qué no reconocerlo, el tipo que catalogaba como conquistas en su época adolescente. De hecho, al principio fue eso, una conquista más; pero hubo algo que le hizo repetir con ella. Y lo que empezó como un juego de dos noches, se convirtió en esa relación que no acababan de definir pero que duraba ya cuatro años. 

    —Quiero intentarlo —susurró Rebeca sintiendo sus manos temblar—. No te puedo prometer ni una vida de lujos ni una independencia, pero… —Tragó saliva intentando darse un respiro—, quiero intentarlo, y el paso que nos queda es que conozcas a mi madre. 

    Pero la puerta del vestuario se abrió provocando que ambas se separaran en una milésima de segundo. Había que disimular, Lucía haciéndose la coleta reglamentaria y Rebeca abriendo la taquilla para empezar a ponerse el uniforme. 

    —Hola, Eva —dijo Lucía. 

    —Hola, ¿entráis ahora? 

    —Sí, hasta las ocho. 

    —Os libráis de las cenas— contestó la compañera—. Yo voy a comer algo y luego vuelvo. Que sea leve. 

    En cuanto Eva cerró la puerta una vez que se había ido del vestuario, Lucía se apoyó en las taquillas, al lado de Rebeca; mientras ella se deshacía del pantalón y de la camiseta para meterse en aquel uniforme que tanto odiaba. 

    —¿Me lo estás diciendo en serio? 

    —Sí. No sé si saldrá bien o saldrá mal, pero lo único que tengo claro es que no quiero perderte. Al final eres la única que me soporta. 

    —Y no es nada fácil, créeme. —Sonrió acariciándole el brazo a Rebeca—. Estaré encantada de conocer a tu madre, Beca. 

    —¿Eso es un sí? 

    Lucía sonrió, al final, tras cuatro años, parecía imposible que Rebeca se hubiera atrevido a dar ese paso. Pero había pasado; por eso asintió y se acercó rompiendo con la distancia que había entre las dos. 

    Rebeca se estaba equivocando, y ella misma lo sabía, no podía tener una relación seria; pero si era lo que tenía que hacer para no perder a Lucía, lo haría. 

    —Pues claro que es un sí —susurró contra sus labios—. ¿Vamos después del trabajo? 

    —Sí, ahora llamo a Blanca. 

    Y así lo hizo, justo antes de fichar para entrar, llamó. Necesitaba que avisara a Rosa de que iban a tener visita por la noche; por fin iba a conocer a Lucía. 

    Rebeca nunca había llevado a nadie a casa desde que su madre se encontraba así, por varias razones: primero porque se negaba a que conocieran a Rosa, segundo porque su casa era su espacio, y tercero porque no dejaba a nadie entrar en su vida más allá del perímetro que ella misma había marcado. Porque obviamente, Lucía, tras cuatro años, tampoco había entrado. 

    Con una sencilla mirada de complicidad, las, ahora, novias, ficharon para empezar el turno. 

    Las relaciones entre compañeros estaban prohibidas, y era algo que se cumplía a rajatabla. O al menos se intentaba. Había cámaras en absolutamente todos lados, menos en los vestuarios. Por esa razón, si alguien quería liarse con otro compañero, las cámaras lo grabarían y, por consiguiente, Pedro se enteraría. Claro que, el jefe, en ningún momento pensó en contratar a dos lesbianas que podían aprovechar cada descanso en el vestuario. Había un vacío legal del que Rebeca y Lucía se beneficiaron muy bien. 

    El trabajo consistía en llevar platos, echar bebidas a las copas o, si fuera necesario, besarles los pies a los clientes. Una de las razones por las que Rebeca odiaba su trabajo, era por esto último, el peloteo innecesario a personas que ya lo tenían todo en la vida, que se creían superiores por el simple hecho de estar sentados donde ella no podría comer ni en diez reencarnaciones. 

    Actores, cantantes, futbolistas, presentadores, escritores… Aquel restaurante era el epicentro de las reuniones extracurriculares de cualquier famoso. Habían perdido la cuenta de las veces que los propios empleados tenían que sortear cámaras de televisión y periodistas de otros medios que les preguntaban por el menú que había comido cierto famoso. Nunca hablaban, lo tenían tajantemente prohibido, como muchas otras cosas. 

    Tres turnos: mañana, tarde y noche. El que más le gustaba a Rebeca: la mañana. Era el más tranquilo, los desayunos eran una maravilla, quizás influía que siempre, los clientes, estaban más dormidos. El peor: las cenas. Borracheras inaguantables e insufribles, y por supuesto todo lo que conllevaba eso. Los clientes podían hacer cualquier cosa, tenían libertad; pero si se les ocurría levantarles la voz o mirarles con mala cara, estaban en la calle. 

    ¿Por qué Rebeca trabajaba en un sitio así y que tanto odiaba? Porque no tenía otra cosa; y tanto Rosa como ella, dependían de ello. 

    Pero no todo era malo, al final gracias al sitio que más odiaba de toda la ciudad, había conocido a Lucía, una persona que irradiaba luz a su paso. El escaparate perfecto para ese restaurante; y por esa razón, era la que casi siempre se encargaba de recibir a los clientes. 

    —Rebeca —dijo Óscar llegando a la barra donde estaba en ese momento—. Necesito que me firmes esto. 

    —¿Qué es? 

    —Pedro quiere que deis vuestra autorización para que os hagan un examen. 

    —¿Un examen de qué? —Pero el jefe solo se encogió de hombros—. ¿Tengo la opción de no firmar? 

    —Me temo que no. 

    Así era todo allí, hacer las cosas por obligación cuando venían de la mano de Pedro; porque si se negaban, estaban en la calle. 

    Tragar, tragar y tragar. 

    —Te queda media hora, ¿no? —preguntó Lucía, a lo que Rebeca asintió—. Vale, te espero fumando detrás. 

    Rebeca solo pudo confirmarle con la cabeza, pues una señora en la mesa tres, había reclamado su presencia al menos siete veces. 

    —Dígame. 

    —Espero que la próxima vez te des más prisa, no tengo todo el día. 

    —Perdone —musitó Rebeca agachando la cabeza—. ¿Qué desea? 

    —Que te lleves esto —dijo apartando con desprecio el plato de comida—. Y de mi parte le dices al cocinero que se prepare para la demanda que le interpondré como vuelva a ver un pelo en mi comida. 

    —Lo lamento. Ahora mismo le traigo otro. 

    —No quiero otro. —Miró a la camarera con enfado a la par que se levantaba de su asiento—. Da las gracias si vuelvo mañana a este sitio. 

    —Bueno, debe… Pagar. 

    Y con esas tres palabras, Rebeca cometió el segundo gran error de la tarde. 

    Frente a ella estaba una habitual en el restaurante, ya fuera para cenas o comidas. Una clienta a la que veían siempre, a quien conocían perfectamente y a la que nadie quería servir nunca. Claudia Illescas, una de las mejores escritoras de ficción del país; al menos para la prensa. Porque para Rebeca, todas sus historias trataban de lo mismo: un hombre que necesitaba de una mujer para sentirse útil en el mundo, argumentos pobres y demasiado sexo barato. Pese a esto, Claudia vendía más de quinientos mil libros al año. 

    Pero lo que iba ligado a sus historias baratas de ficción, era su carácter. Una mujer que daba verdadero asco; al menos para los que formaban parte de la plantilla, pues su respeto hacia los camareros era proporcional a la empatía de Pedro: inexistente. 

    —¿Dónde está Óscar? —preguntó clavándole la mirada a Rebeca. 

    —En cocina, pero no es necesario que le llame. Estoy segura que podemos solucionar esto sin… 

    Pero era demasiado tarde. 

    Claudia ya estaba en camino hacia la cocina, o al menos a sus inmediaciones, porque estaba claro que ella no iba a entrar en un espacio donde no se respirasen sus aires de grandeza. 

    Resignada y con cierto temor, Rebeca se acercó hacia ellos en cuanto vio cómo la gran escritora la señalaba mientras hablaba con Óscar. Podían ocurrir muchas cosas; y ninguna sería buena salida. 

    —Por supuesto que lo entiendo, señorita Illescas. —Sonrió Óscar tratando de tranquilizarla—. Estoy convencido que la señorita Torrent no ha querido ser descortés con usted. 

    —Espero que tomen medidas disciplinarias —dijo mirando a Rebeca con desprecio. 

    —No tenga la menor duda —asintió Óscar—. Esperamos verla mañana, señorita Illescas. 

    —Ya veremos. —Suspiró volviéndose frente a Rebeca—. Y en cuanto a ti, espero que aprendas lo que debes o no debes decir. 

    Rebeca se tenía que disculpar, así lo esperaban Claudia y Óscar; pero ella estaba harta de la escritora, cansada de tener que hacer siempre lo que decían las estúpidas reglas del restaurante y agotada de situaciones que no eran su culpa. Y todo esto, le hizo suspirar y lamentarse; y fue un problema.  

    Porque de pronto, cansada de esperar que la camarera se disculpara por su comportamiento, Claudia cogió el plato que anteriormente había rechazado y se lo tiró a la cara. Toda la vichyssoise que la escritora no había querido por la presencia de un pelo, estaba en el rostro de Rebeca. 

    —¿A quién has enfadado? —preguntó Tomás en cuanto vio a Rebeca entrar en la cocina. 

    —Tú qué crees… —susurró lavándose la cara. 

    —¿La escritora? —Rebeca asintió—. Joder, ¿qué le has dicho? 

    —Que tenía que pagar el plato —susurró—. Una gilipollez. 

    —Que te ha costado eso y probablemente algo más. 

    Para los minutos que quedaban ese día, Rebeca decidió fichar e irse al vestuario. Todas las posibles consecuencias vinieron a su cabeza, y todas le estremecieron porque ninguna traería cosas buenas. Lo peor de todo, es que ella no se arrepentía de nada porque lo único que había hecho, era pedir que pagara un plato que ya se había servido. Pero se lo dijo a quien no debía. 

    —¿Rebeca? —preguntó Óscar desde el otro lado de la puerta del vestuario. 

    —Pasa —dijo al ver que estaba sola—. Sé lo que me vas a decir. 

    —No le voy a decir nada a Pedro, pero sabes lo que te toca. 

    —Óscar, no puedo pagar el plato. 

    —Pues se descontará de tu sueldo a final de mes. 

    —Son ciento veintitrés euros menos; sabes de sobra que lo necesito. 

    —Pero son las normas. La próxima vez le cambias el plato sin decir nada, ¿estamos? 

    —Pero si es que… —Óscar elevó las cejas—. De acuerdo. 

    —Vete a casa. Nos vemos mañana y espero que vengas de mejor humor. 

    Rebeca asintió, pero no dijo más, si seguía hablando no tendría más que consecuencias negativas. Se apoyó en las taquillas en cuanto su jefe desapareció, pues su primera preocupación fueron las cuentas. Podría vivir sin ciento veintitrés euros menos; pero tendría que hacer números porque problemas iba a tener, quizás en el pago de Blanca, la comida o su propio teléfono. 

    —Lo pagaré yo. 

    Lucía había acabado el turno hacía trece minutos, y una llamada de su padre, además de una urgencia que le hizo quedarse en el retrete; impidieron el cigarrillo que le había dicho a Rebeca. Esto implicó que escuchara la conversación que habían tenido su novia y su jefe, ella lo había oído todo. 

    —Tú no vas a pagar nada —dijo Rebeca mientras abría su taquilla. 

    —Sé lo que son cien euros para ti, los necesitas más que yo. 

    —Lucía. —La miró—. No, y ya está. 

    —Déjame ayudarte —insistió acariciándole la cintura—. Por favor. 

    Pero Rebeca negó varias veces agachando la cabeza. 

    —No seas cabezota, por favor. 

    —No lo soy. Pero no quiero que pagues nada, y menos cuando no es problema tuyo. Podré salir adelante con cien euros menos, es solo un mes. 

    —Beca… 

    —Que no —repitió elevando el tono de voz—. No quiero discutir sobre esto, ¿vale? 

    —Está bien. —Lucía asintió dándose por vencida—. Venga, que te espero —dijo apoyándose en las taquillas mientras Rebeca se cambiaba—. ¿Qué le has dicho a Claudia? 

    —Había un pelo en su plato y le he dicho que si quería que se lo cambiábamos. Ha dicho que no, se ha levantado y se me ha ocurrido decirle que tenía que pagar. 

    —Error. 

    —Ya, ya lo sé. —Suspiró poniéndose la sudadera—. Es tan jodidamente subnormal. 

    —Yo creo que en el fondo es buena persona. —Rebeca la miró con cara de sorpresa—. Pero que le hace falta un buen polvo. 

    —Pues por lo que escribe, no te diré que no. 

    —¿Lees lo que escribe? 

    —Leí dos, y me parecieron iguales, una mierda —contestó cogiendo la mochila—. ¿Vamos? 

    El cigarro al salir del trabajo, y más teniendo en cuenta lo que había pasado, era lo que mejor le venía a Rebeca. Pero si encima, Lucía guardaba hierba de la noche anterior, no dudó ni un momento. 

    Veinte minutos en transporte público o cuarenta andado, eso era lo que tardaba del restaurante a su casa. Y pese a que a Rebeca le encantaba ir andando para relajarse y llegar en otras condiciones a casa; esa noche tocó ir en metro, pues Lucía tenía pocas ganas de andar. 

    —Una cosa —dijo Rebeca antes de abrir la puerta principal—. No preguntes por mi padre, por favor. 

    Lucía asintió. Rebeca no estaba nada convencida de lo que iba a hacer; pero suspiró hondo y abrió la puerta. 

    —¡Mamá, ya estoy en casa! —exclamó al entrar—. Hola, Blanca. 

    —Hola, Rebeca. —Sonrió la asistente—. Hemos hecho un puzzle, está especialmente contenta —dijo dando un pequeño salto de alegría—. ¿Mañana a la misma hora? 

    —Sí, muchas gracias. —Blanca asintió mirando a Lucía—. Ella es… Mi novia, Lucía. 

    —¡Oh! Encantada. 

    —Lo mismo digo. —Sonrió Lucía dándole dos besos. 

    —Mañana voy a traer el ajedrez, a ver si se anima. 

    —Seguro que sí. —Abrió la puerta. —Gracias de nuevo. 

    —No hay de qué. Está en el estudio. 

    Pidió a Lucía que esperara en el salón, después Rebeca fue directa al estudio; el único lugar de la casa donde se respiraba otro aire diferente. A Rosa le encantaba admirar los cuadros que había colgados, además, el olor a libro conseguía una evasión ajena a todo lo que las rodeaba. Solo en esa habitación conseguían olvidarse, por momentos, de su vida. 

    —Hola. 

    —Hola, cariño. 

    —¿Cómo estás? 

    —Estoy bien, pero tú has vuelto a fumar. —Insinuó al olerle el pelo a su hija—. Sabes que no me gusta que lo hagas. 

    —Lo necesitaba después del día que hemos tenido —dijo quitando el freno a la silla—. ¿Estás preparada para conocerla? 

    —Yo sí, ¿lo está ella? 

    «Eso espero», pensó Rebeca. Ella sabía que a su madre, Lucía le iba a gustar, al menos físicamente; pues su primera impresión era de niña consentida. Con un rostro que no le había cambiado desde los veinte años, ojos marrones, grandes y una sonrisa pequeña, pero hermosa. Su melena lisa hasta la mitad de la espalda, rubia con algunos mechones algo más oscuros. Destacaba principalmente por sus curvas, y es que a Rebeca le parecía la mujer más sexy que podía ver sin ropa. 

    Pero por dentro, no era así. No tenía ningún tipo de vergüenza, extrovertida y escandalosa a partes iguales. Sincera a más no poder, algo picante y, sobre todo, con un peculiar sentido de la justicia. 

    —Hola. —Se levantó del sofá en cuanto las vio entrar—. Soy Lucía —dijo presentándose ella misma. 

    —Encantada, Lucía. 

    Por fin conocía a alguien de fuera, una persona de la vida privada de su hija, alguien que no fuera Blanca. A Rosa se le dibujó en la cara una sonrisa permanente que, Rebeca, había visto tres veces contadas en su vida. Quizás ella también necesitaba conocer gente de su entorno. 

    —No se imagina lo mucho que Beca habla de usted. 

    —¿No me digas? —Lucía asintió intentando picar a su novia. 

    —Yo voy a preparar la cena —dijo Rebeca señalando la cocina—. Vosotras hablad de mí y esas cosas. Y Lu, ponle la televisión a mi madre, por favor. 

    Lo último que vio antes de salir del comedor fue a Lucía acercar la silla al sofá para que pudieran hablar más cómodamente. Ella se quitó la sudadera, aumentando las ganas de ducharse al oler, todavía, los restos de vichyssoise. 

    Todo fue mucho mejor de lo que Rebeca pensó en un primer momento. Lucía habló lo impensable con Rosa, además de ayudar con la mesa, los platos y la cena. Probablemente Rebeca estaba equivocada y Lucía podía perfectamente involucrarse en su vida. Una conversación que pasó por el trabajo, la infancia de la hija de Rosa, su insufrible adolescencia como niña rebelde, y, por supuesto, el encontronazo con la escritora de éxito. 

    Y aunque a Rebeca no le gustaba ser el epicentro de la conversación, era lo único que tenían en común; y el interés que su madre mostraba por saber más sobre ella fuera de sus cuatro paredes, le impidieron cortar la charla. 

    —¿La almohada está bien? —preguntó tras acostar a Rosa. 

    —Sí. —Sonrió su madre una vez acomodada—. ¿Se va a quedar a dormir? 

    —Supongo que sí, no quiero que se vaya a casa tan tarde. 

    —Entonces puedes ponerme los tapones. 

    —Mamá —protestó—. No digas tonterías, no vamos a hacer nada. 

    —Yo no me espantaría. 

    —Basta. —La dio un beso en la frente—. Descansa. 

    Siempre era de agradecer la actitud de Rosa, ayudaba en todo lo que podía, que, en su caso, era no quejarse de nada, darle libertad a Rebeca y no cuestionar sus decisiones. Parecería una tontería; pero esa manera de enfrentarse a las cosas, era lo que más le ayudaba a Rebeca cada día. 

    En cuanto la acostó, fue directa a la terraza que había en el salón, mostrándole a Lucía el último porro que las quedaba ese día. Se levantó del sofá, aceptando esa grata invitación, pues era algo que ninguna de las dos, rechazarían. 

    —Tu madre es encantadora. —Rebeca asintió dándole la primera calada—. No sé por qué tenías tanto miedo. 

    —Por su situación —respondió expulsando el humo—. No es fácil. 

    —Y eso lo entiendo. Pero por mí no tienes que preocuparte, de verdad. Si tengo que pasar aquí las tardes libres, no tengo ningún problema. 

    —No es la vida que quiero para ti. 

    —Beca. —Sonrió Lucía abrazándola por la cintura—. Quiero estar contigo con todo lo que tú traigas, es así de simple. 

    Pero para Rebeca, no era así de sencillo. 

    Ese era el problema. 

    No quería esa vida para nadie, ni siquiera para su madre; y cualquiera que la conociera, acabaría arrastrándolo. 

    Lucía le dio la última calada, pero el humo lo expulsó en la boca de su novia mientras se besaban. Esa era una de las cualidades que más le gustaban a Rebeca, la manera que tenía Lucía de besar: tan característica, tan personal… Tan escandalosamente juguetona. 

    —¿Te quieres quedar a dormir? —preguntó Rebeca acariciando la espalda de Lucía. 

    —Cuatro años esperando esa pregunta —contestó con una sonrisa de oreja a oreja—. Me quedo a dormir. 

    





   



 INVENTAS 

    “Es demasiado tarde para dar la vuelta. Demasiado pronto para saber quién soy” 

    Vanesa Martín 

      

      

      

    Un fin de semana al mes, Jimena, la hermana de Rosa, llegaba a casa para cuidar de ella. Y respecto a esto, había dos versiones: Jimena sostenía que, yendo dos días cada mes, le permitía a Rebeca alejarse y distraerse de su rutina constante; sin embargo, para madre e hija, lo hacía para no sentirse culpable por abandonarla. Y es que la relación de las hermanas cambió a raíz de la inmovilidad de Rosa. 

    Fueran los motivos que fueran, eran dos o tres días que Rebeca aprovechaba para tirar su vida por la borda. Alcohol, porros y sexo. Las tres cosas en cantidades industriales y sin querer ser muy consciente de sus actos, de esa manera no había remordimientos después. 

    Y su mejor y mayor compañera en eso, era siempre Lucía. Aunque sólo como mera espectadora, pues la rubia no podía seguir su ritmo. Ver a Rebeca arrastrarse por los suelos o tener que sujetarle el pelo ante los vómitos que ella misma se provocaba; era el pan de Lucía durante esos fines de semana. 

    Eran las doce de la mañana del domingo, a las siete tenía que estar de vuelta en su casa para que Jimena pudiera marcharse. Rebeca se había levantado en torno a las once por culpa de un fuerte dolor de cabeza provocado por la botella de ginebra que bebió la noche anterior. Una cerveza fría de la nevera de su novia y un porro, fue su medicina para dejar de sentirlo. 

    Se encontraba en la cama, sentada, con la espalda apoyada sobre el cabecero, escuchando y viendo cómo Lucía dormía. Seguramente Rebeca era consciente de que la arrastraba a su vida, sabía de sobra que su novia podía llevar una vida mejor lejos de ella; pero era mucho más cómodo dejar las cosas como estaban, al final la que salía ganando era ella misma. 

    Lucía vivía sola en un piso de estudiantes. La única compañera que había tenido se marchó tras una pelea con la propia Rebeca. Y entre defender a su novia o a una desconocida… Tardaron dos minutos en recoger las cosas y echarla de casa. Hacía ya dos años de eso, y desde entonces, Lucía vivía sola. 

    Rebeca se encendía el segundo cigarro de la mañana cuando Lucía abrió los ojos. 

    —Buenos días —susurró expulsando el humo. 

    Pero su novia negó con una mano y escondió su rostro en la almohada. Una mezcla entre resaca y agotamiento. El huracán Rebeca era devastador siempre. 

    —¿Puedes traerme agua? 

    La voz de Lucía sonó tremendamente afónica; los quince minutos que se tiró gritando para que Rebeca dejara el último cubata, tuvieron consecuencias. La morena se levantó de la cama dejando el cigarro encendido sobre el cenicero. Un vaso de agua fría junto con una aspirina que no le había pedido, pero que iba a necesitar; fue con lo que regresó a la habitación. Lucía ya se había sentado, con las manos sobre su rostro y, probablemente, lamentando lo mal que se sentía. 

    —Toma. 

    —Gracias —contestó cogiendo las dos cosas. 

    —¿Estás bien? 

    —No puedo seguir tu ritmo —dijo Lucía dejando el vaso en su mesilla—. Vas a acabar conmigo, ¿tú no tienes resaca? 

    —Tengo mis trucos. 

    Tras susurrar algo imposible de entender, Lucía se volvió a tumbar apoyando la cabeza sobre el abdomen de su novia, pasando sus brazos alrededor de su cuerpo y, por supuesto, cerrando de nuevo los ojos. 

    —Le caíste muy bien a Ana. 

    —Siento no poder decirte lo mismo —murmuró Rebeca apagando el cigarro—. Es insoportable. 

    —A mí no me lo parece. 

    —Está saliendo con una amiga tuya, aguantas lo que sea por eso. 

    —No es cierto, lo que pasa es que tú tienes un problema con las niñas de veinte años. 

    —Que son muy niñas aún. 

    —Las ves a todas igual y eso tampoco es. 

    —Lo que sea. 

    No iban a discutir sobre eso, sobre todo porque Lucía sabía que a Rebeca no le caía bien absolutamente nadie. Estaba convencida que a sus amigas las aguantaba por ella, no porque quisiera pasar tiempo con ellas. Probablemente fuera esta la razón por la que aguantaba todo lo que le hacía, porque Lucía era la persona con la que más tiempo pasaba Rebeca. 

    —Lo de anoche estuvo muy bien. —Sonrió Lucía sin siquiera abrir los ojos. 

    —Me alegra que te gustara. 

    —Como para no… ¿A ti no? 

    —No me acuerdo de nada —respondió Rebeca ganándose la mirada de Lucía—. No me mires así, iba demasiado borracha. 

    —Eso no me consuela mucho, la verdad. 

    —¿Por qué? 

    —Porque según lo dices es como si lo hubieses hecho con cualquiera. 

    —Pero no lo hice. 

    —Ya, pero no te acuerdas de nada. Es como decirme que ibas prácticamente inconsciente y que ni siquiera sabías que era yo. Es decir, que te podías haber acostado con otra. 

    —Yo no estoy diciendo eso. 

    —Pero es lo que insinúas. 

    —No es cierto. 

    —¿Te acuerdas acaso de cómo llegaste a casa? —preguntó Lucía sentándose en la cama mirando de frente a Rebeca—. ¿O de lo que hicimos en el club? 

    —No estoy entendiendo tu cabreo, Lucía. Lo hice contigo, vine a casa contigo, ya está. No hice nada malo. 

    —¿Y cómo lo sabes si no te acuerdas de nada? 

    —Joder… —Rebeca suspiró llenándose de una paciencia que no tenía—. No quiero discutir y menos por una gilipollez. 

    —Es que para mí no es una gilipollez, Beca. 

    Lucía miró a Rebeca por unos instantes, pero en su rostro no había arrepentimiento, tan solo la misma mirada impasible de siempre. Fue esa la razón que le hizo desesperarse, levantarse de la cama, vestirse y salir de aquella habitación. 

    Rebeca no hizo intención de parar esa bronca, dejó que se marchara, aunque eso no significaba que dejara de importarle. Pues, con toda la calma que tenía, se vistió y fue tras Lucía. 

    La encontró en la cocina, apoyada en la encimera, con ambas manos tapando su cara y llorando sin consuelo alguno. Rebeca no dijo absolutamente nada, la abrazó besándole la cabeza a su novia. 

    —¿Qué es lo que se supone que hice? 

    Puede que Rebeca no quisiera discutir y que, a su juicio, no había hecho nada malo. Pero ver llorar a Lucía, cuando sabía de sobra que era su culpa, no era plato de buen gusto para ella. 

    —Prefiero no hablar de eso —susurró la rubia apoyando su frente en el hombro de Rebeca—. Yo lo que quiero es que entiendas lo que es para mí que ni siquiera te acuerdes de cuando estamos juntas, que parece que te da igual. 

    —No me da igual. 

    —Es lo que me demuestras, Beca. 

    —No puedes pretender que me pille un pedo monumental y que esté en plenas facultades cuando me acuesto contigo. Deberías de prever eso. —Lucía levantó la cabeza nada más escuchar eso—. ¿Qué? 

    —¿Qué lo tengo que prever? Beca, fuiste tú. Yo te traje a casa con la intención de meterte en la cama porque no podías prácticamente ni hablar del pedo que llevabas, y supongo que reconociste mi portal porque entonces te pusiste muy pesada. Te insistí, intenté alejarte pero te recuerdo que contigo no puedo. 

    —¿Me estás echando la culpa de querer acostarme contigo cuando te gustó? 

    —Vete a la mierda, en serio. 

    La empujó apartándola de ella, y Lucía volvió a huir, por segunda vez en apenas diez minutos, de Rebeca. Desde la cocina escuchó el portazo de la puerta de la habitación en la que había despertado, y suspiró. 

    Odiaba esas broncas con Lucía porque para ella no tenían cabida. Rebeca no quería discutir, fuera su culpa o no; pero el problema era que no le gustaba dejar a Lucía así. Esa dualidad la mataba, porque por ella habría recogido toda su ropa y se habría largado; pero entonces dejaría en aquella casa llorando a la única persona que no la odiaba. 

    Se maldijo a si misma dando un puñetazo en la encimera de la cocina, y tras escuchar otro golpe proveniente de la habitación; decidió intentar ponerle solución a todo eso. Recordar lo que hizo la noche anterior fue una tarea descartada enseguida porque iba a ser imposible; pero pedir perdón solo para que se le pasara el enfado, fue su opción. 

    Sentada en el borde de la cama, prácticamente igual que en la cocina; con la cara escondida entre sus manos y llorando. Rebeca se sentó a su lado, intentando encontrar más de dos palabras que tuvieran sentido y no jodieran más la situación. 

    —¿Eres feliz conmigo? —preguntó de pronto Lucía. 

    —Estoy bien contigo. 

    Lucía se limpió las lágrimas de las mejillas mientras le daba vueltas a esa respuesta. Rebeca comenzó a acariciar su espalda, intentando arreglar algo que ella misma había estropeado sin ninguna intención. 

    —Cuando voy borracha no me hago cargo de mis actos, Lu. Lo sabes de sobra. Y no te estoy culpando de nada, pero es que no sé qué decirte. No me acuerdo de lo que hicimos anoche, pero sé que fue contigo. 

    —¿Estás segura que fue conmigo? 

    —No digas eso para confundirme cuando sabes que sí porque de las dos, eres la que te acuerdas. —Rebeca se acercó todo lo que pudo a Lucía limpiando, aún más, sus mejillas—. Lo siento, ¿vale? Siento insistirte cuando voy borracha y luego no acordarme. Lo siento, pero no quiero discutir por un tema del que no me puedo defender porque no tiene ningún sentido, Lu. 

    —A mí me afecta, se supone que solo por eso debería de importarte. 

    —Me importas tú. Pero acabar las seis horas que me quedan de domingo discutiendo contigo, en vez de haciendo otra cosa, pues no es lo que quiero. 

    Lucía levantó la cabeza y miró detenidamente a Rebeca. Ni siquiera valía todo lo que había dicho. Su novia había reducido a una estupidez su enfado; y ella llevaba razón, lo sabía de sobra. Pero tampoco quería discutir. Lucía se volvía a equivocar, agachaba la cabeza y se rendía… Como siempre. 

    —¿Alguna vez te has acostado conmigo completamente consciente? 

    —Por supuesto que sí —respondió Rebeca—. No seas tan dramática; que algunas noches no me acuerde, no significa que nunca lo haga. Y si insinúas que para hacerlo contigo tengo que estar ciega, no puedes estar más equivocada. 

    —A veces es lo que me haces pensar. 

    —Pues no es cierto. 

    Rebeca lo negó varias veces, las mismas que besó a Lucía. Todas las broncas acababan exactamente con esa misma escena. Era lo que Rebeca quería; y a lo que Lucía accedía, pues no podía decirle que no, y mucho menos cuando la tenía tan cerca. Ese era el don de Rebeca o el defecto de Lucía. 

    Fuera como fuera, Rebeca se aprovechaba y Lucía lo permitía. 

    —No, para —dijo Lucía parando las manos de su novia que ya iban hacia su trasero tras tumbarla en la cama—. No quiero hacer nada ahora. 

    —Joder —protestó Rebeca echándose para un lado—. ¿De verdad te vas a pasar el tiempo que nos queda juntas enfadada? 

    —No me apetece hacer nada ahora, Beca. 

    —Me carga cuando te pones en ese plan —murmuró cogiendo otro cigarro y apoyándose, de nuevo, en el cabecero de la cama—. Pero supongo que es culpa mía. 

    Lucía no quiso contestar más, tenía todas las de perder y no se iba a arriesgar. Decidió relajar un poco el ambiente, dejando que Rebeca se tranquilizara con el tabaco, mientras ella contestaba un mensaje de Laura, una amiga suya, que le había escrito para preguntarle por la resaca. 

    —¿A qué hora te tienes que ir? 

    —A las seis, a no ser que quieras que me vaya antes. 

    —Beca… —susurró Lucía sentándose sobre su novia—. Déjalo ya, no vamos a acabar el fin de semana así. 

    —Yo no he empezado esto. 

    —Bueno, pues por eso, ya está —repitió Lucía acariciando los brazos de su acompañante—. ¿Solo va tu tía a cuidar de tu madre? —Rebeca asintió—. ¿Y no tienes más familia? 

    —¿Y esa pregunta a qué viene? 

    —Bueno, es que nunca hablas de tu familia… Ni de ti. Solo sé que te gusta el vodka, las vans y los porros —dijo Lucía viendo como Rebeca se le quedaba mirando fijamente mientras apoyaba el cigarro en sus labios—. Y que detestas tu trabajo. 

    —Ya sabes mucho más que otras personas. 

    —Pero me gustaría conocerte. 

    —De verdad, si es por lo de anoche, yo… 

    —No tiene nada que ver. —Negó Lucía quitándole el cigarro para darle ella misma una calada—. Lo único que he conseguido saber de ti estos cuatro años ha sido lo que me contó tu madre la otra noche, nada más. 

    —Tampoco hay mucho más que contar. 

    —Claro que sí. Tu sabes todo de mí, lo que me da miedo, mis inseguridades, mis pasiones… Todo. Pero yo no sé nada de ti. 

    —A ver… —Suspiró apagando el cigarro y llevando sus manos a los muslos de su novia—. ¿Qué es lo que quieres saber? 

    —Lo que sea. Cuéntame lo que tú quieras. 

    —Estudié arte en la provincial, aunque no pude terminar la carrera. Los pocos cuadros que pinté en su día, están guardados en el trastero de mi casa, menos dos que están en el estudio de mi madre. Perdí la virginidad a los trece con un tipo que acabé odiando, pero no lo volví a hacer hasta los dieciséis, que fue mi primera chica. Mi primer tatuaje fue este —dijo señalándose un mandala que tenía dibujado en el costado derecho—. Era un dibujo de mi abuela materna. El resto me los fui haciendo cuando tenía dinero y algunos no tienen ni significado. No me gustan los coches, y me dan miedo las agujas. —Se encogió de hombros—. ¿Algo más que quieras saber? 

    —¿Has vuelto a pintar? 

    —Desde que dejé la universidad, no. 

    —¿Por qué? 

    —Por falta de inspiración o de ganas, supongo. 

    Lucía asintió atenta a todo lo que le decía, para una vez que había sacado algo tras cuatro años juntas, no iba a desaprovecharlo. Por esa razón, se mordió el labio creyendo que, esa mañana, tenía una puerta abierta al hermético interior de su novia; y realizó la única pregunta que llevaba en su mente demasiados años. 

    —¿Qué le pasó a tu madre? 

    A Rebeca le cambió la cara, una reacción que Lucía se esperaba. 

    —Esa es una pregunta que tienes prohibida. 

    —Me prohibiste preguntar por tu padre, no por tu madre. 

    —Tienes prohibido preguntar por los dos. 

    —¿Por qué? —Pero Rebeca no contestó—. Solo quiero saber, Beca. Aunque te sorprenda, me preocupo por ti, y saber… 

    —Saber qué coño le pasó a mi madre, no te involucra en nada, Lucía. 

    Rebeca la apartó de mala manera tirándola sobre la cama. Lucía se esperaba una mala contestación y hasta una evasión del tema; pero no estaba preparada para que la tratara y la contestara de esa manera. Ella solo quería ayudar. 

    —No te pongas así, Beca, por favor. —Intentó agarrarla de la cintura cuando se levantó de la cama dispuesta a calzarse—. Te dije que no me importaba quedarme con tu madre algún día, de la misma forma que tampoco es un problema ir a tu casa cuando tú te tengas que quedar con ella. 

    —¿Quieres que te dé las gracias por eso? 

    —No, claro que no. Solo que sepas que estoy ahí, que quiero estar contigo en lo que tú necesites. 

    —Lo que necesito es que dejes de hacer preguntas estúpidas que no vienen al caso. 

    —Pero quiero ayudarte en… 

    —¿Te he pedido ayuda? —preguntó Rebeca realmente enfadada—. ¿En algún momento te he llamado para que me ayudes con mi madre? Porque estás insinuando que es una puta carga para mí y que, por ello, tengo que estar con ella como si de un mueble se tratara. 

    —Yo no he dicho eso… —susurró Lucía asustada al ver a su novia así. 

    —Pero lo piensas, porque de lo contrario, te importaría tres cojones lo que le pasara. No es asunto tuyo y no lo va a ser nunca. Si tanto te interesa estar conmigo, después de cuatro años, deberías saber que hay cosas que no tienes que tocar; pero como siempre pasa contigo, te doy la mano y me coges el brazo. 

    —Beca… —Lucía negó con la cabeza realmente confundida—. Te estás equivocando, yo no… 

    —¿Pretendías joderme? Pues deberías de saberlo ya, Lucía. —Sentenció Rebeca cogiendo su mochila—. Me exiges acordarme de un puto polvo mal echado cuando no tienes respeto por lo que te pedí el primer día. 

    Se largó de la habitación cabreada, dejando a su novia de pie derecho, intentando procesar todo lo que acababa de pasar en tan solo sesenta segundos. 

    En realidad, nunca habían hablado de ello. En ningún momento de su complicada relación, Rebeca le había dejado claro a Lucía que no podía tocar ese tema; pues era muy orgullosa para reconocer que había temas que le afectaban. Por esta misma razón, Lucía preguntó esa mañana. 

    Probablemente Rebeca se dio cuenta de esto último cuando ya tenía el picaporte de la puerta principal agarrado, de su boca nunca había salido una imposición hacia el tema de su madre. Lucía lo dedujo, dado que nunca hablaba de ello; pero jamás se lo prohibió. 

    —Joder. 

    Soltó la mochila maldiciéndose a sí misma una y otra vez, pero no por tratar a Lucía así, sino por no poder largarse sin más. 

    —Nunca me prohibiste hablar de tu madre. 

    —Lo sé. 

    —Tampoco me dijiste que era un tema que te afectaba tanto. 

    —Lo sé —repitió Rebeca suspirando y armándose de paciencia. 

    —No volveré a preguntar por ella nunca más. 

    —También lo sé. 

    —Entonces mírame. —Rebeca se giró encontrándose con Lucía en medio del pasillo, como si fuera una niña recién regañada, pues su cara era aún el reflejo del miedo a la reacción que había tenido—. Tu madre no es una carga, Beca. No lo he dicho, no lo he insinuado y ni siquiera lo pienso. 

    —Lo sé —susurró la morena acercándose a ella—. Lo siento. Es un tema que no quiero tocar y deberías de saberlo. Pero tampoco he debido decirte todo eso, lo siento. 

    Lucía tenía muchas opciones para acabar con todo eso, y en un solo segundo se le aparecieron todas, siendo la más patente, la opinión de su amiga Laura sobre mandar a la mierda a Rebeca. Pero lejos de hacer caso a personas ajenas a ellas dos, apoyada en las puntillas de sus pies, pasó sus brazos por el cuello de su pareja y la besó. 

    —No quiero que pienses que es por ti. No hablo de eso y necesito que lo entiendas. 

    —Lo entiendo. —Asintió Lucía acariciando la mejilla de su chica—. No volveré a preguntar, te lo prometo. 

    —Gracias. 

    El último susurro que se escuchó antes de que Rebeca cogiera a Lucía y, sumidas en un profundo beso, llegaran al sofá para olvidar esa mañana tan sombría que se les había presentado. 

    —¿Hay algo más que quieras saber? 

    —De momento me conformo con eso —susurró Lucía sintiendo las manos de su novia por sus costados—. Bueno, ¿puedo hacerte una última pregunta? 

    —Dispara. 

    —¿Cómo es posible que te den pánico las agujas si tienes medio cuerpo tatuado? 

    —Porque esa aguja no me da miedo. —Sonrió Rebeca sentándose—. Es la de las vacunas. 

    —No te pega mucho tener miedo a las agujas. —Lucía también se incorporó, pero pegándose todo lo posible a su novia—. ¿Tienes un berrinche como si fueras una niña pequeña o qué? 

    —Tampoco te pases. 

    Un par de bromas y unos cuantos besos más, fueron suficientes para olvidar las broncas diurnas. Al menos para Lucía, dado que para Rebeca no tenían la menor importancia. 

    La vida cuando no estaba bajo los efectos de la marihuana o del alcohol, se le hacía cuesta arriba. Aguantar las idas y venidas de Lucía, aunque fueran justificadas; le resultaba la peor tarea de todas. Solo superada por otra: aguantarse a sí misma. 

    Fue viendo una película, con Lucía entre sus brazos, cuando dejó de prestar atención al televisor y enfocarse en la rubia que se había quedado dormida con la cabeza sobre sus pechos. 

    La felicidad era algo a lo que Rebeca había renunciado hacía muchísimos años, y esto era lo que menos le preocupaba. Pero esa misma razón era la que le llevaba a quedarse con Lucía, a no irse sin más, a respirar cuando discutían e intentar buscarle una solución. Rebeca sabía que nunca iba a ser feliz, pero al menos la rubia le daba una estabilidad emocional que muchas veces había necesitado. Al final ella siempre había estado ahí, siempre. Era la única persona que aguantaba cómo era, que no le exigía nada y si lo hacía, reculaba y se callaba si interpretaba que podía acabar mal. 

    Pero entonces arrastraba a Lucía a una vida perjudicial para ella; empezando por sus hábitos y terminando en esa relación que estaba acabando con una mujer de veinticinco años cuyo único error, había sido enamorarse de ella. 

    Tampoco iba a tomar una decisión; después de todo, Rebeca seguía teniendo cierta libertad y, por supuesto, un poder sobre Lucía del que se aprovechaba, aunque se arrepintiera. 

     Una pizza, cinco cervezas y tres cigarros. Esa fue la comida de Rebeca, sobre las cuatro de la tarde, cuando Lucía se despertó y se duchó; o más bien, se ducharon, pues la rubia no se quedó tranquila hasta que se metieron juntas. 

    —Mañana nos dicen los resultados del examen de Pedro —dijo Lucía desde el salón—. ¿Para qué crees que eran? 

    —Cualquier gilipollez, viniendo de él. 

    —¿No te intriga lo más mínimo? 

    —No, seguro que es una excusa más para echarnos o bajarnos el sueldo —respondió Rebeca regresando al salón después de acabarse otro cigarro en el balcón. 

    La hora en su móvil marcaba justo la hora de salida. Eran las seis de la tarde y tenía que irse dado que su tía Jimena debía marcharse a su casa. Lucía también lo supo, por eso, en cuanto vio cómo se acercaba al sofá, saltó hacia ella. 

    Probablemente a Lucía le hiciera muchísimo daño esa relación, pero definitivamente no iba a soltar a Rebeca; mucho menos cuando había sido ella la que le había pedido salir por miedo a perderla. 

    —Te voy a echar de menos —susurró sin parar de darle besos en la mejilla—. Tengo turno de mañana esta semana. 

    —¿Cuándo libras? 

    —Jueves y viernes, ¿tú? 

    —Martes y miércoles —respondió Rebeca sentándose definitivamente en el sofá con Lucía a cuestas—. Podemos quedar por la tarde. 

    —¿Vamos a ver a tu madre? 

    —Mejor cenamos fuera, ¿te parece? 

    —Vale… Pero que también podemos estar en tu casa si estás más tranquila. 

    —Está Blanca para eso. —Negó Rebeca acariciando la espalda de su novia—. Me tengo que ir… —susurró al ver cómo Lucía se preocupaba más en darle besos en el cuello. 

    —Cinco minutos más. 

    —Se le hace tarde a mi tía, Lu. 

    —Anda… Solo cinco minutos. 

    Lucía no iba a parar, mucho menos con la mañana que habían tenido; y que, probablemente, no vería a Rebeca pasados varios días. Sin embargo, en lo único que Rebeca era madura, era cuando se trataba de su madre; y por esa razón, no podía llegar tarde y dejarse convencer por Lucía. 

    Le hizo creer que accedería, sin dejar de besarla y tumbándola en el sofá; solo tuvo que levantarse ella para que su novia interpretara que no se podía quedar. 

    —Me voy. 

    Una queja, unos doscientos besos más y, finalmente, Rebeca se marchó de aquella casa para dirigirse a la suya. Esa vez, la media hora que había desde un destino al otro, la hizo con un remix de Spotify que le dio verdadera lástima. Pero no tenía ganas de cambiar las canciones. 

    Martes y miércoles; Rebeca necesitaba con urgencia que llegaran esos días para quedarse en casa sin hacer absolutamente nada. Era la única manera que tenía de descansar; pues las fiestas acaban convirtiéndose en desfases, intentos continuos de acabar con ella misma de una vez. 

    —Ya me parecía que tardabas —dijo Jimena en cuanto la vio entrar—. ¿Has desconectado? 

    —Sí, ¿qué tal ha ido? 

    —Muy bien, hemos hecho muchas cosas. Últimamente está muy animada. —Rebeca asintió dándole la razón—. Y me ha dicho que tienes novia. 

    —Tía —protestó Rebeca—. No empieces. 

    —Vale, vale… ¿Es guapa? —Una simple mirada bastó para que dejara de preguntar—. Está en el estudio… 

    —Gracias. 

    Rosa no siempre había tenido esa energía para hacer cosas; había días que, literalmente, los había pasado mirando a un punto fijo del salón. Sin televisión, sin libros… Sin nada. Rebeca era plenamente consciente de que siempre tendría esos momentos, al final Rosa también se sentía mal al estar en una silla encarcelada; pero por lo menos, aprovechaban esas subidas de energía para buscar nuevas actividades. 

    —¿Interrumpo? 

    —Hola. —Sonrió Rosa en cuanto la vio—. Vaya carita me traes, ¿has dormido poco? 

    —Muy poco —respondió dándole un beso en la frente—. ¿Tú qué tal? 

    —Bien, tu tía se ha encargado de mantenerme ocupada todo el fin de semana. Estoy hasta cansada. 

    —Eso es bueno —dijo quitándole el seguro a la silla—. Vamos para fuera que tengo que ducharte. 

    —Me ha duchado ella esta mañana, no te preocupes por eso. 

    Rebeca no dudaba de su tía, al final era la única hermana que tenía su madre, y para dos días al mes que iba a verla, quería creer que la trataba como si de la reina de Inglaterra se tratara. Pero, era cierto, que tampoco se encargaba al cien por cien; había domingos que Rosa tenía que pedirle a su hija cosas de primera necesidad que no había cumplido. 

    Jimena iba a entretener a su hermana, no a cuidarla. 

    —Me voy —avisó Jimena mientras abrazaba a Rosa—. Espero verte igual de bien que ahora. 

    —Me tratan bien. 

    —Pues que sigas así. 

    —Te acompaño, tía —dijo Rebeca yendo con ella a la puerta principal—. Gracias. 

    —Sabes que puedes llamarme cuando quieras, si necesitas que me haga cargo algún día más, llámame. Y más ahora que tienes novia. 

    —No te preocupes. —Rebeca abrió la puerta—. Saluda al tío de mi parte. 

    —Lo haré. —Asintió Jimena dándole un beso en la mejilla—. Adiós, cariño. 

    Rebeca no odiaba a su tía, al menos no de una manera que fuera evidente. Prefería ser cordial y punto. Tenía muchas opiniones sobre su comportamiento; pero como era habitual en ella, era mejor pasar y no juzgar. Al final era la menos indicada para hacerlo. 

    —¿Qué tal con Lucía? 

    —Esto va de su parte —dijo Rebeca dándole un beso en la mejilla—. Bien, todo bien. 

    Pero a Rosa esa respuesta no le valía. Si alguien conocía a su hija, era ella. Por esa razón la miró, y no paró de hacerlo hasta que empezó a incomodarla lo suficiente como para que Rebeca tomara aire, preparada para una conversación. 

    —¿Qué? 

    —¿Por qué no te veo feliz? 

    —Porque tú nunca me vas a ver feliz. 

    —Eso no es cierto… No estás enamorada de ella, ¿verdad? 

    La pregunta del millón. 

    Rebeca suspiró dejándose caer en el respaldo del sofá, incluso se pasó la mano por la cara. No necesitaba pensar en ello, sabía perfectamente lo que sentía por Lucía. Y ese era el problema. 

    —No. 

    —¿Estás bien cuando estás con ella? 

    —Sí, eso sí. Pero es distinto, mamá. Yo sé que ella sí está enamorada y me da rabia no poder corresponderla de la misma manera. 

    —Creo que te da más rabia estar involucrada con ella. 

    —No estoy involucrada. 

    —Lucía te importa. 

    —Sí, claro que lo hace. Tampoco soy satanás. 

    —¿Quieres dejarla? 

    El tema de las parejas de Rebeca, no era algo que se tocara habitualmente. Rosa presentía que no había una persona especial para ella; y por supuesto que sabía cómo era la relación que tenía con Lucía. Las relaciones esporádicas de una noche era algo que prefería callarse; era mejor la ignorancia, a saber qué cosas hacía Rebeca fuera de casa. 

    —Lo único que tengo claro es que no quiero perderla… 

    —¿Quieres salir con otras chicas? 

    —Ahora mismo, no. Estoy cansada de eso. —Rosa asintió—. ¿Qué crees que debería hacer? 

    —Eso solo lo sabes tú, cielo. Imagino que algo bueno tiene que tener, porque si no la habrías dejado ya. 

    —Sí, supongo que sí. 

    —¿Te entiendes bien con ella? 

    —Sí… Es bastante… Bueno, se deja, por decirlo de alguna manera. 

    —¿Y tú te dejas? —Pero Rebeca no contestó a eso, solo perdió la mirada en algún punto entre el televisor y una foto suya de pequeña—. Las dos sabemos cómo eres, Beca. 

    —No, mamá, no me dejo. No me gusta, también deberías de saberlo. 

    —Y al no dejarte llevar, estás condicionando a una persona a dar menos de lo que en verdad quiere. —Rebeca miró a su madre—. Lucía te quiere, y te ha dejado claro la clase de relación que quiere contigo; si no te dejas, no esperes que se quede contigo. 

    —¿Qué quieres decir? 

    —Que seas sincera con ella porque tú no la quieres, o no de la forma que ella está esperando que lo hagas. Y si es verdad que no la quieres perder, esfuérzate por ella; porque estarás haciendo daño a alguien que te quiere. 

    





   



 QUE TE VAYA MAL 

    “Yo quiero que te des la vuelta y no pa’ que conmigo vuelvas, sino pa’ verte suplicar” 

    Kany García 

      

      

      

    Rebeca odiaba trabajar de noche. Lo odiaría eternamente porque le impedía acostar a Rosa; y le obligaba a llegar a las cuatro de la mañana a casa y, lo peor de todo, aguantar las borracheras de los famosos de turno. Los empleados habían perdido la cuenta de las veces que algún compañero tenía que pedir ayuda para meter a los clientes en un taxi, llamar a su chófer o, lo peor de todo, porque intentaba propasarse con alguna de las camareras. Estos últimos eran los peores. 

    Pero si tenía que sacar algo positivo, era el único turno en el que daban propinas. La teoría generalizada era que, al ir tan sumamente borrachos, se olvidaban del resto y era el único momento del día en el que se permitían otorgarles una limosna. Rebeca estaba convencida de que pensaban que, dándoles un billete de veinte euros, hacían la obra de caridad del año. Claro que, para ellos, significaba mucho dinero; eso era lo peor. En su caso particular, irse con veinte euros de más a casa, suponía gastárselo en tabaco. 

    No había sabido nada de Lucía durante todo el día, y aunque no le parecía bien, agradecía que, tras pasar juntas todo el fin de semana, se dieran ese respiro. No hubiese sido agradable para Rebeca un bombardeo de mensajes a su móvil diciéndole que la echaba de menos. 

    Esa noche le habían asignado lo que más le gustaba, el trabajo que habitualmente hacía Lucía. Consistía en quedarse en la puerta, tras un atril y con un taburete, para recibir o despedir a los clientes. Comprobar que los nombres de las reservas estaban correctos y acompañarles a la mesa asignada para el grupo. Era lo mejor, básicamente porque era el único sitio donde la dejaban en paz. 

    —Rebeca —dijo Óscar llegando a su puesto—. ¿Puedes venir en cinco minutos al despacho? 

    —Sí, claro. —Rebeca asintió con una pequeña chispa de temor—. ¿Todo bien? 

    —Sí, no te preocupes. Cuando venga Julio aquí, te vienes. 

    Los resultados del examen que Pedro les había pedido. Esa fue la opción que se le pasó a Rebeca por la cabeza; pero que la echaran, también. Desconocía si les había llamado a todos y tampoco había preguntado. En ese momento, lamentó no haber hablado con Lucía antes. 

    Llevaba cuatro años en ese sitio, demasiados días odiando un lugar en el que pasaba muchas horas. Había perdido la cuenta de las veces que se había replanteado buscar otra cosa en la que se sintiera más cómoda y valorada, sin considerar constantemente que, en cualquier momento, le podían dar la patada y quedarse en la calle. Pero la situación estaba realmente complicada. Aparte de que no, Rebeca no quería arriesgarse a dejar el trabajo y no encontrar otro. Al final, sus únicos estudios terminados eran los obligatorios. 

    Tal y como había dicho Óscar, Julio llegó para suplir su ausencia en la entrada. Con una leve palmada en el hombro, se alejó de allí dirigiéndose al despacho; ubicado al final de la cocina, justo al lado del almacén. El jefe ya estaba allí, con unos papeles en la mano y apoyado en su mesa. 

    —Tú dirás… 

    —Relájate que no te voy a echar. —Rebeca suspiró de tranquilidad—. Es por lo del examen. 

    —Me lo imaginaba. 

    —¿Sabes por qué os lo hicimos? —Rebeca negó con la cabeza cruzándose de brazos, ni siquiera sabía qué esperar—. A ver cómo te lo explico… La señora Illescas está buscando colaboración para su nueva novela y como es clienta fija, imaginamos que se interesó por vosotros. Así que se reunió con Pedro para ver si era posible haceros un examen y así saber quién era más adecuado para lo que estaba buscando. Hasta donde yo sé, le ha pagado unos cinco mil euros a Pedro para que accediera. —«O lo que era lo mismo, lo habían comprado», pensó Rebeca—. Y por eso os hicimos el examen. A ella lo que le interesa es alguien de la calle, de los que luchan día tras día; los que no tienen tantas facilidades como ella… 

    —Los pobres, vamos. 

    —No me gusta decirlo así. 

    —Pero es lo que busca. 

    —Bueno… Sí. El caso es que salieron dos resultados similares; el tuyo algo más elevado, pero estás prácticamente empatada con Lucía. ¿Sabes quién te digo? 

    —Sí. 

    —He hablado con ella esta mañana, pero prefiere que seas tú; y la señora Illescas está esperando a que alguien acepte. Antes de que te niegues, se ha ofrecido a pagar unos dos mil euros más por la ayuda. 

    —¿Y para qué demonios quiere mi ayuda? 

    —Un nuevo personaje para su novela. Es todo lo que sé. Quiere plasmar algo que sea un poco más real. —Rebeca asintió comprendiéndolo—. Así que ahí tienes la oferta. Dos mil euros para que te reúnas con ella. 

    —¿Para hablar de qué? ¿De lo que me cuesta llegar a final de mes? 

    —No sé si es para hablar de eso, lo que te estoy diciendo es lo único que sé. 

    —Vamos, Óscar. Esa mujer disfruta humillándonos. Lo que me faltaba es quedar con ella, contarle mis penas y que me dé dos mil euros para que se sienta mejor. 

    —Sé que no es plato de buen gusto, pero es mucho dinero, Rebeca. Y estoy convencido de que podrás sacarle algo más. Dale una oportunidad, no tienes nada que perder. —Pero Rebeca no se creía esas palabras del todo—. Es solo responder unas preguntas, te las puedes inventar incluso. 

    —No quiero que mi vida aparezca en una de sus historias de mierda. 

    —Eso ya lo tendrás que hablar con ella. 

    —Como si ella accediera a algo que venga de nosotros. 

    —No es tan mala como crees, te lo digo yo, que he comido varias veces con ella. Dale una oportunidad, piensa en el dinero y ya está. 

    —¿Qué pasa si tanto Lucía como yo decimos que no? 

    —Se seguirá buscando por puntuación en el examen, y alguno dirá que sí, porque son dos mil euros. 

    Realmente no tenía nada que perder, podía inventarse las respuestas y ganar dos mil euros que vendrían muy bien para poder comprar, de una santa vez, la grúa para Rosa. O lo que era mejor, una nueva silla de ruedas que no chirriara cada que le ponía el freno. 

    Y para ello, lo único que Rebeca tenía que hacer, era humillarse por dinero. No era la primera vez que lo hacía; y estaba convencida de que tampoco la última. Iba contra sus principios, pues ella tenía una dignidad guardada en algún punto de su interior; o eso pensaba con dieciocho años. Con treinta y teniendo en cuenta su vida, no había principios éticos que valieran. 

    Aun así, quería hablar con Rosa; aunque su madre no iba a entender de fondo el asunto. Pues para ella era cobrar dos mil euros por unas simples preguntas. Para Rebeca, humillarse ante una persona que disfrutaba con eso, que no tenía compasión por nadie y a la que no le importaba nadie más que ella misma. 

    Pese a todo esto, accedió. A la mañana siguiente, en el restaurante, se reuniría con Claudia Illescas, una de las mayores escritoras de ficción del país. 

    Cuando Rebeca despertó al día siguiente, se le quitaron todas las ganas de ir y dejarla plantada; pero eso solo sería peor. Al final no eran solo dos mil euros, sino mantener el puesto de trabajo. Claudia Illescas no solo era lo peor como persona, formaba parte de las clientas mejor tratadas por Pedro, las fieles que iba día sí y día también a comer. Y esto se traducía en una simple frase que retumbaba en la cabeza de Rebeca: si la trataba mal, supondría un despido inmediato. 

    Duchó a Rosa pensando cómo contarle la oferta; un poco tarde para que le dijera que no, porque no podía echarse atrás. Pero Rebeca sabía de sobra que su madre iba a querer que lo aceptara; y no solo eso, sino que usara los dos mil euros para ella. Lejos de la realidad, los cuarenta minutos que tardó del restaurante a casa de madrugada, los aprovechó para mirar sillas de ruedas. 

    Desayunaron a la vez, escuchando las noticias como cada mañana, en esa ocasión, lo importante era un acuerdo del gobierno para una nueva ley de educación. Tampoco es que a Rebeca le interesara la actualidad del país; bastante tenía con su día a día. Para lo único que se informaba era para la actualización de su situación; es decir, un nuevo estatuto de dependencia o algo que le sirviera para agarrarse y conseguir una mísera ayuda para Rosa. 

    —Tengo que contarte una cosa —dijo finalmente terminándose el café. 

    —¿Qué pasa? 

    —¿Te acuerdas de la escritora? —Rosa asintió acordándose, además, tenían dos libros suyos en la estantería—. Pues por lo visto está escribiendo un nuevo libro y quiere colaboración. Su nuevo personaje va a ser alguien de la calle, a lo que ella, obviamente, no está acostumbrada. 

    —¿Quiere ayuda? 

    —Asesoramiento más bien. Pensó en la gente que trabajamos en el restaurante. Nos hicieron un examen para ver quién era el más apropiado y, bueno, salí yo. —Rebeca suspiró—. Paga dos mil euros. 

    —¿Dos mil euros? —preguntó Rosa sorprendida viendo que su hija asentía—. ¿Y qué has dicho? 

    —A las doce me reúno con ella… ¿Te molesta que lo haga? 

    —Claro que no, hija, ¿por qué me iba a molestar? 

    —Porque es hablar de nuestra vida y esa mujer realmente disfruta humillando a la gente que no pertenece a su clase económica. —En ese momento, Rosa entendió lo que su hija quería decirle—. Sé que implica humillarme, pero… 

    —Es mucho dinero. —Rebeca asintió—. Imagino que tampoco tienes mucha opción a decir que no. 

    —Sigue siendo una clienta importante y está la posibilidad de negarme, que se lo diga a Pedro y me echen. Sabes que no le importa tirar a la gente si no hace lo que quieren los clientes. 

    —Me acabas de recordar por qué no me gusta tu trabajo. 

    —Pero es lo único que tenemos… 

    —Lo sé. —Rosa se lamentó profundamente al aceptar que su hija tuviera que hacer eso—. Son dos mil euros, hija. Sé que de pequeña te enseñé otros valores y que no teníamos precio por mucho que algunas personas se empeñaran, pero… 

    —Es lo que nos toca… Tus valores los sigo teniendo, mamá. La situación es la que nos obliga. —Rebeca le dio un beso en la frente al ver el rostro de sufrimiento de Rosa—. Voy a fregar esto y a ducharme. 

    Una camisa, una americana y unos vaqueros estrechos fue lo que Rebeca escogió; pese a sentirse terriblemente incómoda, le tocaba aparentar frente a una persona que destilaba tanta elegancia. 

    En teoría, Blanca debía llegar antes de la marcha de Rebeca, como siempre; pues ya se había encargado de mandarle un mensaje para que acudiera a las once y media, en vez de a la una de la tarde. Y aunque tardó en contestar, hasta el punto de desesperar a Rebeca, su respuesta resultó afirmativa. 

    La asistente se había convertido en una más para madre e hija. Al final, se llevaba tan bien con Rosa y llevaba tantos años yendo a su casa, que eran verdaderas amigas. A Rebeca le caía bien, que al final era lo más complicado; y si a eso le sumaba que tenía cierta flexibilidad con los horarios, ninguna de las dos podía quejarse de sus servicios. 

    —Gracias por venir así de rápido. 

    —Para eso estoy. —Sonrió Blanca en cuanto llegó. 

    —¿Te vas ya? —preguntó Rosa escuchando a su hija en la entrada. 

    —Sí. 

    —Pues suerte, cariño —dijo en cuanto la vio entrar en el salón—. Abróchate las mangas de la camisa, que… 

    —No se me vean los tatuajes —interrumpió Rebeca dándole un beso en la frente—. Lo sé, mamá. Me voy, pero vengo antes de entrar a trabajar, ¿vale? 

    —Vale, ¡ve con paciencia! 

    —¡Gracias, mamá! 

    Lo último que Rebeca vio antes de salir de casa, fue a Blanca sentarse al lado de Rosa; y es que, aunque ella ya no lo supo, la asistente tardó menos de un segundo en cuestionar la indumentaria tan atípica en Rebeca. 

    Estaba nerviosa, pero no se dio cuenta de ello hasta que llegó al metro. Un movimiento constante en sus piernas, lejos del tempo en canciones de Becky G, Natti Natasha o incluso Daddy Yankee; fue lo que le hizo percatarse. Se fumó un cigarro en la puerta del restaurante, mirando constantemente a todos lados por si veía a la famosa escritora de ficción llegar; pero en los dos minutos que estuvo allí, no apareció. 

    —Hola. —Sonrió al ver a Lucía en el atril de siempre. 

    —Hola, ¿aceptaste? 

    —Aquí estoy, ¿ha llegado ya? 

    —Sí —respondió saliendo del sitio—. Lleva unos cinco minutos esperándote. Estás muy guapa. 

    —¿Te gusta? 

    —Siempre me vas a gustar. 

    Fue lo último que dijo Lucía antes de señalarle la mesa en la que Claudia Illescas ya estaba sentada. Con un ordenador a la derecha y unos folios a la izquierda, mientras apuntaba algo en un cuaderno rojo; dejaba poco espacio para un plato de comida. 

    —Hola —dijo Rebeca extendiendo su mano—. Señora Illescas, soy… 

    —Sé quién eres, Rebeca —interrumpió señalando un sillón frente a ella—. Antes de empezar con esto, ¿quieres hacerme alguna pregunta? 

    —Me interesa saber en qué consiste, básicamente, qué necesita. 

    —Bien. —Claudia asintió dejando todo a un lado y prestando atención a la persona que tenía delante—.  Estoy buscando a alguien de clase económica media o baja. Es mi nuevo personaje para una novela y como comprenderás, ponerme en la piel de alguien así, es complicado. Así que necesito que uno de vosotros me ayudéis. El examen que os hicimos, me mostraba tres cosas: estado emocional, nivel de ingresos y vida social. Y por eso estás aquí sentada, porque el análisis de tu puntuación significa que no eres feliz, que no llegas a final de mes y que llevas una vida social por encima de la media. Lo cual, bajo mi punto de vista, es un poco inmaduro por tu parte; si no llegas a final de mes, ¿no crees que deberías erradicar las fiestas? 

    —Eso es asunto mío. 

    —Me temo que, si estás aquí sentada, no. —Inmediatamente Rebeca se lamentó de haber aceptado la propuesta—. Quiero conocerte, saber de ti y empaparme de ello; exprimirte al máximo. Te puedo adelantar que no es la única reunión que vamos a tener, Rebeca. Crear un personaje de cero, no es nada fácil; ergo espero que entiendas que accederé a todo de ti las veces que yo necesite. —Claudia agarró un total de cinco folios—. Por supuesto recibirás una compensación económica por los servicios prestados, que se basan en los dos mil euros que acordé con Pedro y quinientos más por cada vez que recurra a ti. 

    Todo lo que Claudia estaba diciendo, ya lo tenía perfectamente redactado en un contrato que le pasó a Rebeca para que lo leyera. 

    —¿Qué pasa si no firmo? 

    —Que buscaré a otra persona; pero, llegadas a este punto, las dos sabemos que necesitas el dinero. 

    —¿Es consciente de que se va a lucrar a costa de humillarme? 

    Pero Claudia solo sonrió ante esa pregunta. Se inclinó hacia delante, apoyando sus brazos en la mesa y acercándose todo lo que podía a Rebeca. 

    —Rebeca, honestamente, si te has sentado aquí es porque ya sabías que eso iba a ocurrir. Y si a ti te ha dado igual humillarte por dos mil euros, imagínate lo que me importa a mí tu dignidad. Yo necesito un nuevo personaje y tú el dinero, ¿qué más quieres? ¿Dinero? 

    —No quiero que aparezca nada que lo relacione conmigo, que nadie sepa que soy yo, ¿de acuerdo? 

    —Le diré a mi abogado que lo ponga como cláusula, ¿algo más? 

    —Respeto, solo le pido eso. 

    —Muy bien, si eso es todo… —dijo colocando el cuaderno entre las dos—. Hoy solo te haré una serie de preguntas, un tanto superfluas; otro día, ya veremos que hacemos. —Rebeca se limitó a asentir—. ¿Cuánto cobras al mes? 

    —Mil trescientos cuarenta euros. 

    —¿Cuánto pagas de hipoteca? 

    —Es un alquiler, doscientos quince. —Claudia se esperaba mucho más—. Es una casa pequeña. 

    —¿Cuántos metros cuadrados? 

    —No pasa de sesenta. 

    —¿El precio de tus facturas? 

    —Unos doscientos cincuenta euros, dependiendo del mes. 

    —¿Incluyendo la comida? 

    —No, en comida son unos ciento cincuenta. 

    —¿Y cuánto se te queda para ti? 

    —Unos cincuenta euros. 

    —¿Y dónde va a parar el resto del dinero? Según esto, te sobrarían cerca de novecientos euros, ¿qué haces con eso? 

    —En un plan de pensiones. 

    Claudia miró enseguida a Rebeca; obviamente esa respuesta no se la habría creído nadie. 

    —¿Qué haces con esos novecientos euros? —Repitió Claudia—. Y no me mientas. 

    —No es una mentira, en un plan de pensiones. 

    —Rebeca, veo que no has entendido de qué va todo esto. Tienes que contarme todo, porque no te estoy pagando semejante cantidad de dinero para que creas que puedes sentarte y contarme la primera mentira que se te pase por la cabeza. 

    —¿Por qué no me cree? 

    —El examen. Si tuvieras un plan de pensiones, no meterías cuatrocientos euros quedándote solo con treinta; te lo gastarías en tus fiestas. —Claudia suspiró—. Así que te lo vuelvo a preguntar, ¿qué haces con el resto del dinero? 

    —¿No cree que hay cosas que son demasiado privadas? 

    —No en este caso. Me da igual si te lo gastas en drogas, en alcohol o en lo que quieras; sea lo que sea, me lo tienes que decir. 

    Rebeca se lamentó por dos cosas. La primera, y más clara, por estar sentada allí, haber aceptado fue un gran error. Y segundo, había subestimado el examen, a Claudia y todo ese proceso. Estaba acostumbrada a evadir preguntas e inventarse respuestas que tenían que ver con su vida privada; pero en ese momento, no tenía escapatoria. Había un contrato legal, Claudia podía denunciarla y todo acabaría muy mal. 

    Rebeca acababa de poner su vida en una bandeja para aquella mujer. 

    —Esos novecientos euros van para pagar a Blanca —contestó mirando fijamente a la escritora—. Es una asistente social que se encarga de mi madre cuando yo tengo que trabajar. —En ese momento, Claudia levantó la vista del cuaderno—. No puede valerse por sí misma. 

    —¿Qué tiene? 

    —Tetraplejia. Y sé que se muere por saber qué pasó, pero le agradecería que no preguntara por ello. 

    Claudia apartó el cuaderno y volvió a acercarse a Rebeca. Probablemente fue el tono de voz o la manera en la que su mirada se había apagado; pero Claudia cambió en un segundo, su actitud. 

    —No te voy a preguntar qué pasó, al menos de momento. Aunque te sorprenda, no me baño en las desgracias ajenas; pero necesito que entiendas que tu día a día, se ha vuelto un estímulo para mí. Sufres mucho, Rebeca, y es un sufrimiento que quiero traspasar al papel. 

    —Sigue siendo un tanto humillante por su parte. 

    —Estoy segura de que cuando acabemos, tú misma leerás la historia. 

    —Déjeme que lo dude. Me leí El motivo del jefe y La sociedad de los Alcázar; aunque el segundo ni lo terminé. 

    —¿En serio? ¿No te gustaron? 

    —¿Qué se supone que tengo que decir sabiendo que mi puesto de trabajo pende de un hilo? 

    —Tu trabajo en el restaurante no influirá en nada de lo que hablemos. —Claudia señaló el contrato—. Cláusula cinco de la página tres. 

    —¿Y puedo ser sincera? 

    —Por favor. 

    Rebeca se relamió disfrutando, por un segundo, de ese momento. Tendría pocas oportunidades de intentar poner a esa mujer a la misma altura que ella la trataba. O lo aprovechaba bien, o no volvería a tener otra. Claro que, si alguien era experta en eso, era la mismísima Rebeca. Por esa razón, se inclinó hacia delante, en la misma posición en la que se encontraba la escritora, quedándose tan solo a unos escasos milímetros de ella. 

    —Una pobre chica que no tiene donde caerse muerta, conoce a un hombre que, o bien es rico o es director de alguna importante empresa. Él, antes de conocerla, un completo gilipollas, un imbécil integral, el típico tipo sin escrúpulos que vive por y para su trabajo. Ella, una don nadie, inocente y prácticamente virgen como quién dice. Se conocen, se enamoran y mágicamente él cambia y ella se entrega en cuerpo y alma a la gran oportunidad que él le da, que consiste en hacerse valer como mujer. —Rebeca sonrió ampliamente—. Es un argumento triste, pobre y comercial; no aporta nada nuevo al mundo, ni a la literatura, ni al arte. —Claudia intentó hablar, pero se vio interrumpida por Rebeca—. Por no hablar del sexo. Dígame, señora Illescas, ¿las escenas están sacadas de su experiencia personal? Porque si es así, me da verdadera lástima que en su vida no haya sentido lo que es un simple orgasmo. 

    Sus miradas quedaron suspendidas la una sobre la otra, y en completo silencio. Rebeca esperaba la respuesta y Claudia digería todo lo que acababa de escuchar. Y de todas las reacciones que esperaba, la escritora sonrió y se relajó. 

    —Eres sincera, me gusta. Por eso estoy buscando una nueva historia, Rebeca. Lo que hago me hace ganar dinero, pero no es suficiente. 

    —Estoy segura de que aún así será algo comercial. 

    —Parte dependerá de ti. 

    —Hay cosas que no puedo cambiar, como el talento. —Rebeca se dejó caer en el sillón—. ¿Puedo hacerle una pregunta? ¿Tiene pareja? 

    Claudia mostró de nuevo esa sonrisa que tan poco le gustaba a la camarera; aunque Rebeca vio que su intención era esquivar la respuesta, señaló el dedo anular donde llevaba un anillo de compromiso. 

    —Estoy prometida. Y es lo más personal que vas a saber de mí. 

    —Lo he supuesto, y quería darle la enhorabuena; pero creo que no es del todo feliz, ¿me equivoco? 

    —Eres un poco impertinente. 

    —Bueno, debe saber que sacar toda la basura de mi vida para crear otra historia de mierda, supone aguantarme y créame, se va a arrepentir. 

    —Nadie dijo que fuera fácil, ¿no? 

    —Es el precio de la fama. 

    Iba a estar divertido; para ambas. 

    Claudia empezó a recoger sus cosas, los folios, el contrato sin firmar, el ordenador… La mesa se vació en cuestión de segundos. 

    —Ya te indicaré para vernos en este lugar —dijo dándole una tarjeta con una dirección a Rebeca—. ¿A qué hora te viene bien? 

    —¿Ahora me pregunta? 

    —Después de saber que tu madre depende de ti, sí, te pregunto. 

    —Como hoy está bien —respondió Rebeca, que no se esperaba ese gesto tan altruista por su parte. 

    —Vale. —Finalmente la escritora se levantó—. Te traeré el nuevo contrato con tus cláusulas. Y dos cosas más, Rebeca. Tutéame, que no soy tan mayor; y ven vestida como lo harías tú habitualmente, no hay más que verte para saber que estás incomoda, ¿de acuerdo? 

    —Como guste. —Asintió Rebeca poniéndose de pie—. Perdón, como tú quieras, Claudia. 

    Ya que no podría sacarle nada positivo, por lo menos, acabaría con la paciencia de la escritora. Ese fue el objetivo de Rebeca. Además, que eso, se le daba de muerte; y si no que se lo dijeran a Lucía. 

      

      

      

      

      

    





   



 ME GUSTA 

    “Yo sé que me piensas cuando estoy lejos de ti y si me preguntan digo que nunca te vi” 

    Natti Natasha 

      

      

      

    La consecuencia de los cuatro años de esa extraña relación con Lucía fue que ambas tuvieran el mismo grupo de amigas. A fin de cuentas, a Rebeca, no se le daba bien hacer amigos. Era el típico grupo que salía de fiesta, en el que se investigaba mucho mejor que la policía cuando alguna estaba enamorada, o en el que se recibían cien mensajes en un minuto cuando alguna pedía ayuda. 

    Eran veinte en total, y todas tenían dos cosas en común: eran mujeres y les gustaban las mujeres. De hecho, el nombre del grupo de WhatsApp era: Bollosquad. Tenía una media de edad de veintisiete años; siendo Rebeca la más mayor, y Lucía la más pequeña. 

    Algunas tenían pareja, otras solteras; unas trabajaban, otras vivían de sus padres; unas se pasaban todos los fines de semana de fiesta, a otras ni siquiera se las veía. Solo había una reunión anual que ninguna se perdía, y era el día del paintball. Una fecha en la que se reunía absolutamente todo el grupo. 

    Y Rebeca, de las veinte, se había acostado con siete. Aunque con la única que había repetido era con Lucía, obviamente. Todas las veces había sido sumida en una borrachera enorme; ni siquiera se acordaba de lo que hicieron o de cómo empezó todo. Estaba convencida de que ellas tampoco se acordaban. No resultaba incómodo, no tenían nada que esconder; había pasado y ahí se había quedado. 

    Ese día, estaban ocho en los campos de entrenamiento de la ciudad; el lugar de las quedadas diurnas. Se habían reunido para comer allí juntas, beber y fumar un poco, pero, sobre todo, hablar. 

    Pese a que no eran sus amigas de manera directa, a Rebeca le gustaba quedar con ellas, salir de su rutina habitual. Aunque todo eso, ella, jamás, lo admitiría. Había entrado en el grupo siendo la novia de Lucía, la arrimada; y se marcharía llevándose ese mote. 

    —¿A qué hora entras a trabajar? —preguntó Lucía. 

    —Tengo turno de noche —contestó Rebeca acariciando su espalda—. ¿Por qué? 

    —Por calcular hasta qué hora estás aquí. 

    —¿Quieres que me vaya ya? 

    —No quiero que te vayas, ni ahora, ni después. 

    Habían comenzado en un círculo; pero tras cinco porros entre todas y tres litronas de cerveza, a algunas las pudo la pereza. Era el caso de Rebeca y Lucía que, sin separarse mucho del grupo, se habían tumbado para tener un rato de intimidad a petición de la más joven. Rebeca miraba cómo el sol se colaba por los espacios que quedaban entre las hojas de los árboles; mientras Lucía acariciaba el costado derecho de su novia. 

    —Iros a un hotel. —Protestó Cristina, una de las mejores amigas de Lucía, al ver que se estaban besando—. Hijas de puta, no comáis frente al pobre. 

    —Cierra los ojos —contestó Lucía al mismo tiempo que Rebeca le hacía una peineta para que se callara. 

    No eran la única pareja del grupo. Aparte de ellas, había otra, pero llevaban una vida de casadas muy opuesta a la de Rebeca y Lucía; es más, estaban en trámites para adoptar un hijo. 

    —Deberías de hablar con ella, Karla —dijo Lucía interviniendo en el debate que había surgido debido a la vida sentimental de su amiga—. Que te deje bien claro lo que quiere hacer. 

    —O insinúa que tú no quieres nada serio, a ver qué hace. 

    —Por quedarse con Karla, es capaz de hacer lo que quiera. 

    —Si ella busca algo más serio, no. —Negó Lucía mientras no dejaba de acariciar a su novia. 

    Esto era lo bueno que tenía ese grupo, que se apoyaban y ayudaban en absolutamente todo. 

    —A ver… —dijo Rebeca incorporándose un segundo—. Le dijiste que no querías nada serio, y ella lo aceptó. Luego que si el sexo no era suficiente. No sé si te has dado cuenta, Karla, pero te está toreando una niña de veinte años, estás haciendo lo que ella quiere. 

    —Ella está haciendo lo que yo quiero. 

    —Permíteme que lo dude. —Negó Rebeca convencidísima—. Siempre que te ha llamado porque sus padres se han ido de casa, has ido corriendo. Y cuanto tú la has llamado porque tenías un hueco, no ha ido... —Lucía miró a su novia sabiendo que se iba a meter en un jardín—. Yo a eso lo llamo tenerte comiendo de la mano. 

    —Beca tiene razón —dijo Cristina—. Y por eso tienes que dejar las cosas claras. 

    —Si es que yo no quiero nada serio con ella. 

    —Pues deja de rayarte. 

    —O aprende a follar de una vez —sentenció Rebeca tumbándose de nuevo. 

    —¿Por qué no cierras la boca, Beca? —preguntó Laura intentando defender a Karla. 

    —Piérdete. 

    —Que ten por culo, gilipollas. 

    —Eso es lo que te gustaría hacerme, cielo. 

    Un manotazo en el costado fue lo que Rebeca se llevó por parte de Lucía, era la manera que tenía de decirle que se callara de una vez. Y es que no, no era la que mejores consejos daba, tampoco es que escogiera las palabras adecuadas. 

    —No seas así —susurró Lucía en una conversación para las dos. 

    —Que no se ponga así, la conversación no va con ella. 

    —Ya, pero sabes cómo están las cosas con ella y encima la picas. 

    —Que madure… Además, que llevo razón. 

    —Y lo sabemos todas. —Asintió Lucía—. Pero tiene que darse cuenta ella, que para algo es su relación. 

    —¿Y no se supone que, como amigas, debemos decírselo? 

    —Ya lo has hecho, ahora deja que se quite la venda de los ojos. Así que hazme un favor, y cállate, no metas más mierda. 

    —¿Y por qué no me callas tú? 

    Cómo le gustaba a Lucía cuando Rebeca se ponía así. Por momentos como ese, las broncas y los problemas con ella se quedaban en un segundo plano. Y aunque en realidad no era así, para Lucía la balanza era positiva. 

    —Iros a un puto hotel, en serio. —Se quejó Cristina tirándolas una chaqueta— Qué asco dais. 

    Y si molestabas a Rebeca, ella te iba a molestar el doble; porque Lucía quiso alejarse, pero no Rebeca. Cogió la chaqueta tapándose y prosiguió besando a su novia como quiso. Así funcionaba ella, si se lo prohibías, más lo haría. Sin importarle nada más, no pensaba en las consecuencias. 

    Pero con las amigas de Lucía no iba a quedar así. Pues cuatro de ellas, Cristina, Laura, Adriana y Charo se levantaron directas hacia la pareja. Laura quitó la chaqueta que las cubría, Charo pegó a Rebeca en el trasero y, finalmente, Adriana y Cristina agarraron a Lucía separándola de su novia. Un trabajo coordinado, perfecto y en el punto exacto para que Rebeca se pusiera de mal humor. 

    —Hijas de puta… 

    —Es hora de que os separéis —dijo Cristina sentando al otro extremo del círculo a Lucía—. Que estáis más cachondas que un conejo… Nunca mejor dicho. 

    —Que pesadas —protestó Rebeca sentándose finalmente—. Como sigáis así, lo único que vais a conseguir es que os quite a todos los ligues de la noche. 

    —Ególatra de mierda —musitó Laura. 

    —Lo que quieras. —Rebeca clavó su mirada en ella—. Pero sabes que lo hago, así que deja de tocarme los cojones. 

    —La que te los tiene que tocar bien es la escritora, ¿no? —preguntó Victoria. 

    —¡Es verdad! —exclamó María—. ¿Qué tal con ella? 

    —Es terriblemente odiosa —contestó—. De verdad, no compréis sus libros porque no se lo merece. 

    —Yo me los he leído, son interesantes. 

    —Son una mierda. 

    —Está amargada —dijo Lucía apoyando a su chica—. Os lo prometo, que suerte que no la tenéis que aguantar en el trabajo. 

    —¿Cuántos días has estado con ella? 

    —En persona uno; pero me tuvo el otro día pegada al teléfono como tres horas. Es un puto martirio. 

    —Yo digo que es de las típicas mujeres ricas amargadas a las que les hace falta un buen polvo —añadió Lucía. 

    —Bueno eso es verdad —asintió Victoria—. Por lo que yo he leído, el sexo deja mucho que desear. —Rebeca estuvo de acuerdo con eso— ¿Habéis hablado de eso? 

    —No, todavía no. 

    —Apuesto a que se escandalizará cuando toque ese tema y se entere que eres como la depredadora de bolleras —dijo Cristina riéndose. 

    —De depredadora nada. —Ese tema, a Lucía, no le gustaba nada—. Que está comprometida. 

    —Porque no la dejas respirar, la tienes ahogada. 

    —Tampoco está nada mal —dijo María—. A mí me parece atractiva. 

    —Yo me la tiraba. 

    —Tú te tiras a cualquiera que tenga dos tetas. 

    —No, porque la niña de veinte no las tiene —bromeó Rebeca ganándose una protesta por parte de Karla. 

    —¿Es que no puedes estar dos minutos sin cagarla? —preguntó retóricamente Laura—. Siempre estás jodiendo, Beca. 

    —Ya, Laura, te jode más a ti que a ella. Relájate un poco y déjame en paz. 

    —Que te follen —dijo dándole a Rebeca una patada en la pierna. 

    —Eso ella —contestó señalando a Lucía—. Pero vamos, que si quieres, puedes hacerlo, es lo que quieres, ¿no? 

    —Ya… —Lucía intentó poner paz sentándose sobre Rebeca y mirando a Laura, su otra mejor amiga, para que dejara esa guerra absurda—. Parad las dos. 

    —A ver si la que se va a tirar a la escritora eres tú. —Pero Laura no podía parar cuando se trataba de Rebeca. 

    —¿Te jodería que lo hiciera acaso? 

    —¿Celosa de que te tires a una vieja? No me hagas reír. 

    —Celosa de que prefiera a una vieja antes que a ti. 

    —¿Queréis parar? —preguntó Lucía elevando el tono de voz—. Tú no te vas a tirar a nadie, y tú te vas a callar ya. Basta. 

    La relación que Laura y Rebeca tenían, era más sencilla de lo que en un primer momento parecía. Todo se remontaba tres años atrás, cuando Lucía todavía no había declarado su relación con Rebeca como algo serio y formal. Se conocieron gracias a ella, y Laura todavía recordaba a la perfección lo que esa noche había pasado. 

    Rebeca la invitó a varias copas, estuvieron hablando toda la noche en la barra, alejadas de la pista de baile del club donde estaban. Laura había quedado encantada con Rebeca en cuanto la vio; y de lo que se arrepentía, fue de haber sido, en su día, tan tonta. Se lo dejó bien claro a la cuarta copa, quería acostarse con Rebeca y así se lo hizo saber. Y por supuesto que lo hicieron; en casa de Laura, y despertando a su hermano mayor para su desgracia. 

    A la mañana siguiente, cuando Laura despertó; Rebeca ya no estaba en la cama. Nunca jamás hablaron de lo ocurrido, sobre todo porque, unas semanas después, Lucía le contó a Laura, confidente y amiga, que estaba enamorada de Rebeca y quería declararse de una vez por todas. 

    El problema llegó, un par de años más tarde, pocos meses atrás; en el mismo club. Laura sabía de sobra que seguía atraída por Rebeca, cada vez que la veía, su cuerpo reaccionaba de una manera que no le pasaba con ninguna otra. Y puede que ese día, su amor platónico estuviera más cabrona que de costumbre; pues fue a buscarla. Empezaron a beber y a tontear, exactamente igual que la primera vez. Laura, por un momento, creyó que volverían a pasar la noche juntas; sobre todo lo pensó cuando a Rebeca dejó de importarle la distancia entre ellas y no dejaba de acariciarla y tocarla. 

    Nada más lejos de la realidad. Después de calentarla, Rebeca se marchó con Lucía sin más. Había jugado con ella, se había reído en su cara; Laura estaba dispuesta y ella, sin más, se largó. Y por supuesto que Rebeca lo había hecho aposta, eso lo sabían ellas dos y Cristina, testigo de toda esa noche. 

    Lo peor de todo es que Laura quería liarse de nuevo con Rebeca, y aunque ya no lo admitiría tan fácilmente; lo sabían todas las del grupo, incluida Lucía. 

    —Va siendo hora de irme —susurró Rebeca para Lucía exclusivamente mientras se apoyaba en su hombro—. Que luego no me da tiempo a nada. 

    —¿Tan pronto? 

    —Es lo que toca. 

    Ambas se levantaron del césped, Lucía para esperarla y Rebeca porque empezó a despedirse de todo el grupo, a excepción de Laura; pero no porque no quisiera, sino porque ella también se marchaba. 

    —¿Me llamas mañana? —preguntó Lucía abrazándola. 

    —A la hora de comer te escribo, sí. Y no fumes mucho, que nos conocemos. 

    —¿Vas a echarme los sermones que ya me echa mi madre? 

    —Es que no quiero audios tuyos a las cuatro de la mañana contándome lo mucho que te aprietan las bragas. 

    —Pensaba que te gustaban. 

    —¿Qué sentido tiene que me lo digas si no te las puedo quitar? 

    Volvía la Rebeca que tanto le gustaba a Lucía; por esa razón se besaron delante de un grupo impaciente por que se separaran de una vez; además de una Laura que miraba la hora en su reloj. 

    —Vale. —Sonrió Rebeca separándose lo que le dejaba Lucía—. Pórtate bien. 

    —Y tú —dijo dándole otro beso. 

    —¡Lucía! —exclamó Cristina riéndose—. Déjala respirar un poco. 

    Con un último beso, Rebeca se separó algo forzada. Cogió su mochila y junto a Laura, se fueron de aquella zona que tanto les gustaba para pasar el rato. 

    Laura se iba a casa, tenía que terminar unos asuntos del máster que estaba cursando. Lo cierto es que casi todas, menos cuatro, estaban estudiando. 

    CLAUDIA_14:36 

    Mañana a las doce en mi despacho. Ya tienes la dirección. 

    Ese era al mensaje que Rebeca había recibido, horas antes, por parte de Claudia, la gran escritora de ficción. 

    BECA_18:43 

    Xfavor y gracias 

    CLAUDIA_18:45 

    Sé puntual. 

    —Me cuesta creer que la escritora no te parezca atractiva —dijo Laura en cuanto vio de reojo que la estaba escribiendo. 

    —Yo no he dicho que no me lo parezca. 

    —Pues está bien saber que le vas a ser infiel a mi mejor amiga. 

    —No pongas en mi boca palabras que no he dicho, Laura. 

    —Vamos, Beca, que nos conocemos. 

    Rebeca estaba cansada, muy cansada de esa actitud. Para ella sus actos no tenían repercusión; y ese era el problema, era incapaz de darse cuenta de que esa guerra la había iniciado ella misma. 

    —¿Cuál es tu puto problema? —preguntó agarrándole el brazo a Laura—. ¿Qué no me acosté contigo? ¿Ese es el problema? —Laura solo quiso seguir andando, acción interrumpida de nuevo por Rebeca—. Contéstame. 

    —Jugaste conmigo como quisiste. —Ambas se miraron fijamente, muy cerca la una de la otra—. Y sé que no soy la primera a quién se lo haces. Porque eres así, te encanta ver que la gente va detrás de ti, que te supliquen acostarse contigo. Y cuando las tienes para ti, les das la patada. 

    —No me conoces. 

    —Es lo que hiciste conmigo. 

    —Y contigo lo hice mal, ¿vale? ¿Eso es lo que quieres escuchar? Lo siento, ¿sí? La jodí esa noche y lo siento. 

    Rebeca no lo sentía, por supuesto que no; pero si era lo que Laura necesitaba escuchar para que la dejara en paz, se lo diría las veces que hicieran falta. 

    —¿Por qué estás con Lucía? —preguntó Laura—. Es que te juro que no lo entiendo. Para ella empezó como la mayor conquista de su vida y ahora está enamorada de ti; parece que no te das cuenta. 

    —Sí, sí lo hago, créeme. 

    —Pues deja de jugar con ella. Las dos sabemos que tú no la quieres; ya no sé si por la edad o porque buscas otras cosas. Pero sé que te tiras a otras a la mínima oportunidad que tienes. Y lo triste es que Lucía lo sabe, pero prefiere engañarse. 

    —¿Y no es tu papel como amiga decírselo? ¿O es que no se lo quieres decir por si acaso le soy infiel contigo? 

    La respuesta la sabían las dos; pero Laura jamás la pronunciaría. Tampoco hacía falta, Rebeca no era tonta; agarró a Laura de la cintura y la llevó contra la pared que había detrás. Jamás tendría una respuesta oral, pero corporal sí; y eso fue lo que buscó. 

    —¿Es esto lo que quieres? —preguntó Rebeca rozando sus labios—. ¿Callarte a cambio de un polvo? 

    Ese era el don de Rebeca, anular completamente la racionalidad de la otra persona cuando la deseaban. Y era el problema de Laura en ese instante. Hubiese sido muy fácil apartarla y decírselo a Lucía; pero se llevaba callando tanto tiempo, que ahora ya no tendría sentido. No era capaz de hacer nada, solo sentir como Rebeca deslizaba sus labios por el cuello, acariciándola y que, con solo un roce, se le vinieron a la mente millones de recuerdos de aquella noche. 

    —Tu secreto estará a salvo conmigo —susurró Rebeca. 

    Y sin más, se marchó dejando a Laura en aquella pared; lamentándose una vez más, pero no por dejar que Rebeca jugara con ella, sino por sentirse la peor amiga del planeta. 

    En cambio, Rebeca, sin ningún remordimiento de conciencia, se fue con la sensación de tener un as en la manga. Se había acabado aquello con Laura; si quería jugar sucio, ella lo haría más. Si se le ocurría por un momento, hablar con Lucía; ella también lo haría. Porque si todas tenían algo claro, es que, para Lucía, Rebeca era intocable. 

    Se fue directamente al restaurante; se tenía que cambiar y fumar el último cigarro antes de empezar el turno. 

    En el vestuario, Eva, una compañera de su trabajo, se dedicaba a gritarle al teléfono; y por el tono y las palabras que estaba usando, era una discusión con su novio. Rebeca lo ignoró a medias, no le gustaba meterse en la vida de la gente, pero dado que estaba gritando a su lado, era imposible no prestar atención. 

    —Déjame en paz, Ángel, ¿sí? Que te den —dijo finalmente colgando. 

    —Menuda despedida; ¿pelea de pareja? —preguntó Rebeca mientras se cambiaba de ropa. 

    —Es imbécil —contestó la compañera—. Ahora va y dice que quiere que conozca a su familia porque es lo que toca. Y ayer no, porque era muy pronto. 

    —¿Y tú qué quieres hacer? 

    —Yo no lo sé… —Eva sonaba realmente desesperada—. Te juro que a veces me entran ganas de ser lesbiana; seguro que sería más fácil. 

    —No es tan diferente. No es más fácil por salir con una mujer. 

    En el restaurante no sabían nada de la orientación de Rebeca; al final, su relación con Lucía la llevaban en secreto por evitar verse ambas en la calle. Por eso, Eva, no se esperaba esa respuesta; porque la conversación, en apenas un segundo, se había convertido en algo improvisado. 

    —Y si de verdad te planteas serlo, llámame. 

    Rebeca le guiñó un ojo justo antes de entrar en un baño para hacer pis. Eva se quedó mirando fijamente la puerta, como si Rebeca siguiera allí de pie derecho. 

    —¿Eres lesbiana? —preguntó finalmente. 

    —Sí. 

    —¿Y lo harías? 

    —¿El qué? 

    —Liarte con una heterosexual. 

    —No serías la primera y tampoco la última. 

    Cuando Rebeca salió del baño, se encontró a Eva exactamente igual que la había dejado; apoyada en las taquillas y mirando continuamente la puerta. Y eso era, justo, lo que ella buscaba. 

    Para Rebeca no había nada mejor que causar desconcierto, porque si lo hacía, significaba que podía ligar. Y aunque su plan era fumarse un cigarro; en cuanto se dio la vuelta y pilló a Eva mirándola el culo con disimulo, decidió cambiarlo en ese preciso instante. 

    «Benditas mujeres, de verdad» pensó Rebeca. 

    —¿Te gusta lo que ves Eva? —preguntó guardando el teléfono en la mochila—. Digo, como no dejas de mirar el culo. 

    —Perdón… 

    Con una sonrisa escondida, Rebeca cerró su taquilla y fue directa a por Eva, sin dejar siquiera que hablara. Situando una mano en la cadera y otra en su mejilla; la atrajo hacia sí misma introduciendo su lengua prácticamente hasta la campanilla. Fue correspondida; por supuesto que lo fue, Eva tenía muchísimas más ganas que Rebeca. 

    —Espera, espera —susurró cuando se separó para coger aire—. Tengo novio, Beca. 

    —Yo no le veo aquí… 

    Fueron unos segundos de suspense; pues Rebeca no era la que se tenía que lanzar, sino Eva. Finalmente pasó, y sin pensar nada más, se volvieron a besar. 

    Esto era algo que Rebeca controlaba de principio a fin. Sabía perfectamente cómo acabar en esa situación, provocar a una persona y terminar acostándose con ella; era su singularidad, y lo dominaba absolutamente todo. Era una especialista, pero no porque gustara a todo el mundo; sino por la seguridad que mostraba. Rebeca siempre hacia las cosas según las sentía, no pensaba y en su cabeza, no había espacio para un curso de moralidad. Las lamentaciones no valían para nada, y las dudas aún menos. Ella sabía lo que hacía; y no se arrepentiría de ello. 

    Pensó en Lucía, claro que lo hizo; pero no mientras se tiraba a Eva, sino al ver el nombre en su ficha justo cuando fue a registrar la entrada. Sin embargo, en cuanto la mandaron a servir platos, volvió a olvidarse que tenía una novia; porque de hecho se olvidó de lo que acababa de pasar en los vestuarios. Las relaciones estaban prohibidas y Eva tenía novio; no se preocupó lo más mínimo en que Lucía se enterara. 

    Así era Rebeca, y este era el gran problema. No solo se destruía a sí misma; arrastraba a cualquiera que se le pusiera por delante, fuera buena o mala persona. 

    Durante el turno, ni Eva ni ella se cruzaron; además que la primera intentaba evitarla a toda costa. Al final, ella, estaba en una relación por la que sí apostaba, no como Rebeca. Una jornada tranquila, con pocos clientes y poco trabajo. Era el fin de semana previo a un puente festivo; ni siquiera la gran escritora de éxito, Claudia Illescas, estaba allí. 

    En cuanto dieron las dos de la mañana, Rebeca fichó su salida y fue directa a los vestuarios dando gracias por una jornada laboral bastante mansa. La sorpresa se la llevó al llegar, encontrándose a Eva apoyada en el lavabo, con el móvil en su mano y mordiéndose las uñas de su mano derecha. 

    —¿Podemos hablar? —preguntó en cuanto vio entrar a Rebeca. 

    —Claro. 

    —Más bien me gustaría pedirte un favor. No sé qué me ha pasado, yo no soy así, y no quiero que tú te pienses que… 

    —Eva. —Rebeca sonrió porque era el mismo cuento de siempre—. No se lo voy a decir a nadie y tranquila, no quiero nada contigo. 

    —Gracias… Te prometo que no soy así, no quiero que pienses que me acuesto con cualquiera. 

    —Has dudado, te he atraído y provocado, y has caído finalmente; así de simple. —Le guiñó un ojo—. No hay ningún problema. 

    Eva asintió bastante confusa, probablemente porque intentaba buscarle una explicación racional a lo que le había pasado. Más tranquila al saber que Rebeca no diría nada, pero con el mismo desconcierto. 

    Y seguía sin entenderlo, porque algo le impedía marcharse de aquel vestuario sin más. Probablemente fuera el hormigueo que aún sentía bajo sus bragas. Con la mano en el picaporte, no podía abrir la puerta. 

    —¿Necesitas algo más? 

    Rebeca, conocedora de esa situación, esperó. Se deshizo de la camisa perteneciente al uniforme y se apoyó en el lavabo; admirando como su compañera no se marchaba, lamentaba continuamente un mismo acto. Pero no era el que ya había ocurrido, sino el que iba a cometer. Pues sin hablar ni pedir nada más, se giró soltando su bolso en el suelo; y se abalanzó hacia Rebeca. 

    —¿Y tu novio? 

    —Yo no le veo aquí y tú no se lo vas a contar a nadie… —susurró Eva sin separarse de Rebeca—. ¿Verdad? 

    —Verdad —respondió empujándola hacia el baño. 

    —Pues entonces cállate y vuelve a hacer lo mismo. 

    «Benditas mujeres, de verdad» pensó, nuevamente, Rebeca. 

      

    





   



 SHE USED TO BE MINE 

    “She is hard on herself, she is broken and won’t ask for help. She is messy but she’s kind. She is lonely most of the time. She is all of this mixed up and baked in a beautiful pie”[1] 

    Sara Bareilles (versión Alba Reche) 

      

      

      

    Se presentaba un día, de nuevo, complicado para Claudia Illescas. La mañana había empezado con un altercado por culpa de Sergio, su prometido. Ese día habían quedado con sus madres para elegir los adornos que irían en las mesas del restaurante; y Claudia no tenía ganas. Sergio le había recordado varias veces que tenía plan, y la escritora, que detestaba que le recordaran las cosas muchas veces, había explotado. Una discusión que acabó con la huida de ella hacia su editorial; necesitaba largarse de allí. 

    Nada más entrar en el coche, revisó si lo llevaba todo: ordenador, grabadora, notas y esquemas. Hacía mucho tiempo que no escribía tanto por la noche; y aunque había dormido muy poco, debía seguir escribiendo, pero para ello, necesitaba saber más. 

    Por esa razón, había concertado una reunión con Rebeca. Aquella mujer le había abierto todo un abanico de posibilidades, no solo para un libro, sino para cinco por lo menos. Rebeca era todo un mundo por descubrir: pasional, terca, orgullosa, macarra, honesta y muy sincera. Su personalidad le excitaba y lo hacía como no lo había conseguido ninguno de sus anteriores personajes. Era una excitación de curiosidad; necesitaba saber más, muchísimo más, y estaba dispuesta a exprimirla al máximo. Sobre todo, porque tenía tres objetivos en la cabeza: conocer a su madre, estar en su casa y saber qué pasó. 

    El único inconveniente era lo insoportable que estaba resultando. Su crítica hacia sus libros le había molestado, pero no podía permitir que lo notara; al final era una simple camarera, sus conocimientos sobre el arte eran mínimos. Las críticas de los principales periódicos del país avalaban a Claudia como una de las mejores escritoras de ficción de la última década, las ventas así lo reflejaban. Una pobre niña que no tenía donde caerse muerta, no le iba a desprestigiar de esa manera. Aunque Claudia reconocía que lo había hecho muy bien; Rebeca sabía cómo jugar sus cartas. 

    No iba a ser nada fácil, pero como que se llamaba Claudia Illescas, que acabaría sabiéndolo todo. 

    Estudiar los apuntes que, hasta ese momento, tenía de Rebeca; le llevó a pensar en sus libros. Giró la silla en la que estaba sentada admirando su colección, aquella que iba por casi veinte libros. Y ese era el problema, demasiados libros sin una inspiración real. 

    Claudia empezó a escribir con ilusión, le fascinaba crear vidas paralelas, sumergirse en sentimientos que otros sentían, crear mundos, situaciones o lugares en los que nunca había estado. Sumergirse en emociones nuevas, de parejas que se enamoraban, que se querían, que rompían… Pero todo eso cambió a medida que fue creciendo, vendiendo y abandonándose. Escribía por escribir, Sandra, su editora, ya no le exigía historias trascendentales; porque cualquier libro que estuviera escrito por Claudia Illescas se vendía, aunque el argumento no sirviera para nada. 

    Rebeca llevaba razón; pero jamás lo reconocería. 

    —Claudia —dijo Miriam, su ayudante, sacándola de sus pensamientos—. Rebeca está aquí. 

    —Que pase. 

    Rebeca hizo caso a Claudia, apareciendo exactamente como era ella. Con el pelo recogido, sin una pizca de maquillaje, ni siquiera una base. En sus orejas, dos dilataciones que permitían ver el otro lado de la puerta. Una sudadera morada, unos pantalones vaqueros, rotos por las rodillas y desgastados por los muslos; una camiseta negra, asomaba bajo la sudadera, algo más larga y que la llegaba hasta donde empezaban sus piernas. Todo esto, acompañado de unas vans sucias con unos calcetines del mismo color que la camiseta. 

    Esta era la Rebeca que la escritora quería, no la de la primera reunión. 

    —Hola. 

    —Buenos días. 

    Claudia le mostró la silla que había frente a la suya; y, tras dejar una chaqueta vaquera que llevaba en la mano, en el respaldo, se sentó. La escritora bajó las persianas y cerró la puerta, necesitaba toda la intimidad posible. 

    —¿Trabajas aquí? 

    —Es mi editorial —contestó Claudia sentándose frente a su inspiración—. Me gusta mucho más como te ves así vestida, eres tú. 

    —Es lo que me dijiste. 

    —Bien. Este es tu nuevo contrato, puedes revisarlo si quieres. Esto son los dos mil euros, los quinientos del primer día, los de la llamada y, finalmente, los de hoy —dijo dándole todo en sobre separados perfectamente marcados—. Y hoy voy a grabar todo lo que digas, ¿de acuerdo? 

    —Haz lo que quieras. 

    No se molestó en leer el contrato, simplemente firmó y le tiró su copia a Claudia. Tampoco cogió los sobres. Esa actitud era la que le irritaba tanto a Claudia, su pasotismo; pero era otro ápice de su personalidad que, por supuesto, apuntó en el cuaderno. 

    —¿En qué te vas a gastar los dos mil euros? 

    —En una silla de ruedas para mi madre. 

    —¿Y qué vas a hacer con los mil quinientos restantes? 

    —Estoy ahorrando para una grúa que me pueda ayudar a la hora de levantarla y acostarla. 

    —Vale… ¿Haces deporte? 

    —Cargar con mi madre es suficiente, créeme. 

    Claudia asintió anotándolo absolutamente todo, más tarde descartaría lo que no le valiera. Le pidió que se pusiera de pie y se colocara justo delante de la única pared blanca y lisa que había en el despacho donde se encontraban. Necesitaba inmortalizar su cara, pues iba a estar reflejada en el papel y para ello, debía mirarla incontables veces. 

    Una foto de frente, de cada uno de sus perfiles y otra de espaldas. Se paró por un instante a revisar las fotografías a través de la pequeña pantalla de su cámara, e inconscientemente se quedó parada en la que había sacado de su rostro. Y es que había algo que no podía negar, Rebeca era una preciosidad. Sus ojos no destacaban para nada, un marrón claro nada llamativo; pero su manera de mirar era tremendamente oscura, apagada. Tenía una dualidad en su mirada, asombrosa. Unos rasgos duros, bastante marcados, con una nariz fina y puntiaguda; era lo único pequeño que había en todo su cuerpo. 

    —Quítate la sudadera —dijo pasando la fotografía tras varios segundos. 

    —Creo que en mi contrato no entraba esto, ¿eh? 

    —Eso es para quedar lo menos posible. Necesito contemplar tu rostro muchas veces; y es mejor una fotografía que estar reuniéndome contigo continuamente. 

    Al final, Claudia no era idiota; tampoco iba a tirar el dinero. 

    Y llegó su sorpresa; pues en cuanto Rebeca se quitó la sudadera, mostrando la camiseta negra básica de manga corta, también descubrió sus brazos. Los tatuajes. Desde sus muñecas hasta más allá de donde empezaban las mangas de la camiseta. En el izquierdo, una especie de tribal; el único espacio donde quedaba un poco de piel. En el derecho, diferentes dibujos a color, letras y números aleatorios. 

    —La camiseta también —susurró Claudia, impactada con lo que estaba viendo. 

    Porque su asombro no disminuyó en absoluto cuando Rebeca obedeció. Los tatuajes de sus brazos acababan en los hombros; pero es que se unían con otro que tenía en la espalda. Varias cadenas entrelazadas, con unos números romanos en su interior; enorme, pues iba desde el cuello, hasta prácticamente su trasero. El único solitario era uno que tenía en el costado, un mandala mal hecho, imperfecto; pero hipnotizante como si estuviera perfectamente dibujado. 

    —Esto no me lo esperaba… ¿Todos tienen significado? 

    —No. 

    —¿Y por qué te los hiciste? 

    —No hace falta que tengan un significado para tatuarte algo que te gusta. 

    —Nunca lo había mirado de esa manera; ¿tienes más por las piernas? 

    —No, son los que ves. 

    Las fotos llevaron más tiempo del que Claudia, en un primer momento, había calculado. Entendió enseguida por qué, incluso en verano, Rebeca llevaba siempre las mangas de las camisas del trabajo cerradas; mientras que otros compañeros se las remangaban. 

    —¿Tu jefe sabe esto? 

    —No. —Rebeca miró a Claudia con cierto miedo. Era la primera vez que, la camarera, mostraba algo más que su pasotismo—. Los tatuajes en el restaurante están prohibidos. 

    —¿Nunca te los han visto? 

    —No, es fácil esconderlos. 

    —Pues tienes tu mérito, la verdad. 

    —Claudia… —susurró Rebeca viendo como la escritora se ponía frente a ella—. ¿Tengo que preocuparme? 

    —Olvidas la cláusula del contrato, nada de lo que digas aquí, repercutirá en tu trabajo. Es lo que pasa cuando no lees lo que firmas. 

    Pero Rebeca no dijo absolutamente nada, Claudia ni siquiera lo esperó; ella siguió sacándole fotos a cada uno de sus tatuajes, hasta que no quedó ni uno. Después, tras dejar la cámara en su escritorio, se giró mirando detenidamente lo que tenía delante. 

    Ya no solo iba a ser un personaje con una personalidad complicada de plasmar, lleno de matices que le fascinaban; además, si conseguía plasmarlo en el papel, iba a ser atractivo físicamente. Rebeca era bastante corpulenta, con unos brazos lo suficientemente tonificados como para que se le notara. Probablemente fuera la seguridad en sí misma, lo que trasmitía esa sensación de intimidación. 

    Rebeca no hacía nada, de pie derecho, observaba como la escritora no dejaba de apuntar a saber qué cosas. 

    —¿Te incomoda estar desnuda? —preguntó de pronto. 

    —No estoy desnuda. 

    —¿Te incomoda? 

    —No. 

    Rebeca sabe que es guapa, pero no es egocéntrica; al menos en un primer momento. Conoce a la perfección su potencial físico. 

    Esas fueron alguna de las notas que Claudia apuntó. 

    —Ya te puedes vestir. 

    Y mientras la camarera obedeció, la escritora salió en busca de su asistente, a quién le dio la tarjeta de memoria para que imprimiera las fotografías. Un total de dos copias de cada una, además de no borrarlas de la propia memoria externa. 

    Fueron escasos treinta segundos que Rebeca aprovechó para cotillear un poco el despacho en el que se encontraban. 

    —¿Es tu prometido? 

    —Sí —respondió Claudia quitándole la foto de las manos—. Se te olvida que preguntar por mi vida no es asunto tuyo. 

    —Te puedo dar quinientos euros. 

    —Siéntate —ordenó irritada por su actitud—. Cuéntame acerca de tus relaciones. 

    —¿Sexuales? 

    —No, relaciones serias. 

    —Una. 

    —¿Cortó contigo porque no te soportaba? 

    —Pero bueno, si tiene sentido del humor, escritora. —Sonrió con ironía—. Murió en un accidente. 

    La vida de Rebeca era un continuo jarrón de agua fría. Claudia tomó aire mirándola, pero es que en su mirada no había absolutamente nada que deducir. 

    —Lo siento. 

    —Yo también lo siento —dijo con esa indiferencia tan característica— Créeme. 

    —¿Qué pasó? 

    —Murió en un accidente de tráfico —contestó con esa coraza que tanto dinero le iba a costar a Claudia desarmar—. Nunca se supo qué pasó. 

    —¿Y desde entonces no has tenido ninguna relación? 

    —En serio, no; todas las que he tenido son sexuales. —Esa respuesta provocó que Claudia pusiera los ojos en blanco—. ¿Tanto te incomoda hablar de ello? 

    Le encantaba incomodar a la escritora, se divertía tanto viéndola, que se estaba convirtiendo en su pasatiempo preferido. Pero Claudia era lista, no se iba a dejar ganar tan fácilmente. 

    —Está bien. —Se convenció—. ¿Cuántas relaciones sexuales has tenido? 

    —Madre mía, ¡y yo qué sé! —exclamó Rebeca riéndose—. ¿Es que acaso sabes cuantas has tenido tú en solo un año? Bueno, claro, se me olvidaba que estás prometida y que nunca has tenido un orgasmo. 

    —Sí que he tenido orgasmos —contestó Claudia entrando en su juego. 

    —¿No me digas? Porque tiene pinta de tenerla pequeña. 

    —Vale… —La escritora tomó aire sabiendo que no podía dejarse llevar así—. Ahora me dirás que tienes un harén de hombres a tus pies, implorándote por tener un escaso minuto de tu apreciado tiempo. 

    —Me ofende muchísimo que pienses eso. 

    —Te mueres por admitirlo. 

    —¿Admitir que puedo elegir entre diez hombres? —Rebeca se llevó la mano al pecho haciendo que estaba realmente indignada—. Me ofende que pienses que soy heterosexual. 

    —Eres lesbiana… —susurró Claudia lamentándose por no haberlo visto venir. 

    —Pues claro, demonios, ¿de verdad pensabas que soy heterosexual? 

    —No me suelo guiar por el aspecto de la gente. 

    —Permíteme que dude eso. 

    —¿Por qué? 

    —Por tu manera de tratarnos y mirarnos. —Claudia miró a Rebeca en cuanto dijo eso—. Destilas desprecio cada vez que pasamos a tu lado en el restaurante. —La camarera se encogió de hombros—. Tampoco te preocupes, estamos acostumbrados. 

    —¿Crees que me dais asco? 

    —Sí, tampoco lo creo yo sola. 

    Claudia apuntó en su cuaderno la orientación de Rebeca, lamentándose una vez más por no predecir ese movimiento antes; mientras pensaba en lo que su contratada acababa de admitir. 

    —No me dais asco. 

    —Pues tienes una curiosa forma de demostrarlo. Me tiraste un plato entero de comida porque tenía un pelo. 

    —Fuiste un tanto impertinente. 

    —¿Yo? —Rebeca emitió una carcajada bastante sonora—. Yo solo te dije que tenías que pagarlo porque ya se te había servido. 

    —¿Y qué pasó con eso? 

    —¿Con qué? 

    —Cuando me fui yo, ¿qué te dijo Óscar? ¿Cómo es la política del restaurante cuando hay problemas como esos? 

    —Nosotros tenemos que pagarlo. 

    —¿Cómo que vosotros? 

    —Sí. 

    —Explícate. 

    —¿La cláusula sigue vigente? 

    —Por supuesto. —Asintió Claudia acercando la grabadora a Rebeca. 

    —No sé si te has dado cuenta, pero no podemos levantaros la voz bajo ningún concepto. Vosotros tenéis la razón en todo, siempre; y si se nos ocurre decir algo que os ofenda, estamos en la calle. Levantaros la voz, hablar con demasiada confianza, pediros una foto o incluso hablar con la prensa; todo está prohibido, y si lo hacemos, estamos en la calle. Si hay una discusión, tenemos que darle la razón al cliente, aunque no la tenga. 

    —Vale, pero, ¿en esos casos? 

    —Pues si el cliente no quiere el plato, o pasa como hiciste tú, suceden dos cosas: o lo pagamos sin más o nos lo descuentan a final de mes. 

    —¿Y tú qué hiciste? 

    —Me lo descontaron del sueldo. 

    —¿Cuánto cuesta el plato? 

    —Ciento veintitrés euros. 

    Claudia miró la pantalla de su ordenador, pues en la esquina superior derecha, tenía apuntada la economía general de Rebeca. Un cálculo rápido le hizo comprender que, con ese gasto, no llegaba a final de mes. 

    —Le debo a Blanca cincuenta euros y reduje la compra de comida —respondió la camarera que intuyó lo que Claudia estaba haciendo. 

    —Este trato tiene un nombre, ¿lo sabes? 

    —Sí, abuso. —Pero Rebeca se encogió de hombros—. Es lo que hay. 

    —¿Y te gusta tu trabajo? 

    —No, es una puta mierda. 

    —¿Y por qué no lo dejas? —Rebeca no contestó, sino que señaló la pantalla del ordenador—. Porque no tienes opción, claro… —susurró Claudia dándose cuenta—. ¿Qué nivel de estudios tienes? 

    —Los obligatorios acabados. Me quedaron cuatro asignaturas de la carrera de arte. 

    —¿Arte? No te pega mucho. 

    —¿Me pega no tener estudios? 

    —No he dicho eso, pero el arte… ¿Por qué no la finalizaste? 

    —Porque no pudimos pagarla. 

    —Pero eran cuatro asignaturas nada más. 

    —Ya, pero entonces no hubiéramos comido, ¿tanto te cuesta entender esa parte? 

    Quién interrumpió la conversación fue Miriam, las fotos estaban listas y debía entregarlas. Claudia agradeció muchísimo su entrada, pues tuvo unos segundos para tomar aire. Se estaba agobiando, las respuestas de Rebeca eran afiladas, fueran de lo que fueran, siempre la dejaban sin contraataque. No lo admitiría, pero se sentía devastada al escuchar cómo hablaba de su vida. 

    —Bien… Háblame de tu rutina. 

    —No tengo una como tal, depende mucho del horario del trabajo. Si tengo turno de mañana, Blanca levanta a mi madre, pero a partir de la comida ya estoy yo. Si trabajo de tarde, la levanto y la acuesto. Y si trabajo de noche, se encarga ella de acostarla. 

    —¿A qué hora sueles empezar tu día? 

    —A las siete. 

    —¿Y acaba? 

    —Si trabajo, a las tres. Si no trabajo, a la una. 

    —Y cuándo sales de fiesta, ¿a qué hora sueles irte a dormir? 

    —Depende de lo que dure el polvo de esa noche. 

    —Ya… Pero, ¿normalmente? 

    —No sé, a las cinco, quizás. Depende mucho. 

    Lo anotaba absolutamente todo; preguntas sin sentido, pero que ayudaban a entender mejor el personaje. Y tras apuntar las últimas respuestas, miró las fotos que Miriam le acababa de traer, sobre todo prestó atención a la que le había sacado de espaldas. 

    —¿Qué significan los tatuajes? 

    —Ya te he dicho que no tienen significado. 

    —Me has dicho que no todos. —Claudia le mostró la fotografía que estaba mirando—. Esa fecha, por ejemplo, ¿qué es? —Pero Rebeca no contestó—. Contéstame. 

    —Prefiero no hacerlo. 

    —Ya, y a mí me encantaría tener un robot que me escriba los libros. ¿Qué significa? 

    El silencio que se produjo en el despacho, terminó por irritar a la escritora. 

    —No sé cuántas veces te voy a tener que explicar cómo funciona tu contrato. Cualquier pregunta que yo te haga, debe ser contestada. Bastante que me estoy mordiendo la lengua sin preguntarte qué le pasó a tu madre. 

    Y esto fue, lo único, que Claudia no podía decir. Si quería conocer a Rebeca a fondo, lo había conseguido; pues la mirada de la camarera cambió drásticamente. Miró fijamente a Claudia, con rabia; mostrando una emoción nueva más allá de su impasible rostro. 

    —Para ti es muy fácil manipular a la gente, ¿no? Te crees que pagando puedes conseguir lo que quieres, ¿verdad? 

    —Todos tenemos un precio, Rebeca; y el tuyo son quinientos euros. Así que, dime, ¿qué significa la fecha de tu espalda? 

    —Por mi te puedes quedar tu puto dinero —dijo Rebeca levantándose—. Vete a la mierda. 

    —Si sales por esa puerta, estarás incumpliendo el contrato que acabas de firmar. —Pero si una de las dos adivinó lo que supondría todo aquello, había sido Claudia, que intentó frenar la huida de Rebeca—. Eso es una multa por más de veinte mil euros, cláusula ocho de la página cinco. —Rebeca frenó con el manillar de la puerta en su mano—. Las dos sabemos que no dispones de tal cantidad, así que es muy probable que, tras mi denuncia, acabes en la cárcel. Así que, dime, ¿qué pasará con tu madre si esto ocurre? 

    Fue una jugada realmente inteligente incluir una cláusula como aquella; y lo había hecho tras conocer los ataques de Rebeca. Porque salió ganando. Con rabia, le dio un puñetazo a la puerta sabiendo que no tenía escapatoria; Claudia la tenía donde quería. 

    —Deberías leer lo que firmas. 

    —¿Eres capaz de dormir por las noches cuando sabes que tu vida se basa en humillar y aprovecharte de la gente? 

    —Sí. —Claudia se encogió de hombros viendo cómo Rebeca volvía a la silla—. La gente se aprovecha, Rebeca; el mundo funciona así. 

    —Será el tuyo… 

    —Ambos. Y si no te importa, no quiero perder más el tiempo, ¿qué significa el tatuaje de tu espalda? 

    —No significa una puta mierda —respondió elevando el tono de voz—. Es un dibujo que me gustó y me lo tatué, punto. ¿Puedo fumar? 

    —No, ¿qué significa la fecha? —Insistió al ver cómo le irritaba ese tema. 

    —Dios… —Rebeca suspiró intentando calmarse—. ¿Tienes apuntadas todas las fechas de tus publicaciones? ¿A qué no? Por mucho que te cueste entenderlo, hay veces que guardamos fechas sin importancia; simplemente para recordarlas. De la misma forma que olvidamos otras, como tú has hecho con el día que te prometiste —dijo intentando recuperarse y sacar de esa conversación a Claudia—. Estoy segura que, si escribes algo decente, también lo recuerdas; bueno, si eres capaz de hacer algo que merezca la pena. 

    —¿Te crees que me van a enfadar unas palabras de alguien que no entiende de literatura? 

    —No lo sé, dímelo tú, ¿te ofenden? 

    Rebeca lo había conseguido. Aquello era un juego para las dos, cada una con su papel; y el único objetivo de la camarera era salir de allí lo más pronto posible, pero antes, debía desviar la conversación y sacar de sus casillas a Claudia. 

    —Rebeca, podemos hacer esto por las buenas o por las malas, tú verás. 

    —¿Y se supone que estas son las buenas? 

    —Las malas suponen contratar un detective privado para que me saque absolutamente cada detalle de tu vida —dijo levantándose y apoyando sus manos en la mesa, inclinándose hacia Rebeca—. De esa manera, podría saber qué tanto escondes con tu madre y usarlo en tu contra. Entonces dime, ¿por las buenas o por las malas? ¿Temes que descubra algo que pueda hundirte? 

    Tras el silencio, Rebeca se levantó colocándose en la misma posición que Claudia; acercándose tanto a ella que apenas quedaba un milímetro entre ambas. El olor a tabaco que desprendía, provocó que la escritora retrocediera. 

    —No puedes hundir a alguien que ya está jodida, Claudia —susurró mirándola directamente a los ojos—. Ten cuidado con lo que investigas, escritora; porque puede que no te guste lo que encuentres. 

    —¿Me estás amenazando? 

    —Para nada. —Sonrió Rebeca—. Solo digo que tengas cuidado, no sabes a quién cojones has contratado. 

    —Sé que en el fondo no eres así. 

    —No me conoces de nada. 

    —Intentas aparentar algo que no eres, y tiene relación con lo que escondes. 

    —Pues si tan segura estás, no entiendo para qué gastas dinero en alguien como yo. —Rebeca se acercó todavía más hacia el rostro de Claudia—. Y ahora, si me disculpas, tengo que seguir jodiendo mi mierda de vida. 

    A la velocidad de la luz, cogió su chaqueta y salió de aquella sala dando un portazo. A Claudia, ni siquiera le había dado tiempo a frenarla; había perdido, y lo sabía. La rabia se apoderó de ella, de tal manera, que empujó todos los papeles que había en el escritorio, provocando que cayeran al suelo. 

    Era sumamente desesperante trabajar con Rebeca; y aunque se arrepentía, seguía sintiendo una atracción por su manera de ser hasta antes desconocida para ella. Y ante todo eso, solo tenía clara una cosa: la había subestimado. 

    





   



 BLOOD IN MY EYES 

    “I don’t believe in the secrets you keep, but I do wanna know: how do you sleep at night?”[2] 

    Sum 41 

      

      

      

    LUCÍA_23:26 

    He comprado un juego de sábanas nuevo para la cama y quiero estrenarlo; ven a mi casa esta noche. 

    La respuesta a la invitación de Lucía fue afirmativa en cuanto lo leyó. Rebeca se encontraba trabajando en un turno de noche inaguantable; llevaba cinco horas ya y aún le quedaban otras dos, pero había aprovechado quince minutos para fumar y, de paso, contestar a su querida novia. 

    Un total de cincuenta comensales estaban a su cargo; probablemente, solo ella, había hecho una caja de más de veinte mil euros. No quería ni imaginarse cuánto sacaban si juntaban todas las ganancias de un solo día. Solo de pensarlo, se mareaba del disgusto. 

    En cuanto acabó el cigarro, entró en el vestuario para lavarse la cara. Un segundo que se miró al espejo, fue más que suficiente para convencerse de lo poco que quedaba, solo tenía ganas de llegar a casa de Lucía y más sabiendo que la esperaba. 

    Se colocó el delantal y regresó a la cocina. 

    —Rebeca, ¿puedes recoger las mesas cinco y siete? —preguntó Omar—. Tengo que ir al baño. 

    —Sí, ve tranquilo. 

    —Gracias. 

    La noche estaba más o menos tranquila a esas horas; ya solo les quedaba recoger, limpiar y esperar a que los pocos clientes que quedaban, se fueran. En total eran tres mesas: una que ya había pagado, otra donde estaban terminando una botella de champán y la que más alboroto estaba armando, que no tenían ninguna pinta de llevar prisa. 

    Y, justamente, en la mesa once, donde el alcohol estaba siendo el protagonista; la escritora de ficción del momento, Claudia Illescas, estaba allí junto a unos amigos. Pero no le tocó a Rebeca atenderla, al menos estaba dando las gracias por eso. Eva era la pobre desgraciada que había sido bendecida con esa labor. 

    Quedaban un total de siete empleados; cuatro estaban limpiando la cocina, que ya estaba cerrada; dos estaban en el salón y otro en la barra. Y ese momento, donde solo había que ordenar y limpiar para el día siguiente, era el que más le gustaba a Rebeca. 

    —¿Les queda mucho? —preguntó a Eva cuando coincidieron en la barra. 

    —Acaban de pedir otra botella de ginebra, así que… Creo que sí. 

    —Bueno, me encargo del resto si quieres, que bastante tienes ya. 

    Eva lo agradeció bastante, muestra de ello fue la sonrisa que le dedicó a Rebeca justo antes de salir de la barra con la nueva botella de ginebra. Su relación no había cambiado; las dos actuaban como si no hubiera pasado nada. Situación que Rebeca agradecía muchísimo, sobre todo cuando Eva coincidía en turnos con Lucía. 

    Y justo cuando Rebeca cogía el cepillo y el recogedor para limpiar el ala este del restaurante, vio como uno de los acompañantes de la escritora, le daba una palmada en el trasero, para nada cariñosa, a Eva. Ella se limitó a dejar la botella de ginebra en la mesa; pero cuando intentó girarse para seguir limpiando, un plato cayó al suelo, provocando que los restos de la codorniz que quedaban, se esparcieran. 

    —¿Todo bien? —preguntó Rebeca. 

    —Sí, ya sabes cómo es algunas veces… —contestó señalando el cepillo—. ¿Lo vas a usar? 

    Se lo dio porque Eva lo necesitaba mucho más. 

    Unas risas exageradas molestaron cuando Rebeca despedía a los únicos clientes que ya quedaban; obviando la mesa de los borrachos. Eva, al lado, recogía los fragmentos del plato. Era increíble como parecía no existir para ellos; pues seguían con un jolgorio impropio sabiendo que, los empleados, estaban intentando recoger y marcharse. 

    Pero como Rebeca ya había advertido, no podían decirles nada. 

    —Dame la cuenta —dijo, de nuevo, en la barra. 

    —¿Qué vas a hacer? 

    —Se la damos y que se larguen. —Extendió su mano hacia Eva—. Dámela. 

    —Pero no la han pedido. 

    —Me da igual, estoy harta. 

    —Beca… 

    Pero ya nadie la iba a parar; mucho menos cuando Óscar no estaba en el restaurante. Lo último que necesitaba era aguantar a esa gente. 

    —Buenas noches —dijo dejando la caja de madera con la cuenta en la mesa—. Si no les importa, estamos cerrando; así que les agradeceríamos que nos abonen la cuenta, por favor. 

    —¿Esta no es la que tienes contratada? 

    —Sí —respondió Claudia—. Créeme que mejor no le digas nada, porque menudo toro bravo. 

    No quiso contestar; en cuanto uno de ellos sacó la tarjeta de crédito y abonó los casi cinco mil euros de la cena; Rebeca recogió y se largó de vuelta a la barra. 

    Guardando el ticket dentro de la caja y dejando el datáfono en su sitio; miró alrededor, pero Eva había desaparecido, así que le tocó a ella darles los abrigos. 

    —Muchas gracias por la cena —dijo el señor que había pagado—. Ha estado todo muy rico. 

    —Gracias, señor. 

    —Que no, Rodrigo; que tenemos más oportunidad nosotras que tú. —A Claudia se la escuchaba en todo el restaurante—. Es lesbiana. —Rebeca suspiró intentando no meterse en problemas mientras les daba los abrigos correspondientes—. Además, yo creo que de las que odian a los hombres, fíjate… 

    Pero no, con Rebeca no. Se hartó y no pudo aguantarse, ni siquiera pensar en las consecuencias. Le tiró el abrigo al tal Rodrigo; y a Claudia la agarró del brazo, empujándola hasta entrar en el ropero, escuchando de fondo las quejas de sus acompañantes. 

    —¿Qué te crees que haces? 

    —No, qué crees que haces tú —contestó acercándose a ella—. No tienes ningún derecho a ir diciendo nada de mí, Claudia, ninguno. 

    —Te estoy pagando. 

    —¿Y te crees que por eso tienes todo el derecho del mundo a hablar de mí por ahí? 

    —Aceptaste contarme tus miserias, Rebeca; eso me da derecho sobre ti. 

    —¿Sí? —preguntó Rebeca sarcásticamente acercándose todavía más—. Pues se acabó. Demándame por incumplimiento de contrato o por lo que te dé la puta gana. Quédate con tus quinientos euros de mierda. 

    —¿Prefieres que tu madre muera sola? 

    —Ese es mi puto problema, no el tuyo. 

    —Que tonta eres. —Claudia sonrió mientras negaba lentamente—. Fíjate lo que podrías ganar si te limitas a contestar unas preguntas. 

    —Ese es el problema, Claudia; que no son solo preguntas. Me humillas, me tratas mal, ni siquiera me respetas; y todo porque crees que, por tener más dinero que yo, tienes ese derecho. Así que, se acabó; prefiero vivir como yo lo hago, que ser como tú. 

    —¿Cómo yo? 

    —Sí, como tú. Una pobre ricachona que se inventa realidades para no darse cuenta que la suya es una puta mierda, que busca parejas perfectas porque la suya no funciona. Una mujer que intenta dar clases de moralidad en sus libros de mierda; pero que, por dentro, está podrida. ¿Sabes que te digo? Que me das pena, Claudia, pena. —El estado de ánimo de la escritora cambió drásticamente, pues cada una de las palabras de Rebeca, le estaba calando muy dentro—. Demándame, pero no pienso seguir compartiendo un minuto de mi tiempo con alguien tan sumamente asquerosa como tú. 

    Fueron las últimas palabras de Rebeca que, tras mirar unos instantes fijamente a Claudia; salió del ropero encontrándose a los amigos de la escritora enfadados. Pero ni el trabajo le había importado; estaba harta y esa asociación extracurricular, se había terminado. 

    Se marchó hasta la otra punta del restaurante, donde no podían verla, no quería ver a Claudia ni una sola vez más en su vida. La odiaba, y no iba a permitir más esa actitud. Se quedaría sin los quinientos euros, y ya pensaría qué haría con la demanda que iba a interponer; pero no podía seguir con eso. Rebeca tenía un límite y estaba convencida de que Rosa, la apoyaría en su decisión. El dinero, era dinero; no iba a contribuir a las humillaciones de Claudia para que ella ganara millones con un libro que escribía de la manera más inhumana que existía. 

    El enfado que Rebeca tenía, no disminuyó en ningún momento, ni en lo que quedaba de trabajo, ni de camino a casa de Lucía; es que ni siquiera con ella. Agradeció que, su querida novia, notó que algo había pasado, y antes de insinuar que la cama estaba preparada para que se revolcaran pero que más dispuesta estaba ella; preguntó. Se lo soltó absolutamente todo, sin ningún tipo de filtro, con detalles y con el resquemor interior que aún seguía sintiendo contra Claudia. 

    —Tenías que haberlo visto —dijo frustrada deshaciendo la cama—. De verdad que no me puede dar más asco esa mujer. 

    Y una vez que lo había soltado todo con Lucía, se metió en la cama queriendo que ese día se acabara de una vez. Porque no dejaba de darle vueltas y no quería; no se perdonaba que, por un momento, había creído que la escritora tenía algo de humanidad, que era su propio ego el que impedía ver la bondad de Claudia. Pero desde luego que no era así. Para Rebeca era una hija de puta, y desde luego que no iba a continuar alimentando en ella el placer por escuchar cómo se lamentaba por su mierda de vida. 

    —¿Te has metido ya en la cama? —preguntó Lucía desde el baño. 

    —Sí. 

    —¿Con pijama? 

    —Vaya pregunta más tonta, ¿por qué? 

    Entonces salió completamente desnuda; y eso que, cuando entró, llevaba ropa. 

    —Es que llevo todo el día con un calentón del quince. No sé qué me pasa. 

    —¿Y cuál es el problema? 

    —Pues que estoy que me subo por las paredes… No lo entiendo. 

    —Te irá a bajar la regla —dijo Rebeca echando la manta para atrás—. ¿Vienes o voy yo a por ti? 

    Lucía tardó menos de un segundo en abalanzarse sobre la cama, concretamente sobre Rebeca.  

    —¿Puedo pedir? —preguntó la rubia mientras se tapaba con la sábana. 

    —Lo que quieras. 

    Y sus exigencias, fueron satisfechas por Rebeca a la perfección.  

    Durante más de una hora, dejó de importar todo lo que había pasado fuera de aquella cama, para ambas. Solo existieron Rebeca y una Lucía que tenía la libido por las nubes. Unas sábanas a estrenar, que acabaron por el suelo, junto con la manta. El objetivo de Lucía, estaba más que conseguido. 

    Acabaron como dos amantes de verdad; en momentos así, todo parecía ir bien entre ellas. Al final Rebeca le dedicaba todo su tiempo a Lucía, y ella, no pensaba en nada más que en lo que estaba sucediendo. Una pareja que se entendía a la perfección. Se amaban y querían, y lo transmitían por cada poro de su piel. 

    —¿Mejor? 

    —Sí. —Lucía tomó aire tumbándose al lado de Rebeca—. Recuérdame que te debo algo parecido… O al menos intentarlo, claro. —Ambas se besaron—. Eres maravillosa. 

    —Lo sé. —Asintió Rebeca acariciando la espalda de Lucía—. No estás saliendo con cualquiera. 

    —Ya, no me olvido de eso, tranquila. 

    En aquella habitación, lo único que se escuchó por unos minutos fueron sus respiraciones, recuperándose de la maravillosa guerra que habían iniciado y acabado. Hasta que Lucía miró a su novia, que allí estaba, junto a ella como tanto deseaba y quería. 

    —Me da rabia que sepas lo buena que eres, así no puedo piropearte nunca; si la autoestima ya la tienes por las nubes. 

    —¿Cómo me llama Laura? 

    —Ególatra de mierda. 

    —Eso —asintió riéndose—. No necesito que me digas nada, con verte es suficiente. 

    Rebeca se colocó boca abajo, mirando a Lucía; pero ella aprovechó esto, para acercarse de nuevo a su novia; empezó con un beso en la cabeza, y prosiguió con varios por su columna vertebral hasta donde empezaba su trasero, justo donde acababa el tatuaje. 

    —Todo contigo es mejor, Beca —susurró apoyando su cabeza en la espalda de su acompañante—. Y no hablo del sexo, sino de todo. 

    Probablemente fuera el tono de voz que uso, pero a Rebeca no le gustó, intuyó lo que venía. Por esa razón, volvió a dar media vuelta, dejando que Lucía se apoyara en su vientre. 

    —Tienes algo dentro de ti que hace que me sienta especial, como si fuera la única mujer del mundo. —Acarició su mejilla sintiendo un nudo en la garganta—. Y sé que no acabas de estar segura, pero quiero que me des una oportunidad de demostrarte que conmigo no te hace falta nada más; que solo me importa tu felicidad y es lo que quiero para ti. 

    —Hace mucho que renuncié a ser feliz, Lucía. 

    —Pero yo quiero que lo seas. —Se movió hasta colocar su rostro frente al de Rebeca—. Y que lo seas conmigo. Estoy jodidamente enamorada de ti, Beca; estoy muy pillada —admitió apartando los mechones de pelo de la cara de su novia—. Tienes todo lo que quieres de mi parte, y lo sabes porque te has estado aprovechando todos estos años. Y no te lo estoy echando en cara, yo te he dejado jugar de esa manera. Pero precisamente por eso, porque estoy enamorada de ti quiero que seas feliz conmigo. Porque sé que son muchas las que quieren estar contigo, y créeme que me siento muy afortunada de ser tu novia… Por eso quiero que estés bien; que sientas que no necesitas a nadie más que a mí. 

    —¿Te acuerdas de la primera noche que nos acostamos? 

    —Sí. 

    —¿Qué te dije? 

    —Fue algo como que lo disfrutara, que no te iba a volver a ver. 

    —Pero lo hice. 

    —¿Eso significa que te gustó? —Rebeca sonrió—. Responde. 

    —Claro que me gustó, Lu. Y no solo lo bien que nos lo pasamos; sino tú. Me gustaste muchísimo, me gustas. Yo sé que tengo mucho que demostrarte y que estos años he sido una completa cerda contigo, pero créeme que, si no quisiera, no estaría aquí. 

    Lucía sabía perfectamente que Rebeca no estaba enamorada de ella, y esa noche también supo que, con sus palabras, tenía que leer entre líneas. Pero hizo lo mismo que llevaba haciendo cuatro años: resignarse, darle un beso y callarse. 

    —Creo que no es por ti —dijo Rebeca. 

    —¿El qué? —Pero, por un momento, el miedo se apoyó de la más mayor—. Dilo, si las dos lo sabemos, Beca. 

    —Que no esté enamorada de ti; no es tu culpa, es la mía. 

    —Eso también lo sé —contestó Lucía sonriendo y sorprendiendo a Rebeca—. Es tu estúpida coraza de mierda, que no te permite abrirte. Yo sé que con el tiempo vas a quererme; llevas conmigo cuatro años, solo tienes que dejarte llevar. 

    Esas palabras en Rebeca tuvieron un efecto; y no fue positivo. Durante todo este tiempo, había pensado que sus actos a espaldas de su novia, eran un secreto. Lo sabían algunas amigas, sí; pero Lucía jamás había dicho nada, ni siquiera insinuado. Sin embargo, esa noche, tras sus palabras, comprendió que Lucía lo sabía todo, pero la quería y estaba dispuesta a aguantar lo que fuera con tal de que Rebeca se diera cuenta que estaba ahí… Y que siempre había estado ahí. 

    —¿Nunca has pensado que estarías mejor con otra? —preguntó Rebeca. 

    —Sí, lo pienso muchas veces. 

    —¿Y por qué sigues tragando? 

    —Supongo que porque soy así de idiota —contestó Lucía mirando fijamente al techo de su habitación—. Rechazo a cualquiera por ti, Beca. Las dos sabemos que he tenido a tiro a muchas chicas y siempre he dicho que no porque tú has venido a buscarme. —Se encogió de hombros—. Y lo voy a seguir haciendo. 

    Rebeca empezó a sentir lástima; pero no por Lucía, sino por ella misma. Tenía al lado una persona maravillosa, que la quería; y lo único que hacía, era lastimarla. Lucía no se lo merecía, pero claro, Rebeca era tan idiota de joder todo. 

    —¿Puedes prometerme una cosa? —preguntó Lucía, a lo que Rebeca asintió—. Prométeme que lo vas a intentar, que de vedad quieres estar conmigo… Que no te vas a volver a acostar con alguien que no sea yo misma. 

    Lo había dicho; tras tantos años guardándose esa petición, conocedora de todo lo que Rebeca hacía, se lo pidió.  

    —Intenta quererme —suplicó haciendo un esfuerzo por no llorar—. Tener una relación sana conmigo. 

    Dependía de Rebeca, que limpió las lágrimas del rostro de su novia cuando no pudo reprimirse más. Lo único que le estaba pidiendo era lo que, precisamente, Rebeca le había pedido en el vestuario del restaurante, tener una relación. 

    Sin embargo, no contestó, necesitaba tiempo para saber qué decir; y por eso se inclinó para besarla, recibiendo en su espalda, los brazos de Lucía. 

    —No soy la persona con la que deberías estar —susurró Rebeca rozando sus labios. 

    —Eres con la que quiero estar —refutó con la voz temblorosa—. Prométeme que lo vas a intentar, ¿tan difícil es quererme? 

    —No, claro que no. No es por ti, ya te lo he dicho… 

    —Pero que no lo quieras intentar es… 

    —Lo intentaré. —Asintió Rebeca sabiendo que era lo que Lucía necesitaba escuchar—. Bueno, no, no lo voy a intentar. —Corrigió siendo sensata por una vez—. Quererte no es una cuestión de intentarlo o no, y serte fiel tampoco; es lo que tengo que hacer porque es lo único que mereces, Lu. 

    —¿Entonces? 

    —Fui yo la que te pedí tener una relación, pero eres tú la que está tirando de las dos. Es hora de cambiar eso; si yo te lo pedí es porque quiero que estés en mi vida —dijo mientras acariciaba la mejilla de Lucía—. Te prometo dejar de ser tan gilipollas. No voy a intentar quererte, voy a hacerlo. 

    Se concienció ella misma, porque ya iba siendo hora de hacer las cosas bien. Desde el primer momento que conoció a Lucía, siempre había estado para ella. Quererla no era una intención, lo tenía que hacer. 

    Puede que, la que no se creyera sus palabras, fuera Lucía; pero hizo como siempre. 

    —¿Ves cómo puedes ser un encanto cuando te lo propones? 

    Tras un par de besos más, se separaron para dormir. Y aunque Lucía cogió el sueño enseguida, Rebeca tardó bastante más; pues su cabeza no paraba de pensar en ella. Tenía al lado a una mujer espectacular, que lo único que hacía era aguantarla. Rebeca, esa noche, se juró a sí misma empezar a hacer las cosas bien; y lo hizo de verdad. Su vida iba a empezar a funcionar; y tenía que empezar por ella y, sobre todo, por Lucía. 

      

    El sonido de las teclas del móvil de Lucía fue lo que despertó a Rebeca, aunque no abrió los ojos. Ella, se dedicaba a contarle a Cristina lo que había sucedido la noche anterior. Puede que una gran parte de Lucía no creyera en las palabras de Rebeca; pero tampoco podía negar que, esa situación, nunca antes había ocurrido. Y la otra pequeña parte, quería creer que las cosas empezarían a cambiar. 

    Fuera como fuera; Lucía dejó el teléfono en la mesilla y, tras dejarle un beso en la mejilla a Rebeca, se levantó de la cama. Era la hora de ducharse y marcharse a trabajar. Rebeca abrió los ojos en cuanto sintió a su novia moverse; de espaldas a ella y completamente desnuda provocó que se le dibujara una sonrisa inconsciente en el rostro. Y es que por mucho que buscara otras mujeres o que se acostara con otras; Rebeca no podía negar la realidad: Lucía no tenía ninguna competencia, era una belleza digna de admirar. 

    Se levantó en cuanto escuchó el sonido del grifo abrirse y fue en busca de su novia para darle los buenos días. 

    —Hola. —Sonrió Lucía al verla apoyada en la puerta. 

    —Buenos días —contestó Rebeca mirándola de arriba a abajo— Muy buenos días, ¿hago el desayuno? 

    —No me da tiempo, tengo que irme al trabajo —dijo dándole un beso—. Pero, ¿te apetece una ducha? 

    —Desde luego que sí. 

    —Sin nada raro. —La señaló con el dedo índice mientras se colgaba prácticamente del cuello con su otro brazo—. Que no puedo llegar tarde. 

    —¿Qué significa nada raro? 

    —Ya me entiendes. —Le dio otro beso—. No me lo pongas más difícil… 

    —No sé a qué te refieres… —susurró Rebeca acercándose de nuevo a sus labios. 

    —Beca… 

    Finalmente la dejó en paz; aunque eso no implicó que rechazara la oferta de una ducha juntas. Rebeca conocía perfectamente las consecuencias por llegar tarde al trabajo, no iba a ser la causante de que las sufriera Lucía. 

    —¿Nos vemos en el cambio de turno? —preguntó la rubia abrochándose el abrigo. 

    —Donde y como siempre. 

    —¿Crees que vas a tener represalias por lo de ayer? Por lo de la escritora… 

    —Espero que no. 

    No lo había vuelto a pensar hasta ese momento, y el terror se apoderó de ella. La noche anterior podría haberse engañado, pero necesitaba el trabajo. Claro que, tampoco se arrodillaría a suplicarle a Claudia que no hiciera nada. 

    —Te veo luego —dijo Lucía dándole un beso—. Gracias por la ducha. 

    —A ti. —Sonrió Rebeca devolviéndoselo—. Que sea leve. 

    Un beso más y Lucía se giró yéndose prácticamente corriendo. Rebeca sacó un cigarro y, tras colocarse la mochila a la espalda, empezó a andar hacia su casa. Ni siquiera quiso coger el metro, y dado que Blanca estaría en su casa, no tenía ninguna prisa. 

    Dándole una calada al cigarro y manteniéndolo en sus labios; se dio cuenta que tenía un mensaje de Claudia a las cuatro de la mañana 

    CLAUDIA_04:11 

    Sé que eres capaz de eliminarlo sin siquiera leerlo. Necesito hablar contigo, aunque también sé que no me quieres ver. Prometo dejarte en paz, pero llámame una última vez. 

    CLAUDIA_04:16 

    Por favor. 

    La ausencia del tono autoritario y que lo pidiera de esa manera, fue lo que alentó a Rebeca para llamarla. Quizás una disculpa por su parte la aceptaba; aunque no iba a volver a trabajar para ella. 

    —¿Dígame? 

    —Soy Beca. 

    —Rebeca —contestó la escritora realmente sorprendida—. Hola, ¿qué pasa? 

    —Me pediste que te llamara. 

    —Sí, cierto… —Se aclaró la garganta—. Quería hablar contigo… —Ambas se callaron, Rebeca porque sabía que tenía que hablar Claudia—. Quería, bueno… Pedirte perdón. 

    —¿Sabes hacer eso? 

    —Te lo estoy diciendo en serio. Me pasé, ¿sí? No debí decir nada sobre ti, ni tu forma de ser, nada… 

    —No, no debiste. 

    —Lo sé. 

    —No tienes derecho a hacerlo por mucho que me des quinientos euros. 

    —Lo sé —dijo suspirando—. Y lo siento, de verdad. Todo lo que dijiste ayer… Llevabas razón, ¿vale? Escribo historias lacias para poder imaginar lo que me gustaría que fuese mi vida; es triste, pero es así. Y no, tener dinero no me da ningún derecho sobre ti, pero estoy desesperada, Rebeca; necesito hacer esa historia. 

    —Por eso pides perdón, ¿no? Porque me necesitas. —Pero la escritora no dijo nada—. Claudia, sé que me necesitas; y por si no te has dado cuenta, me necesitas tú a mí más, que yo a ti y a tu estúpido dinero. Así que piensa de verdad lo que quieres decirme porque no me vale un lo siento solo porque necesites llenar tu carrera con un libro que de verdad merezca siquiera mirar la portada. Has estado continuamente cruzando el límite, haciendo lo que te ha dado la gana conmigo; no me vale con un simple lo siento, las cosas no funcionan así. 

    Lo único que se escuchó durante un largo minuto, fue una puerta cerrarse. Después de eso, un par de suspiros por parte de Claudia. Pero nada más. Y tenía que hablar ella, Rebeca se limitaba a fumar y esperar. 

    —Hace ocho meses que no escribo nada. —Comenzó a decir con un tono de voz apagado—. Y desde que te he conocido no me separo del ordenador. Eres inspiración, Rebeca; tienes algo que puede llevarme a escribir algo nuevo y que de verdad valga la pena. Llevas razón cuando dices que lo que escribo no sirve de nada; y por eso no lo hago desde hace tanto tiempo. Pero mi editora me está presionando y necesito algo nuevo… Necesito volver a crear algo que me recuerde lo que era cuando empecé, no escribir por vender. Así que te lo pido por favor, Rebeca. 

    —Dilo —respondió la camarera—. Simplemente di lo que quiero escuchar. 

    —Ya te lo estoy diciendo. 

    —Son solo dos palabras. Tú sabrás lo que haces, Claudia; pero pierdes más si… 

    —Te necesito, ¿es lo que quieres escuchar? —preguntó con cierto resquemor—. Pues te necesito, ¿contenta? Te necesito para volver a escribir; y sí, te necesito yo a ti más que tú a mí. 

    —¿Tan difícil resultaba? 

    —¿Podemos volver a vernos? 

    —Podemos volver a vernos. —Asintió Rebeca pisando el cigarro—. Pero las cosas van a cambiar. Se acabaron las grabaciones, las preguntas unidireccionales y la autoridad. Quedaremos cuando las dos podamos, no porque me lo impongas; te podré hacer preguntas tal y como me las haces tú a mí. Y, sobre todo, se acabaron las humillaciones. —Pero Claudia no dijo nada—. ¿Queda claro o no? 

    —Sí… Queda claro. 

    —Vale. —Rebeca se dio por satisfecha—. Pues te mandaré un mensaje sobre qué día quedamos; porque por el momento sigo sin querer verte. 

    





   



 AMOR PROHIBIDO 

    “Y esa historia sin focos ni testigos, tan de sueños enemigos, tan posible y tan quimera, tan de noche sin fronteras, de inocencia y penitencia; de un quererse, porque sí” 

    Rozalén 

      

      

      

    —¿Sigue dormida? 

    —Sí —contestó Rebeca sentándose frente a su madre para empezar a darle el desayuno—. Nos acostamos algo tarde… 

    —Bueno, si te preocupa saber si os escuché, no lo hice. 

    —Mamá. 

    —¿Qué? —Rosa soltó una sonora carcajada—. Me hace feliz que por fin tengas a alguien, Beca. 

    —No quiero hablar de eso. Esta semana va a llegar un paquete a casa, para que avises a Blanca y lo recoja. 

    —¿Qué has comprado? 

    —Una nueva silla para ti. 

    —¿Cómo? ¿Con qué dinero? 

    —Con los dos mil euros de la escritora. Te va a encantar —dijo acercándole la primera cucharada de cereales—. Está pensada para que estés estirada en la silla. 

    —No tenías por qué, hija. —Pero Rebeca se limitó a encogerse de hombros—. ¿Cómo vas con ella? 

    —¿Con la escritora? Complicado. Me pone histérica muchas veces porque se piensa que por pagarme puede hacer conmigo lo que quiera. Hemos quedado a mediodía para llevarla a los campos y conocernos un poco más. 

    —¿Conocernos? 

    —Le dije que las cosas iban a cambiar. Si ella quería conocerme, debía ser algo recíproco. Total, ella me necesita a mí más que yo. —De pronto Rebeca sonrió—. Me reconoció que sus libros son una mierda. 

    —Tampoco son una mierda. 

    —Sí lo son. Tienen un argumento tan pobre y triste como las escenas de sexo. Ya verás cómo voy a cambiar eso. —Añadió guiñándole un ojo a su madre. 

    —Seguro que sí… 

    —Buenos días. 

    Una dormida Lucía hizo su estelar aparición por el salón, interrumpiendo la conversación madre-hija. Con el pelo recogido y frotándose los ojos, se había puesto una camiseta y un pantalón corto; ambas prendas propiedad de su novia. 

    —Hola, ¿te hemos despertado? 

    —No… —susurró la rubia acercándose—. He abierto los ojos y no te he visto, así que me he imaginado que el día ya había empezado. 

    —Te podías haber quedado durmiendo —dijo Rebeca recibiendo un beso. 

    —Da igual. Buenos días, Rosa. 

    —¿Has dormido bien? 

    —Sí, la cama de Beca es muy cómoda. —Asintió sentándose a su lado—. ¿Usted qué tal? 

    —Desayunando de buena mañana. 

    —Puedes prepararte algo para desayunar. —Añadió Rebeca dándole otra cucharada a Rosa. 

    —¿Tú ya has desayunado? —La mayor asintió—. Vale, pues voy a ver qué hay… 

    Lucía se dirigió a la cocina; y Rebeca, que ya estaba preparada para darle otra cucharada del desayuno a su madre, tuvo que parar ante la inminente y furtiva mirada de Rosa. 

    —¿Qué? 

    —Vete a darle los buenos días como Dios manda. 

    —¿Para qué? 

    —Que vayas dos minutos a darle un beso decente, hija. No seas tan fría. 

    —Pero que… 

    —Ve. 

    Levantó sus manos en son de paz, dejó el tazón del desayuno a un lado y fue hacia la cocina. Lo último que quería, en una mañana así, era que Rosa le regañara como si tuviera quince años por ser demasiado fría con la que, en teoría, era su novia. 

    Así que, obligada por el amago de enfado de su madre; entró en la cocina viendo a Lucía abrir las estanterías para buscar las tazas. Cogió una del armario donde estaban guardadas y la abrazó por detrás pasando sus brazos alrededor de la cintura de la rubia. 

    —¿Seguro que has dormido bien? 

    —Sí. —Sonrió Lucía dándose media vuelta—. Me quedé dormida enseguida. 

    Rebeca asintió recordando que fue girarse y caer en tan solo un segundo. Ambas se fundieron en un estupendo beso de buenos días, mientras Rebeca acariciaba la piel de Lucía bajo su camiseta. Nunca la besaba como si fuera una obligación; todo lo contrario, le encantaba. El problema era que no estaba acostumbrada a darle los buenos días a alguien que no fuera Rosa; y muchísimo menos si estaba en su casa. 

    —¿En el menú del desayuno de esta casa entras tú? 

    —No. —Sonrió Rebeca—. Tienes tostadas, cereales, algo más industrial… Lo que quieras. 

    Como si siguiera durmiendo, así se sentía Lucía en ese momento, que apoyó su cabeza en el hombro de Rebeca dado que el sueño aún se apoderaba de ella. 

    —¿Quieres seguir durmiendo? 

    —No… Si tengo que ir a casa de mis padres. —Dejó un beso en el cuello de su novia—. ¿Quieres venir? 

    —He quedado con la señora escritora de mierda. 

    —Oh… Pues suerte con eso. 

    —La voy a necesitar. —Asintió Rebeca dándole otro beso—. Voy a seguir con el desayuno de mi madre; tú coge lo que quieras. 

    —Vale —susurró Lucía dejándole otro—. Gracias. 

    La aprobación de Rosa al ver a su hija entrar por el salón, fue proporcional a la satisfacción que sintió Rebeca por haber hecho una cosa bien con Lucía. 

    Blanca tenía que llegar sobre las doce porque Rebeca había quedado a la una con Claudia. Tenía, en un sobre, el dinero que le debía, además de un pequeño incentivo por estar siempre tan pendiente de Rosa. 

    —Me voy —dijo Lucía tras haberse peinado y duchado—. Muy a mi pesar. 

    Rebeca la recibió en sus muslos, dado que estaba sentada en la cama comprobando las notificaciones en su teléfono. Lo bloqueó justo antes de pasar sus brazos por la cintura de su novia y mirarla. 

    Y es que de nuevo la invadieron los mismos pensamientos, no entendía qué fallaba con Lucía. Rebeca tenía a su lado una persona que la quería, alguien que le había dejado claro que respetaba la situación con su madre y, sobre todo, que no le importaba. Y aun así no era capaz de enamorarse… No era capaz de ser feliz. 

    —Te he dejado un regalo en la mesita. —Sonrió Lucía haciéndole saber que era un poco de hierba—. Y a esta invito yo. 

    —Gracias —susurró Rebeca dándole un beso—. ¿Saludas a tu madre de mi parte? 

    —Por supuesto. 

    —¡Beca! 

    En cuanto escuchó el llamamiento, Rebeca interrumpió el beso, apartó a Lucía de encima y salió prácticamente corriendo de la habitación. No había nada más importante que hacer si Rosa la llamaba, por mucho que fuera su novia. 

    —Dime. 

    —¿Puedes ponerme la serie de la siete? 

    —Claro. 

    Entonces Lucía apareció por el salón, con el bolso y el abrigo. 

    —Rosa, me voy ya —dijo dándole un beso en la mejilla—. Siempre es un placer venir a verla. 

    —Ven cuando quieras. —Sonrió Rosa—. O cuando ella quiera. 

    —Más bien lo segundo. 

    Tras dejarle el canal seleccionado, Rebeca acompañó a Lucía hasta la puerta. 

    —Siento eso. 

    —No te disculpes. —Negó Lucía quitándole importancia—. ¿Cuándo te veo? 

    —Espero que sea pronto —respondió dándole un beso. 

    —Vale… Que vaya bien con la escritora. 

    Con un último beso, una cachetada y otro beso; Lucía se marchó finalmente. 

    Le costó mucho darle el dinero de más a la asistente; no fue una tarea nada fácil para Rebeca, pues Blanca no quería cogerlo. Aunque la más joven era la más cabezota de las dos. A cambio, la asistente le pidió un pequeño favor. En su poder tenía un libro: A la de tres. Blanca le pidió a Rebeca que le consiguiera la firma de la autora, ni más ni menos que Claudia Illescas; lo que le faltaba. Aunque por Blanca lo haría. 

    El objetivo de Rebeca estaba claro, al menos para ella. Fuera grabaciones, preguntas unidireccionales, sobres con dinero y superioridades. Claudia conocería la rutina que seguía cuando salía con Lucía, que tampoco es que fuera gran cosa; pero lo haría en una conversación normal. Sin necesidad de tomar apuntes sobre su vida. Claudia conocería a Rebeca; pero Rebeca también la conocería. Al final, ninguna de las dos era feliz, ya tenían algo en común. 

    Le había pedido que acudiera, esa tarde, de manera informal; y apareció, para sorpresa de la camarera, con unas deportivas, un vaquero y una camisa a cuadros. Realmente le asombró que pudiera bajarse de los tacones y esos vestidos de escritora de éxito. 

    —Dame la grabadora. —Le pidió expulsando el humo del cigarro nada más estar juntas—. Me vas a conocer, pero no vas a grabar nada. Si algo de lo que te diga, te importa, seguro que se te queda grabado en la cabeza. 

    Esas nuevas normas no le gustaban, pero tampoco se podía arriesgar a perderla. Por esta razón, Rebeca jugaba con ventaja. 

    —¿En qué va a consistir el día? 

    —Te voy a llevar exactamente a los sitios que voy cuando quedo con alguna amiga. Vas a comer y beber lo mismo. —Entonces se miraron—. Bueno, beber si quieres, claro. Y antes de que se me olvide —dijo Rebeca sacando el libro que Blanca le había dado—. La asistente de mi madre me ha pedido que se lo firmes. 

    —Mira qué maja. —Sonrió agarrando el libro—. Era Blanca, ¿verdad? 

    —Sí. 

    No dudó en ponerle una dedicatoria algo más elaborada de las que ponía en sus firmas. Realmente, Claudia, cuando se lo proponía, podía llegar a ser alguien decente; el problema era que eso ocurría un minuto de todos los que había en una semana… Al menos así lo veía Rebeca. 

    —¿Qué sueles hacer los días que no trabajas? 

    —Me quedo en casa con mi madre. Son los únicos días que no salgo nada. 

    —¿Y qué hacéis? 

    —Depende de lo que ella quiera. Puzzles, ajedrez o ver películas. —Rebeca se encogió de hombros—. En función de su estado de ánimo. 

    —Necesito preguntarte una cosa… ¿Cómo fueron los primeros días? 

    —¿Los siguientes a no poder moverse? —Claudia asintió—. Duros; y siguen siendo así. Es jodido darte cuenta de que, a partir de un día, nunca más vas a poder valerte por ti misma, que siempre vas a depender de alguien. Se pasa muy mal. 

    —¿Siempre has estado tú? 

    —Para ella sí. 

    El silencio se hizo entre ambas; era la primera vez que se hablaban sin egos ni orgullos de por medio. 

    —¿Cuál es el argumento que has pensado para la historia? 

    —Todavía tengo que elaborarla —contestó Claudia suspirando—. El conflicto que tengo es crear algo que le haya dolido tanto al personaje para que se cierre de la manera en la que tú lo haces. Aunque… Debes saber que será heterosexual. 

    —Ya me lo imaginaba. —Asintió la camarera sonriendo—. Me conformo con que al menos el tipo sea decente. 

    —Puedes contarme tu prototipo de chica y lo plasmo en el personaje. 

    —Te quedaría demasiado raro… Además, no tengo un prototipo. 

    —Todos tenemos uno. 

    —Pues a mí no me incluyas. Me conformo con alguien que me aguante. 

    —Y ya veo que no es fácil. —Rebeca protestó poniendo los ojos en blanco—. Tú misma lo dices, así que ahora no te hagas la víctima. 

    Compraron un kebab en un puesto ambulante, una litrona de cerveza y fueron, guiadas por Rebeca, hacia los campos. Era la parte de la ciudad donde había una pista de atletismo, un polideportivo y un campo de fútbol. Pero la zona en la que se encontraban ellas, era el sitio de las reuniones con amigos, donde se hacía el botellón por la noche o una comida tranquila por el día. 

    Desde que Rebeca empezó el instituto, todos sus recuerdos eran en ese lugar. 

    —¿Cómo te hiciste escritora? 

    —Me encantaba leer y un día probé, a ver qué conseguía escribir. Realmente fue más por entretenimiento que por pasión. 

    —¿Cuántos años tenías? 

    —Catorce. 

    —¿Y qué escribiste? 

    —La costosa e imperiosa necesidad de una chica por elegir con cual de dos chicos se quedaba. —Claudia negó con la cabeza ligeramente—. Lo leo ahora y me parece tan infantil… Claro que, supongo que, para una primera vez, estuvo bien. Me acuerdo que, la primera historia formal que hice, fue en bachillerato y me la censuraron porque tenía escenas que no eran apropiadas según la política de la dirección… Y eso que era virgen, te quiero decir que no podían ser muy verídicas. 

    —¿Te censuraron la historia por hablar de sexo? —Claudia asintió—. Pero, ¿a qué mierda de colegio fuiste tú? 

    —A uno normal. —Sonrió la escritora—. Probablemente igual que el tuyo. 

    —¿No fuiste a uno de pijos? 

    —No, claro que no. ¿Te crees que toda la vida he sido rica? 

    —No lo sé, ¿no lo has sido? 

    —No, por esa razón te puedo asegurar que no me dais asco. 

    —¿Y por qué te comportas así? 

    Perdió la mirada mientras jugaba con una hoja. Eran, aproximadamente, las seis de la tarde, lejos de la una, la hora en la que habían quedado. Rebeca se bebió la cerveza sola, exceptuando tres tragos que Claudia le había dado. 

    Y parecía irónico, pero se sentían muy cómodas la una con la otra. Quizás no lo reconocerían nunca. Fue quitarse la tontería del dinero, las grabaciones y el libro; y todo empezó a fluir. Claudia se había rendido a la evasión de las preguntas por parte de Rebeca, contestó a todo, consciente de que también le tocaba abrirse. Eso provocó que Rebeca, dejara de ser tan idiota; al final si una hacía el esfuerzo, la otra también. 

    —Con mi primer libro vendí unas cien mil copias, llegué a la décima edición. Y con el segundo conseguí el doble… Y así con todo de manera progresiva. Pero fuera de eso, no era nada fácil. Yo tenía dinero, ergo acudí a lugares que antes no podía, como el restaurante. Por un momento pensé que a nadie le importaría de dónde venía; al final, si estaba ahí, era porque me lo podía permitir. Pero no fue así. La gente con poder adquisitivo te rechaza, tienen muy en cuenta tu pasado, aunque no lo hayas contado; te aíslan y marginan y todo por no tener una fortuna hereditaria como ellos. Así que, como yo seguí vendiendo libros y, de una forma u de otra, tenía que hacerme un hueco; empecé a actuar como ellos… 

    —Sin darte cuenta. —Añadió Rebeca viendo como Claudia asentía—. ¿Por eso no puedes escribir más allá de tu entorno? 

    —Sí… Sé que te cuesta entenderlo, pero créeme que me doy cuenta. Mi vida se basa en eventos, entrevistas, personas que te abren las puertas, te sirven todo, te invitan… Es curioso pero cuanto más dinero tienes, menos pagas las cosas. —Suspiró quitándole la mirada a Rebeca—. Echo de menos muchas cosas que antes hacía. 

    —¿Cómo cuáles? 

    —Emborracharme sin temer que alguien me reconozca y sea noticia, escribir sin una fecha límite detrás, poder llegar a casa y… —Claudia hizo una pequeña pausa, haciéndose inmensamente pequeña ante una persona que la escuchaba con atención—. No tener que discutir con nadie… 

    —¿Por qué quieres casarte con él? 

    —Porque debo hacerlo. Es parte del marketing. Ya sabes, tener un marido tan perfecto que me inspira a escribir, una familia perfecta… Es lo que me toca. 

    —¿Cómo os conocisteis? 

    —En una apertura de una galería de arte. Fue tan encantador, tan arrebatador… Te prometo que le quiero, pero… 

    —No es suficiente. 

    —No… ¿Te ha pasado esto alguna vez? —Rebeca asintió—. ¿Y qué hiciste? 

    Realmente nada, porque Rebeca seguía con Lucía pese a no sentir lo mismo. Pero claro, admitir que seguía con ella, provocaba que Claudia supiera que había alguien y, en teoría, Rebeca estaba soltera. 

    Y aunque parecía una encerrona para Rebeca; esa era su especialidad, evadir e inventarse respuestas que tenían que ver con ella. 

    —Pensar en mí —contestó—. Tu problema es anteponer toda tu carrera a tu vida. No sé cómo coño funciona eso, pero nunca dejaría que nadie me dijera lo que tengo o no tengo que hacer. 

    —Accediste a contarme toda tu vida sin más. 

    —¿Y cómo ha acabado el trato? 

    Claudia torció el gesto dándose cuenta de lo que Rebeca pretendía decirle. Puede que aquello empezara de manera obligada, pero todo había dado un giro de ciento ochenta grados para que la camarera lo llevara a su terreno. 

    —¿Qué quieres hacer? 

    —¿Respecto a qué? 

    —Estamos solo tú y yo; y no voy a ir contando tus mierdas por ahí. Así que es tu día. Dime qué quieres hacer que no puedas hacer en tu habitual vida de persona importante. 

    —¿Me lo estás diciendo en serio? —Rebeca asintió sonriendo—. ¿Lo que quiera? 

    —Que esté dentro de mi alcance, claro. 

    —Sé que consumes marihuana… ¿Tienes? 

    De todas las cosas que Rebeca se había imaginado en un segundo, no estaba eso. 

    —¿Quieres un porro? 

    —Sí… Nunca he fumado uno, ni siquiera en la universidad —susurró con algo de vergüenza—. ¿Tienes? 

    Asintió abriendo la mochila; total, era algo que Rebeca tenía a su alcance y que le daría sin ningún problema. Bajo la atenta mirada de Claudia, preparó uno mezclándolo con un cigarro roto. Si era su primera vez, tampoco era de cuestión que volviera a casa riéndose en la cara de su prometido o que llamara colocada a su editora. 

    —¿Desde cuándo fumas hierba? 

    —Desde que mi madre está así —respondió la camarera concentrada—. Cuando empecé a trabajar para salir adelante, llegó la ansiedad, así que… Es lo único que me relaja de verdad. 

    —¿Estás enganchada? 

    —No. 

    —¿Y al tabaco? —Rebeca asintió de nuevo pasando su lengua por el papel—. ¿Y te has planteado dejarlo? 

    —No, para qué mentirte. ¿Preparada? 

    —Pero dale la primera tú. 

    Exactamente igual que en la adolescencia de Rebeca; siempre había sido la primera en atreverse con todas las primeras experiencias. Sintió nostalgia en un segundo, hasta cierta ternura por Claudia. 

    Así que, bajo su atenta mirada, encendió el porro, que para Rebeca no era más que un simple cigarro; y le dio la primera calada. Se lo pasó viendo como lo cogía decidida; hasta que se lo llevó a sus labios, y retrocedió. Las miradas de las dos se sostuvieron un segundo, entonces Claudia sonrió y le dio una calada. Pero pasó lo que Rebeca ya había previsto; su garganta protestó a modo de tos, y su tez de piel comenzó a enrojecerse mientras el humo salía de manera intermitente por su boca. 

    —Prueba otra vez. 

    —No sé si quiero. 

    —Hazme caso. 

    Lo intentó de nuevo; y esa vez, sin tos. En cuanto expulsó el humo, una tímida sonrisa se dibujó en su rostro; mostrando una dentadura perfectamente tratada y cuidada. Se lo pasó a Rebeca para que le diera otra calada, y así estuvieron hasta que la propia escritora, lo apagó. 

    Debido a un ligero mareo a causa de la hierba que acababa de inhalar, Claudia tuvo que tumbarse sobre el césped. A Rebeca no dejaba de parecerle una situación con cierta ternura; fue en ese instante, cuando tuvo el primer sentimiento positivo hacia Claudia. Su problema siempre había sido el ego, pues le había impedido verla con otros ojos que no fueran las de una persona que pretendía humillarla. 

    —Quiero probar otra cosa; pero no quiero que te rías de mí. 

    —¿El qué? 

    —Nunca me di la oportunidad de hacer nada en la universidad, la cafetería solo la pisaba para un café y los jardines para leer… Y, bueno, mis amigas siempre hablaban de ello, pero nunca lo hice y supongo que contigo es con la única que lo puedo hacer… 

    —Suéltalo. 

    —Quiero… Una… Bueno, hacer una iguana. 

    Esa vez, la que expulsó con intermitencia el humo del cigarro que se estaba fumando; fue Rebeca. Si ya de por sí, le había sorprendido que quisiera un porro, eso todavía más. 

    —¿Quieres una iguana? —Claudia asintió—. ¿Estás segura de lo que me estás pidiendo? —De nuevo una afirmación por parte de la escritora—. ¿Conmigo? 

    —Tú misma has dicho que puedo hacer lo que quiera hoy. 

    —Está bien—. Rebeca levantó las manos a modo de paz—. ¿Sabes lo que tienes que hacer? —Esa vez, Claudia negó—. Cuando notes el humo entrar en tu boca, inspira, ¿de acuerdo? 

    —¿Me ahogaré? 

    —Probablemente. —Sonrió acercándose a la escritora—. ¿Lista? 

    Rebeca dio la calada más larga que pudo, llevándose casi la mitad del cigarro mientras Claudia esperaba atenta para cuando se acercara finalmente. Apartó el pitillo de sus labios reteniendo el humo dentro de sus pulmones y se aproximó. Colocó una de sus manos en la nuca de la escritora para que no se separara antes de tiempo e introdujo su lengua en la boca de la escritora. Enseguida ambas notaron el contacto de una contra la otra; y aunque Claudia intentó alejarse un poco, comenzó a jugar con la propia Rebeca. Entonces, ésta, soltó el humo. Manteniendo el contacto, tanto de sus lenguas como de sus labios; se deshizo de todo comprobando poco a poco que no se ahogaba. Era un paso. 

    Finalmente se separaron cuando a Rebeca ya no le quedaba nada, era el turno de Claudia. 

    —Si te has puesto cachonda, replantéate tu orientación. 

    —Cállate —dijo Claudia poniendo los ojos en blanco a modo de protesta. 

    —¿Lo vas incluir en tu libro? 

    —Es parte de tu personalidad, hacer cosas así. Así que… Seguramente. 

    —¿Y qué dirá tu prometido? 

    —Nunca lee lo que escribo. ¿Me dejas hacerlo al revés? 

    —No te hace falta una excusa para decir que quieres besarme. 

    —Aggg… —Protestó algo irritada—. Eres tan creída. 

    Rebeca sonrió, pero le cedió el cigarro. Además, se guardaba un as en la manga, y lo sacaría en ese preciso momento. Claudia le dio una calada, bastante más larga que la de Rebeca; y después, se acercó a ella. Las lenguas volvieron a encontrarse y justo cuando empezaron a juguetear, el humo entró en la boca de la camarera. Lo inspiró ella misma, y sin ningún problema; pero cuando Claudia dejó de pasarle un humo que ya estaba en el cuerpo de Rebeca, esta impidió que se separara creando un desconcierto inmenso en la escritora. Ahí usó su as, que no fue otro que atrapar el labio inferior de Claudia entre sus dientes y expulsar el humo. 

    —Puedes añadir una cosa más a ese personaje tuyo —susurró sin separarse ni un milímetro—. El que juega con fuego, se quema. 

    —¿Qué quieres decir con eso? 

    —Ya lo sabrás. —Sonrió Rebeca mientras se levantaba—. Tengo que ir a trabajar, así que temo decirte que el día se ha acabado. 

    —Antes quiero darte una cosa —dijo Claudia levantándose y sacando dos sobres de su bolso—. Es el dinero por… 

    —Hoy no quiero que me pagues. Nos estamos conociendo, y haciendo las cosas bien, no me molesta tanto. No eres tan insoportable después de todo. 

    —Pero es el contrato. 

    —Que ninguna de las dos estamos cumpliendo. 

    —Al menos coge este —dijo mostrándole uno solo—. Es el dinero del plato de vichyssoise. Sé que vas a decir que no, pero por favor, actué con muy malas formas. Fue mi culpa, no es justo que pagues por ello. —Le acercó el sobre—. Cógelo, por favor. 

    —Solo porque me lo pides así. Pero no te acostumbres. 

    





   



 CUANDO TE BESÉ 

    “Cuando te besé sentí que toqué el cielo. Y no me equivoqué porque lo haría de nuevo” 

    Becky G. FT. Paulo Londra 

      

      

      

    —Vale. —Suspiró Rebeca tras montar la nueva silla de ruedas—. ¿Lista para probarla? 

    —No tires la vieja por si acaso; pero sí, lista. 

    Pasando de nuevo, un brazo por su espalda y el otro por sus muslos; Rebeca cogió a Rosa en brazos y la sentó en la nueva silla de ruedas, pagada con los dos mil euros que Claudia le había dado. 

    —Te queda muy bien, mamá —dijo mientras empujaba la silla hasta un espejo para que se mirara—. ¿Te gusta? 

    —Es una maravilla. Parezco otra. 

    —Totalmente. —Asintió colocándole el cuello de la camisa—. Guardaré la otra en el trastero, por si acaso quieres cambiarla o algo, ¿te duele el cuello? 

    —No, estoy bien, hija. Muchas gracias. 

    —Por nada —contestó empezando a desmontar la vieja. 

    —Tenías que haberte quedado el dinero para ti. 

    —¿Para gastármelo en alcohol? ¿O en porros? —Rosa torció el gesto—. Las dos sabemos que así está mejor invertido. 

    —Pero nunca te lo gastas en ti. 

    —Ni falta que hace. 

    Apartó la vieja a un lado, más tarde la bajaría al trastero. Rebeca ese día libraba; y aunque tenía que aguantar la visita de Claudia, tocaba tarde de películas con su madre. Y era lo que más le gustaba de todo. 

    Aunque Lucía había pedido pasarse a comer, le contó lo de la visita y quedaron al día siguiente para echar un polvo, fumar y marcharse al trabajo. Rebeca lo tenía todo planeado, solo esperaba que fuera así de verdad. 

    —¿Has recogido tu habitación? 

    —Sí —respondió—. No tengo quince años, mamá. 

    —Por si acaso, no quiero que se encuentre la casa en mal estado. 

    —Yo tampoco quiero que cambiemos todo solo porque ella viene. 

    —Es una escritora de éxito, hija. 

    —Es una persona despreciable, mamá —dijo sentándose en el sofá, al lado de Rosa—. Si fuera por mí, ni la conocerías. Se piensa que puede comprarlo todo con dinero y da verdadero asco ver cómo se divierte escuchándome hablar de mi vida. 

    —¿Le has contado lo que pasó? 

    —No. —Negó Rebeca mirando a su madre—. ¿Por qué? 

    —Curiosidad. 

    —Pedí que no me preguntara, sabe de sobra que es un tema que no voy a tocar. 

    El teléfono de Rebeca sonó, recordó que seguía enchufado a la luz pese a estar cargado ya. Pensó por un momento que Claudia se había adelantado; pero no era ella, sino una foto de Lucía. Era el descanso del turno de tarde que ese día tenía. Una foto de su trasero, mostrando un tanga negro que Rebeca no había visto aún. 

    LUCÍA_15:21 

    Te gusta? 

    BECA_15:21 

    Es maravilloso 

    LUCÍA_15:21 

    A q si? Tengo otro rosa.  

    BECA_15:21 

    Ahhhhh… sí, el tanga tmb 

    LUCÍA_15:21 

    Pervertida. 

    Seguía pasándoselo muy bien con Lucía; pero nada más que eso. Al final a Claudia le había admitido que no tenía novia. 

    —¿Te puedes creer que la tipa pensó que era heterosexual? —Rosa comenzó a reírse—. Me sentí ofendida. 

    —Tampoco es para tanto. 

    —¿Cómo que no? —preguntó sentándose de nuevo en el sofá—. Ni loca toco yo a un hombre ahora. No entiendo, y mira que lo intento, pero no entiendo cómo puedes ser heterosexual, mamá. Con lo bonitas que son las mujeres. 

    —No tienes remedio. 

    —Pero la más bonita eres tú —dijo dándole un beso en la cabeza—. ¿Qué vas a querer hacer hoy? 

    —Había pensado en jugar al ajedrez, ¿tienes ganas? 

    —Claro, ¿dónde está? 

    —Blanca lo dejó por algún lado. 

    El ajedrez siempre había sido el juego favorito de Rosa, y desde que Rebeca empezó a razonar por sí misma, se convirtió en el pasatiempo preferido por madre e hija. Rosa siempre elegía las negras, y era algo que nunca iba a cambiar. 

    Llevaban unos diez minutos jugando cuando el móvil de Rebeca volvió a sonar, esa vez sí era un mensaje de Claudia avisándole de que estaba abajo, en el portal. Iban un siete a cinco, ganando la hija; pero tuvo que pausar la partida ante la inminente visita de la gran escritora. 

    —No sé qué querrá hacer, pero… ¿Te quieres quedar aquí o en el estudio? 

    —En el estudio. 

    —Vale, pues la saludas y te llevo, ¿vale? 

    Rosa asintió justo antes de escuchar el timbre. Porque allí estaba Claudia, con la cámara de fotos ya preparada. A Rebeca no le sorprendería nada que ya hubiese sacado fotos al portal y todo. 

    —Tu chaqueta —dijo Rebeca abriendo sus manos. 

    —Gracias. 

    —Bien… —Tomó aire—. Una cosa, Claudia, no preguntes por mi padre… Por favor. 

    —Anotado. 

    Seguía sin fiarse de ella, pero tampoco le quedaba otra que intentarlo. Rebeca cerró los ojos antes de entrar al salón y rezó internamente para que nada saliera mal, especialmente para que Claudia no hiciera ninguno de sus comentarios. Lo último que Rebeca quería, era que Rosa se sintiera una inútil y se lamentara de su situación. Esa fase la habían dejado atrás hacía mucho, y les había costado también muchísimo tiempo. 

    —Mamá —dijo Rebeca entrando en el salón—. Claudia, la escritora; Rosa, mi madre. 

    —Encantada. —Sonrió Claudia dándole dos besos a Rosa. 

    —Es un verdadero placer, señora Illescas. Es un orgullo que se esté inspirando en mi hija. 

    —Tutéeme, por favor. ¿A usted tampoco le gustan mis novelas? 

    —Bueno, depende… Son interesantes, pero no me llegan a aportar nada. Sin menospreciar tu trabajo. 

    —Esta familia se va a convertir en mis principales detractores. 

    —No digo que sean malas, es que… 

    —Son malas. —Interrumpió Rebeca sonriendo—. No hace falta que quedes bien, mamá. 

    —Beca, no seas así. —La regañó Rosa en seguida—. No le hagas mucho caso. 

    —Ya estoy acostumbrada a sus comentarios, no se preocupe. 

    —Bueno, pues si de mí no quieres nada más; me voy a retirar y así podéis hablar con calma. Espero que encuentres todo lo que necesitas. 

    —Gracias, Rosa. 

    —Voy a dejarla en el estudio, ahora vengo. 

    Claudia asintió y empezó a mirar todas las fotos con detenimiento; menos mal que Rosa le había obligado a Rebeca a limpiar el polvo, porque no lo hacía desde varios días atrás. 

    —Es guapa —susurró Rosa al llegar al estudio. 

    —Sí, y heterosexual y prometida. —Sonrió Rebeca poniéndole el freno—. No te digo más sobre el pack. 

    —Lo primero nunca te ha importado. 

    —Ni lo segundo. Con lo que sea me gritas, ¿vale? 

    —Quiero leer, ¿puedes ponérmelo? 

    —Claro. 

    En un día de infinita inspiración y usando todo su coeficiente intelectual, Rebeca había diseñado una especie de pulsador para el eBook de Rosa; enganchado a la silla por un soporte que había comprado, con un pequeño cilindro de metal que iba desde el botón de pasar página, hasta su barbilla. De esta manera, solo tenía que mover su cabeza hacia abajo para seguir leyendo, sin necesidad de ayuda ajena. 

    —Grítame. 

    Era un aviso que Rosa no iba a cumplir, prefería no hacer nada antes que molestar a su hija cuando estaba ocupada. Aun así, Rebeca dejó la puerta ligeramente abierta. 

    —Listo. 

    —Buena silla —dijo Claudia nada más verla. 

    —Con dos mil euros se pueden hacer muchas cosas —respondió la camarera—. ¿Qué quieres ver primero? 

    —Solo me interesa tu habitación; y espero que no hayas recogido. 

    —Es tu día de suerte. 

    La casa era muy pequeña, con una distribución general en forma de L. La última puerta, era la del estudio; a su derecha, la habitación de Rosa y a la izquierda el baño. El cuarto de Rebeca estaba justo en la esquina del pasillo, frente a la puerta principal. La cocina a la izquierda de la entrada y el salón a la derecha. 

    Dejó la puerta también entreabierta, por si Rosa llamaba, poder escucharla sin problemas. Y mientras Claudia inspeccionaba todo, Rebeca se apoyó en la cornisa de la ventana. 

    Empezó por los posters que había colgados: uno de Amy Winehouse y el otro de Freddy Mercury. Siguió abriendo los cajones de la ropa, los seis que había en el mueble más grande de la habitación. De abajo a arriba; encontrándose con los pantalones, sudaderas, camisas, camisetas de manga larga, corta y la ropa interior. En el suelo, a la izquierda, las deportivas, dos pares de vans, los zapatos de vestir que se puso en la primera reunión, y unas botas que apenas usaba. Ese era todo el kit de zapatería que Rebeca tenía. Entonces, Claudia miró la cama, aunque no se detuvo mucho. Prosiguió con la mesilla que había a la derecha. Aún enchufado el cargador del móvil, pero ya sin teléfono; el cenicero con los restos de los cigarros consumidos y un mechero. Abrió el cajón encontrando dos cajetillas más de tabaco, otro mechero, una bolsita con un poco de la hierba que Lucía le había dejado y una foto que, enseguida cogió. 

    —¿Tu ex? 

    Rebeca asintió y Claudia no preguntó nada más; pues tras examinarlo todo con lupa, comenzó a sacar fotos a todo lo que había encontrado anteriormente. 

    —¿Esperabas encontrarte esto? 

    —Sí. —Admitió llegando a los cajones de la ropa—. Pequeña, pocas cosas… Lo justo—. Entonces la miró—. Vas a ganar mucho dinero con esto, Rebeca, ¿Te vas a gastar una parte en ti? 

    —Seguramente. 

    —¿En porros? 

    —Y en alcohol. 

    —¿Cuánto sueles fumar? 

    —Depende de muchas cosas. Generalmente cuando salgo de trabajar, sobre todo en turnos que acaban conmigo, me fumo uno antes de llegar a casa. 

    —¿Quieres que crea que son terapéuticos? 

    —No, piensa lo que quieras. 

    —¿Cada cuánto sales de fiesta? 

    —Un fin de semana al mes, mi tía Jimena, la hermana de mi madre, viene a quedarse con ella. Yo aprovecho para salir. Y los turnos que sean de tarde en fin de semana, también los suelo aprovechar. 

    —¿Y dónde vas? 

    —Al Mandhala’s club. Creo que te gustaría. —Sonrió Rebeca. 

    —¿Es un bar de lesbianas? 

    —Es un bar de copas, sin etiqueta. 

    Volvió a asentir y mirar sus fotos; mientras Rebeca abrió la ventana y se sentó en la cornisa para fumar con tranquilidad. Cuando Claudia acabó con las fotografías, se apoyó en la pared de lado, mirando a su contratada de frente y encendiendo la grabadora pese a las prohibiciones de Rebeca; pero ella tampoco dijo nada. 

    —Imagino que tus ligues nunca vienen a casa. —Rebeca negó—. ¿Cómo consigues que accedan? 

    —Sé escoger mis citas —contestó expulsando el humo— El otro día dijiste que debía tener una fila de hombres esperando. Y lo cierto es que, obviamente de hombres no, pero de mujeres sí; y no es por sonar egocéntrica. Tengo una fama que una amiga mía ha ido soltando por ahí y pues, bueno… Contribuye. 

    —¿Qué fama? 

    —Eso es mejor que visites el club y lo averigües tú misma. 

    —Vale… —Claudia tomó aire consciente de que venía un tema que le costaba, y más teniendo a Rebeca en frente—. Necesito que me hables de sexo, ¿te gusta dominar o dejas que te dominen? 

    —¿Acaso tengo pinta de dejar que me dominen? —preguntó Rebeca tirando el cigarro por la ventana—. Tú en cambio, tienes cara de que te domina el que la tiene pequeña. 

    —¿Te sientes satisfecha? —Insistió Claudia ignorando los constantes ataques de su contratada. 

    —Sí. 

    —¿Llegas fácil al orgasmo? 

    —Depende de lo que se esfuerce la chica. Hay veces que no he llegado y otras que me ha costado. Solo con una conseguí tener más de tres. 

    —¿Tres? ¿Con tu ex? —Rebeca se lo confirmó—. ¿Y te gusta usar juguetes? 

    —Si te refieres a consoladores y esas mierdas, no; no me gusta usarlos. 

    La ausencia de un cuaderno se hizo notable, pues habría sido la excusa perfecta para Claudia, tomarse unos segundos escribiendo ante un tema que tanto le costaba.  

    Ambas aprovecharon ese momento para sentarse en la cama, seguramente más cómodas, pero no relajadas. Y si una de las dos, en esa habitación, no tenía ninguna vergüenza, era Rebeca; que lejos de darle tiempo, quiso presionar todavía más. 

    —¿Son autobiográficas? 

    —¿El qué? 

    —Las escenas de sexo de tus libros. 

    —No estamos hablando de mí… 

    —Lo sé. —Asintió Rebeca cogiendo la grabadora, que estaba entre las dos, y llevándola a la mesilla mientras se acercaba a Claudia un poco más—. Pero yo no voy a escribir nada de ti. 

    —Son mitad y mitad —respondió finalmente la escritora—. Algunas veces uso la imaginación y otras son por mi prometido; ¿por qué te interesa tanto? 

    —Porque son una mierda. Si no recuerdo mal, en El motivo del jefe, terminaban de echar un polvo cuando él se corría. 

    —¿Y qué tiene eso de malo? 

    —Qué pena me da pensar en la cantidad de insatisfacción sexual que hay en el mundo femenino en general… —susurró Rebeca apartándole un mechón de pelo de la cara—. ¿Has tenido alguna vez un orgasmo, Claudia? 

    Y el silencio se produjo en aquella habitación. 

    Claudia necesitaba tiempo, pensar exactamente qué decir, porque esa situación no la había previsto en su mente. Nada de eso tenía que haber pasado, era ella la que hacía las preguntas, no al revés. Pero como siempre, Rebeca le había dado la vuelta a todo. Y por eso, Claudia no sabía qué hacer, pues frente a ella tenía una persona tan impredecible que, si le decía la verdad, podía conllevar tanto buenas como malas consecuencias. 

    Rebeca aguardaba con paciencia, sin mostrar una sonrisa o un gesto que la delatara; tampoco quería que la escritora se sintiera mal. Se limitaba a admirar su rostro: una piel cuidada, con una leve capa de maquillaje, un eyeliner perfecto, probablemente porque se lo hacía desde los quince años; un poco de rímel, pero ningún labial.  

    —No lo sé… —Admitió finalmente quitándole la mirada—. Ya tienes algo que usar contra mí. 

    —No voy a usar nada contra ti. Me da pena que no sepas lo que se siente. —Claudia volvió a mirarla—. Te hago la misma pregunta que me has hecho, ¿estás satisfecha? —La respuesta llegó con la cabeza negativamente— ¿Y has hablado con él? 

    —¿Qué se supone que tengo que decirle? 

    —Se me da fatal hablar con hombres, así que prefiero no darte consejos —respondió Rebeca sin apartar, ni un segundo, la vista de Claudia—. ¿Quieres documentación sobre mí? Me estás preguntando por mis relaciones sexuales; y dado que me estás pagando una burrada para documentarte bien… ¿Quieres hacerlo sobre todo? 

    Lo preguntó al mismo tiempo que colocaba su mano en el muslo derecho de Claudia; pues con la falda azul marina que traía ese día, su rodilla estaba al aire. 

    —¿Qué demonios estás insinuando, Rebeca? 

    —Enseñarte qué es un orgasmo. —Sonrió ampliamente—. Estoy convencida de que, si tienes uno, podrás escenificarlo muchísimo más en tus novelas —dijo subiendo ligeramente su mano por el muslo de Claudia—. ¿Confías en mí? 

    —No, claro que no. ¿Estás loca? 

    —Deberías de haberte dado cuenta ya —susurró acercándose todavía más—. Es para tu libro y nadie se va a enterar. 

    —Rebeca… 

    Las decisiones de Rebeca, esas conductas marcadas por un mismo patrón y llevadas a cabo por el mismo pensamiento: el de la imprudencia. Le daba absolutamente igual todo, en su cabeza no había ninguna idea de lo que aquello podría acarrear; para Rebeca, estaban solo ella y Claudia. 

    Y la escritora no sabía qué hacer, inconscientemente, al sentir la mano de la camarera subir por su muslo, provocó que empezara a abrir más las piernas. No quería hacerlo, o más bien, no debía. 

    —Dime que no quieres saber lo que se siente, y yo quito la mano. 

    El tiempo se paró en esa habitación, con una Claudia nerviosa y una Rebeca que no cesó de mover la mano hasta que rozó las bragas de encaje de la escritora, por debajo de su falda. Ambas se miraban atentamente, cada una con una misión en la cabeza. 

    —Claudia, si no me dices que sí, es como si me dijeras que no. 

    —Es que esto no está bien… He venido a hacerte preguntas. 

    —Y me las vas a seguir haciendo. Pero para qué te voy a describir esto cuando te lo puedo demostrar; y mucho mejor, lo puedes sentir. 

    Era un error tremendo, pero Rebeca no paraba; y Claudia no podía pensar. Agarró el brazo de Rebeca que iba bajo su falda, tragó saliva veinte veces y volvió a levantar la vista hacia esos ojos que tan atentamente la miraban. 

    —Esto es documentación… 

    —Documentación. —Asintió Rebeca sonriendo—. ¿Quieres que lo haga? 

    La señal también vino con la cabeza, pero esta vez, afirmativamente; y era lo que Rebeca necesitaba para seguir su recorrido y situar su mano sobre la prenda interior. Las piernas de Claudia sufrieron un leve espasmo en cuanto sintieron cómo le acariciaba la zona. 

    —Relájate —susurró Rebeca. 

    Miedo, atrevimiento y curiosidad; todo eso era lo que destilaba la mirada de Claudia. 

    Rebeca continuó moviendo su mano hasta que la ropa interior empezó a estar ligeramente mojada. Entonces, subió su mano con la intención de bajarlas; incluso Claudia, en cuanto dedujo sus intenciones, se elevó ligeramente para colaborar. Se las quitó y las dejó a un lado de la cama. Acercándose todavía más a ella, cortando cualquier tipo de distancia entre ambas, volvió a meter la mano bajo la falda. Ni siquiera el olor a tabaco, incomodaba a Claudia. 

    —¿Tu prometido te ha tocado alguna vez? 

    —Sí… Pero no así. 

    —¿Así cómo? —Pero la vergüenza se apoderó de Claudia—. Describe lo que estás sintiendo, Claudia; luego será más fácil a la hora de escribir. 

    —Tan lento… Tan… —Se mordió el labio inferior—. Suave. 

    Toda esa situación era sumamente novedosa para Claudia, pues ni siquiera podía pensar en lo que estaba ocurriendo. 

    —Un poco más arriba… 

    —¿Te gusta? 

    —Sí. 

    La camarera se dedicaba a satisfacer los deseos de Claudia; moviendo su mano más arriba y más rápido. Admiraba la manera en la que se dejaba llevar, y cómo una leve marca en su labio inferior empezaba a aparecer de tanto apretarlo con sus dientes. Los ojos de Claudia no se habían vuelto a abrir; y sus manos agarraban con fuerza el edredón. 

    Empezó a contorsionar la espalda ligeramente, a inclinar su cabeza hacia atrás dejando caer su melena por la espalda. Fue, en ese momento, y siendo consciente del estado perdido de Claudia; que Rebeca dejó de mirar su rostro para bajar unos centímetros la vista, concretamente a su escote. Tragó saliva dejando los ojos unos instantes fijos ahí, total, nadie la iba a ver. Pero el agarre en su cuello por parte de Claudia hizo que regresara a su rostro. 

    —Joder… 

    Los gemidos y protestas de Claudia se producían con más frecuencia, hasta el punto de que Rebeca temió por su madre. Pero tampoco iba a parar; mucho menos cuando Claudia le susurró que fuera más fuerte o más rápido, ni siquiera pudo entenderlo. 

    —Creo que… —Tomó aire. 

    —No intentes frenarlo. 

    Solo faltaron tres movimientos más de alguien que controlase todo, para que Claudia alcanzase un éxtasis hasta ahora desconocido en su vida; un balbuceo indescifrable a la par que su cuerpo sufría una ligera convulsión. En tan solo cinco minutos, sin mucho esfuerzo y con una mano; Rebeca acababa de darle a la escritora una sensación completamente nueva. 

    —A esto… —susurró Rebeca acercándose a su oreja—. Lo llamo tener un orgasmo. 

    Retiró su mano, aunque Claudia tuvo que llevar la suya para comprobar todo lo que acababa de pasar en su propio cuerpo. Sofocada, intentando comprender todo lo que había pasado en esos minutos y analizando paso por paso para, después, plasmarlo en un papel. Rebeca decidió darle un espacio, que aprovechó para lavarse la mano y comprobar, sin molestar, que Rosa no necesitaba nada. 

    Cuando regresó a la habitación, la escritora seguía exactamente igual, lo único que había movido fueron sus manos. La izquierda para apagar de una vez la grabadora; y la derecha, apoyada en su frente, intentando taparse la cara. Rebeca cogió sus bragas, se encendió un cigarro y volvió a la ventana para sentarse. 

    —Esto ha estado mal —susurró Claudia sin levantar la vista. 

    —Yo no lo creo. 

    —Estoy prometida. 

    —Sí, con alguien que no se preocupa en conocerte, que te tiene insatisfecha y con quien no eres completamente feliz. 

    —No me conoces. 

    —Y tú a mí tampoco, y quieres escribir un libro. 

    Pero nada convencía a Claudia, que empezó a ser consciente de lo que acababa de pasar. Aquello había sido un error, y ella no podía permitirlo. Por eso se levantó, guardó la grabadora en su bolso y, tras colgárselo, se acercó a Rebeca para recuperar sus bragas, pero no iba a ser tan fácil esa huida. 

    —Rebeca… 

    —No te sientas culpable, Claudia —dijo apartando la mano para evitar que cogiera su ropa interior—. No has hecho nada malo. 

    —¿Qué no he…? —tomó aire—. Me he dejado tocar por alguien que no es mi prometido. 

    —Ahora me vendrás a decir que él no se mata a pajas cada que puede, ¿no? 

    —No es lo mismo. Dame las bragas. 

    Claudia lo intentó, pero Rebeca volvió a echar el brazo hacia atrás impidiéndoselo. 

    —Quizás para ti es normal estar tocando o tirándote a mujeres distintas todos los días, pero no para mí. Estoy prometida con un hombre que quiero y con el que pretendo estar toda mi vida. Aunque te cueste entenderlo porque no tienes ni idea de cómo funciona una relación, le quiero y esto ha estado mal. Ha sido un error. Así que, si no te importa, dame mis bragas y deja de incordiarme. 

    —¿Tan mal te sienta darte cuenta de que te ha gustado? —Era la pregunta propicia para que Claudia apartara la mirada—. Reconocer que te ha gustado no significa que de la noche a la mañana seas lesbiana, Claudia. 

    —No es eso. 

    —El otro día me dijiste que él no se mete en las cosas que escribes, ¿ahora me vas a decir que te va a preguntar por qué ha cambiado tu manera de narrar? Y si eso llegara a pasar, te inventas que es por él y… 

    —Me gustó. —Interrumpió Claudia elevando de nuevo la mirada—. La iguana, o el beso, como quieras llamarlo; me gustó. 

    —Vale… ¿Y qué tiene eso de malo? —Pero la respuesta de la escritora no fue verbal; fue un retroceso en sus pies y una postura avergonzada—. ¿Crees que te gusto? —preguntó Rebeca con sarcasmo. 

    —Eres increíble. 

    —No, no, está bien, perdona. —Realmente la disculpa de Rebeca no tenía credibilidad cuando no era capaz de borrar la sonrisa de su rostro—. Claudia, fue un simple beso. Te gustó, pero eso no significa nada. 

    —¿Crees que si no significara nada hoy te hubiese dejado tocarme? 

    El camino que tomó esa conversación, de repente, dejó de gustarle a Rebeca. 

    —A ver… —Tomó aire devolviéndole las bragas—. Cálmate, ¿sí? No tiene que significar que te gusto, Claudia. Estás descubriendo cosas que nadie te había hecho, porque tu prometido es un poco gilipollas que no se da cuenta de lo que tiene al lado —dijo sin pensar y sorprendiendo a Claudia—. A todos nos excita que nos toquen, sobre todo si lo hacen bien y cuando nunca lo han hecho; y no significa nada. 

    Pero seguía sin convencerla ninguna de esas explicaciones. Claudia estaba agobiada y no podía ocultarlo. Rebeca se preocupó de verdad cuando la escritora volvió a sentarse, tapando su rostro con ambas manos. 

    —No te agobies. 

    —Es que no lo entiendes… —Se miraron fijamente—. Nunca había experimentado, toda mi vida estaba calculada para hacer lo que todo el mundo quería. No fumé porros, no hice iguanas… No hice nada de lo que hiciste tú en el instituto o en la universidad. Tampoco me había besado con una mujer, y ahora… —Suspiró tapando de nuevo su cara—. No sé. 

    —Estás descubriendo cosas nuevas, no pasa nada si nunca te has saltado las normas. —Rebeca se ganó una mirada de Claudia ante esa frase—. No estoy diciendo que seas bollera, cálmate. 

    —Creo que es mejor parar esto por un tiempo… Tengo todo lo que quiero de ti, con eso ya puedo escribir la historia. —Se levantó obligando a Rebeca a que hiciera lo mismo—. Se acabó. El contrato acaba aquí. 

    —¿Ahora vas a salir con el contrato? —Si algo no dejaba de hacer Rebeca, era cagarla, al final era su don—. Vale, vale… —Levantó las manos ante la mirada furtiva de Claudia—. Eres la jefa, tú decides. —La escritora asintió colocándose el bolso—. ¿Algo más que quieres que haga? 

    —Ya has hecho bastante… Despídeme a tu madre. 

   





EL GOT MIG PLE 

    “Pots despertar-te al matí, volent trobar-li un sentit, a això que tens al davant. Però tot depèn de tantes coses, tothom té mil respostes, per molt que tu no en demanis cap[3]” 

    Manu Guix 

      

      

      

    Rosa miraba atentamente a su hija; aunque ésta dudaba si era a ella de verdad o para inspeccionar si se dejaba alguna mota de polvo. Era mañana de limpieza; y por la tarde había quedado con Lucía, pues cuando la rubia salía del turno de mañana, Rebeca lo hacía por la tarde. Se veían en la puerta trasera, y eso implicaba que saliera un poco más pronto de casa y que Blanca llegara antes. 

    —Te falta la de arriba de los libros. 

    Volvió a subirse a la silla con resignación, odiaba las mañanas de limpieza, pero era lo que tocaba. 

    —¿Contenta? 

    —Sí. —Sonrió Rosa—. Esto es otra cosa ya, ¿a qué hora te tienes que ir? 

    —En una hora —dijo desde la cocina metiendo el trapo con el que había limpiado el polvo, en la lavadora—. ¿Quieres que me vaya ya? 

    —No digas eso, nunca querré que te vayas. 

    —Ya, ya. —Asintió Rebeca intentando picarla—. ¿Quieres hacer algo esta hora? 

    —No, luego ya lo haré con Blanca. ¿Hace mal tiempo en la calle? 

    —¿Te apetece salir? 

    —Creo que sí. 

    —Entonces díselo a Blanca y que ella decida. Además, tienes que estrenar la nueva silla. 

    —Eso es verdad —dijo Rosa la mar de sonriente—. ¿Cómo vas con ella? —Pero Rebeca no entendió a quién se refería—. Con la escritora. 

    —Bueno… No lo sé. 

    —¿Qué significa eso? —Rebeca se encogió de hombros—. ¿Qué has hecho ya, Rebeca? 

    —¿Por qué asumes que yo he hecho algo malo? 

    —Porque para algo te he parido, ¿qué pasa? 

    —Hace casi dos semanas que no sé nada de ella. Le he escrito para hablar, pero no tengo respuesta, he llegado a pensar que me ha bloqueado y todo. —Rosa miró a su hija inquisitivamente, sabiendo que había algo detrás de eso—. ¿Segura que quieres saberlo? —Su madre asintió—. ¿Te acuerdas que te conté que le había dicho que se acababa la unidireccionalidad de todo esto? Pues el día que salimos a dar un paseo fue cuando de verdad estuvimos como dos amigas. Ella me hacía preguntas, yo a ella, y así. Conociéndonos, vaya. Hasta que, en los campos, admitió que se comportaba tan mal porque le había costado mucho encajar en el mundo que vive ahora, que los ricos son asquerosos. Me dijo que echaba mucho de menos ser ella. Entonces se me ocurrió decirle que hiciera lo que quisiera, que estábamos solo ella y yo; e, hiciera lo que hiciera, yo no iba a decir nada. Me pidió fumar un porro. —Eso era lo que no le gustaba a Rosa—. Se lo di, lo fumó y cuando acabé pues yo me encendí un cigarro. Pero no se quedó ahí, me pidió una iguana. 

    —¿Eso qué es? 

    —Pues que le pasara el humo… Con la boca. 

    —¿Es un beso? 

    —Es una iguana, para mí no es un beso. 

    —Pero es igual, ¿no? 

    —Sí, bueno, el caso es que el día que vino a casa, empezó a preguntarme sobre sexo. Qué me gustaba, cómo era, todas esas cosas… Todo era para el libro, ya sabes, conocerme mejor para poder plasmarlo en su personaje—. Rebeca tomó aire—. Y puede que yo me pasara cuatro pueblos. 

    —¿Qué hiciste? 

    —Joderla, creo. Ya le había insinuado que las escenas de sus libros son muy tristes y que se notaba que no había tenido un orgasmo en condiciones en su vida. Y aunque no me lo admitió como tal; sé que su prometido no la ha tocado nunca como ella quiere. Así que le pregunté si quería tener uno… 

    —Y os acostasteis. 

    —No, solo la toqué un poco —dijo Rebeca bastante incómoda por hablar eso con su madre—. El caso es que lo tuvo y por su reacción, nunca había tenido uno. Y aquí vino el problema. 

    —¿Su prometido? 

    —No exactamente… Le gustó, y me admitió que la iguana, o el beso, también. Se agobió y por más que le dije que no se preocupara y que eso no significaba que fuera lesbiana de la noche a la mañana; no sirvió. Intenté que entendiera que era normal lo que sentía dado que nunca antes se había atrevido a experimentar cosas, pero tampoco. Se levantó y me dijo que me alejara porque necesitaba pensar. 

    —Bueno, dentro de tu imprudencia, el problema es suyo, hija, está confundida. 

    —Ya, ya me imagino. 

    —¿Y qué problema tienes tú con eso? —preguntó Rosa, pues hacía mucho tiempo que no veía a su hija tan pensativa. 

    —Creo que me siento culpable, no sé… A veces se me olvidan las cosas y soy tan jodidamente obtusa, mamá. Está prometida. —Tomó aire apartándose el pelo de la cara—. No tenía que haber hecho nada. 

    —Ella quiso que lo hicieras… —Rosa miró fijamente a su hija, sobre todo porque tenía la mirada perdida, mientras se peleaba con un padrastro en el dedo de su mano izquierda—. Beca, cielo, ¿te gusta? 

    —¿Quién? —preguntó levantando la vista a su madre. 

    —La escritora. 

    —¿Qué dices? No, claro que no. Pero tampoco soy una insensible como ella. Pedirle perdón por haber hecho eso no significa que me guste. 

    —Nunca te has arrepentido de tus actos. 

    —Y así me va. A ver que tampoco puedo hacer nada, yo que sé, es ella la que me esquiva. Pero… No sé. 

    —Imagino que Lucía no sabe nada de esto. —Rebeca negó dándole, inconscientemente, la razón a su madre—. ¿A ti te gustó? 

    —¿El qué? 

    —Besarla. 

    —Ya te he dicho que para mí no fue un beso. 

    —Entonces no puedes hacer gran cosa, cariño. Dale su espacio hasta que sepa ubicar lo que sintió contigo. Estoy segura de que cuando ella pueda, vendrá a darte una explicación, a disculparse o a hablar, simplemente—. La verdad es que costaba imaginarse a la escritora disculpándose—. Al final tiene un libro que escribir y sigue siendo sobre ti; va a estar rodeada de tu esencia. Yo creo que volverá tarde o temprano. 

    —Hasta que acabe el libro —dijo Rebeca con indiferencia—. Es tan superficial que si vuelve será para decirme que todo quedó ahí, profesionalmente hablando y ya está. 

    —¿Y te molesta? 

    —No, no me molesta. —Rosa le insistió con la mirada—. Me da igual, mamá; que haga lo que le dé la gana. 

    La puerta se abrió en ese momento, provocando que Rosa perdiera una gran oportunidad de presionar un poco más a su hija; porque la llegada de Blanca a casa, le sirvió a Rebeca para huir de aquella conversación. 

    —Tiene ganas de salir —dijo en la cocina una vez que se juntó con la asistente—. Si te ves bien para bajar, le vendría genial dar una vuelta… 

    —Me parece una idea estupenda. 

    —Bien. —Sonrió Rebeca poniéndose la chaqueta—. Pues te llamo más tarde para ver qué tal, ¿vale? 

    La asistente asintió; Rebeca se despidió de su madre intentando que no insistiera con esa conversación y, antes de darle esa posibilidad, cogió la mochila donde tenía el uniforme lavado, y salió de casa. 

    Andando, con la mitad de la discografía de Guns N’Roses; los cuarenta minutos que tenía se le pasaron muy rápido, dándose cuenta de que, para su madre, quizás hacía un poco de fresco. 

    Tuvo que esperar algo más a Lucía de lo que había pensado, y es que por culpa de la huida con respecto a la conversación que estaba teniendo con su madre, había salido mucho antes de lo que, en un primer momento, había calculado. Quince minutos donde las manos se le quedaron frías, dos cigarros machacaron sus pulmones y Axl Rose se cansó de cantar. 

    —Hola. —Sonrió Lucía nada más verla. 

    —Hola 

    Se abalanzó sobre su novia, directamente sobre esos labios que, diez segundos antes, tenían un cigarro entre ellos. Llevaban sin verse unos cuatro días; y aunque no lo reconociera nunca, Rebeca se estaba acostumbrando a eso de tener a alguien con quién besarse cada día, acostarse cada noche y escribirse sin temor. Se estaba acostumbrando a Lucía; pero jamás reconocería que se estaba implicando con una persona. 

    —Estoy súper cansada… Ha venido una empresa entera; por lo visto era el cumpleaños de uno de los jefes y les ha invitado a desayunar a todos—. Pero Rebeca estaba más atenta en besarle el cuello que en sus palabras—. ¿Me estás escuchando? 

    —Claro —susurró continuando con su tarea—. Al menos te vas a casa ya. 

    —Y como sigas así me voy a ir con un calentón del quince —dijo agarrándole la cara—. ¿Qué te pasa? 

    —Que ya era hora de verte, eso me pasa. 

    —¿Estás diciendo que me has echado de menos? —preguntó con una sonrisa de oreja a oreja. 

    —Puede —contestó llevando sus labios al escote de su novia—. ¿Y si salimos hoy? 

    —¿Por la noche? —Rebeca asintió acercando todo lo que pudo a Lucía contra ella—. Tal y como estás podemos pasar de la fiesta y vienes directamente a mi casa 

    —Quiero emborracharme un poco. Tomamos dos copas y vamos a tu casa —dijo mientras le daba un beso, pues era la forma que Rebeca tenía para convencerla. 

    —Nunca son dos copas. 

    —Bueno, qué más da. —Le dio otro—. Venga, di que sí. 

    Por supuesto que accedió tras un par de besos más; era el juego que Rebeca conocía perfectamente, Lucía jamás le llevaba la contraria cuando se trataba de un deseo suyo. Y si lo hacía, tenía sus armas para invertir su opinión. 

    —¿Seguro que tienes que trabajar? —preguntó Lucía sobre los labios de Rebeca. 

    —Por desgracia. 

    Lucía verdaderamente se lamentó, porque para una vez que Rebeca estaba tan cariñosa con ella; que incluso había admitido que la había extrañado, todo se iba a joder porque se tenían que separar. Solo esperaba que, por la noche, estuviera exactamente igual. 

    Puede que la conversación que tuvieron semanas atrás, tuviera su efecto de verdad; y aunque quería creérselo, algo en ella, no la dejaba. 

    Y todo se paró antes de lo que a Lucía le hubiera gustado; pues tras devorarse la una a la otra, Lucía tomó la decisión de dejarle una hilera de besos por su cuello mientras la abrazaba. Rebeca se dejó; y tras sobarle el culo a su novia, se percató de que, a tan solo cincuenta metros de ellas, había alguien parada. Una silueta que reconoció enseguida; y mucho más cuando se dio media vuelta y comenzó a andar hacia el lado opuesto. 

    —Mierda —dijo Rebeca apartando a Lucía—. Espera. 

    —¿Dónde vas? 

    —¡Ahora vuelvo! 

    Salió corriendo tras ella; pues vio como doblaba la esquina contraria a la puerta que daba al restaurante. Y la alcanzó cuando llegaba al escaparate de un veterinario, que, siendo casi las dos y media de la tarde, estaba cerrado. La agarró del brazo para frenarla y la empujó metiéndose ambas en el pequeño espacio que había entre los dos escaparates y la puerta. 

    —Déjame. 

    —No, espera. 

    —Déjame, Rebeca. —La empujó—. Bastante ocupada estás metiéndole mano a tu amiga. —Pero Rebeca se puso entre su cuerpo y la puerta—. Que me dejes. 

    —No, ¿acaso estás celosa? 

    —¿Es que le vas haciendo eso a todas las mujeres que conoces? 

    —Sabes que no soy así. 

    —No sé, dímelo tú, ¿no con que no te conozco? 

    —Claudia. —Negó Rebeca que no estaba entendiendo esa actitud—. ¿Qué coño te pasa? 

    —Pasa que quiero irme, no quiero verte. 

    —¿Y entonces a qué has venido? 

    —Pues visto lo visto; para hacer el ridículo, porque ya me dirás tú. —La agarró finalmente de ambos brazos para que cesara en sus intentos de huida—. Iba a pedirte volver a quedar porque me he quedado bloqueada en una escena, pero ya veo que estás ocupada. 

    —Cálmate, ¿vale? Lucía solo es una amiga que conozco desde hace tiempo. 

    —Sé perfectamente quién es ella —dijo mirándola con una frialdad que sorprendió a Rebeca—. Se te olvida quién soy yo. 

    —No, no se me olvida quién eres. Pero es que te prometo que no te entiendo. Me besas, me dejas tocarte, desapareces y ahora, vuelves montándome una escena de celos; ¿a qué coño estás jugando, Claudia? 

    —¿Yo? A qué estás jugando tú, Rebeca. Te recuerdo que me besaste tú. 

    —Porque tú me lo pediste, ¿te crees que voy besando a cualquiera o qué? 

    Supo que ya la había cagado, cuando Claudia la miró a punto de llorar de rabia, pero sin decir nada, escapó de Rebeca. Sin embargo, era obvio que no se iba a quedar ahí, pues salió corriendo de nuevo tras ella, alcanzándola una vez más. 

    —No he querido decir eso, perdona. 

    —Lo has dejado bien claro. Siento haberte obligado a que me besaras. 

    —No me obligaste —dijo sujetándola por la cintura—. Quiero decir que no soy de las que besa porque sí. Y puede que me lo pidieras tú; pero no lo hubiese hecho si… 

    —¿Si qué? 

    Pero Rebeca no pudo contestar; sujetando a Claudia por la cintura, mirándola a los ojos y viendo que ella esperaba una respuesta; se quedó absolutamente bloqueada. La conversación con su madre, lo que había pasado con la escritora, y todo lo que acababa de pasar; desfiló por su mente a la velocidad de la luz. 

    «Acaba la frase, maldita» pensó para sí misma. 

    —¿Rebeca? 

    No podía, por más que ella misma se alentaba a hacerlo, Rebeca simplemente no podía. Admitir lo que en el fondo sabía, implicaba que todo estaba mal y no podía tolerar aquello. Por eso se separó de Claudia, negó con la cabeza y regresó a su hermetismo cotidiano. 

    —Tengo que ir a trabajar —susurró intentando quitarse las ideas de la cabeza—. Llámame, no sé; si te has quedado estancada, me gustaría ayudarte. 

    —No sé si… 

    —Seguro que encontramos una solución. 

    —Gracias. 

    La escritora tampoco supo cómo reaccionar, pues antes de pedirle a Rebeca que continuara con la frase; huyó de allí dejándola plantada. Vio perfectamente como desaparecía por la esquina, directa a su restaurante. Pero eso no se iba a quedar así, con las ganas no se iba a quedar; por eso, supo qué iba a hacer. 

    En cuanto a Rebeca, tras explicar a Lucía lo que había pasado, obviando algunas cosas que era mejor que no supiera; todo el turno estuvo pensando en lo que había pasado, concretamente, en Claudia. 

    Las imágenes de aquella iguana en los campos, el momento íntimo que habían vivido en su habitación y, de nuevo, la conversación con Rosa. Todo estaba en su cabeza, y no lo entendía. 

    «No sentiste nada, no seas imbécil». 

    Se lo repitió mentalmente ochenta veces frente al espejo de los vestuarios, durante el descanso y después de comprobar unos mensajes en su móvil de Lucía. Tanto insistió, que se lo creyó. Así era Rebeca, no había cabida para tonterías de semejante índole. 

    Y lo tuvo claro, como lo llevaba teniendo tanto tiempo; esa noche saldría de fiesta, con o sin Lucía, ya le daba igual, pero bebería para olvidar todo lo que había pasado, y esas ganas se incrementaron casi el triple. Se duchó y cenó en casa de su novia, entre intensos y apasionados besos que estaban más cerca de la cama que de la calle; pero se marcharon a su lugar preferido, el Mandhala’s Club, porque, aunque Lucía quería quedarse con ella, no había quien parara a Rebeca. 

    El Mandhala’s Club era un bar de copas. Con pista de baile, más de cinco reservados diferentes, zona para beber nada más y una barra más grande que la propia casa de Rebeca. Y aunque le había dicho que no a Claudia, aquel era, mayoritariamente, un garito de lesbianas. Por esa razón, al Bollosquad le gustaba tanto; porque no se sentían cohibidas, ni un escaparate; cada una tenía su rollo, su copa y nadie se metía en la vida del resto. Lo idóneo para olvidar todo. 

    —¿Quieres otra? —preguntó Rebeca acabándose su copa. 

    —No, aún me queda la mitad. 

    Eso le iba a dar igual, se levantó a por un cubata más tras dejarle un beso a Lucía. 

    —Madre mía, ¿qué le pasa a esta hoy? —preguntó Cristina viendo el comportamiento de la camarera. 

    —No lo sé —respondió Lucía viendo cómo se marchaba hacia la barra—. Ya estaba así antes de venir. 

    —Entonces no es por el alcohol. 

    —¿Cuántos lleva? 

    —Cinco. 

    —Seis con el que se está pidiendo —rectificó Lucía—. Creo que hoy voy a necesitar ayuda con ella. 

    —Pues como siempre. —Sonrió Laura—. De todas formas, no puedes quejarte tampoco, está más cariñosa que de costumbre. 

    —Y eso es lo que me preocupa. 

    Porque Rebeca nunca era efusiva, al contrario; había esquivado a Lucía incontables veces, la había ignorado en demasiadas ocasiones; y todo con el conocimiento de la rubia. Por esa razón, aquella actitud, no le acababa de gustar, y eso que ella salía ganando. 

    Tampoco le preguntó; cuando Rebeca llegó a la mesa con su nuevo cubata, Lucía no se atrevió a cuestionar esa actitud. Total, era empezar una bronca que no tenía mucho sentido. Sobre todo porque Rebeca, esa noche, no quería pensar absolutamente en nada ni en nadie; al menos más allá de su novia. Se había negado tanto durante el trabajo, que esa noche, la única misión que tenía era la de beber. 

    Aunque no había tanta diferencia con el resto de sus noches; pues por unas razones u otras que solo ella conocía, se acababa intoxicando siempre de la misma manera. 

    —¿No crees que deberías frenar un poco, Beca? —preguntó Laura. 

    —¿Y quién eres tú para decirme eso? 

    —Solo te digo; porque luego querrás acostarte con mi amiga y, la verdad, prefiero que te acuerdes. 

    —Laura… —susurró Lucía, que se había ganado la mirada de Rebeca—. Son mis amigas, lo saben todo. 

    —¿Incluidas nuestras broncas? —Pero Lucía se encogió de hombros, era su manera de pedirle perdón—. Pues mira, esto va a tu salud —dijo elevando la copa hacia Laura—. Y eso para ti también. 

    Delante de su amiga, sabiendo que la situación con ella era como una guerra abierta; agarró a Lucía del cuello e introdujo su lengua hasta, prácticamente, la campanilla de su novia. A Laura no le quedó otra que bajar la mirada y juguetear con el vaso, contra Rebeca no podía hacer nada; mucho menos cuando se ponía de ese modo. 

    —Vale… 

    —Voy al baño un momento —dijo la mayor poniéndose de pie y tambaleándose de la borrachera que llevaba— Ahora vengo. —Sonrió acercándose otra vez a la rubia—. No te muevas, ¿eh? 

    —No lo haré. 

    Una mirada cómplice entre Cristina y Lucía bastó para que la amiga comprendiera que estaba preocupada, pero no por el estado de embriaguez de Rebeca, que era el habitual; sino por lo bien que la estaba tratando. Eso no iba con ella, y no se iba a conformar. 

    Tardó en hacer pis más tiempo del esperado; pues intentar sostenerse de pie sin agarrarse, resultaba una tarea complicada. Cuando salió del baño dispuesta a lavarse las manos; se llevó una grata sorpresa. Con deportivas, una camisa remangada, el pelo recogido y unos vaqueros; Claudia estaba apoyada en la pared, frente al espejo, y esperando a Rebeca. 

    —A esto yo lo llamo una sorpresa. —Sonrió Rebeca—. ¿Documentación? 

    —Algo así. —Asintió tras la camarera—. Así que tu fama viene por ser la depredadora de lesbianas. 

    —Dos cosas. La primera es que soy la depredadora de bolleras, pero eso solo lo puedo decir yo; y la segunda, ¿has estado preguntando por mí? 

    —Me dijiste que no era un bar de lesbianas. 

    —Y no lo es, al menos en google no pone nada —dijo acercándose a ella—. ¿A cuántas has preguntado? 

    —Me ha bastado con preguntar a unas diez para ver que todas se mueren por ligar contigo y también, por matar a tu amiguita. 

    —Lucía no cae muy bien por aquí… 

    —¿Estáis juntas? 

    —Ya te dije que es solo una amiga. —Negó Rebeca apoyando una mano sobre la pared, justo por detrás de la cabeza de Claudia—. ¿Tú entras en ese grupo? 

    —¿En cuál? 

    —En las que quieren ligar conmigo y matar a mi amiguita —dijo intentando imitar a la escritora. 

    —Estás muy borracha. 

    —Mucho. —Sonrió llevando su otra mano a la cintura de Claudia—. Y cuando estoy borracha… —susurró acercándose a sus labios—, me pongo muy cachonda. 

    —Lo apuntaré en el cuaderno. 

    —Deberías. 

    Claudia no había descruzado los brazos; pero tampoco la había empujado o separado. La respiración de Rebeca entraba en su boca, con ese toque a tabaco que tanto odiaba pero que, en ese momento, parecía no importarle. Media cabeza más pequeña que la camarera; resultaba la altura perfecta para una Rebeca que, se dio cuenta enseguida de dónde y cómo estaban. Por esa razón, agarró la mano a Claudia y sin soltarla, se metieron de nuevo en el baño, de donde había salido ella. La escritora no dijo nada, se dejó llevar; y lo peor de todo, que Rebeca iba tan borracha que era incapaz de parar eso. 

    —¿Quieres que lo haga? —preguntó Rebeca sentándola sobre el tanque del váter. 

    —¿El qué? 

    —Lo que quieres que haga —susurró rozando sus labios. 

    —Quiero que salgas de mi cabeza, Beca. 

    Nunca la había llamado así, no ella; además, lo hizo con un tono que convenció a Rebeca, que, por muy mal que fuese, algo dentro de ella la conmovió. Aquella mezcla de súplica, queja y desesperación. Por ello, la volvió a coger, sentándola, esa vez, sobre sus propias piernas y encajando a Claudia entre su cuerpo y el tanque. 

    Se miraron fijamente a los ojos, varios segundos; tiempo que Rebeca aprovechó para acariciar los costados de la escritora, mientras que ella rezaba para que no se quedara dormida, pues a Rebeca le costaba mantenerlos abiertos; a causa completamente de la cantidad desmesurada de alcohol que ya había ingerido. 

    —Bésame— susurró Claudia. 

    Lo hizo. Rebeca fundió sus labios con toda la firmeza que en ese momento tenía; encontrándose ambas lenguas, exactamente igual que el día de los campos, pero sin humo de por medio. Ser brusca, no iba con Claudia; besaba despacio, con cuidado y midiendo todo lo que hacía; seguramente demasiado bien para lo mal que iba Rebeca. 

    Quién, desde luego, no pensaba ni medía las cosas, porque dado que tenía sus manos bajo la camisa de Claudia; decidió que era el momento oportuno para quitársela. Sin dejar de besarse ni un solo segundo, cogiendo aire como podían, puesto que por nada del mundo se iban a separar; Rebeca siguió deslizando sus manos hasta por debajo del sujetador de encaje que llevaba la escritora, prácticamente tan caro como su propio sueldo. 

    Y ella no se iba a quedar ahí, no una Rebeca que estaba encendida ya; porque se separó por un instante, recuperando aire, mirando los impactantes ojos de su amante. Decidió deshacerse de la prenda interior, viendo como Claudia tragaba saliva, nerviosa ante lo que estaba ocurriendo; pero ni eso pudo concebir. Rebeca no analizaba nada de lo que estaba ocurriendo; ella simplemente, lo hacía. 

    No volvió a sus labios, sino a su cuello; inhalando un olor que, en su vida, había degustado. Tan exquisito y tan bueno que la enganchó enseguida. Con ligeros lengüetazos empezó desde su mandíbula hasta llegar a sus pechos, donde quería tomarse un tiempo. 

    Empujando la cabeza de Rebeca hacia ella, Claudia se mordió el labio inferior; necesitaba pensar pese a que no era el mejor momento para ser racional. No debía hacer aquello, pero quería, claro que quería. Durante esas dos semanas no había dejado de pensar en esa mujer, en todo lo que escondía, lo que tenía y lo que mostraba. Cada parte de su cuerpo, de su personalidad e incluso de su mente; se había vuelto una completa adicción para ella. Claudia no podía parar eso; y por ello, agarró una de las manos de Rebeca llevándola a la cremallera de su pantalón. 

    —Para, para… —susurró Rebeca al ver la acción de Claudia. 

    —Beca, ahora no, por favor. 

    —Esto no está bien —repitió cerrando los ojos con fuerza intentando alejar la borrachera de sí misma. 

    —Beca… No dejo de pensar en lo que pasó en tu casa. He escrito escenas a raíz de eso que me han excitado mucho más que al hacerlo con Sergio; y todo porque me has hecho algo que ni siquiera logro entender —dijo agarrando ambas mejillas de la camarera—. Por favor, necesito que lo hagas. Quiero entender por qué todas te quieren a ti, por qué solo tú, qué tienes que te hace tan distinta… —Pero Rebeca negó ligeramente—. Por favor. —Insistió besándola y aprovechándose de su estado—. Sé que tú también quieres. 

    —Claudia, yo… 

    No dejó que hablara porque interrumpió cualquier palabra con un beso que le quitó la respiración por completo, y opacando una mente que no podía pensar por sí misma. 

    Porque Rebeca ya ni pensó, ni se frenó. La correspondió con la misma fuerza, aprisionando el cuerpo de Claudia contra el suyo; sin darse tiempo a nada más que a devorarse. 

    —Quítate la camiseta. —Ordenó una escritora que estaba viendo el momento. 

    También obedeció, total, a Rebeca siempre le había dado igual todo eso, tanto desnudarse como tirarse a alguien en los baños mientras Lucía la esperaba fuera. Lo que no pensaba, era en la persona que tenía delante, porque eso sí tendría consecuencias. 

    —Eres hermosa… Y sé que sabes que lo eres. 

    —Nunca está de más que te lo recuerden. 

    —Me gusta lo que veo —dijo Claudia acariciando la espalda de Rebeca—. Me gustas mucho. 

    Era lo que Rebeca necesitaba para perder del todo el juicio, si es que le quedaba algo; porque la agarró por última vez, sentándola en el mismo sitio que empezó aquello, en el tanque. Directa a por la cremallera del pantalón, lo desabrochó mientras se besaban con la misma intensidad. 

    Lo que Claudia no se atrevía a tocar, era a la propia Rebeca. Le resultaba muy difícil hacerlo cuando jamás había tocado a una mujer. Y dado que tampoco se lo estaba pidiendo, no vio necesidad de hacerlo; era algo que quería hablar con ella cuando no fuera tan bebida. 

    Sin embargo, la que sí lo iba a hacer y sin pararse dos segundos más, era Rebeca. Pues sin dejar de besarse ni un solo instante, metió su mano derecha bajo la ropa de Claudia; tanto del pantalón como de la interior. Ella desconocía cuantas veces lo había hecho con su prometido, no sabía cuántas relaciones había tenido; pero la escritora se excitaba demasiado rápido para los cálculos que tenía en su cabeza. Y eso pasaba por dos motivos: o porque le ponía demasiado aquella situación o porque no estaba acostumbrada a que la tocaran de esa manera. 

    Lo que Rebeca no sabía era que, resultaba una mezcla de las dos. 

    —¿Beca? 

    Esa voz que tantas veces había escuchado. No la estaba llamando Claudia; sino Lucía que acababa de entrar en el baño, preocupada por la desaparición de su novia. Su respuesta fue llevar su dedo índice a los labios, indicándole a la escritora que no dijera nada. Rebeca necesitaba pensar; porque en cuestión de una milésima de segundo, se le había pasado la borrachera. 

    —Beca, cielo —dijo dando dos golpes en la puerta—. ¿Estás aquí? 

    No contestó. Dejó caer su cabeza en el hombro de Claudia, admirando esa desnudez borrosa. La estaba liando otra vez y en todos los sentidos. La estaba cagando con alguien que estaba prometida, iba a romper un matrimonio; y no solo eso, sino que volvía a joder a Lucía, una persona que confiaba en ella, con la que había decidido compartir su vida. 

    —La estoy jodiendo —susurró al escuchar la puerta cerrarse. 

    —¿Qué? 

    —Que esto está mal —dijo separándose finalmente—. Esto está mal, Claudia. Tú estás prometida y yo… Estoy muy borracha. 

    —Hablaré con Sergio, yo no... 

    —No —interrumpió mientras se ponía la camiseta—. Estas confundida, experimentando y lo entiendo. Pero no está bien. 

    —Beca… 

    —Sé que es una fase, Claudia. Tienes curiosidad; pero he tenido demasiadas experiencias así, como para que me usen para matar su fantasía lésbica. 

    —¿Crees que eres eso para mí? 

    —Yo… —susurró mirándola, Rebeca estaba muy confundida—. No lo sé. 

    —Beca —dijo Claudia agarrando su cintura intentando impedir que se marchara—. No eres una fantasía, tienes que creerme. No te estoy utilizando, no me interesa la documentación si se trata de ti… Por favor, quédate conmigo. 

   





WORLD AROUND ME 

    “Tore me down and made it clear as I sunk to the bottom. I stare at space from the ocean floor. It all surrounds me and kills me softly”[4] 

    Escape the fate 

      

      

      

    Las ganas de levantarse y marcharse sin decir nada, de madrugada huyendo como siempre; le invadieron nada más abrir los ojos. Pero hacer eso, suponía estropearlo todo, dar ocho pasos atrás después de todo lo que habían avanzado, perder a Lucía y encima por alguien que ni siquiera sabía a qué estaba jugando, aunque no lo estuviera haciendo. 

    Por esa razón, Rebeca se quedó con Lucía; y no solo eso, sino que la abrazó en plena noche para seguir durmiendo. Rara vez la abrazaba; de hecho, nunca lo hacía, pero la culpa, por primera vez la estaba matando, y por esa razón, lo hizo. Lucía no se merecía nada de eso. 

    Tras el encuentro en el baño con Claudia, pidió irse a casa excusándose en un malestar corporal. Lo peor fue que, al llegar a casa de Lucía, vomitó todo el alcohol que había tomado. Enseguida, la rubia le pidió tumbarse, ella hizo una sopa y no se quedó tranquila hasta que Rebeca se la tomó. 

    Fue esa, una de las razones por las que no se largó, no porque se encontrara mal; sino porque Lucía se había preocupado por ella y no podía irse sin más. 

    Por la mañana, cuando abrió los ojos, se la encontró frente a ella, mirándola detenidamente y con una tímida sonrisa. 

    —Hola. 

    —¿Te encuentras mal? —Rebeca asintió arropándose todo lo que pudo con el edredón—. ¿Quieres que vayamos al médico? 

    Una negación con la cabeza fue su respuesta, volvió a cerrar los ojos dado que la luz le parecía insoportable. Lucía se acercó a ella, depositando con cuidado los labios en su frente. 

    —Estás ardiendo… 

    De lo único que se preocupó Rebeca fue de agarrar a Lucía por la cintura y desplazarla hacia ella. La rubia se lo tomó bien, y aunque no vio la sonrisa que se le dibujó en la cara; se inclinó de nuevo dejándole un beso en todas las zonas que encontraba por su cara. 

    —¿Qué hora es? 

    —Las diez y media —contestó Lucía acariciando el cuello de su novia enferma—. No sé exactamente qué darte para que te tomes. 

    —No quiero nada. 

    —Tienes mil grados de fiebre, Beca; algo tienes que tomar. 

    Volvió a negar con la cabeza mientras empujaba a Lucía, colocándola boca arriba, pues se sitúo sobre ella. La rubia la abrazó con fuerza; le daba igual que lo que tuviera fuera contagioso, si Rebeca quería cariño, eso le daría de sobra. 

    —Sobró sopa ayer, te la puedo calentar. 

    —Prefiero que te quedes así, a que te muevas. 

    —Y no te haces idea de lo feliz que me hace escuchar eso, pero algo tengo que hacer. 

    —Si me quedo dormida, despiértame a las doce, que tengo que irme a casa. 

    —Así no vas a irte a casa, Beca. Le puedes pegar algo a tu madre; además ya he llamado a Blanca. —Rebeca levantó la cabeza mirándola—. Tu teléfono no tiene contraseña, cariño. 

    —¿Y qué le has dicho? 

    —Pues que estabas enferma y que si podía pasarse por tu casa. 

    —Aun así debería ir… 

    —Ven —dijo Lucía colocando la cabeza de Rebeca en su cuello—. Descansa un poco y cállate. 

    Una tímida carcajada fue lo que emitió Rebeca, porque no pudo decir nada más. Sin embargo, esa paz no iba a durar mucho; pues el sonido del teléfono la interrumpió. El móvil de Rebeca, que giró en la cama viendo que era Blanca la que llamaba. 

    —Dime, Blanca —contestó sentándose en la cama. 

    —Cariño, soy mamá, ¿qué te pasa? 

    —Hola, estoy en casa de Lucía, no te preocupes. 

    —Ya me lo ha dicho Blanca, pero ¿qué te pasa? 

    —No lo sé, anoche devolví y ahora tengo un par de décimas. 

    —¿Un par? —preguntó sarcásticamente Lucía. 

    —Calla —susurró Rebeca dándole un manotazo en la pierna. 

    —¿Y cómo te encuentras? 

    —No tengo ganas de nada, la verdad. 

    —Bueno, pues quédate allí hasta que te encuentres mejor, ¿puedes pasarme con Lucía? 

    —Quiere hablar contigo —dijo pasándole el teléfono, ella se fue directa a por una sudadera y, volvió a la cama. 

    —Dígame, Rosa. 

    —Conozco a Beca lo suficiente como para saber que me miente para no preocuparme, ¿qué le pasa? 

    —Lo que le ha dicho —contestó saliendo de la habitación—. Aunque no son un par de décimas. 

    —¿Cuánto? 

    —Mucho; y no quiere tomarse nada y tampoco ir al médico. Le he dicho que no vaya a casa hasta que se encuentre mejor, por si le puede pegar algo. 

    —Intenta convencerla para acudir al médico, ¿vale? 

    —Lo intentaré. 

    —Y llámame con lo que sea, por favor. 

    —No se preocupe, yo me encargo de ella. 

    —Gracias, Lucía. 

    —No hay de qué. 

    Se asomó a la habitación, pero como Rebeca estaba tumbada de nuevo, arropada en su totalidad; decidió llamar al trabajo para contar lo que estaba pasando. 

    Rebeca se sentía arrollada físicamente, se encontraba realmente mal. Desconocía qué tenía, pero desde luego que importante era. Iba más allá de los pensamientos, aunque seguramente, su malestar psicológico le había arrastrado a eso. 

    Las imágenes del baño se reproducían constantemente en su cabeza, incluso se sorprendía al acordarse de todo, de absolutamente todo. Los besos, las caricias, sus manos inquietas y nerviosas, su piel, su ropa, su olor… Todo estaba en su cabeza y no lo soportaba. 

    La etapa de aceptar ser la puerta de la heteroflexibilidad, la que siempre descubría las nuevas experiencias, la que se dejaba utilizar por una noche sin más, la que no le importaba abrir nuevas puertas, la que siempre aceptaba liarse con alguna que buscaba aventuras nuevas; ya la había vivido. Pero no esa vez, con Claudia todo estaba mal. 

    Primero porque esa etapa la había vivido con veinticinco años; ahora tenía treinta y a Lucía. Segundo porque se negaba a ser utilizada para una experimentación, era un límite que ya no estaba dispuesta a cruzar. Tercero porque Claudia estaba prometida. Y cuarto, porque solo quería documentación para su historia. 

    «Eres un puto instrumento literario» pensaba continuamente Rebeca. 

    —Beca, hay que ir al médico para que puedas faltar al trabajo —dijo Lucía sentándose en la cama al lado de su novia—. Es la única forma de quedarte en casa descansando. 

    —No vas a parar hasta que vayamos, ¿verdad? 

    —Es por tu bien. 

    —Pues qué remedio… —suspiró girándose para mirarla—. Vamos al médico. 

    No fue fácil sacarla de la cama; porque, aunque accedió, Lucía tuvo que hacer un gran esfuerzo para que se levantara. Tuvo que vestirla ella misma; pues la más mayor entre que estaba enferma y que tampoco tenía muchas ganas de moverse, no hizo ni intención. Quitándole el pijama que también le había puesto por la noche; y poniéndole una camiseta de manga larga y la sudadera que, anteriormente, Rebeca había cogido. 

    —Podrías plantearte beber un poco menos —dijo la rubia mientras la calzaba—. Que no digo que lo de ahora sea por eso, pero no sé… 

    —A veces pasas demasiado tiempo con Laura. 

    —Te lo digo en serio. —Se sentó a su lado preocupada—. He perdido la cuenta de las veces que te he tenido que recoger del baño prácticamente inconsciente; y no es una imagen que me gusta tener de ti. 

    —Lu… 

    —Sé que me pediste que no me metiera en eso, pero al final soy yo la que te tiene que cuidar. 

    —¿Y eso es un problema para ti? 

    —No, no lo digo por eso. 

    —Puedes dejarme tirada si es lo que te preocupa. 

    —Me preocupa que en una de esas yo ya no pueda hacer nada, ¿hasta dónde tienes el límite, Beca? ¿Hasta un coma etílico? 

    —Pues no sería mala idea —murmuró Rebeca levantándose. 

    —¿Eso quieres de verdad? 

    —No tengo el día para esto, Lucía. 

    Realmente nunca era el día para hablar de eso, ni de nada; pero Lucía no insistió más. Volvería a sacar el tema, pero no esa mañana en la que la temperatura corporal de Rebeca ascendía por momentos. Porque en la calle no hacía frío, pero ella no dejaba de tiritar; y lo notaron ambas al dejar un cigarro entre sus labios, pues lo tuvo que agarrar para no tirarlo de la inestabilidad que tenía en ese momento. 

    CLAUDIA_11:32 

    Tenemos que hablar. Me gustaría reunirme contigo porque no consigo escribir algo que sea congruente; necesito hacerte más preguntas. 

    Ese mensaje no ayudó en nada a una Rebeca que se debatía entre espasmos, escalofríos y un ausentismo por encima de lo normal. Se guardó el móvil porque no quería saber nada de Claudia en ese día, mucho menos cuando Lucía estaba a su lado, preocupada por el tiempo que debían esperar en la sala de espera. 

    —¿Podemos hablar de anoche? —preguntó la rubia ganándose, enseguida, la mirada de Rebeca—. No es que me vaya a quejar ahora que de la noche a la mañana estés muy cariñosa, pero no es lo normal en ti… 

    —¿Y qué tiene de malo eso? 

    —Que me sorprende, me agrada y me preocupa a partes iguales. 

    —¿Por qué? 

    —Porque no es lo que sueles hacer. Estoy más acostumbrada a que me evites; y anoche no dejabas de besarme y de estar pendiente. 

    —Lu… —susurró Rebeca acercándose a su novia—. Te prometí quererte, ¿no? —Lucía asintió—. Pues es lo que estoy haciendo. 

    —¿De verdad? 

    —Claro. Te prometí dejar de ser tan gilipollas contigo y lo estoy intentando. Conociéndome no serán todos los días; pero quiero empezar a tratarte cómo te mereces y eso es haciendo lo que hice ayer. —Una sonrisa enorme se dibujó en el rostro de Lucía, que no acababa de creerse esas palabras porque nunca, jamás, había tenido algo así por parte de Rebeca—. Que, si te molesta que sea tan cariñosa, dímelo. 

    —Pero cómo me va a molestar. —Negó agarrándole una mano a Rebeca—. Ven… —dijo dándole un beso—. Es que después de tantos años, me cuesta hacerme a la idea de esto. 

    —Bueno, tienes tus motivos para… —La vibración en su teléfono interrumpió la conversación—. Perdona. 

    CLAUDIA_11:47 

    Llámame, Rebeca, por favor. 

    —Te da tiempo —dijo Lucía—. Y si te llaman, yo te aviso. —Rebeca miró a Lucía—. Llámala que ésta es capaz de presentarse aquí con el FBI. 

    —¿Seguro? 

    —Sí… —asintió dubitativa—. Va, yo te aviso. 

    Sin ganas; pero negarse a llamar a la escritora, sabiendo lo que Lucía pensaba de ella, iba a ser un error tremendo. Mucho más que el que ya había cometido. Así que tomó aire, y marcó alejándose de Lucía. 

    —Gracias —dijo Claudia nada más descolgar—. Necesito hablar contigo. 

    —Dime. 

    —No sé si podrás pasarte por mi oficina para hablar. 

    —¿Obligatorio? 

    —No, obligatorio no… Pero creo que es preciso. —El silencio se produjo con una Rebeca que no dejaba de mirar a Lucía desde la distancia—. ¿Estás ahí? 

    —Sí, sí. 

    —¿Y bien? 

    —¿Es por la novela? 

    —Por la tarde te dije que me había quedado bloqueada; así que, me temo que sí. 

    —Vale, pues… Estoy en el médico, si quieres cuando salga de aquí voy para allá. 

    —¿Qué te pasa? 

    —Aún no lo sé. 

    —Puedo esperar si… 

    —No, no. ¿Me paso o no? 

    —Sí, bueno, si te encuentras bien, sí. 

    —Pues entonces allí nos vemos. 

    Colgó sin dejarle decir nada más. No quería su simpatía, ni empatía, ni preocupación por su parte. Rebeca no quería absolutamente nada de Claudia; mucho menos cuando al colgar, la imagen suya besándose en el baño, provocó que la culpa la invadiera. 

    Pese a que la idea de ir con la escritora estando tan enferma, no le gustó nada a Lucía; comprendió que esos quinientos euros iban a venir muy bien. Tan solo por eso, no protestó más; además porque Rebeca le pidió que se acercara a su casa para tranquilizar a Rosa. El voto de confianza que suponía eso para Lucía, provocó que no cuestionara absolutamente nada. 

    Y lo que Rebeca tenía, era un episodio de gripe; aunque el médico lo llamó de otra manera. Realmente le daba igual, no le preocupaba lo más mínimo todo eso. 

    —Ven a casa cuando termines —dijo Lucía, en la puerta del ambulatorio, y agarrándose de la sudadera a Rebeca—. Peli, manta y algo de comer. Yo me encargo de todo. 

    —¿Me vas a consentir? 

    —En la medida que te dejes —susurró dándole un beso—. ¿Vas a tardar? 

    —No lo sé, espero que no. 

    —Vale, pues entonces me acerco yo a la farmacia también. 

    —Gracias. —Sonrió Rebeca dejándole otro—. Te llamo con lo que sea. 

    Si una de las dos iba a aprovechar el momento meloso de Rebeca, iba a ser Lucía; que no la dejó irse hasta que no le dio otros cinco besos y un par de susurros más. 

    Tras eso, Rebeca se puso la capucha de la sudadera, se metió las manos en los bolsillos y se marchó andando en dirección a la editorial de Claudia. Unos trece minutos de recorrido que se pasó acordándose de la última vez que había estado en aquellas oficinas; e, inevitablemente, de todo lo que había pasado desde ese día. 

    Ya la estaba esperando, apoyada en la cornisa de la puerta y con cara de preocupación. No tenía nada que ver esa mujer, con la de la noche anterior; al menos a ojos de Rebeca. Claudia podía pasar de ser una persona normal, a ser la escritora más exitosa; y en ese momento, era la segunda. 

    —¿Quieres un té o algo? —Pero Rebeca negó pasando a su despacho—. ¿Qué te ha dicho el médico? 

    —Que es gripe… O algo así —contestó sentándose en la silla frente al enorme escritorio—. Me encuentro como si me hubieran golpeado trescientas personas a la vez. 

    —Ven al sofá, estarás más cómoda. 

    Hizo lo mismo que la última vez, cerrar la puerta y bajar la cortina. Claudia buscaba una intimidad que a Rebeca le incomodaba; pero tampoco lo iba a exteriorizar. Ella se desplomó en el sofá, la columna le dolía una barbaridad y la fiebre, no solo no le había bajado; sino que se incrementaba cada vez más. No dejaba de tiritar y sentía que cada vez que pestañeaba, los ojos no se volverían a abrir. 

    —Si quieres algo solo tienes que pedirlo —dijo la escritora sentándose a su lado—. Tienes demasiada fiebre… 

    —No he venido aquí para hablar de la fiebre, para eso me hubiese quedado en casa, Claudia. 

    —Ya, claro. ¿Quieres que empecemos por las preguntas? 

    —Por lo que tú quieras. ¿No tendrás una manta? 

    —No te voy a dar nada para que te arropes. —Rebeca protestó hundiéndose más en el sofá—. ¿Cómo fue tu etapa en el instituto? 

    —Normal. 

    —¿Cómo la viviste? ¿Qué papel era el tuyo? 

    —Supongo que la que estudiaba poco, la que suspendía y andaba siempre a su bola. 

    —¿Fue una buena etapa para ti? 

    —Sí. 

    —¿Descubriste entonces que eras homosexual? —Rebeca asintió—. ¿Y cómo fue? 

    —¿Tu personaje no iba a ser heterosexual? 

    —Y lo será; pero es un proceso que te ha marcado a fin de cuentas. 

    —No especialmente, la verdad. Siento decírtelo, pero mi salida del armario no fue un drama. Supongo que se veía venir —dijo encogiéndose de hombros—. Fue por una chica que iba a la clase de al lado, Lara creo recordar; nos mirábamos mucho e intentábamos llamarnos la atención por tonterías. Había algo con ella que no tenía con el resto de chicas. Y fue ella la que, en un recreo, me pidió que la acompañara al baño. Ahí me plantó un pico y se fue corriendo. 

    —¿Tú qué hiciste? 

    —Se lo conté a mi madre; y creo que todavía se ríe cada vez que lo recuerda. Me preguntó si ella a mí me gustaba y le dije que sí. Entonces me dijo que le diera yo uno al día siguiente. 

    —¿Y lo hiciste? 

    —Nos liamos como idiotas. —Sonrió con nostalgia—. Claro que lo pienso ahora y fue terrible. 

    —¿Y tu primera vez? Sin entrar en qué hiciste, sino cómo la viviste. 

    —Mi primera vez fue antes del beso con ella, con un tipo que se volvió un gilipollas; o puede que la imbécil fuera yo, no lo sé, el caso es que le odio. Fue bastante raro porque ni yo quería, ni él tampoco; pero lo hicimos y no me gustó nada. Creo que fue ese día cuando descubrí que nunca me entendería con los hombres. 

    —¿Y con una mujer? 

    —Diferente. Venía de la experiencia anterior y creo que yo misma me convencí de que no me iba a gustar. Ella era mayor que yo, lo dominaba todo; así que te puedo asegurar que fue maravilloso. 

    No tenía cuaderno ni grabadora; pero Claudia estaba tomando nota mental de todo. 

    —¿Has estado enamorada alguna vez? —Rebeca volvió a asentir—. ¿Solo de tu ex? 

    —Solo de ella. 

    —¿Y puedes hablarme de…? 

    —Verónica —dijo para que Claudia ubicara el nombre—. No sé qué quieres que te diga de ella. 

    —Lo que quieras… O lo que puedas. 

    La mirada de Rebeca cambió, y era la primera vez que Claudia la veía así. La camarera tomó aire y dejó que su mente se apoderara de unos recuerdos que intentaba recuperar. Se frotó los ojos tomándose su tiempo; algo que la escritora intentaba respetar. 

    —Mi madre me apuntó en bachillerato a una academia, necesitaba aprobar matemáticas. Y ahí la conocí; ella estaba por la química. —Tragó saliva intentando reducir el nudo en la garganta que se le acababa de formar—. Yo, en esa época, era la de las conquistas, la que ligaba siempre y fardaba de ello; una completa idiota, la verdad. Y ella era tan buena, con un corazón tan puro que me dio muchísimo miedo joderlo. Fue como plantar un árbol sano en un bosque quemado. No me he vuelto a enamorar porque no creo que haya otra como ella. Despertarme a su lado significaba que el día ya tenía un motivo, que yo podía hacer lo que quisiera porque ella iba a estar ahí siempre, apoyándome. Cuando entré en arte lo hice teniendo mucha gente a mi alrededor diciéndome que era un error; pero ella no, estuvo a mi lado repitiéndome que tenía talento, que debía creer en mí y que, si era lo que quería hacer, debía seguir adelante. Así era ella… 

    —¿Cuánto estuvisteis juntas? 

    —Unos tres años. 

    —¿Alguna vez la has pintado? 

    —Sí. 

    —¿Y no has vuelto a tener pareja? —Rebeca negó sin pensar en Lucía. —¿Cuántos años hace que murió? 

    —Diez. 

    —Tenías veinte años cuando la perdiste. 

    —Ya tienes un sufrimiento para tu persona. —Ambas se miraron—. Su único amor. 

    —No voy a usar tus experiencias, Rebeca. Por mucho que lo intentes negar, para ser como eres ahora, sé que has sufrido mucho. —Entonces, la camarera le retiró la mirada—. Esa actitud tan macarra, déspota y tóxica es una forma de protegerte a ti misma para… 

    —¿Dónde te has quedado estancada? —preguntó Rebeca interrumpiendo un análisis sobre su personalidad que no quería escuchar. 

    —Es una historia sin mucho sentido, la verdad. Quise recuperar la primera historia que escribí, la que te conté en los campos; y no sé qué le puede influir a la protagonista para quedarse con uno de los dos chicos. Los dos son perfectos, entonces no sé cómo hacerlo. Quería saber qué harías tú, cómo elegirías. 

    —Probablemente me acostaría con las dos, pero imagino que eso no pega mucho, ¿no? —Claudia negó sonriendo—. Vale, pues te voy a mostrar lo que me enseñó mi madre cuando era pequeña —dijo acercándose a la escritora—. Cierra los ojos. 

    —¿Qué vas a hacer? 

    —Solo cierra los ojos, confía en mí —susurró pasando su mano por los ojos de Claudia para que los cerrara. 

    —Tienes la mano helada. 

    —Perdona. Ahora imagínate que es fin de semana, has publicado hace poco un libro y anoche te acostaste leyendo las primeras críticas, todas buenas. Ponían la historia como una revolución de lo que hasta ese momento habías hecho. En la mesilla, tienes el desayuno preparado, zumo, café, tostadas… Todo lo que a ti te guste. —Una pequeña sonrisa de dibujo en el rostro de Claudia—. Y hay un brazo pasando por tu cintura. Entonces, giras la cabeza para ver quién es la persona que está a tu lado. —Rebeca retiró su mano, pero la escritora no abrió los ojos—. Esa persona que estás viendo, es a la que quieres. —La sonrisa que Claudia había esbozado, se escondió en tan solo un segundo—. Ya los puedes abrir. Mi madre me enseñó esto para que me imaginara a quién yo quería; fue su manera de explicarme que cuando soñamos que todo va bien, la persona que está ahí es con quién queremos compartir todo lo que nos pase. Pues intenta que tu protagonista se imagine a quién de los dos quiere. 

    —En función de lo que ella misma sueñe para su vida. —Rebeca asintió sabiendo que lo había comprendido—. ¿Tú sigues imaginándote a Verónica? 

    —No… Yo no sueño ya, Claudia. No puedo. 

    —¿Por tu madre? Es un poco injusto. 

    —Es mi realidad, pero porque yo lo decidí. De no ser así, mi madre estaría en un centro y me niego. Renuncié a todo porque quería estar con ella; y seguiría tomando la misma decisión. 

    —Imagino que ya no pintas. —Esa vez, la respuesta fue negativa—. ¿Y lo echas de menos? 

    —Son tan pocas las veces que lo recuerdo, que pasan inadvertidas. 

    —Pero te da nostalgia —contestó pensando—. ¿Puedes mostrarme tu talento? 

    —Pensaba que eso ya te lo mostré anoche. 

    —Serás todo lo buena que quieras y quieran en la cama; pero ese no es tu talento —dijo levantándose hacia su escritorio—.  Dibújame. 

    —Hace mucho que no lo hago, Claudia. 

    —Bueno, inténtalo. 

    Insistió tanto que a Rebeca no le quedó otra opción que coger el cuaderno y el lápiz que le estaba ofreciendo. Se incorporó un poco, admirando el rostro de la escritora; aunque estaba harta de verlo. Hacía tantísimos años que no dibujaba, ni pintaba; que un ligero temor se apoderó de ella. Definitivamente el arte había pasado de ser una prioridad, a estar olvidado en su vida. No tenía cabida en su día a día, no en un momento en el que o bien estaba con Rosa o bien trabajando. 

    Hizo lo que pudo, ignorando los pensamientos que la acecharon; concentrándose solo en la cara de Claudia. Sus ojos negros, nariz puntiaguda y fina, unos labios ligeramente abiertos. Su melena lisa que tapaba las orejas, como recién salido de la peluquería. Un rostro tan cuidado y tan tratado, como todo lo que Claudia poseía. 

    Le llevó casi una hora, sin acordarse de la gripe, de la fiebre e incluso de Lucía. El temblor del lapicero en su mano, era lo único que la ubicaba allí. Claudia se mantuvo callada, atenta y paciente; sin exigir nada, sin presiones. 

    —Seguro que hay artistas que te pueden hacer un retrato en condiciones —dijo dando los últimos trazos—. Ten. 

    Lo cogió enseguida. Y sin pestañear, no podía creer lo que tenía delante de sus ojos. Con un lápiz, y teniendo en cuenta lo enferma que estaba, era espectacular lo que Rebeca había hecho en cuestión de una hora. 

    —Rebeca, esto es maravilloso… —dijo admirándose a sí misma—. Tienes demasiado talento sin explotar. 

    —Mi tiempo pasó, Claudia. 

    —Claro que no, y esto es una prueba de ello. Es increíble… —susurró pasando sus dedos por las líneas del dibujo—. No me imaginaba, ni de lejos, que eras capaz de hacer algo así. ¿Por qué no solicitas una beca o algo para terminar tus estudios? 

    —Ya lo hice, pedí la de dependencia para mi madre y una beca para mí; pero no me concedieron ninguna de las dos. 

    —¿Por qué? 

    —La primera porque según el ministerio, no nos la podían conceder teniendo en cuenta cómo se había desarrollado todo. Y la segunda, porque el piso está a nombre de mi madre, pero la nómina al mío… 

    —No tienes cargos que justifiquen que no puedes pagar la universidad. 

    —Exacto… 

    —¿Y no recurriste? 

    —Claro que lo hice. Pero llegó un momento en que mi madre estaba cansada de verme así y yo no quería que ella se sintiera mal; así que lo aparqué. 

    Claudia asintió atenta a todo; hasta que se levantó para dejar el dibujo en la mesa, y echarle un último vistazo mientras un profundo silencio se apoderaba de toda la sala. 

    —¿Puedo hacer algo? 

    —Eres la jefa… 

    Pero Rebeca no imaginaba, que los deseos de Claudia, no tenían nada que ver con el contrato, ni con su editorial, ni siquiera el libro. Pues se quitó los tacones y, regresando al sofá, se sentó todo lo cerca que pudo de su contratada. Lejos de estar satisfecha, pasó sus brazos por el cuerpo de Rebeca, sorprendiéndola y acercándola hacia sí misma. 

    La camarera no dijo nada, no tenía ni fuerzas; se limitó a cerrar los ojos y apoyar su cabeza entre el hombro y el pecho de Claudia. Ese olor tan delicioso que ya la había cautivado, inundó de nuevo sus fosas nasales; nunca había olido algo similar.  

    —No sé qué pasó hace diez años —susurró Claudia apoyando su mejilla en la cabeza de Rebeca—. Pero sé que fue el principio del fin para ti. Y te prometo que, si llego a saber una mínima parte en el examen de todo lo que has vivido, jamás te habría hecho firmar el contrato. —Rebeca, sin negarse a nada más; se aferró a la escritora pasando sus brazos por su cintura—. Tienes un talento envidiable y eres muy inteligente, pese a que no lo quieres aparentar. No dejes que el deseo de otras por ti, opaque todo lo demás, Rebeca. 

    —Beca —murmuró—. Me gusta más como suena Beca… En tu voz. 

    —Beca. —Asintió Claudia dejándole un beso en la cabeza—. El contrato acaba hoy —dijo abrazándola con más fuerza para que no se moviera—. Se acabaron las entrevistas y abrirte heridas sin sentido. 

    —¿Y tu libro? 

    —Tengo muchas historias escritas, escogeré una cualquiera y se la enviaré a mi editora. 

    —Pero no te gustan… 

    —Da igual. Te pagaré lo que te debo por todos estos días y ya está, te dejaré en paz. 

    Era la decisión más sensata; por ellas dos y por las personas implicadas en su vida. Sin embargo, ambas pensaron lo mismo, Rebeca no quería que ella desapareciera sin más, y muchísimo menos Claudia. Pero no lo admitirían; y ya no por orgullo, sino por cautela. 

    Los minutos pasaron y ninguna dijo nada. Claudia no soltó a Rebeca, y esta tampoco se movió; entre el calor de la fiebre, el de la escritora y su perfume, sentía que estaba en una verdadera nube. Y aunque el teléfono de Claudia vibró muchísimas veces, no hizo ni el amago de levantarse; continuó acariciando la espalda de la camarera. 

    Hasta que Claudia tuvo que romper ese silencio, atormentada por un mismo pensamiento. 

    —Siento lo de anoche… Y siento mucho que te sientas utilizada, no es mi intención. 

    Solo entonces, Rebeca levantó la cabeza y abrió los ojos, aunque le costó más de lo que pensaba en un primer momento. Lo que no hizo fue retirar sus manos de la cintura de Claudia; pero es que ella tampoco lo hizo de su espalda. Por esa razón, estaban tan cerca como la noche pasada. 

    —¿Qué buscabas? 

    —No buscaba nada, Beca. Te lo prometo. No fue ni por experimentar cosas, ni por documentación. Yo… —suspiró cerrando los ojos un momento—, solo te buscaba a ti; y no sé cómo quieres traducir esto, piensa lo que quieras, pero es imposible sacarte de mi cabeza. 

    —Estás prometida con un hombre, Claudia. 

    —Pero las dos sabemos que no soy feliz —dijo encogiéndose de hombros—. Al final tú me calaste mucho antes que yo a ti. —Sonrió con pena—. Y suponiendo que sienta algo por ti, sé que tú no; y no quiero que te sientas mal por eso. Es algo que no hemos podido prever y ya está. 

    —Quizás necesites un tiempo. —Rebeca se separó finalmente—. Piensa en todo esto, estoy convencida de que después, esta declaración te parecerá una locura. —Pero, para su desgracia, Claudia tenía las cosas muy claras—. Yo lo único que te voy a pedir es que no te cases si no eres feliz, eso no se lo deseo a nadie. 

    —¿Y qué quieres que haga? ¿Qué le deje? 

    —Que pienses en ti, no en tus libros o en los lectores. Tienes una vida personal que mereces vivir; pero tiene que ser con la persona que quieres, no con la que te impongan. 

    —¿Estás tú dispuesta a vivir, Beca? 

    Esa respuesta nunca llegó, algo que la escritora ya predijo antes de pronunciarla. 

    —Es mejor que me vaya… —dijo Rebeca levantándose—. Te queda un mes para entregar el borrador de la historia. Acábala, escribe lo que necesites de mi pasado. El contrato sigue vigente hasta que lo publiques. —Se inclinó para darle un beso en la mejilla—. Y si tienes que volver a llamarme, hazlo. 

    





   



 ERES LA PERSONA CORRECTA EN EL MOMENTO EQUIVOCADO 

    “Eres la persona correcta en el momento equivocado, pero también eres lo más bonito que me ha pasado” 

    Río Roma 

      

      

      

    —¿Quieres volver? 

    —Sí, tengo frío. 

    Dieron media vuelta, desandando los pasos que habían hecho. Esa tarde, en la que a Rebeca le tocaba librar; Lucía, Rosa y ella estaban dando un paseo por la calle. El sol calentaba, aunque para Rosa, no era suficiente, pues era más partidaria del verano. 

    —Mira, no —dijo de pronto la madre—. Ve allí, hija. 

    —¿Dónde? 

    —Al parque, al lado del banco. 

    Lucía tuvo que señalar lo que intentaba explicar Rosa. El sol daba de frente, de esa manera, ella no pasaba frío y todavía aprovechaba un par de minutos más en la calle. Así que ese fue su destino. Rebeca colocó la silla justo como su madre quería; y Lucía y ella se sentaron detrás, en el banco. Fue cuando aprovechó para fumar, dado que, con la silla a rastras, no podía. 

    —No me habías dicho que ha publicado ya el libro —dijo Lucía ganándose la atención de su novia—. La escritora. 

    —¿Qué libro? 

    Le indicó que mirara al final de la calle. Una librería había colocado un cartel en negro con las letras en naranja, donde explicaba que Claudia Illescas iba a presentar su nuevo libro: Una historia de las suyas. 

    —No lo sabía… 

    —¿No te ha dicho nada? 

    —No he vuelto a saber nada de ella desde que enfermé. —Rebeca no dejaba de mirar el escaparate—. ¿Puedes quedarte un momento con mi madre? 

    —Sí, claro. 

    —No tardo. 

    Habían pasado varias semanas sin una señal de Claudia. Rebeca no la había llamado porque, en teoría, necesitaba tiempo. No sabía nada, si había terminado el libro, si era su historia; absolutamente nada, porque no había contactado con ella, así que eso significaba que no la había necesitado. 

    Todos los días, nada más levantarse, con o sin Lucía, el móvil era lo primero que miraba. Una ligera esperanza de ver un mensaje suyo, se había apagado al ver que eso no ocurría en los más de veinte días que llevaba sin saber de ella. Todo lo que ocurrió en el despacho, no se iba de su mente; y la única conclusión que quiso sacar, la desechó porque no quiso pensar más en ello. 

    Rebeca intentaba negar los verdaderos sentimientos que la unían a Claudia. 

    Fue directa a la estantería que estaba repleta del mismo libro; más de seis estantes, unos cien esperando a que fueran comprados. El título en grande, ocupando toda la portada; sin ningún dibujo, al final solo con el nombre de Claudia, valía. 

    Todas las historias de amor que Paula conocía empezaban igual, un chico y una chica se conocían. Pero los finales eran diferentes; algunos rompían y otros se juraban amor eterno. Ella era de las que juraban amor eterno, pues la historia con su novio había empezado así: chico conoce a chica y se enamoran. 

    Pero a Paula le faltaba algo; y es que, a veces, amar con toda tu fuerza, no es lo que tu corazón desea. 

    No era su historia, era una de las que tenían guardadas; aquellas que no le gustaban, pero publicada por obligación. Claudia se había rendido por miedo a hacerle daño a Rebeca. 

    Nunca dejes de soñar. Para ti, RBeca. 

    Sin embargo, se lo había dedicado; y Rebeca no entendía nada. 

    —La escritora estará presentándolo mañana —dijo la librera por detrás—. Por si le interesa que se lo firme. 

    —¿A qué hora estará? 

    —A las doce. ¿Quiere que le apunte? Mucha gente está interesada en venir. 

    —Sí… —susurró Rebeca mirando el libro—. ¿Qué necesita? 

    —Que compre el libro y me diga un nombre. 

    Así lo hizo. Puede que Claudia no la llamara y la esquivara; pero Rebeca no se iba a quedar parada. Necesitaba que se lo explicara, por qué se había vendido de esa manera y por qué se negaba a escribir lo que ella quería. 

    El problema de Rebeca era que nunca entendió las palabras de Claudia. Para ella todo había sido un juego, una iguana, una noche tonta en la que cometió un gran error. Nada más que eso. La declaración de la escritora, para ella, seguía siendo una confusión, una experimentación… Nada más que eso. 

    Y esto era así, porque no se permitía pensar en la otra opción; en que todo fuera real. 

    Esta misma mentira que ella se repetía constantemente, fue la que le contó tanto a su madre como a su novia. Y Lucía se lo creyó, total, ella no sabía absolutamente nada. Sin embargo, Rosa no. Era el momento oportuno para hablar con su hija, porque si alguien la conocía, era ella. Era hora de que Rebeca se diera cuenta de lo que pasaba; solo tenía que encontrar el momento preciso. 

    Lucía, esa noche, se quedaba a dormir con ellas, dado que tampoco tenía que trabajar. Y el plan de la noche fue ver una película las tres juntas, algo inimaginable para Rebeca. 

    —Beca, hija —dijo Rosa a mitad de película—. ¿Me puedes acostar? 

    —Sí. Lu, despierta —susurró dándole un beso en la cabeza—. Mi madre quiere irse a dormir. 

    —¿Qué? 

    —Que abras los ojos. 

    La película no es que fuera muy buena, por esa razón Lucía se había quedado dormida y Rosa quería hacerlo. Rebeca era la única despierta, pero porque su cabeza no estaba en esa casa precisamente. Le quitó la ropa y le puso el pijama a su madre, bajo una mirada inquisitiva que le incomodaba muchísimo. 

    —Di lo que estás pensando —dijo en cuanto la tumbó en la cama. 

    —¿Qué te pasa? —preguntó—. Sé que algo te pasa y creo que tiene que ver con la escritora porque desde que has venido de la librería estás ausente. 

    —No lo sé, mamá, no sé qué decirte. Mañana quiero ir a la presentación. 

    —No es el libro que tenía que publicar, ¿verdad? —Rebeca negó—. ¿Y por qué? 

    —Eso es lo que me gustaría saber. 

    —¿Quieres que hablemos mañana? 

    —Cuando Lucía se marche —contestó dándole un beso en la frente—.  Descansa, mamá. 

    —Y tú, cariño. 

    Apagó las luces y cerró la puerta de la habitación. No quería que absolutamente nada le molestara. 

    Lucía ya se había desvelado, estaba sentada viendo atentamente la película mientras jugaba con su pelo; como si la llevara viendo desde el inicio, con la misma pasión. Rebeca se sentó en el sofá, recibiendo enseguida los brazos de su novia, que se dedicó enteramente a llenarle la mejilla de besos. 

    —Necesito mimos —susurró. 

    —¿Y cuándo no? 

    —Anda… —Siguió intensificando sus besos—. Consiénteme un poquito. 

    —No quiero que mi madre nos oiga, Lu. 

    —Y no lo hará. 

    —¿Con tus gritos? 

    —Me controlaré —dijo acariciando directamente la piel de Rebeca por debajo de su camiseta mientras la besaba—. Te lo prometo… 

    Puede que el juego sucio de Rebeca fuera convencer a Lucía con besos y caricias, pero es que el de Lucía también lo era. 

    —Eres… 

    —Irresistible, lo sé. —Sonrió la rubia sentándose sobre su novia. 

    Sin dejar de besarse, Rebeca apagó el televisor como pudo; y, agarrando a Lucía, se levantó directa hacia su habitación. 

    Fue el polvo más raro que Rebeca había echado en su vida; lo tenía tan jodidamente automatizado que era capaz de darle a Lucía la misma intensidad, pese a que su cabeza estuviera a kilómetros de esa habitación. 

    Algo no funcionó esa noche; y no era culpa de Lucía, sino suya. Tuvo un orgasmo sin intensidad, sin placer... Probablemente ni siquiera lo tuvo. 

    —Son las mejores buenas noches de mi vida. —Sonrió Lucía besando a su novia—. ¿Te ha gustado? 

    —Claro —mintió acariciando el rostro de Lucía, necesitando que se durmiera de una vez—. Buenas noches, Lu. 

    —Buenas noches. —Pero se detuvo de nuevo en su boca besándola con esa pasión que ella tenía—. Te quiero. 

    —Y yo... 

    Pero no lo suficiente. 

    Lucía se quedó dormida sobre ella; pero en cuanto comenzó a soñar, terminó en la otra punta de la cama. En cambio, Rebeca, se quedó mirando fijamente al techo, sin conciliar el sueño; no podía dejar de pensar... En Claudia. 

    Su libro gritó desde la mesilla y lo escuchó. Por eso se vistió, lo cogió y salió de la habitación. 

      

    A Rebeca, le molestaba el sol, el ruido de los coches, la gente corriendo; absolutamente todo. Aunque, en realidad, lo que no soportaba era su cabeza. En el libro de Claudia estaba todo mal. 

    Paula tenía una relación desde hacía seis años con Pablo. Pero no era suficiente para ella. Insatisfecha en su trabajo, en su relación y en su vida en general. Empezaría a sentir cosas que hasta ese momento estaban escondidas por Saúl, su mejor amigo desde la infancia. Y lo que empezó como un tonteo de amigos, terminó en una noche de pasión. Y una noche de sexo, en una infidelidad que arrastraba a Paula a sentirse mal por su novio; pues Pablo seguía creyendo en su idílica relación de amor. Todo cambiaría en una cena de empresa; Pablo regresaría antes a casa, dado que quería darle una sorpresa a Paula, pero el sorprendido fue él. 

    ¿El final? Saúl y Paula se casaban. Pablo desaparecía sin más de la historia. 

    Otra novela cargada de pasión, de celos, de infidelidad, de emociones y de un argumento pobre y aburrido. Lo único que había cambiado, su manera de narrar ciertas escenas entre Saúl y Paula. Intensas, excitantes… Como lo que había pasado en casa de Rebeca. 

    Se había leído el libro por la noche, sin dormir nada; y no porque fuera interesante, sino porque era lo que debía hacer. 

    La librería estaba llena, sillas abarrotadas de mujeres, en su mayoría de unos cincuenta años. Frente a todo el mundo, una mesa con tres micrófonos; a la izquierda un póster con la portada del libro y a la derecha, una gran foto de Claudia. Rebeca se colocó al fondo del todo, su intención era no ser vista, no hasta que le firmase el libro; y más que se escondió cuando apareció. Con un traje negro y una camisa blanca, enfundada en los tacones que la colocaban a la misma altura que la camarera. El pelo recogido en una coleta perfectamente peinada, maquillada más de lo habitual y una sonrisa en su cara. 

    Claudia estaba radiante y elegante. 

    Un discurso hipócrita sobre la importancia de ser feliz con quién quieras, evitar relaciones que no quieres. Preguntas sobre su inspiración, sobre otros libros y su futuro. Un total de ciento veinte minutos fue lo que duró toda la presentación, hasta que empezó a hacerse una fila con todos los asistentes. 

    Ella firmaba sin apenas levantar la vista de la mesa, deslizando una pluma personalizada en la primera hoja del interior del libro. Solo levantaba la cabeza al devolver el libro y observar a quién tenía delante. 

    —¿Para quién lo firmo? 

    —Rebeca. 

    Alzó la cabeza enseguida, pero su rostro se endureció. No tenía nada que ver con la gran sonrisa que había esbozado en todo ese proceso. Miró por un momento las veinte personas que quedaban por detrás de Rebeca, y regresó al libro. 

    —Gracias —susurró devolviéndoselo. 

    Esa misma palabra fue la que le escribió en el libro, además de un corazón dibujado. Pero nada más. Rebeca no se marchó, salió a la calle para fumar mientras esperaba, apoyada en un coche y observando continuamente el interior. No tenía ninguna prisa, básicamente porque no trabajaba hasta la noche y Rosa estaba con Blanca. No habían hablado todavía, Lucía se había ido de casa al mismo tiempo que Rebeca; pero esa conversación pendiente con su madre, seguía muy presente. 

    Hasta que finalmente salió, tras atender a todo el mundo, firmar y agradecer a la librería por su espacio; la gran escritora tomó aire en cuanto vio a Rebeca. Esta solo subió el libro, con eso ambas entendían la pregunta. 

    —Tenía que entregar algo y era lo que… 

    —Debías acabar la nuestra, llamarme y terminarla. —Pero Claudia negó mirando al suelo—. ¿Por qué te vendes así? 

    —Es innovadora, hablo de sentimientos y de la infidelidad. 

    —¿Me estás vacilando, Claudia? Es una puta mierda. 

    —Tengo una entrevista en la radio, debo irme. 

    Pero Rebeca agarró su brazo para evitar su huida. 

    —¿Cuánto más me vas a ignorar? —La escritora no solo no contestó, sino que se zafó—. Claudia, ¿qué coño he hecho? 

    —No has hecho nada malo. 

    —Entonces explícame qué cojones está pasando, porque te prometo que no te entiendo. 

    —Rebeca… —susurró—. Es, complicado. 

    —¿Complicado? —preguntó la camarera sarcásticamente acercándose a Claudia, pero ésta se apartó—. ¿Te avergüenzas de que te vean conmigo? 

    —No, claro que no. Pero debo irme. 

    —Quiero hablar contigo —repitió Rebeca agarrando su mano y acercándose de nuevo—. Y no voy a parar hasta que lo hagamos. 

    —¡Claudia, nos vamos! 

    —Claudia… 

    —Tengo que irme. 

    Negando con la cabeza, se soltó y entró en el coche. Ya dentro miró por la ventana y vio cómo dejaba a Rebeca, de pie derecho dándole una patada al cubo de basura que había encontrado. 

    —¿Estás bien? —preguntó Sandra, su editora. 

    —Sí, arranca, por favor. 

    Una se fue a trabajar; y la otra, cabreada, se marchó a casa. Pero entró de la única manera que no debía si quería disimular delante de Rosa. Rebeca no pensaba, ese era el problema. Estaba enfadada, y no sabía sin con ella, consigo misma, con la editora o con el dichoso prometido. Fuera como fuera; tal cual entró en su casa, se encerró en su habitación tras dos sonoros portazos, se hizo un porro y empezó a fumar. 

    Las voces de Rosa retumbaban en su cabeza, nunca la había dejado así de preocupada; pero estaba Blanca, y Rebeca no podía contestar. Se limitó a abrir la ventana y sentarse en la cornisa. Cerró los ojos intentando que la hierba calmara sus nervios. 

    Los nudillos de alguien en su puerta, hicieron que los abriera; Blanca empujaba la silla de Rosa. El olor que había en la habitación le produjo una sensación bastante desagradable a Rosa, pero no era el momento de quejarse por ello. 

    Era la primera vez en años que Rosa entraba en la habitación de su hija. 

    —Gracias, Blanca. 

    —Estoy fuera —dijo la cuidadora acariciando el hombro de Rosa mientras miraba a Rebeca—. Con lo que sea me llamáis. 

    No estaba para una conversación, pero entendía que su madre no podía quedarse tranquila con esa actitud. 

    —Siento entrar así —susurró una vez que Blanca ya no estaba. 

    —Eso no me preocupa. ¿Puedes apagar eso, por favor? —Pero Rebeca negó dándole otra calada, lo suficiente para que Rosa suspirara con resignación—. ¿Qué ha pasado? 

    —No es mi historia, mamá; y no la va a publicar. Prefiere seguir sacando mierdas en las que ni ella misma cree, ganar dinero y conformarse. —Expulsó el humo—. Y lo peor es que va presentando el libro con el mensaje de que es importante salir y querer a quién queramos, que las relaciones en las que no creemos deben acabar. Y ella está con un tipo que no la valora, que ni siquiera se preocupa por ella… No es feliz y no hace nada para cambiarlo. 

    —¿Y por qué te cabrea tanto? 

    —Porque me evita —contestó mirando a su madre—. Y te prometo que no he hecho nada malo, mamá —dijo rompiendo a llorar—. Por una vez me hago a un lado porque está prometida. Le digo que piense las cosas, le doy tiempo y no hace nada, solo resignarse. 

    Se limpió las lágrimas al mismo tiempo que se acababa el porro, con algo más de prisa por la presencia de su madre. En momentos así, era cuando más añoraba los abrazos de Rosa. 

    —No llorabas desde… Verónica. 

    Y esa fue la frase que Rebeca necesitaba para encontrarle el sentido a toda esa situación. Rosa, sin pretenderlo, le había puesto la solución en sus ojos. 

    Claudia le importaba muchísimo más de lo que creía. 

    —Hija, mírame… ¿Qué sientes por ella? 

    —No lo sé —susurró negando con la cabeza—. No lo sé, mamá. 

    Era todo lo que podía decir. Sentía algo por Claudia; y no era, ni de lejos, lo mismo que por Lucía. La que estaba desubicada en toda esa situación no era Claudia; sino Rebeca, que en ese momento encajó las piezas del puzle. 

    Su madre se sentía impotente; estaba viendo sufrir a su hija, pero no tenía palabras de consuelo, no sabía qué decir. Y es que, para ambas, toda esa situación era nueva. Rebeca llevaba tanto tiempo con esa indiferencia tóxica, que se habían acostumbrado. 

    —Es orgullosa, terca, altiva, superficial, caprichosa, egocéntrica y una desquiciada —dijo Rebeca intentando ayudar a su madre—. Pero es atenta, comprensiva, bondadosa y… 

    —Y tú estás hasta las trancas por ella. —Rebeca miró a Rosa nada más escuchar eso—. El primer día que me contaste lo de Claudia, estabas enfadada porque te negabas a compartir tu vida con ella, te cabreaba saber que pudiera saber de tu vida. Y no sé qué ha pasado, qué habéis hablado o qué ha cambiado en ti; pero has pasado de eso, a ofrecerte para ayudarle, a no dudar en ir a su oficina, o incluso en darle más información de la que te pedía. Así que déjame que te pregunte, hija; ¿estás segura de que no sentiste nada el día que os besasteis? 

    —Ya no sé qué decirte, la verdad. 

    —Llevabas diez años sin cabrearte por nadie, sin implicarte en una persona; porque cariño, las dos sabemos que Lucía es alguien que te acompaña, pero por la que no apuestas nada. Y lo sé porque te conozco; porque te vi enamorada, te he visto destruida después y te estoy viendo ahora. 

    —No me compares a Verónica con Claudia. 

    —Y no lo estoy haciendo, jamás las voy a comparar. Pero debes darte cuenta de lo que te está pasando, hija. Has venido enfadada y llorando porque te duele ver cómo te evita; porque tú quieres estar con ella, que te hable y te explique por qué está actuando así. 

    Rosa tenía toda la razón del mundo. 

    —Volví a pintar… —susurró mirando a su madre—. Con ella. 

    —¿Cuándo? 

    —Cuando me enfermé. Me dijo que la pintara, que quería ver mi talento; así que me dio un cuaderno y un lápiz y… —Se encogió de hombros—. La dibujé. 

    De todas las cosas que Rosa esperaba escuchar, esa no era una de ellas. Y prueba de ello, fue su reacción; pues cerró los ojos y, sin poder evitarlo, las lágrimas comenzaron a salir. Solo ellas dos sabían lo que eso significaba. 

    —¿Qué sientes cuando estás con ella? —preguntó como pudo. 

    —Me siento bien —dijo Rebeca bajando de la cornisa para limpiarle las lágrimas—. Cómoda. No sé… Tengo la sensación que con ella puedo liberarme un poco de todo. 

    —¿Y ella contigo? 

    —No lo sé. —Dudó arrodillándose frente a su madre—. La última vez que estuve con ella me dijo que no me sacaba de su cabeza… Pero ya no lo sé. 

    —Creo que las dos estáis sintiendo algo la una por la otra. Y para ella todo es nuevo, sentir por ti, por una mujer; y encima cuando se declaró, tú no prestaste atención a lo que te estaba pasando a ti, como siempre, negándote a querer. Quizás le diste a entender que no querías nada o que no sentías lo mismo, y por eso se está alejando. 

    —¿Tú crees? 

    —Al final ella está prometida, hija; y nunca ha tenido una relación con una mujer, ¿no? —Rebeca negó confirmándoselo—. Pues eso es lo que creo, sí. 

    —¿Y qué hago, mamá? 

    





   



 VAS A QUEDARTE 

    “A nuestra historia le hace falta una segunda parte, aunque nos digan que eso nunca sale bien” 

    Aitana 

      

      

      

    Era viernes y Rebeca ya tenía plan; solo esperaba que no se le estropeara. Serían las ocho de la tarde aproximadamente y se mantenía frente a una lujosa urbanización, apoyada en un árbol mientras se fumaba el quinto cigarro en apenas hora y media. 

    Para llegar a ese punto, había hecho tres llamadas. Primero, a su tía Jimena, le pidió que, en vez de a las ocho de la tarde, llegara por la mañana; menos mal que tampoco puso pegas. Segundo, a Blanca, avisándole del nuevo cambio con su tía; de esa manera, la cuidadora tenía desde el viernes libre. Y tercero, a Eva, su compañera en el restaurante. El día anterior había comprobado, colándose en el despacho de Óscar los horarios, pues Rebeca tenía turno de noche y le venía terriblemente mal. Tanto Lucía como Eva, estaban de mañana; pero llamar a su novia para cambiárselo, sabiendo lo que podía pasar, no le pareció correcto. Por esa razón, y apelando a una moralidad bastante cuestionable, cambió el turno con Eva tras amenazarla con contarlo todo. Tres insultos y una nueva persona que la odiaba; pero se salió con la suya. 

    Rosa se había pasado todos los días repitiéndole a su hija que tenía que hacer algo, era el momento de dejar atrás todo el dolor de Verónica y atreverse a vivir. Y aunque Rebeca no estaba segura, había algo por encima de todo; y era el deseo de hablar, al menos una última vez, con Claudia. 

    Por esa razón todas esas llamadas. Había salido del trabajo a las dos, directa a la editorial de Claudia sin saber si iba a tener suerte. Pero no subió; esperó abajo hasta que, a las seis de la tarde, la escritora salió. No hizo más que seguirla hasta llegar a esa urbanización apta para ricos. 

    No podía abordarla en la calle, y mucho menos en su editorial. Claudia quería evitar el contacto con Rebeca; y por eso tenía que ser en un lugar donde nadie las viera. 

    Pero claro, estaba Sergio, el prometido. Y a él era a quién esperaba Rebeca; porque en algún momento tenía que salir de su casa, fuera para lo que fuera. No le importaba esperar, ni pasar toda la noche allí; Rebeca era tan terca, que no se movería hasta hablar con Claudia. 

    Y era su día de suerte; pues a las ocho y veintitrés; un coche negro paró justo enfrente y el que salió fue Sergio ajustándose un abrigo. Le dio una maleta al chófer, que la metió en el maletero; y él se montó. 

    Rebeca no se movió hasta que el coche dobló la esquina; entonces fue directa hacia el edificio. 

    —Hola, perdona —dijo el conserje parando el intrusismo de Rebeca—. ¿Dónde va? 

    —Venía a ver a Claudia Illescas. 

    —No tengo ningún aviso de visita. 

    —Ya, es que vengo por sorpresa. 

    —Aun así necesito un aviso, y dado que no lo tengo; debo llamarla antes de que pase usted. 

    —¿No puede hacer la vista gorda? De verdad que vengo por sorpresa. 

    —No, lo siento. Es por seguridad. 

    —Está bien… Llame. 

    —¿Su nombre? 

    —Rebeca Torrent. 

    Toda la suerte que había tenido con Sergio, se le fue ahí. Temió mucho que, al decir su nombre, Claudia dijera que no podía entrar. Si eso ocurría, debía pensar un plan B. Sin embargo, el sonido de la puerta hizo que mirara al portero, pues le dio acceso total a la urbanización. 

    Claudia le había dado acceso. 

    Corrió por las escaleras pese a tener un ascensor a la derecha. Un tercero con cuatro puertas; aunque no hizo falta buscar el de Claudia, porque cuando llegó a la planta, ella ya estaba apoyada en la puerta. 

    —Hola… —susurró Rebeca tomando aire—. Gracias por abrir. 

    —No te iba a dejar en la calle. —Miró a todos los lados posibles antes de abrir más la puerta—. Pasa. 

    Directamente el salón, el doble de grande que la casa de Rebeca. Una chimenea apagada, un sofá, una televisión del tamaño de una pantalla de cine, una gran mesa para comer y, por supuesto, miles y miles de libros. 

    —¿Cómo sabías donde vivía? 

    —He tenido ayuda —contestó girándose tras inspeccionar el salón—. Tenemos que hablar. 

    Lo sabían las dos, por eso Claudia asintió mostrándole el sofá. Le ofreció de beber, pero Rebeca no quería beber, necesitaba hablar con ella de una vez. 

    —¿Quieres que te enseñe la casa? 

    —Me importa una mierda la casa, Claudia —dijo sentándose en el sofá—. ¿Por qué me huyes? 

    —No te huyo, Beca. 

    —Has dejado de ir al restaurante cuando tú eres clienta fija, ni siquiera me llamas, me ignoras y haces como si nunca nos hubiéramos conocido. —Claudia apartó la mirada—. Por favor, explícame qué cojones pasa, porque te prometo que yo no logro entender nada. 

    —Beca… 

    —Y encima publicas un libro en el que ni siquiera crees. Te vuelves a vender. Tienes la oportunidad de salir de ahí, volver a escribir y defender algo que te gusta, algo que perdiste hace mucho y no lo haces. Claudia, estoy dispuesta a ayudarte con ese libro, solo tienes que confiar en ti y atreverte. 

    Esa conversación se volvió incómoda para una Claudia, que no sabía exactamente qué decir. Se colocó mejor en el sofá, apoyando un brazo en el respaldo y mirando fijamente a Rebeca. Solo tenía que decir lo que ya había dejado claro en su oficina; por eso suspiró, tragó saliva preparándose y se lamentó veinte veces. 

    —Después de lo que pasó en el club, me acosté con Sergio. Nunca había estado tan excitada como esa vez, ni siquiera mi primera vez. Y quise acostarme con él porque necesitaba buscar el mismo nivel de excitación. Es mi prometido… —Sonrió irónicamente frotándose la frente—, y es muy triste darme cuenta de que me pone más una mujer que hace dos meses ni siquiera conocía; que él. 

    —No es triste… 

    —Déjame hablar. —Frunció el ceño, o lo hacía todo de una vez o jamás se atrevería—. No encontré ninguna manera de excitarme, y ese fue el problema. Sergio no logró ponerme, pero, como no me toca, no se dio cuenta. Ni siquiera le culpo la verdad; pero me estaba haciendo daño, y si le decía que parara, se daría cuenta de que algo malo pasaba. —Suspiró quitándole la mirada a Rebeca—. Así que me imaginé que él, eras tú. Todo se volvió más intenso, el dolor desapareció y para los dos fue una de las veces más gratificantes desde hacía mucho tiempo. La mejor noche que he tenido en toda mi vida con mi prometido y fue porque te imaginé a ti. —Volvió a mirarla—. Y todo porque no sales de mi cabeza, Beca; no puedo sacarte, es imposible. Y ya no solo en el sexo, sino en todo. A cada paso que doy, estás tú, absolutamente todo, por una cosa u otra, me lleva a ti. Y yo no puedo seguir así… No puedo. 

    —Pero, ¿por qué? 

    —Porque estoy prometida, porque me voy a casar, ¿lo entiendes? Porque tú… —Tragó saliva dándose un respiro—. Porque tú tienes demasiados problemas como para que te pares por alguien que no sabe ni lo que quiere. —Suspiró—. Dejé de llamarte porque te estaba destrozando, esa mañana en el despacho, cuando me hablabas de Verónica, vi el dolor en tu mirada, en toda tu persona; y todo eso lo estaba provocando yo. 

    —Eso no es cierto. 

    —Claro que lo es. Te hice evocar recuerdos que tú no querías, y todo por una historia que ni siquiera he podido empezar a escribir. Todas tus notas son demasiado para poder crearla; vas más allá de una historia, Beca. No puedo hacer tu historia porque siento que, escriba lo que escriba, no te va a hacer justicia. 

    —Puede que tus libros sean una mierda, pero tú escribes bien, Claudia. Claro que lo harás. 

    Pero Claudia negó, y era algo que llevaba mucho en su cabeza. 

    —No quiero que pienses que te he utilizado y que después te ignoro… Es solo que tengo que ser sensata, Beca, y… 

    —Les dices a tus lectores que luchen por quién quieren, que no se conformen y que no asuman una relación por los años. 

    —Es distinto. 

    —¿El qué cambia? No quieres a Sergio, no le amas. Estás aguantando porque te da una estabilidad que puedes reflejar en tus libros —dijo Rebeca acercándose a la escritora—. Y son libros en los que ni crees. Sé coherente con lo que quieres, hazte caso a ti misma, Claudia. 

    Llevaba más de un mes pensando sobre lo que sentía por Rebeca; y por mucho que ella le dijera que se atreviera, no iba a cambiar su opinión. Claudia debía hacerse a un lado, y así se lo hizo saber a Rebeca; porque negó con la cabeza, e incluso se levantó del sofá alejándose de ella. 

    Claro que, Rebeca no había hecho esas llamadas para nada, no había aguantado los sermones de su madre en vano… Rebeca no estaba allí para irse sin más. Pues, temiendo que la apartara o le diera una bofetada; se levantó, agarró el brazo de Claudia y la besó. 

    Su miedo desapareció en cuanto la escritora colocó sus manos en la cadera de Rebeca; era el momento de hacerlo más intenso. Esa vez sin humo, sin alcohol de por medio; las dos estaban sobrias y completamente conscientes. Se besaron con la misma intensidad que sentían, una pasión retenida y un deseo mal escondido. Todo esto se reflejaba en ambas, en cómo sus lenguas jugaban, una con la otra; como querían, sin pensar en nada más. 

    —¿Confías en mí? 

    Claudia movió la cabeza afirmativamente, así que la camarera la cogió en brazos volviendo a su boca. El momento solo se interrumpió durante los dos segundos que la escritora le indicó dónde estaba la habitación. 

    Un pasillo a oscuras a la izquierda del salón, con seis puertas; la del final era su destino. Seguían besándose al entrar en la habitación; no se molestaron en dar la luz; Rebeca dejó a Claudia sobre la cama en cuanto pudo, y antes de subirse ella, se deshizo de su camisa. Se inclinó besándola por el cuello, justo cuando Claudia posaba sus manos temblorosas en los costados de Rebeca para quitarle tanto la camiseta como el jersey. 

    —Relájate —susurró Rebeca notando los nervios de Claudia—. Déjate llevar, ¿vale? 

    Con cierta timidez asintió, y la camarera asumió su papel esa tarde. Continuó con los besos hasta el ombligo de la escritora, notando como la piel se le erizaba en cada contacto con sus labios. Desabrochó el pantalón sin dejar de besarla; se los quitó sin prisa, pero con cierta ansiedad. 

    Al volver hacia los labios de Claudia, resultó imposible no percibir el escalofrío que sufrió la escritora; y si se sumaba el temblor que tenía, Rebeca decidió frenar. 

    —Si no estás segura podemos parar ahora mismo —dijo acariciando sus costados. 

    —Para, espera. 

    Rebeca se separó, sentándose en la cama. Claudia aprovechó para darse un respiro, bajó las persianas y encendió la luz que no había preocupado a su amante. 

    —¿Estás bien? 

    —¿Qué es esto para ti, Beca? Porque no quiero ser una aventura para ti, no quiero ser una de tantas. 

    —Y no lo eres —dijo acercándose a ella—. He sido una idiota, Claudia. Estoy tan obcecada en no sentir, en no querer involucrarme con alguien; que me ha costado mucho ver lo que yo estoy sintiendo. 

    —¿Y qué sientes? 

    —No lo sé, pero es suficientemente importante como para que me joda que no me hables. Nunca antes me había arrastrado por alguien, y contigo lo he hecho porque necesitaba que me explicaras qué estaba pasando. —Rebeca bajó la vista pensando—. El día que viniste al club, me di cuenta de que sentía algo por ti; pero no quise aceptarlo. 

    —¿Estás segura de que no soy una conquista? 

    —No eres una conquista, Claudia; no eres una chica cualquiera. 

    Los nervios desaparecieron, la inseguridad quedó en un segundo plano; y todo porque Claudia escuchó justo lo que necesitaba. Se abalanzó sobre Rebeca, pero para abrazarla con fuerza. 

    —Quédate esta noche aquí, conmigo. 

    —¿Y Sergio? 

    —Se ha ido de viaje, no viene hasta el lunes. —Ambas se miraron de cerca, sin separarse—. Quédate conmigo. 

    —Vale —respondió Rebeca sonriendo. 

    —Si tienes que irte con tu madre, podemos que… 

    —Está mi tía Jimena con ella todo el fin de semana —dijo la camarera intentando que Claudia comprendiera que tenían dos días enteros para estar juntas—. Trabajo mañana por la tarde, pero no hace falta que vaya a casa. 

    —Puedo llamar a Sandra y cancelar un par de cosas que tengo. 

    —¿Y lo vas a hacer? 

    —¿Quieres que lo haga? 

    —¿Quieres que me quede? 

    —Conmigo. —Asintió susurrando la escritora intercalando su mirada entre los ojos de Rebeca y su boca—. Y quiero que me hagas el amor. 

    —¿Ahora? 

    —Ahora. 

    —¿Estás segura? 

    —Completamente. 

    No sabían lo que estaban haciendo; pero no podía ser malo cuando ambas querían. 

    Se volvieron a tumbar en la cama con ganas; besándose con una intensidad por encima de lo habitual. Claudia aprovechó para apagar la luz de un interruptor que tenía en el cabecero, justo cuando su amante empezó a darle besos por el cuello; y sumada a su vasta experiencia, desabrochó el sujetador con una sola mano. 

    Con una sensación bipolar, Rebeca atacó la piel de Claudia, milímetro por milímetro; necesitada de quitarle cualquier prenda que estorbara entre ambas. Sin embargo, el único inconveniente era que la escritora seguía excitándose demasiado rápido. Por esta razón, Rebeca se levantó de la cama quitándose toda la ropa posible; estando, por primera vez, desnuda en su totalidad frente a Claudia.  

    Regresó a la cama, tumbándose sobre su amante; cuerpo contra cuerpo y rompiendo con toda distancia que hubieran creado con anterioridad. Colocándose sobre Claudia, sintiendo como su vello se ponía de punta con un simple roce; empezó a moverse como ella quería, como las gustaba a las dos. 

    Las manos de Claudia no se movían de aquella espalda tatuada, advirtiendo que no lo iba a hacer. Rebeca ni se lo pidió, ni la exigió; su prioridad era que estuviera cómoda y que lo disfrutara, si no la tocaba, no había ningún problema. Ella ya sabía cuál era su papel esa noche. 

    Se besaron sin cesar de moverse como más les excitaba, rozándose, mezclándose, pero sintiéndose. 

    —Joder... —protestó una Claudia, sobrepasada por lo que sentía y necesitaba. 

    Entonces, para sorpresa de ambas, una de sus manos la dispuso sobre las nalgas de Rebeca; empujándola todavía más hacia su propio cuerpo. 

    —Beca… 

    Una fuerte exhalación chocó en la boca de Rebeca, recibiendo, constantemente, esas respiraciones descontroladas, jadeantes y excitadas. 

    —Creo que… Dios. 

    —Hazlo. 

    Las dos cerraron los ojos cuando la cadera de Claudia se descontroló; chocó al menos tres veces con la de Rebeca, agarró con fuerza su espalda y la respiración se le pausó, cuando sintió un gratificante orgasmo que salió en forma de gemido por su garganta. 

    —Sigue hasta que acabes tú —susurró como pudo—. Acaba, por favor. 

    Retomó el mismo movimiento de cadera sin poder borrar la sonrisa; era increíble la facilidad que tenía Claudia de hacerle reír con la más mínimo. 

    Sus cuerpos unidos uno con el otro, chocando continuamente; emanando una excitación impropia antes en aquella habitación. Con pasión, con intensidad… Con amor. Claudia lo único que quiso fue seguir sintiendo a su amada; por ello la agarró por su espalda, provocando que chocaran todavía más. Pero la escritora no contaba con que, mientras Rebeca intentaba llegar y acabar; ella seguiría excitándose; percibiendo y descubriendo sensaciones, hasta ese momento, dormidas en su cuerpo. 

    Entonces, con sus manos sobre las piernas de Claudia; Rebeca alcanzó esa sensación de plenitud; intenso, gratificante y muchísimo más liberador de lo que se esperaba. Hacía mucho tiempo que Rebeca no se sentía así después de aquello. 

    La escritora se apoyó en los codos, intentando controlar su respiración. Miró a su compañera, en la misma situación que ella; comprendiendo y asumiendo que no había vuelta atrás, le había sido infiel a su prometido y no se arrepentía, se había excitado como nunca. 

    Y en los cálculos de Rebeca entró que se arrepintiera, que llorara o que se lamentara; incluso que la echara de casa, pero eso no ocurrió. Se dejó caer en la cama, se tapó el rostro con las manos y empezó a reírse. 

    Se tumbó al lado, escuchando y deleitándose con la risa de Claudia; que retumbaba en la habitación de una forma maravillosa. 

    —Esto fue increíble —espetó mirando a Rebeca mientras se mordía la mano—. ¿Puedo usarlo como documentación? 

    —Puedes usarlo como quieras. 

    Se abrazaron contrarrestando la intensidad con un poco de calma. Acariciándose la una a la otra, sin querer, ninguna de las dos, que el tiempo siguiera avanzando. 

    —¿Estás bien? 

    —Me siento muy bien —contestó Claudia dejándola un beso en la mejilla—. Gracias… Gracias. 

    





   



 NANA TRISTE 

    “Sé que hay cosas que me digo que no tienen que pasar. Se despiertan del olvido, vuelven pa’ hacerme llorar” 

    Natalia Lacunza FT. Guitarricadelafuente 

      

      

      

    La primera en abrir los ojos fue Claudia; giró enseguida la cabeza para ver a Rebeca dormir a su lado, desnuda y tranquila. No había sido un sueño; estaba a su lado, y eso era, justamente, lo que quería de verdad. Ese había sido el despertar que se había imaginado cuando Rebeca, aquella mañana en su oficina, le había cerrado los ojos. Era Rebeca la que aparecía con su brazo en la cintura de la escritora; y se había cumplido. 

    Se tomó su tiempo para admirarla; porque le parecía la persona más hermosa que había visto en su vida. Los tatuajes no estropeaban el cuerpo, todo lo contrario, lo potenciaban. Rebeca era perfecta a ojos de Claudia; y ese fue el problema. La escritora, a su lado, no tenía nada que le hiciera justicia. Estaba lejos de tener su cintura, sus curvas o su rostro; y no quería compararse con nadie, llevaba mucho tiempo luchando contra eso. Le bastó contemplar a Rebeca unos segundos, para notar los kilos de más que tenía; los pensamientos sobre lo que le sobraba o las curvas que le faltaban, fueron inevitables. 

    Aun así, quiso dejar eso fuera de esa mañana; quería aprovechar, durara lo que durara, que Rebeca estaba ahí. Se acercó a ella, depositando sus labios en el abdomen de la bella durmiente; un beso tras otro y así hasta que notó cómo Rebeca se empezaba a mover. 

    —Siento haberte despertado —susurró Claudia al ver que abría los ojos. 

    —Soy de dormir poco —contestó con una voz tan roca que sorprendió a la escritora—. Puedes seguir. 

    Y por supuesto que lo hizo. Continuó con los besos hasta que llegó a su boca. Entonces, se entretuvieron las dos; sabiendo que no tenían ninguna prisa. Todo parecía un sueño, sobre todo para Claudia, como si esa noche hubiese sido la más larga de su vida. Pero era real, tan verídico como el hormigueo que aún sentía entre sus piernas. 

    —¿Tienes hambre? 

    —Un poco. 

    —Pues voy a prepararte el desayuno —dijo Claudia dándole otro beso—. ¿Me esperas aquí? 

    —Aquí te espero. 

    Ambas tenían un tonteo adolescente que no entendían, pero que salía solo. Tampoco iban a esconderlo cuando las dos se sentían bien así. 

    La vergüenza se apoderó de Claudia en cuanto se levantó; básicamente porque Rebeca, dando media vuelta en la cama y abrazando a la almohada, clavó descaradamente sus ojos en la escritora, desde arriba hasta abajo varias veces. Sin embargo, esa sensación desapareció al ver cómo se mordía el labio inferior con deseo; pues la vergüenza se convirtió en una alegría hasta ese momento, desconocida para Claudia. Dejó un beso al final de la espalda de Rebeca mientras se abrochaba una camisa que había cogido del armario; y se fue a preparar el desayuno. 

    La camarera, en cambio, cerró los ojos oliendo el perfume impregnado en la almohada. Las imágenes de todo lo que había pasado la noche anterior, la invadieron. Claudia no era la única que sentía que estaba en una nube; todo lo que sentía por dentro no era nuevo para Rebeca, pero sí le resultaba alarmante. 

    No se movió de la cama; incluso Claudia, al volver con la bandeja del desayuno, pensó que se había vuelto a quedar dormida. Por eso no la molestó; dejó la bandeja en la mesilla y se sentó al lado admirando el tatuaje de su espalda, era el que más llamaba su atención. La manera en la que las cinco cadenas iban desde los hombros hasta su trasero; por toda la espalda, uniéndose de una forma que apretaba la piel. El dibujo era realmente impactante. 

    «Quince de mayo del dos mil nueve» leyó para sí misma Claudia. 

    Tenía vetado preguntar por eso, así que ni lo cuestionó. Se ocupó en pasar sus dedos con delicadeza por la espalda de Rebeca, siguiendo el recorrido de las cadenas. Pero se detuvo al sentir que, en el lado izquierdo, el tacto de su piel había cambiado. Claudia inclinó ligeramente su cuerpo para observarlo mejor, continuando con el recorrido. Era una cicatriz, camuflada bajo aquella cadena de metal pesado; iba por todo su omóplato, en forma de luna, grande y sorprendentemente larga, pues acababa prácticamente en su costado. 

    —Dicen que la curiosidad mató al gato. 

    Ante el inminente descubrimiento de Claudia, Rebeca decidió hablar sobresaltándola. 

    —Es… —Claudia tragó saliva—. No me había fijado. 

    —Es el objetivo del tatuaje. 

    —¿Qué no se vea? —Rebeca asintió—. ¿Quién lo diseñó? 

    —Una servidora. 

    —Pues es impresionante, Beca —dijo acariciando el contraste de la textura en la piel—. ¿Cómo te la hiciste? 

    —Esa pregunta también la tienes prohibida. 

    Todo estaba relacionado, y Claudia lo dedujo en ese momento: Rosa, su cicatriz y esa fecha. La única duda fue si Verónica también tenía que ver con todo eso. 

    Este fue el problema de Rebeca; creer que Claudia era igual que Lucía. Grave error. Aun así, ninguna de las dos dijo nada más; la camarera se giró en la cama, colocándose boca arriba para mirar a Claudia mejor. 

    —El desayuno está servido, señorita. 

    —¿Puedo desayunar otra cosa? 

    —Sí, claro. —Asintió Claudia mirando la bandeja—. ¿Qué te apetece? 

    —Que sea un bocadillo de lomo con queso y una Coca-Cola, por favor. 

    —¿Eso quieres de verdad? —Preguntó una escritora sorprendida—. Puedo llamar al portero y que te lo traiga. 

    Pero eso no le convenció a Rebeca, ella quería otra cosa. Subió su pie hasta la axila de Claudia e hizo la suficiente fuerza con la pierna para que cayera sobre su propio cuerpo. 

    —Te quiero comer a ti —susurró sonriendo—. ¿Eso está en el menú? 

    —No —contestó Claudia acomodándose sobre ella—. Pero quizás podemos hacer una excepción. 

    —¿De verdad? Pues en ese caso, ¿me deja la escritora cambiar el menú de mi desayuno? 

    —Sí… 

    Lo susurró con curiosidad, pero también con cierto miedo. Aceptó porque con que fuera la mitad de intenso que lo de la noche pasada, a Claudia ya le valía. 

    Lo que Rebeca hizo fue girar en la cama, dejando a la escritora bajo ella. Apartó con cuidado el pelo de su cara, sin quitar la vista de la de su amada; y poco a poco, fue desabrochando, con calma, los botones de la camisa hasta abrirla de par en par, pero sin quitársela. 

    Nunca se había sentido tan deseada como en ese momento. Rebeca tenía una forma de mirar a Claudia, de tocarla e incluso de admirarla; que jamás antes había visto en otra persona. Ese era el don de Rebeca; y lo explotaba de lujo. Destilaba en cada músculo de su cara un deseo que le transmitía a Claudia. 

    —Déjate llevar —susurró mientras besaba a la escritora y se recogía el pelo—. ¿Confías en mí? 

    —Sí. 

    Eso era lo que más claro tenía; con Rebeca no tenía que preocuparse por nada más. 

    Empezó a deslizar sus labios por el cuerpo de Claudia; y lo hacía exactamente igual a cuando pasas una pluma por la piel, una sensación maravillosa. Se paró cuando llegó a los pechos; la escritora, acostumbrada a que se los tocaran simplemente, su amada les dedicaba un tiempo.  

    Hasta que siguió más abajo del ombligo. Abrió las piernas de par en par; y se colocó ahí, en medio. Claudia la miró, pero estaba concentrada en seguir besándola en cada ingle. Agarró con fuerza los muslos y, entonces, se miraron. Sin quitar el contacto de los ojos, hundió su cabeza entre las piernas de la escritora. 

    Fue la propia Claudia quien rompió el contacto, no podía mirarla, no en ese momento. La pared contraria a donde Rebeca estaba, fue el objetivo. El latido de su corazón se incrementó, en tan solo unos segundos, de una manera desmesurada. 

    Tragó saliva, pero extrañamente ni siquiera tenía; intentó dejar de moverse, pero fue incapaz. Claudia no entendía lo que le estaba pasando. El nivel de excitación que tenía, se incrementaba y necesitaba el triple de todo.  

    Apretó sus manos con fuerza en la almohada, sacudió su cadera sin pretenderlo y gritó como nunca lo había hecho. 

    —Joder... 

    Abrió más las piernas, o eso le pareció a ella. Lo cierto es que todos los movimientos que su cuerpo estaba haciendo, eran automáticos, ni siquiera las órdenes pasaban por su cerebro. 

    —Vale, vale, vale, vale... —susurró. 

    —¿Paro? 

    —No —gimió—. Sigue... Por favor. 

    Y lo hizo, claro que lo hizo. 

    Se agarró a la sábana porque tenía la sensación de que se iba a caer de la cama. Su cadera no paraba de moverse, pero todo frenado por los contundentes brazos de Rebeca. No tenía aire, sus pulmones no podían coger todo el oxígeno que necesitaban; y desde luego, que coordinar todos los movimientos de su cuerpo, le estaba resultando imposible. 

    Ni siquiera llegaba a darse cuenta de lo que estaba haciendo Rebeca, porque no podía ni pensar. Le salían todo tipo de insultos por la boca, que frenaba y se convertían en gemidos. Estaba completamente descontrolada. 

    Hasta que, de pronto, todo se paralizó. El corazón paró de latir por un segundo, dejó de respirar y hasta de sentir. Lo único que le funcionó en ese momento, fue la garganta. Nunca había gemido tanto, pero es que tampoco había sentido todo eso. 

    Una boca completamente seca, un corazón a punto de explotar y un temblor continuo en unas piernas que exigían reposo; eran estremecimientos que no sabía gestionar.  

    Pero cayó destrozada en la cama. Recuperando poco a poco, cada uno de los movimientos; el problema es que le pesaba todo el cuerpo. No podía moverse, y un continuo hormigueo en su zona íntima le impedía abrir los ojos. 

    Claudia había perdido la razón, no era consciente de lo que había pasado, pero quería sentirlo otra vez. 

    —¿Estás bien? 

    Fue la primera pregunta que se le ocurrió a Rebeca al ver la reacción de Claudia. Se tumbó de nuevo sobre ella, pero no recibió ninguna respuesta por su parte. Decidió darle espacio hasta que ella pudiera, acariciándole la cara y dejándole un beso en la frente. Fue ahí, sintiendo sus labios, cuando Claudia rompió a llorar mientras abrazaba con fuerza a Rebeca. 

    —¿Quieres que me vaya? 

    —No —dijo como pudo, con inseguridad en su voz, como una niña pequeña en medio de un berrinche. 

    Claudia tenía prácticamente cuarenta años; y, nunca, nadie, la había tocado de esa manera, nadie la había tratado así… Jamás. 

    —Abre los ojos —susurró Rebeca limpiándole las lágrimas—. No tengas miedo de nada, mírame. ¿Seguro que estás bien? —preguntó en cuanto Claudia obedeció. 

    —Sí… Lo estoy estropeando todo. 

    —Claro que no, no te disculpes por esto, Claudia. ¿Nunca lo habías sentido? —La respuesta fue negativa—. ¿Y te ha gustado? 

    —Mucho… Mucho. 

    —Me conformo con eso. —Sonrió Rebeca intentando que se relajara—. Irás siendo consciente de todo, es normal que no sepas ubicarte ahora mismo. 

    —Es que no sé qué me ha pasado, Beca. 

    —Pues que has tenido dos orgasmos —contestó acariciándole las mejillas—. Y quizás yo me he pasado y tenía que haber frenado antes. 

    —¿Dos? Nunca había tenido dos… Bueno, claro, si ni siquiera los había tenido. 

    —Pero, ¿estás bien? Puedo darte espacio e irme. 

    —No quiero que te vayas… Por nada del mundo. 

    —Vale. Bienvenida al mundo del sexo satisfactorio. 

    La dejó un beso en la mejilla y se levantó de la cama dispuesta a ir al baño; pero no porque tuviera ganas, sino porque Claudia necesitaba un respiro, y Rebeca estaba dispuesta a dárselo. 

    El momento más trágico del día fue cuando tuvieron que despedirse; una porque no quería irse y la otra porque no quería que se marchara. Estuvieron unos diez minutos en la puerta, besándose y susurrándose mutuamente que volverían a verse en cuanto Rebeca saliera del trabajo, porque volvería a esa casa; por esa razón, Claudia la prestó su copia de llaves. Ella no iba a salir, de hecho, lo aprovechó para escribir. Necesitaba anotar cada una de las sensaciones que había sentido esa mañana. Todo lo que Rebeca la provocaba, con solo su presencia, era una fuente inagotable de inspiración; y prueba de ello, fueron las incontables horas que se pasó frente al ordenador. Apuntó cinco ideas diferentes para historias; y todas, acababan en su amante. 

    Acabó prácticamente de noche, olvidándose de la hora y de la noción del tiempo. Se dedicaba a mirar las fotos que había sacado en su oficina; aunque ya no le hacía falta admirar a Rebeca a través de una fotografía, ya la tenía a ella. Pero no podía apartar sus ojos de ese tatuaje, el de la espalda. Le hipnotizaba la manera en la que parecía que las cadenas aprisionaban su piel; como, la misma Rebeca, lo había diseñado para que fuese real. El peso que arrastraba, la oscuridad que Rebeca tenía en su interior, escenificada a la perfección en un dibujo que adornaba toda su espalda. 

    Entonces, se fijó en la fecha; el quince de mayo del dos mil nueve. Millones de preguntas se le vinieron a la mente, todas sin respuesta y todas prohibidas. Desechó la idea de investigar un poco porque no podía hacerlo; pero si algo predominaba en esa cabeza de escritora, era la curiosidad. Así que abrió Google y aplicó una herramienta de búsqueda para ello, solo noticias publicadas un día después de esa fecha. 

    Política, deportes, salud, cultura… Se tiró más de diez minutos pasando páginas sin sentido, leyendo periódicos aleatorios. Hasta que vio cuatro veces la misma nota de prensa, el mismo titular. Un accidente de tráfico. 

    Claudia no debía abrir nada de todo eso, lo sabía; pero, aun así, lo leyó. 

    DOS MUERTOS Y DOS HERIDOS EN UN TERRIBLE ACCIDENTE DE TRÁFICO. 

    Eran las tres y cuarto de la madrugada aproximadamente, cuando un coche cayó por el barranco que marcaba el gran valle. Hasta cuatro vueltas en el aire, chocando con varios árboles a su paso. 

    Una joven de veintidós años y un varón de cuarenta y nueve han fallecido en el acto. Otra joven de veinte años y una mujer de cuarenta y cinco, se encuentran en la UCI gravemente heridas. 

    Se desconocen, por el momento, las causas que provocaron este terrible accidente. 

    —¿Qué coño estás buscando, Claudia? 

    Eran las nueve y tres de la noche; Rebeca había acabado el turno a las ocho y media, pero en vez de ir andando, había decidido llegar en transporte público para tardar lo menos posible. Creía que le daría una sorpresa a Claudia; sin embargo, se la llevó ella. 

    Hubiera preferido que Sergio las encontrara en la cama, que su editora la echara o cualquier otra cosa; cualquier otra situación podría haber sido mejor, no que Rebeca la hubiese pillado buscando información sobre un día que tenía prohibido. 

    —Beca… 

    Intentó levantarse y tapar el ordenador; pero era demasiado tarde, Rebeca ya lo había leído todo. 

    —Déjame que te explique, por favor. 

    —¿El qué? —preguntó con la voz rota—. ¿Qué estás investigando lo único que te he pedido que no hagas? 

    —Beca, yo… Lo siento. 

    Sus miradas se suspendieron durante diez segundos; hasta que Rebeca pestañeó soltando la primera de muchas lágrimas. Negó con la cabeza y ni siquiera se molestó en gritarle o hablar; que al final era lo que Claudia esperaba, solo se dio la vuelta para largarse. 

    —Espera, espera. —Claudia salió corriendo tras ella—. No te vayas así, por favor —dijo cerrando la puerta principal, bloqueando la huida de Rebeca—. Beca, por favor. 

    —Déjame en paz. —Intentó abrir la puerta en vano—. Claudia, apártate, no quiero hacerte daño. 

    —Por favor. Lo siento, perdóname —repitió intentando agarrar los brazos de Rebeca—. Quédate, no te vayas. 

    —¿Tenías que investigar? Joder, Claudia; ayer te lamentabas por hacerme daño con tus preguntas. Y esto, que es lo peor que tengo en mi vida, ¿te atreves a buscarlo? 

    —Yo… —Suspiró sabiendo el error que había cometido—. Lo siento, Beca, de verdad. Solo quiero entenderte; intentar saber qué te hace daño para ayudarte. 

    —¿Acaso te he pedido ayuda? 

    —La estás pidiendo a gritos, Beca. —Se atrevió a decirle acercándose a ella finalmente—. Llevas pidiendo ayuda años, pero te da miedo. Y yo quiero estar ahí, contigo. Sé el daño que te hace, pero llevas diez años guardándotelo todo, destrozándote y matándote a ti misma; y yo quiero escucharte. —Puso su mano sobre el pecho de Rebeca, aun con miedo de que la apartara de mala manera—. Por favor Beca, sé que te va a venir bien sacar todo eso que tienes dentro. 

    —¿No entiendes que no puedo, joder? 

    —Sí que puedes, yo lo sé. Solo tienes que confiar en mí, por favor. Te prometo que tal cual me lo cuentes, lo guardaré dentro de mí. Pero necesitas que alguien más lo sepa, apoyarte en alguien que no sea tu madre… 

    Claudia no era Lucía. Así de sencillo. Rebeca no pudo dejarla o gritarle como ya se lo había hecho a la rubia; sobre todo, porque Claudia había dicho una verdad por encima de otra: llevaba años pidiendo ayuda a gritos. 

    Le suplicó incontables veces, aprovechando que Rebeca se tranquilizaba por momentos; se acercó a ella para acariciarla, que notara que estaba ahí y que de verdad quería ayudar. 

    —Necesito un puto porro —susurró Rebeca dando media vuelta—. ¿Dónde puedo fumar? 

    A la derecha del salón, tras una pequeña sala que apenas usaban y donde guardaban todos los borradores de Claudia; había un balcón, el único de la casa. Se lo enseñó y, después de coger el papel de liar y la hierba; salió a la terraza. Claudia aprovechó para abrigarse y, sobre todo, mentalizarse. Iba a escuchar algo que ni siquiera se imaginaba. 

    —Espera. —Se agachó donde estaba Rebeca para ayudarle con el papel, dado que le temblaban demasiado las manos—. Te ayudo. 

    Siguiendo las indicaciones de la camarera, Claudia lo hizo como pudo. Entonces, se sentó frente a Rebeca, esperando y sin presionarla; ella sabría cuándo podría empezar a contar. 

      

    Su vigésimo cumpleaños, el quince de mayo. Rebeca se había levantado con un desayuno envidiable; tenía todo lo que le gustaba, y es que sus padres se habían levantado antes para consentir un poco a su hija. 

    Lo único que le había alegrado las clases de la universidad ese día fue un mensaje de Verónica avisándole de que pasaría por allí y después se irían a su casa, pues sus padres no iban a estar. 

    Y así hicieron. Ese era el mejor regalo para Rebeca, pasar tiempo con Verónica, le valía solo con ella. Poder celebrarlo como ambas querían. 

    Sin embargo, tuvieron que salir para recoger el regalo que tenía para ella; según la más mayor, era tan grande que no había podido ir ella sola. Una Rebeca ingenua accedió; y en su coche, tomó la dirección que le dio su novia y se fueron. 

    —¿Seguro que es aquí? —preguntó Rebeca parando el motor del coche y mirando por la ventana—. Pero si son garajes. 

    —En teoría, sí —dijo Verónica comprobando la dirección—. ¿Me esperas aquí? 

    —No te voy a dejar sola. 

    —Qué haría yo sin mi chica valiente. —Sonrió saliendo del coche. 

    —Menos cosas de las que has hecho conmigo. ¿Qué número es? 

    —Este. 

    Verónica señaló el número tres. Rebeca miró una vez más hacia ambos lados, pero no había nadie; y antes de darse cuenta, su novia ya empujaba hacia arriba la puerta de metal que escondía el interior. 

    —¡SORPRESA! 

    Sus padres, sus amigos, sus compañeros de facultad, sus tíos, sus suegros y, por supuesto, su novia; que sonreía a un lado viendo la cara de incredulidad en Rebeca. Todos sus seres queridos estaban allí, sobresaltándola, pero a la vez, sorprendiéndola. Verónica había conseguido su objetivo; engañarla para que no sospechara nada. 

    Luis, su padre; enseguida fue a abrazarla, seguido de Rosa. 

    —No te esperabas nada, ¿eh? —Sonrió su madre. 

    —No… —Negó bastante sorprendida aún—. Pero gracias, muchas gracias —dijo abrazando a los dos a la vez. 

    —Hemos tenido mucha ayuda. 

    —Verónica, ¿no? 

    Ambos asintieron, algo de lo que Rebeca tomó nota. Sin embargo, no fue directamente a por su novia; sino a por el resto de los asistentes a esa pequeña fiesta sorpresa. Era increíble como habían pensado en todo: comida, bebida, música y la compañía. No faltaba nadie, pues tras una lista mental, estaban allí todos los que debían. 

    —Lo hemos alquilado hasta las cinco de la mañana. —Sonrió Luis mientras abrazaba a su hija—. Por si os queréis quedar un rato más de fiesta. 

    —Gracias, papá. 

    —Lo que sea, hija. Te toca disfrutar, que merecido lo tienes. 

    —Mira que la había visto en fotos, pero tu novia es más guapa en persona —dijo Jimena acercándose a la familia. 

    —¿A qué sí? —Miró hacia Verónica que estaba hablando con sus padres; al final en esa fiesta, no había nadie cercano a ella a excepción de ellos dos—. Voy a hablar con ellos, ¿vale? 

    —Ve, tranquila. 

    Al final, a la única a quien no le había dado las gracias, era a su novia. 

    —Hola. 

    —¿Te lo estás pasando bien? —preguntó Teresa, su suegra. 

    —Sí —respondió recibiendo los brazos de Verónica en su cintura—. De hecho, venía a ver si os la puedo robar un par de minutos. 

    —Claro. 

    La agarró de las manos, apartándose lo suficiente de todo el barullo como para que no las molestasen. Por detrás de una estantería, tapada con una sábana que el dueño del garaje tenía guardada. 

    No habían querido tocar absolutamente nada, todo lo habían traído. Dos mesas plegables, no muy grandes para poner la comida; un par de sillas nada más y la minicadena para la música. Con lo justo; habían sabido montar una fiesta estupenda. 

    Y en cuanto esa estantería, las escondió del resto de asistentes; agarrando a Verónica por la cintura, la acercó para poder besarla. 

    —Sabes a vodka —susurró la mayor sobre sus labios. 

    —Lo siento, es que necesitaba agradecerte todo esto. 

    —Si lo vas a hacer, ¿no te han dado la noticia tus padres? 

    —¿Qué noticia? 

    —Se van a dormir donde tu tía Jimena, nos dejan la casa sola. 

    Para Rebeca, era una alegría tras otra; y todo eso hacía que acercara a su novia y la besara con el mismo amor, pasión y deseo que sentía por ella. 

    —Gracias… Por estar conmigo. 

    —Mi chica valiente. —Sonrió Verónica abrazándola—. Te quiero, Beca. 

    —Yo te quiero más. 

    —Mentirosilla… 

    —¡Beca! —exclamó de pronto Nico, un compañero de su facultad—. Aquí estás. Hola, Verónica. 

    —Hola —dijo sin separarse de su novia. 

    —Te estaba buscando, mira. 

    Del bolsillo de su pantalón sacó una bolsa de plástico pequeña y azul; en cuyo interior había un total de seis pastillas blancas. 

    —¿Qué es esto? —preguntó Verónica. 

    —Es un potenciador cerebral; es la ostia de bueno. —Le ofreció una—. Yo ya las he probado y te dan un viaje interesante; de hecho, el cuadro de las prácticas del Canoso las saqué gracias a esto. 

    —¿Me vacilas? Ese cuadro era una maravilla. 

    —Ya ves. —Insistió con la pastilla—. Te van a gustar, créeme. 

    La cogió pese a que Verónica intentaba decirle que no con la mirada. No era la primera vez que se metía algo; pero sí delante de su novia, y lo peor, de sus padres. Aun así, lo hizo; dándole un trago al poco vodka que quedaba en su vaso y ayudándose después de un beso con Verónica; que no estaba muy contenta. 

    —No te enfades. 

    —Es que sabes que no me gusta que te metas esas cosas… 

    —Por una no va a pasar nada —dijo dándole un beso—. Confía en mí. 

    Eso quiso hacer Verónica. Por supuesto que ella sabía de esos hábitos de su novia; pero llevaba mucho sin tomar nada, concretamente varios años. Había conseguido asentar la cabeza gracias a esa bonita relación; era el momento de pensar si en verdad no había cambiado tanto. 

    La fiesta siguió animadamente. Unas veintiséis personas disfrutaban del veinte cumpleaños de Rebeca; sus padres y suegros hablaban entre ellos, Verónica ayudaba en lo que podía, mientras que los más jóvenes se dividían en dos grupos: los amigos del barrio y los de la facultad. Con estos últimos era con los que peor se llevaba Verónica, aunque podía aparentar lo que fuera por su novia. 

    Rebeca acababa de apagar el cigarro y se mantenía apoyada en la puerta, ya que el humo dentro no estaba permitido. Miraba atentamente cómo sus padres y Verónica quitaban los vasos y platos usados, para poner otros nuevos, quedaba el plato fuerte: la tarta. Aunque eso dejó de importarle con su novia delante, de un lado a otro, sabiendo que iban a tener toda la noche a solas. 

    —¿Te ayudo con eso? —preguntó abrazando a Verónica por detrás. 

    —No, tú hoy estás exenta de limpiar. 

    —¿Y de ti? 

    —Eso ya te lo he dicho. —Sonrió girándose—. Esta noche tienes vía… 

    No dejó que terminara la frase porque la interrumpió con un beso. Se escuchó algún vitoreo de los más jóvenes; pero eso no iba a incomodar a una Rebeca que no veía más allá de lo que tenía delante. 

    —Amor… Beca… —Intentaba decir Verónica—. Esta noche —dijo finalmente agarrando las mejillas de su novia—. ¿Qué te pasa? 

    —Nada, tengo ganas de ti, ¿eso es malo? 

    —No, pero aquí… 

    Volvió a pasar; de nuevo otro beso para interrumpir las palabras de Verónica, a quien no le gustaba la manera en la que estaba sintiendo a su novia en ese momento. 

    —Para, por favor. 

    La separó como pudo, y más aun cuando Luis llegó para pedirle ayuda con la tarta. Rebeca se quedó quieta, observando cómo Verónica se iba con su padre hasta el fondo del garaje. Sacaron la tarta entre los dos de una nevera portátil; pero eso no era lo que Rebeca miraba, sus ojos clavados en las piernas de su novia, incapaz de mirar para otro lado. 

    —La vas a desgastar. 

    —¿Qué? 

    —Que ya sé que te gusta mucho, hija; pero está un poco feo que la mires así. 

    —La miro como quiero, mamá. 

    Quizás esa advertencia se la tenía que haber tomado en serio, igual que las palabras de Verónica; pero no lo hizo. Al contrario. En cuanto regresó delante de ella, dispuesta a cortar la tarta; Rebeca se acercó, colocando sus manos en la cintura de su novia acercándola hacia ella. 

    —Beca, ¿qué te pasa? 

    —Que no creo que me pueda aguantar hasta esta noche —susurró sobre su oído bajando ligeramente su mano hacia el trasero de Verónica—. No te había visto el vestido antes. 

    —Claro que sí. —Frunció el ceño apartándose—. ¿Puedes parar de hacer eso? 

    —¿El qué? 

    —Lo que estás haciendo. 

    —No estoy haciendo nada malo —dijo intentando darle un beso en vano. 

    —Beca, por favor. 

    —Solo un beso. 

    Verónica accedió, era solo un beso, a fin de cuentas; uno que volvió a intensificarse de una manera no permitida para el lugar. Pero se separaron, sobre todo porque volvieron a reclamar ayuda para cortar la tarta. 

    Y todo ocurrió justo en treinta segundos. 

    Descontenta por no poder tener más, Rebeca se acercó de nuevo a su novia; pero esa vez lo hizo levantándole el vestido por detrás, tocando incluso sus bragas. Recibió un empujón, sin embargo, eso no la iba a frenar porque volvió a por más. 

    —Rebeca, te estás pasando ocho pueblos. 

    —¿Por qué? 

    —Porque no es el lugar, están tus padres, los míos. Basta. —Oídos sordos fue lo que hizo, pues metiendo sus manos bajo el vestido de nuevo, agarró su trasero con fuerza—. Última vez que te lo digo; como sigas así, me voy a mi casa a dormir. 

    —Pues entonces mejor echar el polvo aquí, ¿no? 

    No iba a pararla, era imposible. Rebeca no razonaba, ni siquiera sabía lo que estaba haciendo. Con los tres cubatas que había bebido, más lo que se había metido; ella solo percibía el deseo que sentía por Verónica. Pero era demasiado, y su novia no lo soportó. 

    Por eso, en cuanto sintió como intentaba quitarle las bragas; levantó la mano con firmeza dándole una sonora y dolorosa bofetada en la mejilla derecha. 

    La gente se calló, los suegros exclamaron el nombre de su hija sin entender lo que había pasado; quienes sí lo sabían, eran Rosa y Luis, que lo estaban viendo todo. 

    —Lo siento… —susurró Verónica. 

    Pero no hubo respuesta. Rebeca se llevó una mano a la mejilla enrojecida; miró a su novia fijamente, pero no dijo nada. Se dio media vuelta y se largó. 

    —Amor, espera. 

    —¡Hija! 

    Salieron corriendo tras ella; que iba directa al coche, acordándose perfectamente donde lo había dejado. Rebeca se montó y arrancó, no hubo tiempo de que sus padres y Verónica intentaran frenarla. 

    —Beca, baja del coche, por favor —dijo Luis abriendo la puerta. 

    —Cierra la puerta, papá; me piro. 

    —Hija… 

    Sin ver cómo; Verónica esquivó a Luis, y se montó en el asiento delantero junto a una Rebeca que miraba fijamente la carretera. 

    —Amor, mírame, por favor. Baja del coche; no puedes conducir. 

    —¿Quieres ver cómo conduzco? 

    Entre los tres conseguirían hacerla razonar. Eso fue lo que pensaron, puesto que un segundo antes de derrapar y salir conduciendo; Rosa y Luis se sentaron en la parte trasera del coche. 

    —Hija, has bebido mucho. Por favor, deja de conducir. 

    Luis lo intentó a la fuerza, antes incluso de alejarse más del garaje donde habían montado todo; pero con lo único que se encontró fue con un codazo de su hija. 

    —Amor, escúchame, por favor. Lo siento; no debí pegarte —dijo Verónica llorando al ver que, en tan solo doscientos metros, ya iban a ochenta kilómetros por hora—. Para el coche y hablamos. 

    —¿Me vas a dar otra ostia o qué? 

    —No, claro que no. Tengo la culpa y lo siento, de verdad; no tenía que haberlo hecho. Tienes que creerme. Te quiero, Beca; te quiero mucho. Por favor, perdóname. 

    Puso su mano sobre el brazo que iba a la palanca de cambios. Ese contacto fue el que provocó que Rebeca la mirara. 

    —No llores… 

    —¿Me perdonas? 

    —Claro que sí. —Asintió Rebeca limpiándole las lágrimas. 

    —¿Por qué no paras el coche y me das un abrazo? 

    —¡HIJA! 

    





   



 ESTRELLA POLAR 

    “Cuando infectas mi sangre, mi corazón se abre” 

    Sôber 

      

      

      

    —Mi padre murió antes de impactar, se le paró el corazón debido al susto. Verónica se abrió la cabeza por cinco sitios diferentes. A mí se me clavó la rama de un árbol en la espalda y mi madre se golpeó en tantas zonas que los médicos todavía se sorprenden de que esté tan bien… Aunque no volvió a moverse nunca más. 

    En la mente de Claudia todo tuvo sentido; acabó incluso llorando, pero no por la historia en sí, sino al ver el dolor que tenía Rebeca en su interior. 

    —Mi madre no tiene ayuda económica porque decretaron que el accidente había sido provocado, porque… 

    —Tus análisis dieron positivo en drogas y alcohol. —Rebeca asintió corroborándolo—. ¿Tu madre te perdonó? 

    —Una madre perdona todo, absolutamente todo; y más la mía, que es la persona más buena que existe. Nunca me gritó, ni volvió a levantarme la voz. 

    —Vives para ella, Beca; no creo que te diga nada. 

    —Después de dejarla tetrapléjica y de matar a su marido; creo que hacerme cargo de ella es lo mínimo que puedo hacer —dijo tirando la colilla con rabia—. Le tengo pánico a los coches y no puedo ver a alguien drogarse a mi alrededor. 

    —¿Y los porros? 

    —Fue la única terapia que me funcionó. Empezaron siendo terapéuticos; primero por el dolor del brazo, que era insufrible; y segundo porque yo no podía vivir en paz. 

    —Y sigues sin poder hacerlo —susurró Claudia siendo consciente de que, esos fantasmas, los iba a arrastrar toda la vida—. ¿Qué significan las cadenas? 

    —Son cinco, una por cada cosa que rompí esa noche. La vida de mi padre, la de mi novia, la relación de mis padres, la mía y la promesa que le hice a Verónica de cuidarla por encima de cualquier cosa… Que es la más grande. 

    Desde luego que no, no estaba preparada para escuchar todo aquello. Claudia había hecho esquemas, hipótesis; pero nada acababa así. 

    Se acercó a Rebeca, pasando sus piernas por la cintura de la camarera, y abrió sus brazos. Dudaron ambas, pues el dolor por haber investigado seguía estando presente, esa desconfianza no podía desaparecer sin más. Pero estaba ahí después de todo; así que Rebeca se dejó caer y consolar por Claudia. 

    —Siento haber hecho eso —susurró apoyando su mejilla en la cabeza de Rebeca—. No debí hacerlo y lo siento, de verdad. No volveré a sacar el tema, ni a preguntarte algo que no quieras contarme. Lo siento, Beca; de verdad. 

    Esa noche estaba predestinada a ser un completo infierno; porque tan solo llevaban una hora en la cama, cuando la primera pesadilla sacudió a Rebeca, que se despertó sobresaltada. Se dejó caer, tomando aire y quitándose el sudor de la frente. Sin embargo, estaba sola en la cama. 

    Las dos de la mañana y la divina inspiración había llegado para Claudia. En su despacho, aquella habitación donde Rebeca había descubierto lo que estaba buscando; sin ventanas, cuatro paredes, cajones por doquier y papeles colgados en cada centímetro. En medio, Claudia, en una silla realmente cómoda y tecleando en su ordenador a la velocidad de la luz. 

    —¿Inspiración? —preguntó Rebeca tras tocar dos veces a la puerta. 

    —Hola. —Sonrió Claudia levantando la mirada del ordenador—. Sí, un poco. 

    —Entonces no te molesto… 

    —No, no, ven. Quiero que lo leas. 

    En una noche donde los peores demonios de Rebeca estaban volviendo, no estaba para leer. Pero no dijo nada; se acercó al escritorio dispuesta a ayudar a Claudia. La escritora dejó que se sentara en su silla; tardaría unos quince minutos, tiempo que ella aprovechó para beber agua y esperar. 

    —¿Y bien? 

    —Pinta mejor que lo último —contestó Rebeca—. Aunque tampoco es que fuese muy difícil de mejorar. 

    —Tampoco te pases, ¿te gusta? 

    —Sí, ¿cómo lo quieres enfocar? 

    —Digamos que voy a jugar con el pasado —dijo sentándose sobre los muslos de su amante— Le fueron infiel más de dos veces; eso provoca el miedo a nuevo desengaño amoroso. Va a conocer a alguien que realmente es bueno, pero no va a ser nada fácil atreverse. 

    —¿No te atreves a hacer el personaje homosexual? 

    —No… Puedo perder muchísimos lectores. 

    —Y ganar otros. 

    —Ya, pero son los que siempre han estado ahí, y es arriesgarme mucho. Además, tampoco sé si mi editora apoyaría ese cambio. ¿Te molesta? 

    —No, son tus historias. 

    —Algún día lo haré. Había pensado en añadir un plus a este personaje, pero quería consultarlo contigo antes. —Rebeca elevó las cejas para que se lo dijera—. La muerte de alguno de sus padres en un accidente… Si tú me dices que no, no lo hago. Pero creo que eso añadiría el dolor que falta y el que tú tienes. 

    —Para eso me contrataste, ¿no? 

    —Antes de saber todo. De verdad, no quiero que… 

    —De una enfermedad. —Interrumpió la camarera—. Que haya muerto de una enfermedad, no de un accidente. 

    Pareció convencerle porque lo anotó en su cuaderno. Guardó el documento que Rebeca había leído y apagó el ordenador.  

    —Si estás inspirada sigue escribiendo, yo me voy a la cama. 

    —No hace falta; llevo contigo un día y he escrito más que en los últimos diez meses —dijo dándole un beso en la mejilla—. Eres inspiración en cada cosa que haces; si no escribo ahora, podré hacerlo después. 

    —¿Seguro? 

    —Sí, ¿volvemos a la cama? 

    Eso hicieron, aunque no iba a poder dormir nada. Agarradas de la mano, Rebeca paró viendo una fotografía que había al lado de la puerta. Una foto con Sergio, su prometido; donde él sostenía la cámara poniéndola frente al hermoso rostro de Claudia. 

    —Nos la hicimos cuando me pidió que nos casáramos —explicó abrazándola por la cintura—. Hace casi dos años. 

    —¿Cuánto lleváis juntos? 

    —Cinco años. 

    —Me sorprende que sea tan gilipollas al no darse cuenta de lo que tiene al lado y tratarlo tan mal —dijo sin pensar y volviendo a la habitación—. Y siento ser tan directa; pero es que en ninguna foto se te ve feliz. 

    —Hubo un tiempo que sí lo fui. Pero todo empezó a cambiar cuando nos mudamos; él con su trabajo y yo con el mío, nos distanciamos un poco. 

    —Pero él no ha sido capaz de darse cuenta. Es una pena —murmuró tumbándose en la cama—. Te mereces a alguien que apueste por ti todos los días; no solo los primeros meses. 

    Tras un pequeño beso en agradecimiento por esas palabras, Claudia se durmió apoyada en su pecho. Pero como ya preveía, Rebeca no fue capaz de cerrar los ojos ni una sola vez. No quería tener pesadillas; detestaba esa sensación, un infierno tan real como doloroso. Las cadenas de su espalda empezaron a cumplir su función, apretar provocando que le doliera como nunca; como si en verdad, estuviera sosteniendo toneladas en sus hombros. Y todo ello era culpa de sus tormentas mentales. 

    Una imagen que se repetía constantemente: Verónica llorando, suplicándole que frenara el coche. Ella era incapaz de reflejarse, ni siquiera era capaz de mirarse a la cara; y si lo hacía, solo era para recriminarse todo lo que pasó. Acabar con la vida de dos personas que quería tanto y joder así la de su madre. 

    No se perdonaba. 

    Serían alrededor de las cuatro de la mañana, cuando se levantó de la cama. No dejaba de dar vueltas; y prefería largarse de allí, antes que despertar a Claudia. Intentando no hacer ruido, cogió todo lo que necesitaba para su medicina particular, y se dirigió al balcón donde habían estado anteriormente. 

    Una vez que se encendió el porro; se llevó las manos a sus hombros, quitando las cadenas imaginarias, esas que solo estaban dibujadas pero que aprisionaban igual. No lloraba; Rebeca desistió de llorar cuando dejó de lamentarse por la pérdida de su padre y de su novia. Era la culpable, y no podía victimizarse de esa manera; no tenía derecho a llorar por una muerte que ella misma había provocado. 

    Precisamente por esto, a Rosa; le había sorprendido tanto verla llorar por Claudia, porque nunca lo hacía. Se lo guardaba todo dentro o huía muchísimo antes de la situación para no verse implicada de manera personal. 

    Rebeca era un pozo de mierda; y así se veía ella. 

    Una ciudad de noche, iluminada con la luz artificial de las farolas y en completo silencio; estaba muy lejos de ser su céntrico y ruidoso barrio. Aunque se acabó el porro, no se movió de allí; no tenía ganas ni siquiera de ir a la cama. 

    Sin embargo, escuchó una puerta abrirse; y después, la de la terraza. En su campo visual apareció Claudia, tapada con una bata y encogida debido al frío que hacía. 

    —Debí advertir que no ibas a poder dormir, y no sabes cuánto me arrepiento de haber abierto todo eso. 

    —Aunque es la causa, siempre las tengo. 

    —¿Pesadillas? 

    —Sí… Veo a mis padres y a Verónica, y el final te lo puedes imaginar. Empieza una, que es la que me despierta; y luego viene todo seguido, la espalda comienza a dolerme y… —Suspiró tirando la colilla por la ventana—. Ya no quiero ni puedo dormir. 

    —¿Puedo hacer algo? 

    Era la primera vez que contaba con alguien más allá de sí misma, tenía compañía en sus noches de terror. Pero no sabía qué hacer, ni siquiera estaba segura de que Claudia tuviera un remedio. Por eso se encogió de hombros, era la única respuesta que tenía. 

    —Dame la mano, ven. —La miró—. Confía en mí. 

    Claudia no era idiota, dedujo perfectamente el significado del tatuaje; de la misma manera que esa noche, supo muy bien qué era lo que necesitaba. Rebeca se dejó llevar, no tenía nada que perder. 

    De vuelta a la cama, le pidió que se tumbara boca abajo y se quitara la camiseta. Claudia regresó con un bote de crema, sentándose sobre Rebeca colocándole los brazos. 

    —Relájate —susurró dándole un beso en la cabeza—Cierra los ojos e intenta pensar en algo que te agrade, ¿vale? 

    No tenía ninguna esperanza en lo que iba a hacer, pero al menos se dejaría. Obedeció; tomó aire, cerró los ojos e intentó no pensar en todo lo que le rodeaba. El frío de la crema en la espalda le hizo estremecerse; sensación reducida casi de manera instantánea debido a las manos de Claudia. 

    Cuando abrió los ojos, no solo era de día; sino que era casi la una de la tarde. Se sentó en la cama extrañada; estaba ella sola y tapada con el edredón. Rebeca cayó rendida en la cama en cuestión de cinco minutos, aunque Claudia no paró de masajearla la espalda bastante tiempo después. Había conseguido dormir en una noche donde se rindió; y todo por la compañía. 

    Una vez que fue consciente de lo que había pasado, se levantó poniéndose la camiseta y salió en busca de la escritora. No la encontró en su despacho habitual; estaba en el salón, haciendo yoga en el suelo con una esterilla. 

    —Hola. —Sonrió en cuanto la vio asomarse por allí—. Ya despertaste. —Rebeca asintió acercándose con calma—. ¿Has dormido bien? 

    Tardó en reaccionar, pero cuando lo hizo, se abalanzó sobre Claudia para abrazarla. 

    —Me lo tomaré como un sí. 

    —¿Cómo lo supiste? 

    —No lo sabía; pero dijiste que te dolía la espalda, así que pensé que, relajándote un poco, conseguirías dormir. 

    —Nunca había podido pegar ojo, Claudia; de hecho, nunca me he levantado tan tarde. Me resultaba imposible dormir; y ya no solo por las pesadillas, sino por el miedo a hacerlo… Y tú… —Suspiró acariciándole la mejilla—. Gracias. 

    Se besaron; sobre todo porque lo único que quería, era comerse a besos a Claudia. Y lo hizo por todo su rostro, escuchando una risa maravillosa que la cautivó todavía más. 

    —Me alegro mucho, muchísimo. 

    Fue imposible separarlas en lo que restaba de día; pues tras ducharse juntas, el sofá fue su destino. Intentaron ver una película, pero la pausaron debido al ataque cariñoso que le dio a Claudia, siendo en esa ocasión, la que le llenó el rostro de besos a Rebeca. 

    No se soltaron un solo segundo; y eso, para Rebeca, era una novedad. No se sentía agobiada, al contrario, solo quería besarla, abrazarla y acariciarla. Lo que la escritora había hecho por ella, nadie nunca lo había logrado; aunque tampoco lo habían intentado. 

    —¿Qué va a pasar ahora? 

    Finalmente, a última hora de la tarde se pusieron la película en aquella pantalla de cine. Claudia se mantenía sobre su pecho, acariciándole el costado. Hizo la pregunta que ambas tenían en la cabeza; porque, por mucho que esos dos días hubiesen sido idílicos, la realidad estaba ahí y debían afrontarla. 

    —No lo sé —contestó Rebeca—. ¿Qué quieres hacer? 

    La escritora se incorporó, sentándose con seriedad. El problema que tenían era el prometido; puesto que Lucía no le preocupaba a ninguna de las dos, sobre todo a una Claudia que desconocía su relación. 

    —Quiero estar contigo —dijo Claudia pensando—. Eso lo tengo clarísimo. 

    —Vale, ¿y qué haces con Sergio? 

    —Sé que debería dejarle, pero es una completa locura, Beca. 

    —¿Eso significa que no lo vas a hacer? 

    —Sus padres y los míos están organizando la boda y cancelarlo ahora todo… 

    —Claudia, no eres feliz con él. 

    —Lo sé… 

    —¿Entonces? 

    —Dame tiempo, por favor. Solo te pido eso. 

    —Ven —susurró Rebeca sentándola sobre sus muslos—. Tienes todo el tiempo que necesites, pero piensa en ti. No estés con él cuando no eres feliz. Y las dos sabemos que esto no es porque haya aparecido yo, llevas así mucho tiempo. 

    —¿Tú quieres estar conmigo? 

    —Yo… —Dudó por un segundo, hacía muchos años que no se veía en una situación así—. Sí, creo que sí. 

    —¿Crees? 

    —Quiero conocerte mejor; fuera de las gilipolleces de la novela dichosa. No sé, Claudia, te he contado todo, con eso quiero que te hagas una idea de cuáles son mis intenciones; pero de la misma forma que tú necesitas tiempo por Sergio, yo lo necesito para mí misma, ¿lo entiendes? 

    —Sí, claro que lo entiendo. 

    No tenían nada más que decir, solo les quedaba actuar, cada una en su propia guerra. Con un abrazo zanjaron ese tema; incluso Claudia, apoyada en el hombro de su amante, rompió a llorar. La abrazó con más fuerza, necesitaba que sintiera que estaba con ella y que comprendía la situación. 

    —No llores… —Susurró dejándole un beso en el cuello—. No me hagas eso, por favor. 

    —Lo siento —contestó Claudia intentando sonreír—. Serán las hormonas, que me las has descolocado. 

    Se unieron en un beso que las llevó un paso más allá. No querían separarse, y esa necesidad de estar juntas, provocó que se exteriorizara de la manera más pasional que tenían. Claudia fue directa a por la camiseta de su amante, tirándola por algún lado del sofá. La respuesta de ésta, fue agarrarla y tumbarla; para deshacerse de la ropa en su totalidad. 

    Entonces se separó, creando la incertidumbre en una Claudia que recuperaba el oxígeno consumido durante los besos. 

    —¿Qué pasa? 

    —¿Me dejarías pintarte así? 

    El rostro de la escritora, y parte de su pecho, se tornó en un rojo intenso. 

    Y era una preguntaba que no hacía muchísimos años. La última vez había sido casi diez años atrás; en casa de Verónica, tras una mañana en la que sus padres se habían ido a trabajar y ellas habían decidido no ir a clase. Después de una dosis de sexo juvenil, cogió su bloc, el carboncillo y la dibujó. 

    Y quería hacerlo con Claudia. 

    —¿Por qué quieres hacerlo? 

    —Porque necesito dibujarte con mis manos. 

    —Me da muchísima vergüenza —admitió sentándose. 

    —¿Desnudarte para mí? ¿Por qué? 

    —Pues porque tú eres… Y yo soy… No tengo una figura ideal que digamos. 

    —¿Perdona? 

    Los complejos de Claudia salieron mucho antes de lo que a ella le hubiera gustado. 

    —Claudia eres una hermosura. 

    —No es cierto. 

    —Claro que sí. Y no deberías compararte conmigo, ni con nadie. 

    —Porque salgo perdiendo. 

    —No, porque somos distintas, simplemente; cada una tiene su belleza. Pero, por dios, eres impresionante —dijo acariciándole la mejilla—. Quiero pintarte así, sin nada; pero solo cuando quieras que lo haga, ¿vale? 

    —Vale —susurró mirándola—. ¿Te gusto? 

    —Me encantas, Claudia; me encantas. 

    Intentaron besarse otra vez, pero el sonido del timbre lo impidió. Claudia se levantó agarrando su camiseta; y no hizo más que acercarse a la mirilla, para salir corriendo hacia el sofá. 

    —¿Qué coño te ha picado? 

    —Es Sergio —dijo vistiéndose todo lo rápido que pudo. 

    —Joder, ¿no volvía mañana? 

    —Eso me dijo. Lo siento. 

    Rebeca negó quitándole importancia, buscando su camiseta a toda velocidad; cuando más tardara, peor iba a ser. Y hasta que no se la puso, Claudia no abrió la puerta. 

    —¡Sorpresa! —exclamó Sergio. 

    —Cariño, qué… Sorpresa. 

    —¿A qué sí? Hemos acabado antes y he querido venir sin avisarte. 

    —Estupendo. 

    Y como debía ser, Sergio besó a su prometida a ojos de una espectadora inusual. Probablemente incómoda por su presencia, Claudia se separó mucho antes de lo que le hubiera gustado a su pareja. 

    —Ven, que te presento. —Fue entonces cuando Sergio se dio cuenta de la visita—. Ella es Rebeca. 

    —La que nos está costando casi cinco mil euros —dijo estrechándola la mano—. Encantado. 

    —Igualmente. 

    —¿Por qué no llevas la maleta a la habitación? 

    Lo preguntó mientras le daba una nalgada a Claudia; algo que le hizo apretar los molares a Rebeca de una manera que no le gustó. 

    —Claro. —Asintió Claudia sin dejar de mirarla. 

    —Así que tú eres la nueva fuente de inspiración de Claudia. 

    —Eso parece. 

    —Tienes que ser buena para lo que nos estás costando. 

    —Supongo que eso lo tendrá que decir ella, es la que escribe. 

    —No suele hablar mucho de lo que escribe —contestó abriendo una botella de vino—. ¿Quieres? 

    —No, gracias. A lo mejor el problema es que tú no… 

    —¿Y qué tal el viaje? —preguntó Claudia interrumpiendo la respuesta malhumorada que preveía por parte de Rebeca. 

    —Bien. Hemos cerrado todos los acuerdos y Úrsula se va a encargar de organizar la reunión este año. 

    —Organizan todos los años una cena benéfica —explicó la escritora—. Y este año le ha tocado a su empresa ser la anfitriona. 

    —Puedo hablar con ella para que te contrate para servir ese día, si quieres. 

    —Ya tiene un trabajo. 

    —Sí, bueno, pero como me dijiste que no llegaba a final de mes. 

    —Sergio… 

    —Creo que es mejor que me vaya —dijo bastante incómoda, ganándose la mirada de Claudia—. Además, estoy cansada. 

    —Vaya, yo que quería conocerte. 

    —Otra vez será. —Le sonrió todo lo que pudo mientras se levantaba del sofá. 

    —Te acompaño a la puerta. 

    Que le iba a caer mal, era algo previsible; ocupaba una posición en la vida de Claudia que molestaba, pero tampoco ayudaba la actitud del prometido. 

    —Puedo llegar a entender por qué te gustó… Sois igual de gilipollas. 

    —Beca… —susurró Claudia cerrando la puerta, quedándose en el descansillo—. Lo siento, no te vayas así. 

    —Oye —dijo Sergio abriendo la puerta—. Toma mi tarjeta, por si al final quieres trabajar, llámame. 

    —Sergio, basta. 

    —Me voy. 

    Ignoró la tarjeta, miró por un largo segundo a Claudia, observando de reojo cómo su prometido se había dado ya media vuelta; así que lo aprovechó para dejarle un beso en la mejilla más largo de lo habitual. 

    —¿Te puedo llamar? —preguntó la escritora en un susurro. 

    —Cuando quieras. 

    





   



 LO SIENTO 

    “Si te hice daño no fue sin quererte, sino sin querer” 

    Beret 

      

      

      

    Tras todo el fin de semana desaparecida, el lunes por fin podía ver a Rosa. Había llegado tan tarde el domingo, que su madre ya estaba en la cama; ni la quiso molestar. Tenía tres llamadas de Lucía que no devolvió, tampoco le escribió. Obviando que no tenía ganas, debía pensar qué hacer con ella. Pero antes, tenía que ubicar todo lo que sentía por la escritora y lo que había pasado ese fin de semana. 

    Primero porque nunca había hablado del accidente. 

    Segundo porque le había ayudado desinteresadamente con sus pesadillas. 

    Tercero porque ya echaba de menos estar con ella. 

    Cuarto porque el sexo, a fin de cuentas, no había estado tan mal. 

    Y quinto… Porque no se la quitaba de la cabeza. 

    Esa noche no durmió nada, la pasó entre cigarros, miradas nostálgicas a la ventana y un sentimiento de vacío generalizado en su cuerpo. Había estado en una sensación de bienestar continua; y aunque le seguía doliendo que hubiera investigado, que se quedara a abrazarla, equilibró la balanza. Que Claudia supiera todo, cuando lo había prohibido por activa y por pasiva; quedó en un plano secundario, no le importaba. 

    Pero quería hablar con Rosa porque nadie mejor que ella iba a comprender lo que estaba sintiendo por dentro. Por esa razón, en cuanto dieron las siete de la mañana, se levantó y, tras vestirse, fue hacia la habitación. Subió la persiana unos centímetros sabiendo que iba a estar despierta. 

    —Ya te echaba de menos. 

    —Buenos días —susurró dándole un beso en la frente—. ¿Cómo estás? 

    —Bien, ¿llegaste tarde? 

    —No mucho, pero ya estabas en la cama y no quise despertarte —contestó sentándose al lado de su madre—. ¿Qué tal con la tía? 

    —Como siempre. Llegó algo más revoltosa que de costumbre, pero fue bastante bien. 

    —¿Te lo has pasado bien? 

    —Sí, trajo un juego nuevo y estuvo entretenido. ¿Tú qué tal? —Pero Rosa no dejó que contestara—. Antes de que me digas una mentira, sé que has estado con la escritora. 

    —¿Cómo lo sabes?  

    —Porque Lucía vino buscándote; y si no estabas con ella, me lo imaginé. 

    —¿Qué le dijiste? 

    —Que saliste a mirar unas cosas que te había mandado. —Rebeca sonrió—. Así que, como comprenderás, mi mentira tiene un precio, cariño mío. 

    —Contarte todo. —Asintió poniéndose de pie—. Antes vamos a ducharte, a vestirte y a desayunar, ¿te parece? 

    Aunque se negara, tampoco podía obligarla, así que asintió. La tarea habitual de siempre, la diferencia fue que, esa mañana, cambió los cereales por una tostada de mermelada. 

    Al principio, toda esa rutina había sido dura. Le costó mucho sujetar a Rosa, sostenerla, vestirla y cargar con ella; no había sido nada fácil durante los primos meses. Los recuerdos de sus caídas los tenían ambas en la cabeza. Según fue pasando el tiempo, le fue resultando la tarea más sencilla del mundo. Tampoco tenía los mismos músculos; al final cargar con ella, con su silla y con todo lo que conllevaba, le había desarrollado de cierta manera. 

    —Cuéntame. 

    No esperó a que se sentara para empezar a desayunar. Ese día no lo hicieron en el salón, sino en la cocina. Así pasaba cuando tenían que hablar de algo importante, la televisión solo era un estorbo. 

    —No sé por dónde empezar —dijo mientras Rosa le daba el primer bocado a la tostada— Lo sabe todo, mamá. 

    Lo soltó mirando a la tostada, intentando que su madre comprendiera lo que eso significaba; sin embargo, lo que provocó fue que empezara a toser. Se levantó enseguida para inclinar el cuerpo de Rosa hacia delante, hasta que pareció recuperarse. Tragó la tostada y pidió un sorbo de café para pasar el pan. 

    —¿Todo? 

    —Todo. —Asintió dejando el plato con la tostada en la mesa—. Vio la cicatriz en la espalda. Ya ves, cuatro años con Lucía, y viene Claudia en tan solo una noche; y la ve. —Sonrió irónicamente agachando la cabeza—. No le resultó muy difícil saber que todo tenía relación. Papá, Verónica, tú y mi actitud. El sábado cuando llegué de trabajar, ella me había dado las llaves de su casa para que entrara sin tener que llamar; y cuando lo hice, estaba investigando en su ordenador todas las noticias que ocurrieron ese día. Tenía la nota del accidente abierta. 

    —Y se lo contaste. 

    —Todo. Lo escupí sin medir ni una sola palabra. 

    —¿Y ella qué hizo? 

    —Ella solo me escuchó atenta, no dijo nada que me hiciera sentir mal. No cuestionó nada de lo que pasó. Me abrazó, es más, acabó llorando. —Tragó saliva intentando hacer eso más fácil—. Por la noche me volvieron las pesadillas, exactamente las mismas. Me levanté de la cama por no despertarla; pero aun así vino a buscarme. Le expliqué que me había pasado mucho, y que siempre empezaba con el mismo dolor de espalda. —Rosa asintió atenta a todo lo que su hija le contaba—. Así que cogió un bote de crema y me dio un masaje. Me quedé dormida y no me desperté hasta la una de la tarde. 

    Una lágrima empezó a caer por la mejilla de Rosa. Pero no se la limpió porque agachó la cabeza, escondiendo el rostro entre sus manos. 

    —No sé ni siquiera qué es lo que estoy sintiendo por ella. Pero te mentiría si te dijera que no quiero volver a verla o que no me hace feliz. Este fin de semana ha sido diferente; hacía mucho tiempo que no me sentía así. No solo cómoda, sino a gusto conmigo misma. —Levantó la cabeza mirando a su madre—. No sé, mamá. 

    —¿Tienes miedo? 

    —Mucho. Pero no a que se vaya, sino al futuro. Ella misma me ha dicho que no se va a ir, que quiere ayudarme a espantar todo lo que tengo; que cuando lo necesite, quiere estar a mi lado… 

    —Pero está prometida. 

    —Sí… Con un tipo que es un gilipollas. 

    —¿Le has conocido? 

    —Ayer. Es exactamente igual que Claudia antes de conocerla. Sé cree que, porque me paga, puede decirme lo que quiera. Además, la manera en la que trata a Claudia, no me gusta. 

    —Porque no eres tú. 

    —No es eso, de verdad. No es capaz de ver más allá de sí mismo. Ayer ella estaba incómoda, y él solo presionaba más. No me cae bien. 

    —¿Qué va a hacer ella con él? 

    —Esa es la gran pregunta. —Suspiró—. Es tan triste, mamá; estar prometida con alguien que no te presta ni un segundo de atención. 

    —¿Por qué lo dices? 

    Madre e hija se contaban todo, era la forma que Rebeca tenía de hacer partícipe a Rosa de su vida. De esa manera, no se sentía desplazada, que era lo último que quería. Sin embargo, había temas que ocultaba; los porros, las borracheras y sus noches en el club, eran cosas que no contaba. 

    —A ver cómo te lo digo… Una de las veces que lo hicimos, ella acabó llorando al darse cuenta de lo que había sentido. 

    —¿Por qué? 

    —Porque era la primera vez, nunca le habían hecho nada parecido. Que yo le dedique cinco minutos enteramente a ella, le parece una salvajada. Está tan acostumbrada a que no le presten atención que lo tiene interiorizado. Por eso escribe, porque es la única manera que tiene de crear realidades ajenas a la suya; historias donde a la protagonista la quieren y la entienden. Fue tanto para ella que no lo pudo evitar. Y sabe que tiene que hacer algo con su prometido, que no quiere casarse; pero las dos sabemos que no es una decisión tan sencilla. 

    —¿Y tú qué quieres hacer? ¿Esperarla? 

    Si lo hacía, implicaba convertirse en la otra. Acabaría siendo la amante de Claudia, y se negaba a eso. 

    —No lo sé, mamá. No sé qué hacer con todo esto. 

    —Es muy fácil contestar, hija, ¿quieres estar con ella? —Rebeca asintió—. Entonces dale tiempo para que tome una decisión. 

    —Yo no quiero que elija entre él y yo; lo único que quiero es que no se case sabiendo que no es feliz. Me jode mucho que todo lo haga porque crea que lo tiene impuesto. 

    —Bueno, pero solo ella puede decidir eso, cielo; tú ya se lo has dejado claro. 

    Y lo sabía, pero se cuestionaba si podría habérselo repetido más veces. 

    —Tienes otra mirada. 

    —Hacía mucho que no me sentía así… 

    Retomaron el desayuno a medida que le contaba lo que sentía al estar con la escritora. Rosa no borró la sonrisa en ningún momento; y puede que ver a su hija tan bien, hiciera que se le olvidara que Claudia sabía todo. 

    —¿Y con Lucía que vas a hacer? 

    —Sale de trabajar a mediodía, iré a buscarla y cortaré con ella. 

    —Sé sincera con ella, hija. No se merece otra cosa. 

    —Lo sé. 

    Desde el primer momento que le había pedido algo más serio a Lucía, supo que había sido un error. Incrementar los meses sabiendo lo que ella sentía; y lo que a ella le faltaba, había sido otro despropósito. Pero encima, acostarse con Claudia, era el peor de todos. 

    No se arrepentía, era imposible hacerlo con el fin de semana que había vivido. Sin embargo, le jodía hacerle ese daño a Lucía; al final, ella, se había portado siempre muy bien. 

    Y tal y como le había dicho a Rosa; salió un poco antes de casa, para poder encontrarse a Lucía en su habitual puerta. Fue andando, estaba nerviosa y no podía disimularlo. Se fumó tres cigarros andando, y un cuarto cuando llegó. En los auriculares sonó La Raíz continuamente, lo que más necesitaba era descargar energía, llegar tranquila a la conversación y que no se le fuera de las manos. Al final, conocía a Lucía y quería creer, que no se le iría la cabeza. 

    Antes de lo esperado, Lucía salió a fumar en el descanso del turno, sorprendiéndose al verla apoyada en el coche. 

    —Hola. —Sonrió—. Qué bonita sorpresa. 

    —Hola —contestó recibiendo un beso de su parte. 

    —Te he estado llamando todo el fin de semana. 

    —Ya… Tenemos que hablar, Lu. 

    No era alguien que diera a las cosas veinte vueltas; si tenía que decir algo, lo soltaba sin más. Por esa razón, cuanto antes se quitara ese peso de encima, muchísimo mejor. 

    —¿Qué pasa? —Rebeca solo suspiró intentando encontrar las palabras adecuadas—. Me vas a dejar, ¿verdad? 

    —Las dos sabíamos que esto iba a ocurrir tarde o temprano. —Lucía se separó ligeramente—. Sostengo lo mismo de siempre. Eres importante para mí y no quiero perderte. Entiendo que te enfades y que me dejes de hablar; pero me gustaría seguir contando contigo, al menos como amigas. 

    —¿Cómo amigas? —Emitió una carcajada irónica—. ¿Te crees que puedo ser tu amiga? ¿Y de qué hablamos? Tú nunca hablas de nada, de nada. 

    —Pero lo puedo intentar. 

    —¿Igual que intentaste quererme? Lo triste es que me lo veía venir desde el primer día que me propusiste tener algo; y yo como idiota, me convencí de que de verdad lo ibas a hacer. 

    —Yo te quiero, Lu; pero no como debería. Y no quiero hacerte daño. 

    —Pues un poco tarde, ¿no crees? 

    —Lo siento, pero no puedo seguir contigo cuando siento que te lo estoy haciendo. 

    —¿De verdad te crees que me voy a tragar el cuento de que me dejas porque no me quieres lo suficiente? 

    —Supongo que no… 

    —¿Entonces? ¿Vas a ser sincera por una vez en tu vida o te vas a comportar igual de gilipollas que siempre? 

    —He conocido a alguien. 

    Era lo que esperaba, a fin de cuentas, pero tampoco estaba preparada. Lucía se quedó mirándola fijamente, procesando lo que acababa de escuchar; mientras apretaba sus molares impidiendo llorar tan fácilmente… Algo que no iba a lograr reprimir. 

    —¿Quién es? 

    —Eso te da igual. 

    —No, no me da igual, ¿quién es? 

    —Saberlo solo te hará más daño. 

    —¿Quién es? —insistió la rubia. 

    —¿Por qué lo quieres saber? 

    —Porque quiero saber quién coño ha conseguido que por una vez seas un poquito humana, necesito saber quién ha hecho que tengas sentimientos… —Se acercó de nuevo derramando las primeras lágrimas—. Así que te lo vuelvo a preguntar, Beca, ¿quién cojones es? 

    —Claudia. 

    —¿La escritora? 

    En cuanto asintió, se dio media vuelta. Rebeca se incorporó enseguida al ver la rabia que sentía Lucía; pues le había dado una patada a la pared. 

    —¿Te la has tirado ya? 

    —Lu, cálmate. 

    —Contéstame —exigió dándole un golpe en el pecho—. ¿Te la has follado? 

    —Así solo te vas a hacer más daño. 

    —¡Que me contestes! —gritó golpeándola de nuevo. 

    —¡Sí! —exclamó perdiendo la poca paciencia que tenía—. Joder, sí, me la he tirado. 

    —Eres una hija de la gran puta. 

    —Lo siento, ¿vale? No era mi intención hacerte esto, te lo prometo. 

    —¿De verdad? ¿Cuántas veces te la has tirado? Porque si me dices que es una solo, pues hago como que me lo creo. —Pero Rebeca no contestó sabiendo que ella era la que se tenía que tranquilizar—. No me vas a contestar porque eres consciente de lo que has hecho. Y lo peor es que usas a tu madre, alucino contigo. 

    —A mi madre no la metas en esto. 

    —¿Ahora no quieres que se meta? Me mintió diciéndome que estabas por ahí porque ella te había mandado. —Volvió a empujarla—. No me vengas ahora diciendo que no la meta cuando ya la metiste tú. 

    —Cuidado. 

    —¿O qué? ¿Te crees que ya me afecta algo de lo que me digas? —La golpeó de nuevo—. Que te den por culo, en serio. 

    Le tiró a la cara el cigarro que, en un primer momento, se iba a fumar. E intentó entrar de nuevo en el restaurante, pero Rebeca paró esa huida; no quería que las cosas acabaran así. Por eso la abrazó con fuerza pese a los empujones de la rubia para que la soltara. 

    —No quiero que acabemos así. 

    —Has elegido tú que acabemos así, no yo. 

    —Bueno, pues no quiero dejarte llorando —dijo agarrándola con suavidad de los brazos. 

    —Joder, Beca… Que yo había apostado por esto, quería tener un futuro contigo. No me importaba estar con tu madre si a ti te hacía feliz. 

    —Lo sé… Y lo siento, Lu, de verdad —susurró dándole un beso en la cabeza—. Lo siento. 

    —¿Por qué ella? ¿Qué tiene ella que no tenga yo? 

    —No lo sé. Y te prometo que lo he intentado con todas mis fuerzas, he intentado quererte como tú te mereces, pero no puedo. Y lo siento. 

    Lucía se tranquilizó y fue ella misma la que se separó. Rebeca le dejó su espacio, atenta a lo que fuera a hacer; comprendiendo que ella no podía hacer mucho más. 

    —No entiendo cómo tienes la cara de venir, dejarme y encima pretender que me crea que lo has intentado, ¿de qué coño vas, Beca? 

    —Sé que no tengo derecho a pedirte nada, pero… 

    —No, no lo tienes; así que ni se te ocurra. No sé qué habrá hecho la escritora como para que estés aquí, contándomelo; qué tendrá para que hayas decidido dar la cara y no hacer como siempre, tirártela, callarte y seguir conmigo como si nada. Solo te digo una cosa, Beca —dijo acercándose a ella—. Ojalá no te hagan ni una cuarta parte del daño que me has hecho tú a mí, aunque te lo merezcas. 

    Teniéndola tan cerca, fue cuando se volvió a romper, derramando incontables lágrimas frente a una persona que detestaba ver llorar a alguien que le importaba. Intentó abrazarla de nuevo; pero esa vez, Lucía fue más rápida. 

    —Vete a la mierda. 

    Y de un portazo, entró en el restaurante. 

    Su relación con Lucía había acabado en ese momento, en cualquiera de sus posibilidades, no querría volver a saber nada de ella. Y no lo había dejado por Claudia, sino por ella misma. Era algo que tenía que haber hecho hacía mucho tiempo, nunca tenía que haberla pedido salir; eso solo fue incrementar algo en Lucía que no iba a ser correspondido. 

    La vuelta a casa no tuvo absolutamente nada que ver con la ida. Le dolía mucho saber que la había cagado de esa manera con Lucía; pero ya no podía volver atrás. Y aunque lo hiciera, estaba convencida de que seguiría cometiendo los mismos errores. 

    Al final, Rebeca era la persona que menos confiaba en sí misma. 

    Rosa ya esperaba impaciente. Ese día no tenía que trabajar, libraba; y se traducía en tarde de películas o juegos con ella. Antes de irse, había calculado que la conversación con Lucía no iba a durar mucho, por eso la había dejado sola leyendo en el estudio. Y lo único que había cambiado desde que se marchó, fue que Rosa se había cansado de leer. 

    —Me ha mandado a la mierda —dijo quitándole el Ebook—. Me ha llamado hija de la grandísima puta y que me dieran por culo… Pero creo que se lo ha tomado mejor de lo que esperaba. 

    —Después de lo que has hecho, no esperes que te diga que te quiere, hija. 

    —Ya, lo sé. —Suspiró quitándole el freno a la silla—. ¿Qué te apetece comer? 

    Esos días para madre e hija eran los mejores, pasara lo que pasara fuera de la casa. Poder hablar con su madre mientras cocinaba, disfrutar de su compañía, sabiendo que ella también podría haber muerto, le reconfortaba bastante. 

    —¿Puedo ver cómo tienes la cicatriz? 

    —¿Y eso? 

    Un levantamiento de la ceja izquierda, significaba un encogimiento de hombros para Rosa; y aunque le sorprendió la petición, se quitó la camiseta y se agachó para que la viera. La última vez que se la enseñó fue cuando se hizo el tatuaje, y de eso hacía ya casi ocho años. 

    —Apenas se ve… 

    —Por eso me sorprendió tanto que lo viera —contestó poniéndose la camiseta de nuevo—. Ninguna otra chica que me ha visto sin camiseta, se ha dado cuenta. 

    Continuó cocinando el arroz que a Rosa le había apetecido comer. La conversación se redujo bastante porque su madre no dejaba de darle vueltas a algo. Y aunque, en el fondo, sabía de sobra qué pasaba, quiso esperar y darle tiempo. Si algo conocía de ella, era que cuando le preocupaba algo y pensaba constantemente en ello, la cabeza se le inclinaba ligeramente hacia delante. 

    Sirvió los dos platos para, después, dejarlos en la mesa. Antes de empezar a comer, tenía que acercar la silla de Rosa. 

    —¿Qué piensas? —preguntó finalmente cogiendo el plato de su madre. 

    —En ti. —Rebeca levantó la cabeza mientras movía el arroz para que se empapara del tomate—. Y en Claudia, claro. 

    —¿Por qué? 

    —Porque llevaba muchos años sin verte tan ilusionada con una mujer, hija. Y no quiero que te eches para atrás porque pienses que no te lo mereces… —Dejó el plato en la mesa advirtiendo una conversación intensa—. Llevas muchos años atormentándote por lo que pasó y creo que ya es hora de que te vuelvas a ilusionar por algo. 

    —¿Sabes qué fue lo primero que me preguntó? Que si tú me habías perdonado… —Agarró esas manos que hacía ya diez años que no se movían—. Y nunca te he pedido perdón, mamá. 

    —Beca, hija, no… 

    —Sí, sí hace falta. Fui tan cobarde cuando pasó que solo hui, no quise hablar con nadie de lo que había pasado porque me daba pánico que alguien me dijera la verdad. Lo siento, mamá —susurró con la voz temblorosa viendo a su madre llorar. 

    —Es que no tengo nada que perdonarte. 

    —Perdiste a papá por mi culpa y te jodí la vida para siempre. 

    —Te atormentas todos los días por mí y vives todos los días pendiente. No tengo nada que perdonar. 

    —¿Acaso no echas de menos tu vida? 

    —Sí, claro que lo hago. Pero, ¿sabes lo bueno que me dejó ese accidente? A ti. —Rebeca negó sin creérselo—. Siempre estábamos discutiendo, por unas cosas o por otras; no recuerdo ni un solo día que no nos gritásemos. Luego era papá el que ponía paz entre nosotras. Sin embargo, desde entonces, empezaste a confiar en mí. Me dejaste entrar en tu vida cuando antes solo me apartabas, hija. 

    —Eso no lo compensa. 

    —No, no lo hace; pero a mí me vale. Prefiero eso, a pensar que también te pude haber perdido. 

    —¿Sabes lo que pienso todos los días? Que ojalá no hubieseis subido a ese coche, entonces me habría estrellado yo sola, que es lo que tenía que haber pasado. 

    —No digas eso. 

    —Pero es la verdad. Mis gilipolleces tenían un límite, y solo yo debía pagar por ellas, no vosotros. 

    —¿Sabes qué es peor que estar en una silla de ruedas y no poder moverte? Saber que tu hija desearía estar muerta. 

    —Mamá… 

    —Tengo ojos, y sé muy bien lo que veo. Nunca me he metido en nada porque es tu vida, y bastante castigo tienes como para machacarte más. Pero verte así, no es lo que yo quiero. 

    —¿Y qué quieres que haga? 

    —Que vivas, Beca. Me encantaría que volvieras a pintar, que te enamoraras otra vez; que dejaras de impedir emocionarte e implicarte con algo. Has tenido al lado a una persona maravillosa, y le has hecho mucho daño. 

    —No puedo hacer eso. 

    —¿Por qué? 

    —Porque no me lo merezco. Que yo cogiera el coche esa noche, no fue culpa de Verónica por pegarme; fue mía por drogarme. No puedo hacer como si nada y seguir con mi vida. 

    Agachó la cabeza rascándose la nuca; intentando que su madre no la viera llorar, bastante mal estaban las cosas en ese momento como para empeorarlas más. 

    —¿Te puedo hacer una pregunta? —Asintió levantando la cabeza—. El alcohol, los porros, el tabaco, las fiestas; la vida que llevas… ¿Lo haces para matarte a ti misma? 

    Intercalaron sus miradas durante unos segundos; una esperando la respuesta y la otra pensando. Nunca habían hablado de eso porque, como bien había dicho Rebeca, cuando pasó, ella había huido por miedo. Al final era una niña de veinte años cuando ocurrió. 

    La respuesta fue afirmativa, provocando que Rosa llorara todavía más, si es que eso era posible. 

    —¿Y crees que Claudia puede cambiar un poco todo lo que sientes dentro? 

    —Claudia no va a cambiar lo que pasó, mamá. El problema no es ella; soy yo. —Se acercó a su madre para limpiarle las lágrimas—. Me he sentido muy bien este fin de semana, es lo que consigue ella; que me olvide de mi propia mierda. Pero no puedo dejarle a ella la tarea de curarme, cuando ni yo misma estoy dispuesta a hacerlo. 

    —¿Te vas a querer curar por ti misma algún día? 

    —¿Quieres que te responda con la verdad o con lo que quieres escuchar? Lo siento, mamá; sé que no es lo que quieres escuchar, pero si sigo viva, si sigo aquí, es por ti, no por mí. 

    Si la única razón por la que su hija no se había matado ya, era ella; seguiría precisando su ayuda. Sería Rosa la que tiraría de la vida de Rebeca; al final, era su madre, y por una hija se hace cualquier cosa. 

    Ese tema, se cerró ese día; y probablemente, volvería a estar encerrado durante mucho tiempo. Lo dejaron ahí, consolándose mutuamente y, sabiendo, que debían seguir con su rutina. Y más en un día que pasaron juntas y solas; Rosa intentando que su hija viera algún motivo para ser feliz, y Rebeca, porque quería pasar tiempo con su madre. 

    Fue hacia la una de la mañana, con la casa en silencio y Rosa durmiendo; cuando Rebeca se terminó el último cigarro del paquete, apuntando mentalmente que debía comprar más. Repasaba la conversación con Lucía y con su madre todo el tiempo, admirando el barrio en el que llevaba viviendo toda la vida. 

    CLAUDIA_01:13 

    ¿Qué haces? 

    BECA_01:14 

    Fumar, tu? 

      

    CLAUDIA_01:14 

    Aburrirme 

    BECA_01:14 

    No se supone q tienes un prometido q debe impedirlo? 

    CLAUDIA_01:15 

    Sí, pero está dormido. Hemos tenido una cena de las suyas y ha acabado agotado. Tenía esperanzas de verte en el restaurante. 

    BECA_01:15 

    He librado, d q era la cena? 

    CLAUDIA_01:16 

    No lo sé. Me he pasado todo el tiempo pensando en otras cosas. 

    BECA_01:16 

    Y pa q has ido? 

    CLAUDIA_01:16 

    Porque debía ir. 

    BECA_01:16 

    Quien dice eso? 

    CLAUDIA_01:16 

    Sergio. 

    BECA_01:17 

    Y pq el lo diga, tienes q hacerlo? 

    CLAUDIA_01:17 

    Son cenas importantes de negocios, da una imagen diferente que vaya acompañado a solo. 

    BECA_01:18 

    Hombre, a todos nos gusta tener una mujer q exponer como un puto objeto. Pero q no hablen mucho, pq si lo hacen, malo. 

    La evasión de una respuesta por parte de Claudia, le hizo reflexionar sobre lo que había dicho. 

    BECA_01:20 

    Perdona, me he pasado. 

    CLAUDIA_01:20 

    Pero tienes razón, es lo que me duele 

    BECA_01:20 

    El q de todo? 

    CLAUDIA_01:21 

    Pues que cuando él me pide algo, siempre lo hago. Pero nunca me acompaña a mis presentaciones. 

    ¿Tú te vendrías a alguna presentación? Sé que son un aburrimiento, pero por acompañarme. 

    BECA_01:21 

    Claro que iria. Solo tienes q pasarme la direccion 

    CLAUDIA_01:21 

    ¿Y tu madre? 

    BECA_01:22 

    Llamo a blanca 

    CLAUDIA_01:22 

    Gracias. 

    BECA_01:23 

    Damelas cuando esté allí 

    CLAUDIA_01:23 

    Bueno, pues te las doy por el fin de semana. Te echo muchísimo de menos, ¿cuándo te puedo ver? 

    BECA_01:23 

    Tu lo tienes peor q yo 

    CLAUDIA_01:24 

    Me gustaría ir al club, ¿podemos ir? 

    BECA_01:24 

    Quers ir cnmigo? 

    CLAUDIA_01:24 

    Sí. 

    BECA_01:24 

    El viernes? 

    CLAUDIA_01:24 

    ¿Puedo quedarme en tu casa a dormir? 

    BECA_01:25 

    Claro. Mi madre estará encantada de tener a doña escritora de mierda en casa. 

    CLAUDIA_01:25 

    No seas mala. 

    BECA_01:25 

    Hablamos mañana, va? 

    CLAUDIA_01:25 

    Vale. Descansa. 

    BECA_01:26 

    Hasta mañana. 

    





   



 THE SCIENTIST 

    “Questions of science and progress, don’t speak as loud as my heart”[5] 

    Coldplay 

      

      

      

    El club, esa noche, estaba a reventar. Simultáneamente se estaban celebrando un cumpleaños y una despedida de solteras. Un caos. 

    Había llegado directa del trabajo, turno de tarde. Se había cambiado y duchado en el trabajo; y aunque no comprendía la razón, se preocupó de que Claudia la viera arreglada. Por ello había abierto el cajón de las camisas; se puso una blanca con unos dibujos que no lograba identificar qué eran, unos pantalones ajustados y una chaqueta de vestir. 

    Lo primero que buscó al llegar, fue la presencia de Lucía. Pero o porque era muy pronto o porque no iba a salir, no estaba. Se alivió bastante, lo último que quería era estar con Claudia sabiendo que compartía la misma sala que Lucía. 

    La media de edad, esa noche, rondaba los veinticinco años. Y no se sentía vieja, pero tampoco joven. No encajaba con el ambiente; aunque mucho menos lo iba a hacer Claudia, porque Rebeca al menos, podría conseguir ser el deseo de todo ese amplio abanico de mujeres; desde un grupo de niñas, de no más de veinte años, que no le quitaban la mirada mientras se reían; pasando por las solitarias que iban solo a liarse con otra, y terminando en las que rondaban su edad, las más lanzadas y las que no perdían el tiempo. 

    —Perdona —dijo la camarera acercándose—. ¿Eres Rebeca? Te están esperando arriba. 

    —¿En el reservado? 

    —Sí. 

    Nunca había estado en la zona de arriba, básicamente porque no se lo había podido permitir. 

    Y arriba, era otra cosa. No había esperas por tu copa, ni gritos, ni gente empujándote. Era más tranquilo, pero con el mismo nivel de alcohol y ganas de fiesta. 

    Subió las escaleras con algo de temor, le daba miedo ver a quién se podía encontrar allí. Pero en el tercer sofá, con un vestido negro absolutamente maravilloso, calzada en los habituales tacones de quince centímetros y con una copa en la mano; Claudia ya estaba esperando. 

    —Hola, pensaba que no habías llegado —dijo dejándole un beso en la mejilla. 

    —Llevo quince minutos. —Eso no le bastó a Claudia, que agarró sus mejillas y se acercó a sus labios—. ¿Cómo estás? Aparte de muy guapa. 

    —Bien. —Se sentó a su lado, todo lo cerca que pudo—. ¿Tú qué tal? 

    —Con ganas de tres cosas: beber, bailar y besarte. 

    —¿Por ese orden? 

    Negó acercándose, otra vez, a sus labios. Desconocía cómo era Claudia, pues delante de ella no había bebido más de cuatro tragos de cerveza; así que no sabía si era de las pesadas, de las que se dormían o de las de Rebeca. 

    —Así que un reservado, ya sabía yo que no te gusta juntarte con la gente pobre. 

    —Buscaba más intimidad, no me irrites tan pronto que no hemos empezado. 

    El hobbie preferido de Rebeca estaba siendo molestar a una Claudia, y no se había dado cuenta, hasta ese día. Como también, mirarla. No podía apartar los ojos de ella, mientras le contaba algo sobre su editorial; ni siquiera prestaba atención a las palabras. Le resultaba imposible. 

    Y lejos de quedarse con las ganas, mientras Claudia maldecía a alguien con todas sus ganas, agarró su nuca y la besó. Introdujo su lengua en la boca de la escritora casi de primeras, sin dejar que ella se preparara; pero es que se moría de ganas de hacerlo. 

    —¿Vas borracha ya? 

    —No —contestó sin separarse—. Pero es que no puedo dejar de besarte. 

    Esa vez fue Claudia la que, sin borrar la sonrisa, volvió a aproximarse. Entonces, la conversación se redujo bastante; y dieron paso a otras cosas que vieron más importantes en ese momento: beber, vodka para las dos, pero mezclado diferente; acariciarse, en cualquier parte; y, sobre todo, besarse. 

    —¿Quieres que salgamos a fumar? 

    —Tú no fumas. 

    —Bueno, pero te acompaño. 

    —¿No te importa? 

    Negó levantándose del sofá; y agarrándose ambas de la mano, salieron del local. Les costó algo más porque de verdad que esa noche, había gente de más. Rebeca calculó que se estaba sobrepasando el aforo máximo de personas; y desconocía si la escritora se sentía cómoda en un sitio así, pero por cómo se aferraba a ella, intuyó que no era su lugar favorito. 

    En cuanto salieron, la corriente de aire hizo que Claudia se encogiera. El abrigo lo había dejado en el ropero y el vestido era de tirantes; así que la camarera no se lo pensó mucho más, se quitó la americana y se la cedió. 

    —Gracias —susurró apoyándose en la pared—. ¿Cómo está tu madre? 

    —Con ganas de verte para hacerte un interrogatorio, así que vete preparando. 

    —¿Y eso? 

    —Está ilusionada por cómo me está viendo. 

    —¿Eso qué quiere decir? 

    —Pues que hacía muchos años que no me veía tan contenta o cómoda, no sé, como quieras llamarlo. 

    —¿Y eso es por mí? 

    Asintió dándole una calada y recibiendo los brazos de Claudia alrededor del cuello. Se quitó el cigarro de la boca un segundo antes de que la escritora la atacara. 

    —¿Puedo pedirte una cosa? 

    —Sorpréndeme —dijo dándole otra calada. 

    —¿Podemos hacerlo aquí? Es que, en tu casa, con tu madre, no quiero. Siento que es como faltarle el respeto. 

    —¿Y quieres hacerlo en el baño? 

    —Sí… ¿O no quieres hacerlo? 

    —Lo que yo quiero, es lo que voy a hacer; y es quitarte ese vestido. 

    Claudia volvió a sonreír y la abrazó. Dejó su cabeza en el hombro de una Rebeca que se dedicaba a fumar. Fueron minutos de silencio, al menos por su parte; porque se escuchaba la música cada vez que abrían la puerta, algunas conversaciones que no le interesaban lo más mínimo, y al menos cinco chicas que le guiñaron el ojo. 

    Siempre le había resultado muy fácil ir al club cuando no tenía nada serio. En tan solo cinco minutos, sabía que tendría alguna chica en frente; y para los días que lo único que quería era perderse de vista un rato, lo agradecía bastante. 

    En cuanto se acabó el cigarro, agarró la mano de Claudia y volvieron a entrar. No fueron al reservado, irían después; cruzó la pista de baile con el único objetivo de ir a uno de los baños. Pero para su mala suerte, tuvieron que esperar porque los dos estaban ocupados. 

    —Vete pensando que quieres que te haga —susurró besándola el cuello. 

    —Con poco me vale, así que tampoco te voy a pedir mucho. 

    Entraron directas, bajo la atenta mirada de una chica de dieciocho que no les quitó la vista al ver que iban juntas. Ni se lo pensaron; en cuanto Rebeca cerró la puerta, se sentó sobre la tapa del váter, haciendo que la escritora lo hiciera sobre sus piernas. 

    Empezaron a besarse como dos desesperadas; una camarera que fue, como una loca, a bajar la cremallera del vestido de su amada. Deslizó los tirantes del vestido por sus brazos, sin quitárselo. Advirtiendo la ausencia de un sujetador; no se lo pensó dos veces, abandonando su boca y yendo a por su piel. 

    Pero eso no le convenció a una Claudia, que no quería separarse tanto de Rebeca. Por eso, le agarró del pelo, provocando que elevara el rostro, abalanzándose sobre sus labios. Y si eso era lo que quería, la camarera se lo daría; cambiando sus planes en ese instante, subió el vestido, dejándolo en su totalidad en la cintura de la escritora. Y sin pensárselo dos veces, aun teniendo la mano helada por la temperatura que había hecho en el exterior, la llevó por encima de la ropa interior de Claudia. 

    —Lubricas una barbaridad —susurró sorprendida. 

    —¿Y eso es malo? 

    —No —contestó sonriendo, y acercándose aún más a Claudia—. A mí me gusta. 

    Volvieron a besarse, intentando coordinar los movimientos de su mano y los de su lengua; con el único fin de darle a Claudia un placer infinito. Quien, empezó a moverse sobre Rebeca, intentando sentirla todavía más; ahogando un gemido contra su boca, retirando de inmediato su lengua y tragando saliva, incapaz de coger el aire que necesitaba. 

    —Quiero… Quiero intentar tocarte. 

    Rebeca nunca le presionaría para eso; comprendía perfectamente que para ella, era algo más complicado. Pero una vez que, la propia escritora, quería hacerlo, no se lo pensó; desabrochó su pantalón casi de inmediato. 

    —Mete la mano. 

    —Me da miedo hacerlo mal. 

    Entonces paró todo, bajó ligeramente sus pantalones y su ropa interior; y llevó, tanto su mano como la de Claudia, a su zona íntima. Guiando a la escritora, repitió al menos siete veces los mismos tres movimientos; hasta que percibió que ella no impulsaba nada, sino que la escritora los estaba moviendo por voluntad propia. 

    —No tienes por qué hacerlo. 

    —Quiero hacerlo —dijo acercándose a ella—. Sigue, por favor. 

    Y todo se volvió mucho más intenso; porque Claudia poco a poco iba perdiendo la coordinación de los escasos tres pasos que le había enseñado, pero solo sentir su mano, ya parecía suficiente para una Rebeca que no tenía ninguna prisa. 

    Al mismo tiempo que Rebeca incrementaba el ritmo de sus movimientos, Claudia perdía la de la suya. No podía controlarse; de nuevo, una sensación que no era capaz de gestionar. Apretó sus piernas contra la cintura de su amada, sufriendo varios escalofríos convertidos en sacudidas irregulares de su columna vertebral impropios en ella. 

    Hasta que retiró su mano, llevándola al cuello de Rebeca; cerrando con fuerza sus ojos y gimiendo por su garganta, lo que estaba sintiendo por dentro. Dejó de respirar unos segundos, como si el tiempo en aquel baño se hubiera parado de verdad; con una espectadora que disfrutaba como nadie de eso, terminando un par de movimientos más para saber que Claudia había llegado a un éxtasis desmesurado para ella. 

    Para lo único que Rebeca se movió, sin dejar de mirar a una escritora que intentaba ubicarse en el espacio y en el tiempo; fue para llevar su mano, de nuevo, sobre la de Claudia y empezar a estimularse ella misma. 

    —Quita tu mano —susurró la escritora sabiendo que debía reaccionar—. Déjame a mí, por favor. 

    Si ella quería, nadie se lo iba a impedir. Rebeca obedeció, no solo retirando su mano, sino echándose ligeramente hacia atrás para que Claudia pudiera ver lo que estaba haciendo. Pero de nuevo, eso no era lo que quería, porque la agarró por la nuca yendo directamente a por sus labios. 

    Unos movimientos torpes pero que no recibieron queja alguna; a Rebeca le daba exactamente igual cómo lo estaba haciendo, porque en ese momento, no le importaba cómo lo hacía; sino quién. 

    Mirada con mirada, una directa y deseosa, otra apenada e intimidada. 

    —¿Está bien lo…? 

    —Cállate y sigue. 

    Rebeca pasó sus dos brazos por los costados de Claudia; no quería hablar nada en ese momento, simplemente quería perderse. La abrazó con fuerza, escondiendo su rostro en el cuello de la escritora e impregnándose con ese perfume que tanto la cautivaba. 

    Y fue a punto de llegar; cuando llevó su mano derecha sobre la de su amante, colocándola y presionándola como debía. Fue por ella, y con la ayuda novel de Claudia; cuando terminó ahogando un gemido en su cuello. 

    —¿Ya? 

    —Ya —contestó Rebeca riéndose. 

    —¿Lo he hecho bien? ¿Te ha gustado? 

    La besó como respuesta; al final era mejor eso que decirle lo raro y excitante que le había resultado a Rebeca.  

    En cuanto salieron del baño, dispuestas a lavarse las manos; la mayor sorpresa de la noche, por encima de la ausencia del sujetador o de la presencia del tanga, llegó ahí. Lucía estaba de brazos cruzados, apoyada en la pared y mirándolas. 

    —Quería ver con mis propios ojos que esto era verdad. Que me los has puesto con alguien que no sabe ni tocarte. 

    —No quiero discutir ahora, Lucía. 

    —¿Y te crees que yo sí? 

    —¿Entonces qué haces aquí? 

    —Porque no te das cuenta de lo que haces. Vienes al club con ella, sabiendo que yo iba a estar. Imagina lo que he sentido cuando empiezo a escuchar que Beca está aquí y que está con una pija de fuera. 

    —Yo no sabía que ibas a estar aquí. 

    —Claro que lo sabías, ¿acaso no me has buscado? —Pero Rebeca solo agachó la cabeza apretando con fuerza la mandíbula—. No sé si lo sabes, pero se ha tirado a medio local —le dijo a Claudia—. Así que ya puedes ponerte la pilas para empezar a follarla como debes. 

    —¿De qué coño vas, Lucía? 

    —Vámonos, Beca. 

    —¿Qué? ¿Tienes miedo a que sepa todo lo que has hecho? 

    —Te lo voy a dejar bien claro —dijo acorralando a Lucía entre la pared y su cuerpo—. No quiero problemas contigo, ninguno. Pero déjame en paz, no voy a aguantar ninguna de tus gilipolleces de exnovia celosa porque creo que ya hemos tenido suficiente. 

    —Eres una zorra. 

    —Seré todo lo que tú quieras, pero déjame en paz. 

    —¿Así es como querías que fuéramos amigas? 

    —Eres tú la que se está metiendo en lo que no le incumbe. 

    —¡Porque te está utilizando, joder! Solo quiere documentación para sus historias, si hasta tú misma lo decías. 

    —Lu, basta. 

    —Idiota tampoco ha sido en buscar a quién tirarse… 

    —Mira, niña —dijo Claudia apartando a Rebeca un instante—. No me conoces de nada. Así que más vale que guardes tus elocuentes teorías para tu recreo particular de celos; porque vuelves a insinuar algo así sobre mí o a molestarla a ella, y tienes un despido a la mañana siguiente en el restaurante y por la tarde un bufete entero de abogados por una demanda de acoso que en tu vida has visto. —En ese momento, Rebeca miró a la escritora—. ¿Te ha quedado claro? 

    —Claudia… Espérame arriba —susurró apartándola—. Déjame esto a mí, por favor. 

    Esa era la Claudia del restaurante, la estirada, la hija de puta que todos odiaban. Aun así, tras dejar las cosas claras, obedeció dejándole un beso delante de una Lucía que se hizo pequeña en un instante. 

    —¿Vas a dejar que me eche del trabajo? 

    —No. —Suspiró intentando pensar—. Estamos aquí porque ella quería venir; pero no volveremos a venir, te lo prometo. 

    —¿Estás segura de lo que estás haciendo con ella? 

    —No, pero es mi vida, Lu —dijo acariciándole los brazos—. Sé que piensas en mi bien, pero no puedes meterte. —La rubia asintió agachando la cabeza—. ¿Estás bien? 

    —Se me pasará, como todo. 

    —¿Puedo hacer algo? 

    —Lo que quiero que hagas, no lo vas a hacer… Así que me conformo con que hables con ella y que no me eche, que es capaz de todo. 

    —Hablaré con ella. No hagas más difícil esto, por favor, únete al club de Laura y ódiame; pero para. 

    Lucía asintió comprendiendo que eso no era un juego, Claudia no era cualquier persona y no podía meterse ahí. 

    Tras un abrazo, Rebeca regresó al reservado; pensando en la explicación que le debía a Claudia. Fue pensando cómo contarle que había estado con Lucía, pero que no lo había considerado una relación. Intentó compararlo mentalmente con la relación que tenía Claudia con Sergio, pero no le convenció. 

    Sin embargo, la escritora no preguntó, se dedicó a pedir una copa más y a contar las ganas que tenía de volver a pasar un fin de semana en su casa como el anterior. 

    No fue hasta las tres de la mañana cuando decidieron irse porque allí no hacían nada; no dejaban de hablar y querían estar solas sin nadie más. Seguir en el club, era una tontería. 

    —Me duelen los pies… 

    —Eso te pasa por ponerte tacones. —Sonrió agachándose para quitárselos—. A ver, venga, sube. 

    Pasó los brazos por su cuello y, agarrándola de las piernas, la subió a su espalda. Seguramente porque estaba acostumbrada a su madre, pero Claudia no le pesó nada. Y fueron todo el camino así, dándole besos en la mejilla y contándole lo que no había escuchado anteriormente sobre la editorial. 

    Rosa ya sabía que Claudia iba a dormir, realmente hasta exigió verla para poder hablar de una vez. A Rebeca le daba miedo lo que la fuera a decir; pero lo cierto es que todo tenía que ver con la conversación que madre e hija habían tenido días atrás. 

    Entraron en completo silencio; y no les resultó muy complicado dado que no iban borrachas. Rebeca fue directa a la ventana para fumar, pues con Claudia a la espalda no lo había podido hacer; la escritora, en cambio, se quitó el vestido y se metió bajo las sábanas de la cama. 

    —No era solo una amiga, ¿verdad? —Rebeca negó—. ¿Por qué me mentiste? 

    —Porque era complicado —contestó desvistiéndose—. Llevábamos cuatro años acostándonos, pero nada más; o al menos para mí. La quiero mucho, pero no lo suficiente. 

    —¿Y cuándo la dejaste? 

    —El lunes —dijo dándole una calada al cigarro mientras se desabrochaba la camisa—. Me mandó a la mierda, pero vamos, no te tienes que preocupar por ella. No la vas a denunciar, ¿verdad? 

    —No mientras no haga otra escena igual. 

    —¿Y el restaurante? 

    —No voy a hacer nada, estate tranquila. 

    Quiso confiar en ella; aunque sabía de sobra que cuando se lo proponía, Claudia podía ser de lo peor. 

    —¿Es cierto lo que ha dicho? 

    —¿El qué? 

    —Que no sé hacerlo, que no sé tocarte. 

    —Yo lo llamaría falta de práctica —contestó mientras se tumbaba en la cama—. Pero no tienes que preocuparte por eso. 

    —Pues lo hago, porque quiero corresponderte, que sientas lo mismo que me haces sentir a mí… O por lo menos intentarlo. 

    —No te atormentes con eso. Ya aprenderás. 

    —¿Lo de hoy te ha gustado? Y no me mientas. 

    —Claro que me ha gustado —dijo dándole un beso en la mejilla—. Escúchame, no tengo ninguna prisa; cuando tú puedas y te sientas bien, sé que me tocarás, y que a medida que lo vayas haciendo, irá a mejor. Pero no quiero que te preocupes por eso, ¿de acuerdo? 

    Asintió mostrando una ligera sonrisa en la oscuridad. Ambas se dieron por satisfechas, así que, tras un tierno y profundo beso; se durmieron. 

      

    El despertador del móvil sonó a las siete, como todos los días. Lo apagó intentando que Claudia no se despertara; pero en cuanto se movió, ella ya abrió los ojos. 

    —¿Qué hora es? 

    —Las siete —susurró sentándose en la cama. 

    —¿Y dónde vas tan pronto? 

    —Tengo que levantar a mi madre —dijo dándole un beso en la frente—. Tú sigue durmiendo. 

    Se vistió en la oscuridad bajo la atenta mirada de Claudia, se lavó la cara y fue a la habitación de Rosa. Sin embargo, al subir la persiana, se sorprendió al ver que seguía dormida. Así que, en una milésima de segundo, impidiendo que notara el sol; la volvió a bajar. 

    —¿Qué pasa? —preguntó Claudia al verla entrar de nuevo. 

    —Sigue dormida —contestó tumbándose— Tú duérmete. 

    —Ya no voy a poder. —Sonrió tumbándose sobre ella—. ¿Cuál es la rutina con tu madre? 

    —Despertarla, ducharla y desayunar. 

    —¿Y por qué tan temprano? 

    —Porque le gusta aprovechar el día. —Se encogió de hombros—. El horario lo puso ella. 

    —¿Y puedo preguntarte cómo fueron los días en el hospital? 

    —Duros, muy duros. Cuando salí de la operación, estuve un día entero sin recordar nada. Y al segundo, me desperté por el shock; me vino todo de repente. Los tres días que estuve ingresada, me los pasé hablando con psicólogos de lo que había pasado y lo que pasaría después. 

    —¿Cómo te mentalizaste? 

    —No lo hice. Todo lo que ocurrió fue mi culpa, y no lo recuperaré nunca. Lo único que puedo hacer es cuidar de mi madre, y ni eso lo compensa. 

    —¿Renunciaste a toda tu vida por eso? Me refiero, dejaste de vivir tu propia vida, incluyendo la pintura, ¿por eso? 

    —No me merezco tener una vida y abandonar a mi madre, Claudia. Maté a dos personas y a ella la dejé muerta en vida como quién dice. No podía irme a pintar y dejarla a ella abandonada. 

    —Ni puedes. —Rebeca negó—. Quiero que me pintes como me dijiste. 

    —¿De verdad? 

    —Sí. —Asintió Claudia dándose cuenta de lo que había en el interior de Rebeca—. Te compraré el material que necesites; pero no quiero pagar a alguien, quiero que lo hagas tú. 

    —No hace falta que compres nada, tengo mi material guardado. 

    —Junto con tus cuadros, ¿verdad? ¿Me dejarías verlos? 

    —Sí, supongo que sí. Pero no son nada del otro mundo. 

    —Eso déjame decidirlo a mí, porque seguro que son muy buenos. —Pero Rebeca volvió a negar—. ¿Qué vas a hacer hoy? 

    —Entro a trabajar de noche, así que supongo que, en función de las ganas que tenga mi madre, iremos a dar un paseo. 

    —Pues creo que nos vamos a ver porque cenamos esta noche con mis suegros. 

    —¿En el restaurante? —Claudia se lo confirmó con la cabeza—. Pues qué divertido va a ser… ¿por qué no le dejas? 

    —Lo he pensado —contestó cayendo boca arriba en la cama—. Y quiero hacerlo, pero no sé cómo; nunca he dejado a nadie. 

    —Cariño, te quiero, pero he conocido a alguien —dijo ayudándole mientras se colocaba a su lado—. ¿Ves que fácil? 

    —Si le digo eso, te mataría. No puede saber nada de otras personas. 

    —Lo va a saber tarde o temprano. ¿A tus padres les has dicho algo? 

    —No, ellos me matarían a mí. 

    —¿Por qué? 

    —Porque si les digo que he dejado a Sergio, y que encima lo he hecho por ti… Es una completa locura. 

    —¿Qué tiene de malo que sea yo? 

    —Obviando que eres una mujer… No es que tu aspecto físico ayude mucho. —Rebeca se sentó, pues no pensó que aquello iba a ocurrir de verdad—. No quiero que pienses que me avergüenzo de ti; pero es muy complicado, quieren a Sergio… 

    —Debí verlo venir, supongo. —Claudia se incorporó a su lado escuchando atentamente—. Tu forma de ser, a fin de cuentas, viene de algún lado. 

    —¿Qué quieres decir con eso? 

    —Que sois unos clasistas y unos superficiales de mierda. Tú lo eres porque te han educado así, no me sorprende que tus padres sean así. 

    —No es eso… Es… 

    —¿BECA? 

    Se levantó en un instante en cuanto escuchó la voz de Rosa desde su habitación. Asomó la cabeza por la puerta viendo que, ya tenía los ojos abiertos. 

    —Ya estoy. 

    —Me parecía que tardabas. 

    —He venido a las siete, pero estabas dormida y no he querido despertarte —dijo dándole un beso en la frente—. ¿Te acostaste tarde? 

    —Tardé mucho en dormirme. ¿Qué tal fue la noche? 

    —Llegamos bastante pronto, la verdad. 

    —Pero, ¿está aquí? —Rebeca asintió mientras la desarropaba—. ¿Dormida? 

    —Está despierta, ¿lista? 

    La misma rutina de todas las mañanas; exactamente idéntica. Lo único que cambió fue la ilusión de Rosa por hablar con la mujer que le había devuelto un poco de vida a su hija. Aunque ninguna de las dos quería emocionarse mucho en cuanto a lo que estaba pasando, básicamente porque en un segundo, Rebeca podía echarse atrás. 

    Dejó a Rosa en el salón, porque si la escritora estaba en casa, nada de desayunar en la cocina. Y fue al entrar ahí, cuando se encontró con Claudia, vestida con su ropa; preparando el desayuno. 

    —¿Qué haces? 

    —Quería ayudar —contestó calentando un poco de leche en el microondas—. ¿Qué come tu madre? 

    —¿Cómo coño has exprimido la naranja? 

    —A mano. —Se encogió de hombros restándole importancia—. Solo dime qué come. 

    —Las tostadas están bien; pero ya puedo acabar yo. 

    —No, déjame hacerlo. —La miró arrepentida—. Es mi manera de pediros perdón. 

    —¿Por qué? 

    —No quiero que pienses que somos así, Beca, pero tienes razón y es algo que me gustaría cambiar. 

    —Olvida el tema mejor, ¿vale? 

    —No quiero que te sientas mal por ello porque a mí me gusta cómo eres y todo lo que tienes o dejas de tener. Y no puedo hablar por mis padres; pero por mi sí, y no quiero cambiar absolutamente nada de ti. Así que por favor, perdóname y déjame acabar con el desayuno. 

    —Está bien. —Sonrió dejándole un beso en la frente—. No olvides ponerle una pajita en el café y que no sea muy fuerte, ¿vale? —Claudia asintió—. Gracias. 

    Era lo mínimo que podía hacer después de lo que había pasado en la cama. 

    Antes de salir de la cocina, giró la cabeza viendo cómo cogía la mermelada de la nevera; y es que no se esperaba algo así por parte de Claudia. Apenas habían dormido tres horas; y tenía pinta de quedarse hasta las tantas en la cama esperando a que le llevaran el desayuno, no que se levantara para colaborar como fuera. 

    Puede que no solo Claudia estuviera juzgando mal; sino que Rebeca también. 

    —¿Y el desayuno? —preguntó Rosa al ver entrar a su hija con las manos vacías. 

    —Lo está haciendo Claudia. 

    Esperaron en silencio, escuchando atentamente el sonido proveniente de la cocina, sobre todo por si necesitaba ayuda. Hasta que, cinco minutos después, apareció con una bandeja entre sus manos. 

    —Hola. —Sonrió—. No he echado azúcar porque no sé cuánto quiere —dijo depositando la bandeja en la mesa—. Buenos días, Rosa. 

    —Hola, Claudia. Muchas gracias por el desayuno. 

    —No hay de qué —contestó dándole un abrazo—. Voy a por el mío. 

    Una media cucharada de azúcar. Rebeca cogió una tostada y se la acercó a su madre mientras que, con la otra mano, deshacía el azúcar en el café. Y Claudia regresó con dos vasos y un plato más con sus dos tostadas. 

    —Buen provecho. Por cierto, os he dejado sin pan de molde. 

    —Tengo que ir a hacer la compra, ¿a qué día estamos? 

    —Veinticinco. 

    —Vale. —Suspiró haciendo cuentas mentalmente—. Ahora veo qué tenemos… 

    —Todavía te debo dos mil euros. 

    —No me debes nada. —Negó acercándole el café a Rosa—. No quiero que me pagues. 

    —Es el contrato, y a fin de cuentas, me sigues ayudando. 

    —Tú misma incumpliste el contrato. No pienso coger ese dinero, Claudia. 

    —Pero… 

    —Ya nos has pagado, Claudia —dijo de pronto Rosa—. Por lo menos a mí. Solo ver la mirada de Beca me basta para saber que me has pagado la vida entera. No quiero que le des dinero; quiero que sigas haciéndole tanto bien como hasta ahora. —Claudia sonrió, pero Rebeca agachó la cabeza pensando en ello—. Así quiero que nos pagues, ¿podrás hacerme ese favor? 

    —Estaré encantada de hacerle ese favor, Rosa. 

    





   



 QUIÉREME DESPACITO 

    “¿Sabes? Dejé mi orgullo cuando vine a buscarte y estoy dispuesta a todo por tu amor” 

    Jesse & Joy 

      

      

      

    Frente a Rebeca, aquel hotel de cincuenta plantas; todo diseñado con cristales, logos plateados y plantas cuidadas al milímetro. 

    —¿Le ayudo? 

    Se lo preguntó el botones que había en la entrada. Con un uniforme azul oscuro, y un gorro bastante ridículo. Pero ella negó con la cabeza agarrando el asa de la mochila. Sacó el móvil para leer el mensaje de Claudia. 

    CLAUDIA_12:33 

    Es la planta 42, habitación 37. 

    Aprovechando que Jimena había ido a su casa en el habitual fin de semana para cuidar a Rosa, y que Claudia tenía que pasarse toda una semana en una ciudad de la costa con motivo de la promoción del nuevo libro; había decidido invitarle de viernes a domingo. Tuvo que pedir algunos favores para que le cambiaran los turnos en el restaurante, además de sobornar a su tía para que estuviera una noche más. 

    Sergio nunca iba con Claudia, y mucho menos si se trataba de trabajo; le había avisado de que tenía al día unas quince entrevistas distintas, sesiones de fotografía, cuatro presentaciones y dos firmas. Todo eso, solo durante el fin de semana. Así que Rebeca ya se había hecho a la idea de que la vería por la noche y visiblemente cansada. 

    Eran casi las once de la noche del jueves cuando llamó a la puerta de la habitación treinta y siete. En teoría, la agenda de Claudia ya había acabado, y llevaría en el hotel desde las ocho de la tarde. 

    —¡Llegaste! —exclamó tirándose sobre ella. 

    La cogió al vuelo como pudo; y con la escritora en brazos, entró en la habitación. 

    —Menudo recibimiento. 

    —Estaba esperándote y a punto de darme un baño —dijo llenándole la mejilla de besos mientras se quitaba la mochila—. ¿Quieres acompañarme? 

    Claudia llevaba puesta una bata negra de seda, deshizo el nudo dejándola caer al suelo y, con una sonrisa en la cara, se marchó al baño dándole una hermosa vista de su trasero. 

    Rebeca se mordió el labio inferior inconscientemente, tomando aire. Se quitó la chaqueta mientras miraba cuán grande era la habitación, con una cama doble y una televisión prácticamente como la que tenía Claudia en su casa. 

    —¿Beca? 

    —Voy, voy. 

    Negó con la cabeza dejando de mirar la habitación, y fue directa al baño. Claudia ya estaba dentro de la bañera, con un hilo de música muy bajo, lo suficiente para que no molestara, pero relajara. Había encendido unas diez velas, y le pidió que apagara la luz. 

    Si todas las veces que le iba a recibir, iban a ser así; qué felicidad más tonta. 

    —¿Se te ha hecho largo el viaje? 

    —No —contestó desvistiéndose—. Ha estado parado quince minutos en una estación, pero el resto ha ido bien. —Claudia asintió mirándola—. ¿Tú qué tal? 

    —Cansada, pero está yendo todo bien, así que no me puedo quejar. Sandra me ha dicho que van a empezar la tercera edición. 

    —¿Y esos cuántos libros son? 

    —Unos treinta mil, más o menos. 

    —Me alegro mucho —susurró entrando en la bañera, sintiendo lo caliente que estaba el agua—. Aunque el libro sea una mierda. 

    —Ya… —protestó acercándose a ella—. Tardabas en quejarte. 

    —Es que es la verdad. —Sonrió recibiendo a Claudia sobre sus piernas. 

    —Me alegra que estés aquí… 

    Lo susurró sobre sus labios, antes de fundirse en un beso que, sumado a la temperatura que el baño tenía debido al agua; les sentó demasiado bien. 

    —Espera —dijo Claudia separándose—. Me he dejado el vino en el mini bar; ahora vuelvo. 

    Salió prácticamente corriendo; pero regresó a los pocos segundos con dos copas y una botella de vino blanco. Lo descorchó fuera de la bañera, permitiendo que Rebeca la admirara como le gustaba. 

    Claudia era una mujer normal, y eso era lo que le gustaba. Sus curvas no eran de escándalo, y aunque su cuerpo le avergonzaba ligeramente; a ojos de Rebeca, era la mujer más bonita que había visto en su vida. 

    —¿Qué tengo? —preguntó la escritora mirándose a sí misma. 

    —No tienes nada —dijo cogiendo la copa de vino—. Te miro porque me gusta lo que veo. 

    —Tonta… 

    —Es la verdad. —Pero Claudia negó—. ¿Crees que miento? 

    —No, no digo eso; pero vamos, has visto mujeres mejores que yo —sentenció entrando en la bañera—. ¿Brindamos? 

    —He visto mujeres con más curvas que tú —insistió apartando la copa para no desviar el tema—. Pero no más bonitas. —La miró con resignación—. ¿No me crees? 

    —No, no te creo. 

    —¿Por qué? 

    —Porque no, porque tu ex es… —Gesticuló con su mano libre intentando encontrar las palabras adecuadas—, atractiva, Beca. Y eso no me lo puedes negar: rubia, con curvas, delgada, joven… Tu prototipo. 

    —Te dije que yo no tenía prototipo. 

    —Es lo que te pega. 

    —¿Estar con Lucía es lo que me pega? 

    —No con ella, sino con mujeres como ella, que son más de todo, tienen mejor cuerpo, más guapas, jóvenes… Esas cualidades. 

    —¿Y por qué no me ibas a pegar tú? 

    —Porque yo soy una más del montón. —Se encogió de hombros—. Y tú eres hermosa… Pero que da igual. 

    —No, bonita, no. —Sonrió apartando de nuevo la copa—. ¿Te crees que eres una más del montón? —Claudia asintió—. ¿Y crees que eso es malo? 

    —No digo que sea malo, es común, simplemente. 

    —Entonces me gustará lo común, porque me gustas tú. 

    —Beca… 

    —¿Qué? Mira, reconozco que las mujeres como Lucía son guapas, excitantes, atractivas y que me ponen más cachonda que un gato en celo. Pero son de una noche. Y tú, seas o no del montón; me gustas. Me da igual cómo coño te quieras definir o catalogar, pero a mí me gustas. 

    —¿Te atraigo? 

    —Pues claro que me atraes, Claudia. 

    —¿Seguro? 

    —Ven aquí —dijo cogiendo las copas para dejarlas en el suelo del baño y así sentar a la escritora sobre ella—. Eres preciosa, y no te haces una idea de lo mucho que me pones. 

    Claudia se sonrojó como le pasaba siempre; pero no dejó que dijera nada más porque Rebeca se comió su boca. 

    Esa era la realidad. Claudia no era una mujer que llamase la atención; pero la de la camarera sí, y eso era lo importante. 

    Se les olvidó el vino; era mucho mejor besarse, en sus labios o en cualquier parte del cuerpo. 

    —Creo que mañana son cinco de radio y una de televisión —contaba Claudia mientras enjabonaba el pelo de su amante—. Y por la tarde solo la presentación. 

    —¿Y quieres que te acompañe o me voy de turismo? 

    —Lo que quieras hacer. 

    —No quiero estorbarte. 

    —Y no lo vas a hacer. —Sonrió—. Echa la cabeza para atrás. Cuando esté en la entrevista estarás con Miriam, que es mi ayudante; y ya está. Ya le he mandado que reserve en algún restaurante. 

    —¿Y estás segura de que no será raro que me vean contigo? 

    —No. Si te refieres a Sergio, no van a contarle nada. Primero porque Sandra cree que eres una amiga a la que hace mucho que no veo, y a Miriam le pago para que mantenga la boca cerrada, así que no dirá nada. 

    —¿Sabe quién soy? 

    —Trabaja con mis notas, ergo sí, sabe quién eres. 

    —¿Y exactamente qué pone en tus notas? 

    Las mejillas de Claudia volvieron a enrojecerse; y no hizo falta que contestara con palabras, porque esa reacción era la que Rebeca buscaba. Cerró los ojos para que terminara de enjabonarle el pelo, mientras hacía esquemas mentales de lo que Claudia podría haber anotado en su cuaderno. 

    —Yo quiero que me acompañes —susurró echándole agua en la cabeza para quitar el jabón—. Hablar del libro y mirarte, saber que estás ahí… Apoyándome. 

    Rebeca volvió a abrir los ojos en cuanto lo escuchó; viendo como la escritora cerraba el grifo, pues la ducha, esa noche, había acabado. Con una sonrisa y un beso, salió de la bañera. 

    Le resultaba inevitable pensar en Sergio y en ella; en lo imbécil que le resultaba ese hombre. Claudia no era feliz, y por supuesto que no dudaba, en absoluto, que en su trabajo, él nunca había estado para nada. Quizás para posar delante de las cámaras, para llevarse el título de inspiración de la escritora de éxito; pero no para acompañarla en las noches de bloqueo mental, en los días en los que las promociones se hacían pesadas, o, incluso, en los momentos malos de críticas ante un libro. 

    Y Claudia no se lo decía, por pena o porque no se atrevía; pero le pedía, indirectamente, que ella hiciera todo lo contrario a lo que hacía su prometido. 

    Quitó el tapón del desagüe para que la bañera se vaciara; mientras recogió su pelo mojado con una pinza, envolviéndose en una toalla. La escritora se había puesto unas bragas, y se encontraba sentada frente a la mesa que había en la habitación, con el ordenador encendido. 

    Aprovechó que estaba ocupada, para mandarle a su tía el mensaje de llegada. 

    —Odio que me pregunten por política cuando el libro no tiene nada que ver. 

    —Es normal, yo querría saber tu opinión. 

    —¿Por qué? 

    —Eres lista; sabes de esos temas, además de ser una figura pública que apoya y se involucra en la cultura. 

    —Pero escribo libros de ficción, no de política. 

    —Ya —dijo apoyando sus manos en el cuello de la escritora para masajearlo—. Pero a ellos les interesa mucho —concluyó dándole un beso en la cabeza—. Estás cansada, deberías irte a dormir. 

    —Sí, creo que sí; que suena a las seis. 

    —¿Por qué tan pronto? 

    —Maquillaje. 

    —Qué horror —musitó dándole otro beso, esa vez, en la mejilla—. Ve a la cama y descansa. 

    —¿Te acuestas conmigo? 

    —Fumo uno y voy. 

    Eso hicieron, Claudia se acostó y Rebeca salió a la terraza de la habitación. Vio como ponía la alarma en su móvil; verdaderamente, que tuviera que despertarse tan temprano para maquillarse, le parecía una tortura; y si tenía tanto trabajo, entendía que no tuviera ganas de nada. 

    Se lo fumó más rápido de lo habitual. Una vez que entró de nuevo, cerrando la puerta de la terraza; fue directa al baño para quitarse la toalla y soltarse el pelo. Apagó la luz, puso su teléfono a cargar y se acostó al lado de la escritora. 

    —Se duerme mucho mejor así —susurró Claudia acercándose a ella. 

    —¿A qué hora vienen a por ti? 

    —A las ocho es la primera entrevista, imagino que sobre las siete y algo, ¿por qué? 

    —Para estar lista —contestó acariciando su brazo. 

    —¿Vas a venir conmigo? 

    —Para algo estoy aquí, ¿no? Para estar contigo y apoyarte en lo que hagas —dijo depositando un beso en su frente—. Pero si sientes que soy un estorbo, dímelo y me vengo al hotel sin problema. 

    —Es imposible que seas un estorbo. Le diré a Miriam que te mande las direcciones de los sitios para que llegues andando. 

    —Vale. 

    —Gracias. —Pero Rebeca negó restándole importancia—. Buenas noches. 

    —Buenas noches, escritora de mierda. 

    Lo último que se escuchó en la habitación fue la risa de Claudia, ligeramente apagada debido al cansancio que arrastraba. 

    Su despertador no sonó tan temprano como el de Claudia, sino a la misma hora a la que, normalmente, levantaba a Rosa. No se tenía que maquillar, ni arreglar; así que fue levantarse, vestirse, lavarse la cara y esperar a que alguien viniera a por la gran escritora. 

    Y ese alguien fue Miriam, que, con dos golpes en la puerta; indicó que el día había empezado. Un coche negro, con un chófer que les abrió la puerta trasera; lunas tintadas y una elegancia por encima de la permitida. 

    —Te he mandado un recorrido para que te dé tiempo a llegar a la mayoría. —Rebeca asintió atenta a las indicaciones de Miriam. 

    —Estás a tiempo de venir en coche —dijo la escritora intentándolo por última vez. 

    —Andar me viene mejor, ya lo sabes. Os veo en quince minutos. 

    Por supuesto que ella no iba a ir en coche; y caminar no le importaba en absoluto. Además, Miriam había hecho un itinerario con los recorridos por las calles para que tardara lo menos posible. 

    —Gracias. —Sonrió Miriam tras sostenerle los papeles mientras ella iba al baño—. A veces no sabes ni en qué momento ir. 

    —¿Es siempre así? 

    —Cuanto está en plena promoción, sí. Agradezco que dura solo unos meses, la verdad. —Rebeca asintió mirando a través del cristal cómo Claudia hablaba con los locutores de la radio—. Resulta raro poder hablar con alguien, además de ella, claro. 

    —¿Su prometido nunca viene? 

    —No, yo lo he visto solo dos veces en lo que llevo con ella. 

    —¿Y cuánto tiempo es? 

    —Unos cuantos años. Tampoco pensé que sería capaz de tener una aventura —dijo la asistente ganándose la mirada de Rebeca—. O sea, quiero decir, que… Bueno… 

    —¿Te sorprende que tenga una aventura o que sea con otra mujer? 

    —Las dos cosas —respondió en un ataque de sinceridad—. No quiero que pienses que me meto en… 

    —Sé que lees sus notas. —Miriam asintió con algo de vergüenza— Espero que me haga justicia. 

    —Creo que cualquiera que las lea, quisiera tener algo contigo, te pone por las nubes. 

    —¿Tú incluida? 

    —¿Qué? No, yo, me refiero a que… Yo soy heterosexual. 

    —Y Claudia en teoría también. 

    —Ya, pero es que… 

    —Relájate. —Sonrió acariciándole el brazo—. Que te estoy vacilando, Miriam —dijo volviendo la vista hacia Claudia, que ya se levantaba—. Pero sea lo que sea lo que hayas leído, es verdad. 

    Esperaron a que Claudia terminara de hablar, y saliera del estudio finalmente; con una Miriam que, poco a poco, se iba relajando tras su extraña conversación. 

    Tardó algo más de lo que pensaron, y cuando lo hizo, la escritora se fue directa a por su asistente. 

    —Era la radio estatal, no la de la región —dijo señalándola con el dedo índice—. Primero lo del hotel y ahora esto; un fallo más hoy, y estás fuera. 

    —Te dije que era la de… 

    —¿Vas a replicarme? 

    —No, claro que no —susurró la chica agachando la cabeza—. Lo siento. 

    Pero eso no le gustó a una Rebeca que frunció el ceño mientras escuchaba los gritos y las palabras amenazantes de Claudia. Ella sabía que la escritora no llevaba razón, pues había escuchado perfectamente en el hotel, antes de salir, cómo Miriam le había avisado de todas y cada una de las entrevistas; y lo había hecho perfectamente. 

    Dejando a una Miriam atemorizada, la escritora se marchó directa hacia el coche, visiblemente enfadada; pues la manera en la que clavaba los tacones en el suelo, le recordó muchísimo a sus escenas en el restaurante. Sin embargo, eso no iba a quedar ahí; Rebeca miró a Miriam, cruzando una mirada tímida de vergüenza y culpa; se resignó e intentó marcharse al coche también, pero no se lo permitió. 

    —¿Por qué dejas que te trate así? —Pero la asistente no contestó—. Miriam, he escuchado perfectamente cómo le decías estatal; el problema es suyo, no tuyo. 

    —Es mi jefa. 

    —Eso no significa que te amenace de esa manera, y mucho menos cuando estás haciendo tu trabajo bien. 

    Una negativa fue lo único que consiguió Rebeca, y la entendió; a fin de cuentas, ella vivía una situación similar. Por esa razón, tenía que hacer algo; se negaba a que la persona con la que estaba compartiendo algo más que orgasmos, se comportara así. 

    —Espera aquí. 

    —No, Beca. 

    Intentó frenarla, pero no pudo. Se dirigió al coche, la gran escritora esperaba dentro. 

    —¿Puedes salir un momento? —preguntó tras abrir la puerta. 

    —Tenemos que irnos. 

    —Claudia, sal, por favor. 

    A regañadientes, pero lo hizo, no sin antes dedicarle a Miriam una mirada que la obligaba a entrar en el coche inmediatamente. 

    —¿Qué pasa? 

    —¿Te parece normal lo que le has dicho a Miriam? —La escritora suspiró visiblemente cansada—. Ella ha hecho su trabajo. 

    —Lo ha hecho mal. 

    —No, no lo ha hecho mal. Yo misma he escuchado cómo te lo ha indicado bien, eres tú la que no ha prestado atención. —Entonces, la miró fijamente—. ¿De qué coño vas tratándola así? 

    —No quiero discutir contigo sobre esto. 

    —Perfecto, porque yo tampoco; pero necesito que entiendas que así no puedes tratarla. 

    —Para algo la pago. 

    —No, la pagas para hacer su trabajo, y ella lo hace bien; porque hasta te soporta. —Lo único que Rebeca consiguió con eso, fue que Claudia se hartara todavía más—. Tú misma me dijiste que no te parecía justo lo que hacían conmigo en el restaurante. 

    —Es distinto… 

    —No, es lo mismo. Es el mismo trato. Te crees que por pagarla, tienes el derecho de tratarla como te viene en gana; y eso, es lo mismo que me hace Pedro. Miriam vive con miedo porque piensa que a la mínima la vas a echar, ¿te crees que así se puede trabajar? 

    —¿Pretendes que le pida disculpas? 

    —Quiero que la trates como lo que es, una persona. Tú estás cansada, pero ella también. Y lo único que os diferencia es que, cuando el día acaba, tú tienes dinero para pagarte un masajista y relajarte, ella no. 

    —Qué manera tienes de hacerme sentir mal… 

    —Es lo que pretendo. Si no te gusta cómo me tratan a mí, entonces no hagas lo mismo que ella. 

    —Que sí, que sí. —Suspiró abriendo la puerta del coche—. Nos vemos en el restaurante. 

    Conocía perfectamente a esa Claudia, cuando se ponía en el papel de escritora arrogante no había nada que hacer. 

    Aunque se dio por satisfecha al ver que, el resto del día, se relajó todo. No hubo ninguna otra discusión; eso permitió disfrutar del trabajo de su amante, admirar todo lo que abarcaba y lo que hacía. No obstante; no le gustaba el trato que tenía cara al público, pero le llenaba de orgullo poder decir que era ella quién le había redescubierto la vida sexual a Claudia. 

    Lo primero que hizo en la habitación fue tumbarse sobre la cama; quitándose las zapatillas y sintiendo una liberación en sus pies que nunca antes había notado. Estaba realmente cansada. 

    —No, Sergio —contestaba Claudia al teléfono—. Todo está igual. Ya te dije que esas no me gustan. ¿Te vas a casar con tu madre o conmigo? Pues ya está. Mira, haz lo que te dé la gana; no quiero discutir ahora mismo contigo, estoy cansada. De la promoción, sí… Va a ser lo mejor. Adiós, sí. Y yo. 

    Colgó tirando el móvil prácticamente sobre la mesa, y se bajó de los tacones que usaba para ponerse a la misma altura que Rebeca, al menos físicamente. Dejó la chaqueta sobre la silla e hizo lo mismo que su amante; dejarse caer sobre la cama. 

    —Tú tampoco te vas a casar con él. 

    Lo soltó sin más, aun sin saber qué había hablado con su prometido; y conociendo que era un tema que ambas intentaban evitar. Lo que consiguió fue una mirada de Claudia, nada más, porque enseguida clavó sus ojos en el techo de la habitación. 

    Rebeca se movió acercándose a la escritora, colocando su pierna derecha entre las dos suyas y llevando su mano bajo el jersey blanco que había llevado durante todo el día. Sus labios fueron a parar al cuello de Claudia, creando un recorrido inexistente de besos mientras su mano se colaba bajo el sujetador. 

    —¿Se te ha olvidado que sigo prometida con él? 

    —No —contestó subiendo hacia su oreja—. Pero no le quieres… Deberías dejarle de una puta vez. 

    —Claro. —Sonrió—. Tú lo arreglas todo así, ¿no? —Rebeca levantó la cabeza confundida—. Estás acostumbrada a que cuando algo no te gusta, lo cambias a tu manera consiguiendo lo que quieres. 

    —Claudia… —Frunció el ceño sin entender lo que intentaba decirle. 

    —Ojalá fuera tan fácil como lo pintas, Beca, te lo juro. —Cerró los ojos frotándoselos con los dedos—. Tú con meter mano a alguien, sabes que harán lo que quieras. 

    Retiró su mano de los pechos de la escritora en ese instante y se alejó hasta sentarse en la cama. 

    —Si no quieres que te meta mano, solo tienes que decírmelo. —Pero Claudia se carcajeó—. ¿Qué? 

    —¿Acaso alguna vez te han dicho que no? 

    —Claudia, ¿qué coño te pasa conmigo? ¿Cuál es el problema? 

    —Déjalo, no tengo ganas de discutir. 

    Asintió sin entender absolutamente nada de aquella conversación. Su conciencia estaba tranquila porque no había hecho nada; incluso comprendía que estuviera cansada, pero no tenía nada que ver en sus problemas. 

    —¿Tienes hierba? —preguntó Claudia levantándose de la cama y yendo directa al minibar. 

    —No creo que lo mejor sea que fumes cuando estás en medio de tanto trabajo, y menos sabiendo que no estás acostumbrada. 

    —No te estoy pidiendo permiso. 

    —Es mi hierba. 

    —Muy bien. —Asintió la escritora cruzándose de brazos con el vaso de vodka en la mano—. Esta habitación la he pagado yo, así que lárgate. 

    No se esperaba eso, para nada; y no disimuló su reacción, pero Claudia no se inmutó, se mantuvo de pie, con el ceño fruncido y el vaso en la mano. Se levantó de la cama mirándola, por un momento iba a hacerle caso, si no la quería ahí, se marcharía. Tuvo el picaporte de la puerta entre sus manos, pero no la abrió. Rebeca no se iba a ir de allí cuando no había hecho nada; y además sabía que, pasara lo que pasara, no iba con ella. Pero era su víctima más cercana. Por eso, se giró viendo que se había apoyado en la mesa, mirando la cama fijamente y moviendo el líquido en el vaso. 

    —He venido hasta el culo del mundo por ti, porque me suplicaste que viniera. Y no estoy aquí para discutir, porque para eso me habría quedado con Lucía. —Con eso consiguió toda la atención de Claudia—. Y no sé qué coño te has pensado que soy yo, pero no soy ni tu camello a quién pedirle hierba cuando se te antoje; ni mucho menos tu puta —dijo acercándose a ella—. Así que, si me has traído hasta aquí para echarme dos polvos y fumar, dímelo; porque te prometo que no me vuelves a ver la cara en tu puta vida. 

    —¿De verdad crees que eso es lo que eres para mí? 

    —No lo sé, dímelo tú. Porque llegamos a la habitación y cuando pienso que podemos tener un poco de intimidad; me la lías metiéndote conmigo, exigiéndome cosas y enfadándote por algo que yo no he hecho. No sé qué te ha dicho Sergio, si es por él, por tu editora o por el trabajo; no lo sé. Lo único que tengo claro es que estás pagando algo tuyo, conmigo; cuando yo no tengo la culpa. —Le apartó la mirada comprendiendo, en el fondo, que llevaba razón—. Así que tú dirás, Claudia; me quedo contigo o me voy, pero no me vuelves a ver. 

    Bebió el vaso de un trago, y sin mirarla a la cara ni un solo segundo, sus lágrimas comenzaron a salir. Rebeca no se lo pensó dos veces, la abrazó porque no podía quedarse de brazos cruzados, no cuando sabía que algo tenía que joderla de esa manera. Claudia era una hija de puta, pero lo era cuando en su vida se sentía ahogada. 

    —¿Qué pasa? —preguntó acariciando su cabeza y sintiendo cómo se agarraba a su camisa con fuerza. 

    —Que todo es… Una mierda. 

    —¿El qué? —insistió sorprendida al escucharla hablar así. 

    —Todo. —Levantó la cabeza para mirarla y limpiarse las lágrimas—. Todo el día aguanto preguntas sobre quién me inspira, sin poder decir que no es Sergio porque él no me aporta nada. Sandra me llama para presionarme porque el libro se está vendiendo bien, pero no como otros. Quiere cosas nuevas, otras historias. Y mientras tanto, mi madre, mi suegra y él, están eligiendo el menú de una boda que ni siquiera tiene fecha. No puedo seguir con esta mentira, Beca. 

    —A ver, para algo de todo eso, estoy aquí, para ayudarte con la historia nueva. 

    —No. —Frunció el ceño intentando dejar de llorar—. Estás aquí porque eres la única persona que me da calma. Contigo no me ahogo y… —Tomó aire—. Soy tan tonta de volcar mis problemas en ti. 

    Volvió a abrazarla, sintiendo de nuevo los brazos de Claudia aprisionar su cintura. Era una mierda; tenía toda la razón, pero todo acababa con una decisión que las dos sabían, y que ninguna iba a pronunciar: dejar a Sergio. 

    —Te propongo algo —dijo Rebeca limpiando las mejillas de la escritora—. Pedimos que nos traigan la cena y vemos una película hasta que te duermas. Los problemas no van a desaparecer, pero al menos te olvidas de ellos un rato. 

    —Tenía otros planes… Pero no quiero que pienses mal. 

    —¿Cuáles? —Pero Claudia negó—. Dímelo —insistió agachándose—. Va, Claudia; ¿qué quieres hacer? 

    —No eres mi puta, Beca. Y no estás aquí solo para dos polvos, todo lo contrario. —Tomó aire intentando encontrar las palabras adecuadas—. Pero yo, quería hacerlo contigo. 

    —Respóndeme a una cosa, ¿qué quieres de mí? Porque paso de ser la otra, la que solo te ve entre cuatro paredes y en una cama. 

    —Yo no soy feliz con Sergio, Beca; y tú me estás dando algo que no sé ubicar todavía. Pero es demasiado grande como para satisfacerme verte entre cuatro paredes y solo dos horas —susurró acariciándole la barbilla—. Lo único que tengo claro es que no eres solo un polvo, contigo no es solo sexo. Y no quiero que te sientas así. 

    Agarró su nuca, levantándola de la mesa y uniéndose en un beso que no aceptaba ninguna réplica. No valía como respuesta; pero las dos estaban cansadas y no era el sitio, ni el momento para hablar de eso. Ya pondrían las cartas sobre la mesa cuando estuvieran en casa. 

    —¿En la cama? —preguntó sobre sus labios. 

    La escritora asintió con timidez, empujándola ligeramente, intentando olvidar lo que había pasado. Entonces, giraron, era el momento de Rebeca; pues la cogió y la tumbó con cuidado, para besarse de nuevo con calma, intimidad y pasión. 

    —¿Puedo pedirte un favor? —Rebeca asintió mirándola—. Házmelo como si fuéramos tú y yo. Solo las dos. 

    La camarera sintió cómo su camisa subía hasta la mitad de la espalda debido a las manos de Claudia, que las volvió a bajar hasta su pantalón para acercarla a ella. Mirándola y pensando, haciéndose una misma pregunta: 

    «¿Esto es lo que quiero con ella?» 

    Rozó sus labios, jugó con su nariz; y viendo la breve parada que Rebeca estaba haciendo, Claudia la aprovechó para subir sus manos de nuevo y quitarle la camisa, tirándola por algún lado de la habitación. Entonces, finalmente, se besaron. 

    —Quiero saber que puedo tocarte sin problemas —susurró recordando lo que había pasado minutos atrás—. Que no pasa nada. 

    —Puedes tocarme —respondió Claudia—. Como quieras hacerlo. 

    —¿Seguro? 

    Fue Claudia quien situó la mano de su amada sobre su propio cuerpo, esa era su respuesta, contundente y sin dudas. Ella lo único que quería, era olvidar a Sergio de una vez, quedarse y sentir a la mujer que tenía delante. 

    Empezando un recorrido por su piel, desde la mandíbula de la escritora, pasando por su oreja, el ombligo y llegando a su vientre; desabrochó el pantalón y deslizó toda prenda que llevaba puesta de cintura para abajo. 

    Regresó a sus labios, colocándose entre sus piernas; situación que Claudia aprovechó para desabrochar el pantalón de Rebeca y bajarlo todo lo que pudo, dejándoselo por la mitad de su trasero. Fue la propia Rebeca quien se incorporó, separándose y dándole la espalda por un instante. 

    Pero, sentándose sobre sus gemelos, aprovechó que la camarera estaba ocupada en quitarse la ropa que quedaba; se acercó por detrás a ella, dándole un beso tras otro desde abajo hacia arriba, por su espalda. Le desabrochó el sujetador, deshaciéndose de la prenda, tirándola e impidiendo que Rebeca se diera media vuelta. 

    Un escalofrío helado y estremecedor recorrió todo el voluminoso cuerpo de Rebeca cuando Claudia, con su lengua, recorrió de punta a punta la cicatriz. Estiró la espalda inconscientemente; y la piel se le erizó al notar sus labios en una zona que tanto daño le había causado. 

    —¿Te gusta o te molesta? —preguntó con un tono de voz algo apagado. 

    —No lo sé —contestó siendo lo honesta que pudo. 

    Le giró la cabeza con su dedo índice y se acercó a sus labios. 

    —No lo haré, a no ser que me lo pidas. 

    Se besaron de nuevo, porque sin separarse, Rebeca se levantó y la cogió por la cintura. Bordearon la cama hasta llegar a la parte superior, donde empujó una de las almohadas hacia el lado contrario y se sentó en ese lugar, con Claudia sobre ella. 

    Juntando sus cuerpos todo lo que pudieron, sin dejar un mísero espacio entre ellas; se miraron fijamente. Entonces, Rebeca deslizó su dedo índice desde la mandíbula de Claudia hasta su cintura, provocando el sonrojo en la escritora. 

    —¿Puedes hacer lo que hiciste en mi casa? 

    —¿El qué de todo? 

    Miró sus labios, pero no dijo nada, y Rebeca quería que lo hiciera, que se atreviera. Tragó saliva pensando cómo pronunciarlo, pero era una escritora que se había quedado sin palabras. 

    —Lo que hiciste por la mañana —susurró. 

    —¿Desayunar? —Sonrió Rebeca intentando molestarla. 

    —Ya sabes a lo que me refiero —protestó. 

    —¿Tanto te cuesta pronunciarlo? 

    —Beca… 

    Se mordió el labio inferior intentando no reírse, no quería ser cruel. Y tampoco dejó que esa situación acabara mal, pues sin necesitar que se lo dijera; la tumbó boca arriba, dispuesta a complacer las peticiones de su amada. 

    Probablemente no era consciente, pero Claudia era la única persona a la que le daba todo, sin cuestionar que antes se lo debía dar a ella. 

    Besó su cuerpo con calma, quería que sintiera sus labios en cada milímetro, que se excitara, que la pidiera más con su propio cuerpo… Que, simplemente, se olvidara de todo. 

    Abrió las piernas de Claudia todo lo que pudo, y elevó su vista por un instante; pero estaba mirando al techo. La provocó intentando cruzar sus miradas; pero eso no iba a ser posible con una escritora a la que le daba verdadera vergüenza. Lo único que Rebeca estaba consiguiendo, eran respuestas musculares incoherentes. 

    —Mírame y siéntate —dijo finalmente con la boca pegada a Claudia—. Te va a gustar más, no tengas vergüenza por mirar; hazme caso. 

    La miró con duda, pero un simple beso provocándola un chispazo en todo su cuerpo, la convenció. Se sentó, abriendo ella misma todo lo que pudo sus piernas y Rebeca colocándose para que Claudia pudiera mirar todo lo que quisiera, dándole esa libertad que nunca le habían ofrecido. 

    Se agarraron una de sus manos, escuchando cómo Claudia calaba las paredes de la habitación con sus gemidos; viendo cómo golpeaba el colchón con sus piernas. Antes de separarse, la mordió; dándole a la escritora un instante para que se ubicara y otro a ella para disfrutar. 

    No obstante, ese descanso no duró mucho; pues, para sorpresa de Rebeca, Claudia soltó su mano y la llevó a su cabeza, empujándola hacia ella para que siguiera. Y eso, precisamente, era lo que la camarera quería y lo que tanto había costado; que se atreviera, que le exigiera lo que quería.  

    Y lo vio venir todo; con la cabeza entre sus piernas, fue llegando todo poco a poco. Una Claudia cada vez más excitada, probablemente Rebeca también; cada vez con menos aire, menos control en sus movimientos; pidiéndole más, sin ser consciente de lo que decía; llenando la habitación de pasión, mezclada con una respiración pesada, errática y hasta ronca; y una piel, que pasó de fría a caliente, varias veces. 

    Hasta que, agotada, se dejó caer en la cama, rebotando ligeramente en el colchón, pero estirando todo su cuerpo, descansado. Todo abierto de par en par, invadiendo la cama; olvidándose por un momento, de que había una espectadora de lujo a la que la estaba dejando admirar todo, sin pena, sin vergüenza… Sin nada. Rebeca sonrió disfrutando de su amante, de su satisfacción, su felicidad y su relajación. 

    Y sí, definitivamente, era lo que quería con Claudia. 

    





   



 ¿QUÉ HACEMOS? 

    “Hacemos como que no nos conocemos o te doy todo lo que tengo” 

    Miriam Rodríguez 

      

      

      

    —Son los únicos que tenemos tuyos. 

    Claudia asintió mirando detenidamente los títulos: El motivo del jefe, La soledad de los Alcázar y Una historia de las suyas. 

    Prosiguió mirando los demás libros. Lo cierto era que el pequeño estudio de Rosa, estaba repleto de novelas, una mesa y dos cuadros. Nada de todo aquello se usaba, pero le seguía gustando pasar los ratos allí; sobre todo los días que no quería hacer nada. 

    El primer cuadro que miró Claudia era de unos ojos. Abiertos, grandes y con pocas pestañas. Todo estaba hecho con el mismo material, y el único color que había era un morado apenas perceptible en el ojo derecho. En la esquina inferior, firmado por la autora: R.Torrent. 

    —¿En qué te inspiraste? 

    —Lo hicimos por el día contra la violencia de género. En una misma mirada, se representan las dos realidades de una persona que lo vive. En el izquierdo, una mirada más oscura, es el saber estar fuera, guardas las apariencias. Y en el derecho, aparte de lo morado que escenifica el daño físico, está el brillo de las lágrimas de dolor. 

    Asintió expectante observando al cuadro y se fue al segundo. Dos siluetas a las que no quiso dar un sexo cuando lo pintó, aunque Rebeca sabía perfectamente quiénes eran. Salían abrazadas, la más alta dándole un beso en la cabeza a la más pequeña. Fundiéndose en un intenso abrazo que las unía. De nuevo dibujado con un solo material y un poco de color justo en el medio; esa vez, rojo. 

    —¿El corazón? —preguntó señalando el color, algo que Rebeca confirmó—. ¿Verónica y tú? —Volvió a mover la cabeza afirmativamente—. Es muy bonito, Beca. Tienes un talento innegable para las personas. 

    —Beca —dijo Blanca asomando la cabeza por el estudio—. No vamos a dar un paseo, dice que te avise de que hasta las siete no vamos a volver. 

    —¡Gracias, mamá! —exclamó—. No le hagas caso, volved cuando tengáis que hacerlo. 

    Entre obedecer a Rosa o a Rebeca; Blanca lo tenía claro, la que le pagaba era la hija; así que a ella haría caso. 

    —¿Has subido todo lo que necesitas? 

    —Sí. 

    —Vale, pues tú decides dónde y cómo. 

    Tenía clara la idea. 

    En su habitación. Le pidió que se desnudara al completo y que se sentara en la cama, apoyando la espalda en el cabecero. Colocó su silla frente a ella, justo para que la luz que entraba por la ventana, se proyectara en el bloc. Desplazó su cadera un poco hacia abajo, provocando que quedara un ligero espacio entre su espalda y el cabecero. Pasó su brazo izquierdo por detrás de la cabeza, pidiendo que se agarrara a la nuca para que no se cansara. Abrió totalmente sus piernas, pero la tapó con la sábana. Encogió la pierna derecha, apoyando ese brazo sobre la rodilla. 

    Esa era la posición, así quería pintar a Claudia. 

    Se colocó frente a ella, sacó un lápiz sin usar del viejo estuche y situando el bloc sobre sus piernas; tomó aire mirando aquel papel en blanco. 

    Prácticamente once años sin hacer eso, sin deslizar ni una sola vez uno de esos lápices, sin evadirse gracias al arte. La espalda empezó a pesar en ese momento; no quería que aquella ganara, pero era inevitable. 

    —Solo desliza el lápiz, Beca. No pienses en nada más que en lo que tienes delante. 

    Respiró profundo recogiéndose el pelo, intentaba luchar contra todos sus temores. Y sin abrir los ojos, deslizó el lápiz sobre el papel. Después, vino todo sin darse cuenta. Desde la cabeza, hasta los pies. Primero su figura, después sus curvas y, finalmente, los detalles. 

    Fue extraordinario cómo el exterior dejó de importarle, inexistente. Ni Claudia, ni Rosa, ni Blanca… Ni siquiera estaba ella en esa habitación. Había olvidado lo que sentía cada vez que dibujaba; y era esa evasión, esa concentración que le impedía ver más allá de lo que tenía frente a sus ojos. 

    Un dibujo que nada tenía que envidiar al de Jack en Titanic, aquello era completamente diferente. 

    Primero por Claudia. Se tiró más de dos horas desnuda frente a los ojos de su amante, sintiendo una vergüenza inmensa. Ni siquiera le interesaba que estuviera desnuda; Rebeca solo veía su belleza, aquella que intentó plasmar en el papel. 

    Segundo por el arte. Once años sin hacer nada. Esos eran muchos días sin dedicar un solo minuto a lo que más amaba hacer en la vida, que era coger un bloc y pintar. Recordó el último que hizo, aunque no logró acabarlo. También se acordó la manera en la que lo tiró al primer contenedor de basura que encontró. 

    Y tercero, por ella misma. Porque por primera vez desde el accidente, volvió a sentirse. Con las mismas aspiraciones que algún día tuvo, la misma pasión, esa ambición que una vez poseyó. La emoción al soñar con su propia galería. Todo hundido, apagado y aparcado por un comportamiento que arrastraría toda la vida. 

    Había empezado a las cuatro menos trece de la tarde; cuando tiró el lápiz en la basura, eran las seis menos cinco. 

    —Ya está —susurró admirando su propia obra. 

    Claudia enseguida se incorporó moviendo el brazo, ligeramente entumecido. Le quitó el bloc de las manos, en cuanto Rebeca se sentó en la cama. 

    —Madre mía. Pero esto es… Beca, es impresionante. 

    —¿Te gusta? 

    —Pero cómo no me va a gustar. Es precioso —dijo mirando detenidamente el dibujo—. Esto debería de estar en una exposición de arte, no aquí guardado. —Pero la artista negó—. Sé que es tu decisión, pero no deberías desprestigiarte de esa manera. Esto es extraordinario, tu talento es incuantificable. 

    Estaba contenta; pero querer dibujar a Claudia, era algo suyo, algo que deseaba hacer. Desde luego que no iba a estar expuesto en ningún lado porque nunca iba a pintar para nadie más. Aquello había sido una excepción. 

    Conforme y satisfecha con el trabajo, se besaron justo después de dejar el bloc a un lado; con algo más de ganas, Claudia tiró de Rebeca, provocando que cayeran en la cama. 

    Llevaban viéndose más de diez días seguidos; aprovechando las tardes o mañanas libres, cuando Sergio trabajaba… Cualquier momento era bueno para verse. El problema era que Claudia, no escribía por el día por estar con Rebeca y lo hacía de noche; eso se transformó en unas ojeras que antes no tenía, pero disimuladas a la perfección con un poco más de maquillaje. 

    —Vístete. —Sonrió al escuchar la puerta abrirse—. Que están de vuelta. 

    —¡Hola! —exclamó Rosa. 

    Agarró el bloc y salió de la habitación, cerrando la puerta para que Claudia pudiera vestirse tranquilamente. Las encontró en la entrada, cuando Blanca le quitaba el abrigo. 

    —¿Qué tal el paseo? 

    —Se empieza a notar el calor —contestó Rosa—. No hemos interrumpido nada, ¿verdad? 

    —Que no, mamá —protestó poniendo los ojos en blanco—. Que no hemos hecho nada. 

    —Voy a preparar un té. 

    Madre e hija se fueron al salón; y aprovechando que la cuidadora estaba en la cocina y la escritora en la habitación, abrió el bloc. 

    —Quiero que veas una cosa… 

    Rosa ya había visto todos los dibujos que había hecho de Verónica; al final, no era la primera vez que pintaba desnudos, y tampoco sería la última. A esas alturas de la vida, Rosa tampoco se iba a espantar. Y aunque no era lo único que Rebeca quería dibujar; cuando lo hacía, conseguía trasmitir perfectamente esa pasión que la provocaban. 

    —Hija… ¿Lo has hecho ahora? Has vuelto a dibujar… 

    Lo susurró cerrando los ojos, soltando, enseguida, unas lágrimas que fueron interceptadas por su hija. 

    —Cuando estemos solas, hablamos de esto, ¿vale? 

    Rosa asintió; pero en cuanto Blanca volvió al salón con el té, cogió el bloc y las dejó solas. 

    Ninguna de las dos entendía qué pasaba con Claudia; o quizás sí, pero no lo reconocerían. La cuestión era que, a Rebeca, no le importaba hacer las cosas que antes hacía, esas que había abandonado después de todo; del mismo modo que no le había incomodado contar todo. No lograba comprender de qué manera o cuánto; pero empezaba a querer de una manera a Claudia, que no estaba en sus planes. 

    La escritora, se encontraba haciendo una inspección a fondo de los cajones donde estaban las camisas. Y cogió una negra que, con sus tacones y el pantalón que ese día llevaba, le quedaba demasiado bien. 

    —Con tu permiso. —Sonrió poniéndosela—. Me encanta que huela a ti. 

    —¿A tabaco? 

    —Sí, pero me gusta. 

    Rebeca se tumbó en la cama, viendo cómo se colocaba la camisa de una manera completamente distinta a como lo hacía ella. Y tras eso, se tumbó a su lado. Se abrazaron, como llevaban haciendo todos esos días, intentando que no existiera una distancia entre ellas. Y pese a que llevaba su propia camisa, a Rebeca le seguía llegando el olor del perfume de Claudia; que seguía impregnada en ella. 

    Y en ese momento, se dio cuenta de que todos los días de su vida podían ser así; cuidando de Rosa, pero con Claudia al lado. Cerró los ojos pensando en ello; meditando en lo que sentía por ella, porque lograba ubicarlo perfectamente. El problema era lo que implicaba reconocer eso, y era lo que no se permitía a sí misma. 

    —¿Qué piensas? 

    —En ti —susurró mirándola—. No puedo darte la vida que probablemente te dé Sergio, pero yo al menos intentaría que fueras feliz a mi lado. No quiero que elijas entre él o yo, lo que quiero es que seas feliz, Claudia. Y entiendo que mi vida es complicada, porque siempre vas a estar atada, y te faltarían muchas cosas… Pero valoraría mucho más tenerte a mi lado. 

    —¿Me estás pidiendo que le deje por ti? 

    —Sí. 

    Sonara como sonara; Rebeca se lo había dicho, era lo que quería que hiciera. Que le dejara de una vez, que rompiera su estúpida y falsa relación con alguien a quién ni siquiera le interesaba. Rebeca quería pasear con Claudia, dormir con ella o hacer el amor sin preocuparse de que alguien las viera sabiendo que había una persona más. 

    Quería dejar de ser la amante, y pasar a ser la novia. 

    Pero eso no se lo dijo, y mucho menos al ver cómo se giraba en la cama, clavando una mirada perdida en el techo. Entendía que su situación no era fácil, y mucho menos lo era apostar por alguien como ella; pero necesitaba que lo hiciera. 

    Se acercó a sus labios, acariciando con el pulgar de su mano derecha, la mejilla de Claudia. Hizo el amago de besarla, pero reculó en cuanto la escritora los abrió para recibirla. La respiración de Claudia entrando en su propia boca, era la distancia que quería. 

    —Lo que quiero es que pienses en ti —dijo subiendo su mirada de la boca a los ojos—. Y que, si con él no eres feliz, le dejes. 

    —Dime que si lo hago vas a estar esperándome. Que, si rompo con Sergio, tú vas a estar conmigo; que no me vas a dejar. 

    Entonces la besó. Introdujo su lengua en la boca de Claudia lentamente, con calma; y cuando se encontró con la de ella, no incrementó la velocidad. Quería disfrutar de ese beso, que el aire entrara en las pequeñas paradas que hacían; que no les preocupara nada más que rozar las lenguas, mezclar salivas y el choque de sus bocas. 

    —Estaré esperándote. 

    Y volvieron a besarse con la misma sensación; una pasión contenida en un beso donde ganaba lo que sentían la una por la otra, muchísimo más intenso de lo que ambas creían en un principio. 

    Rebeca quería estar con Claudia, y si le aseguraba que iba a dejar a Sergio; esperaría lo que hiciera falta. 

    Por eso dejó sus labios tras, prácticamente, quedarse sin saliva; y empezó a dejar besos por zonas de su piel por las que pasaba. Con la boca entreabierta, dejando salir su lengua y, quedándose un par de segundos en ese lugar; desde su mejilla, pasando por su cuello y terminando en el escote. 

    —Sigue… —susurró Claudia acariciando su cabeza. 

    Sacó de dentro del pantalón, la camisa; y la subió hasta por encima de sus pechos. Obedeció continuando con la misma actividad, desde el canalillo hasta su ombligo; pero siguió por los costados, en cualquier poro de su piel, Rebeca dejó sus labios; incluso pasó más de una vez por el mismo lado. 

    Hasta que apoyó su cabeza en el vientre de Claudia, sobre el pantalón y rodeada por sus piernas. 

    —No podrás darme nada material, pero me haces sentir la persona más especial y querida del mundo, Beca. Hasta deseada… Y créeme que nunca me había sentido así. —Suspiró—. No sé qué va a pasar; pero jamás dejes de mirarme así, por favor. 

    Eso último lo dijo con un timbre de voz que tembló; incluso cerró los ojos para evitar llorar. Así que, Rebeca se incorporó desplazando su cuerpo, dejando sus labios, esa vez en la frente. Recibió los brazos de Claudia en su espalda, aferrándose con fuerza. 

    —No puedo mirarte de otra manera que no sea esa. 

    Le dolía mucho que Claudia se sintiera así, que no supiera todo lo que valía; porque para Rebeca, era lo mejor que tenía en su vida. Tenía la sensación de que había llegado para darles, a Rosa y a ella, un poco de luz. 

    Tuvieron que levantarse de la cama; Claudia tenía que volver a casa y a Rebeca le tocaba trabajar de noche. 

    —Espero verla pronto, Rosa. 

    —Lo mismo digo, Claudia. Ven, acércate un momento. 

    Las cuatro personas que había en esa casa, sabían que lo que le estuviera diciendo Rosa en el oído a Claudia, tenía que ver con Rebeca. 

    —No me dé las gracias por eso. —Negó la escritora dándole un abrazo—. Nos vemos. Adiós, Blanca. 

    La acompañó hasta la entrada, incluso salió fuera de casa, cerrando ligeramente la puerta para despedirse de ella en el rellano. 

    —¿Qué te ha dicho? 

    —Son cosas entre nosotras, no preguntes porque no me lo vas a sacar. 

    —Pero tiene que ver con el dibujo, ¿a qué sí? 

    —Sí, pero es lo único que vas a sacar. —Sonrió dándole un beso—. Te prometo que haré algo con Sergio —dijo sobre sus labios—. Hablaré con él. Al final la relación hace mucho que no funciona. 

    —Llámame si tengo que ir, ¿vale? 

    —Puedes estar tranquila. 

    —Por si acaso. 

    —Que sea leve el turno. 

    Tras un par de besos más y algún que otro susurro, se marchó por el ascensor. 

    Y a Rebeca le tocaba uno de los peores turnos de siempre; ya no solo porque era de noche, sino porque le tocaba trabajar con Lucía. No habían vuelto a coincidir desde esa noche en el club, habían pasado muchas semanas y tampoco sabía cómo iban a estar las cosas. Lo último que quería era una discusión en el trabajo. 

    Agradeció que la pusieran en su habitual puesto, pues implicaba que no tenían que cruzarse. Cada una en su tarea, reinando la paz en armonía. 

    Admitía internamente que echaba de menos poder bromear a lo lejos con ella, compartir el cigarro o simplemente hablar. Pero no podía ir con su buena cara tras lo que había hecho. Porque, aunque para Rebeca nunca había sido una relación como tal; sabía lo que significaba para Lucía. 

    —Ahora mismo se lo traigo, señor. 

    Se dio media vuelta, viendo que la familia de la mesa tres había levantado la mano. Pero antes de atenderles, fue a la barra para que le dieran el plato de la siete y darles la comanda que acababa de tomar. 

    Sirvió el plato de la siete, tomó nota en la tres; y, de nuevo, lo mismo. 

    —¡TÚ! 

    Giró la cabeza en cuanto escuchó el grito. 

    Sergio, el prometido de Claudia, la estaba señalando. Venía con el paso bastante ligero, el ceño fruncido y uno de sus puños apretados. No le dio tiempo a hacer ni decir nada; en cuanto el prometido llegó donde estaba ella, le asestó un puñetazo en la ceja. Cayó al suelo escuchando a la gente emitir una onomatopeya propia del dolor equivalente al que empezó a sentir. Pero Sergio no se iba a quedar ahí; la agarró de la camisa, la levantó y, cuando aún no había podido recuperar la estabilidad en sus pies, le asestó otro golpe en la cara. 

    —¡Señor! —exclamó Óscar intentando pararle—. Tranquilo. 

    Recibió otro puñetazo, aunque no identificó dónde, pero dolían como una daga en el cuello. Entre dos compañeros, la levantaron del suelo; y cuando se dio cuenta, ya habían alejado a Sergio de ella. Estaba hablando con Óscar, y a su lado estaba Claudia, tirando de él para largarse de allí. 

    —Lo entiendo, señor Beltrán. —Asintió su jefe mirándola con seriedad—. Pero insisto, podemos hablar de esto en otro sitio. 

    —¡No quiero hablar nada! Solo que le quede claro a quién tiene aquí trabajando. 

    Su discusión le daba absolutamente igual, la cara le ardía demasiado. Llevó su mano al rostro, notando los ríos de sangre que le caían. No había que ser un lince para comprender que Sergio se había enterado del idilio con su prometida. 

    Fue intentando ubicarse un poco más y notando que el dolor se incrementaba; cuando Sergio volvió a acercarse. Susurró algo para los dos que no logró entender; y sin poder hacer mucho más, agarró sus brazos y la tiró contra una de las mesas del comedor. 

    —¡Espero que le quede claro! A la escoria la queremos fuera. 

    —Entra de una vez. 

    La orden de Óscar la siguió de inmediato. Entró en la cocina, yendo directamente a uno de los grifos. Metió la cabeza bajo el agua, limpiándose todos los restos. La ayudaron dejándole un trapo para poder limpiarse. Con el reflejo del metal, pudo ver lo que le pasaba a su cara. Un hilo de sangre corría continuamente desde su ceja hasta la mejilla, y en el labio parecía tener otra herida. La mandíbula le dolía una barbaridad; podía hablar con normalidad, pero cada que la movía, el dolor era insoportable. 

    —Déjame que te ayude. 

    —Puedo yo… —dijo metiendo de nuevo la cabeza en el agua. 

    —No seas terca, Beca. Trae. 

    Lucía cogió otro trapo limpio, lo mojó en agua y lo empezó a pasar por las heridas. Pero una negativa con la cabeza significaba que eso no se iba a curar sin más. 

    —Vas a necesitar puntos. 

    —Rebeca, ven ya mismo. 

    Agarró el trapo que tenía sujeto Lucía y fue tras él. Estaba preparada para lo peor; porque algo dentro de ella le decía que, a partir de ese momento, iba a tener un problema. 

    —No me interesa saber nada de lo que ha pasado. Tu vida privada me da exactamente igual, pero nos has salido muy cara. —La miró tras firmar un papel—. Hemos perdido un cliente importante, con todo lo que eso conlleva. En unos días te llegará el finiquito, recoge tus cosas y lárgate. 

    —Óscar… 

    —Lo siento, Rebeca, de verdad; pero sabías de sobra a lo que te exponías. Es tu despido o una demanda, así que lo siento. 

    Estaba fuera; y lo pudo intuir en cuanto Sergio la asestaba el primer golpe. No había otro remedio; no era culpa de Óscar, sino de las normas del restaurante. 

    Con el papel en la mano que significaba su despido, se marchó al vestuario. Fue mirarse en el espejo, ver las heridas, notar el dolor en su espalda y el hilo de sangre que no dejaba de caer; y fue consciente de todo lo que implicaba ese momento. En cuestión de un segundo, un solo golpe, se había quedado sin trabajo. 

    Rompió a llorar por todo. Por los golpes, por permitir que Sergio hubiera hecho eso, por lo que se le venía encima, por el dolor… Rebeca no podía consigo misma. 

    Estaba jodida, muy jodida. 

    Lucía entró en el vestuario con otro trapo nuevo que le acercó. Pero se apoyó en las taquillas, dejando que fuera ella quién presionara sobre la herida abierta. 

    —¿Quién era? 

    —El prometido de Claudia —contestó cerrando los ojos—. No sé si es que ella se lo ha contado o que le ha dejado, no lo sé. 

    —No pensé que fueras capaz de meterte en medio de una relación. 

    —Lo último que necesito es un juicio moral, Lucía… —susurró—. Tú no, por favor. 

    —Está bien. Salgo ahora, ¿quieres que te acompañe al médico? 

    —No tienes por qué hacer esto. 

    —Ya, bueno, y lo estoy haciendo… —Se miraron fijamente durante varios segundos—. No deja de sangrar, Beca, ¿vamos? 

    Las dos se cambiaron, aunque la rubia fue mucho más rápida. Salió a buscar un botiquín de emergencia que tenían en la sala de los empleados; y volvió con una gasa que le pegó a la ceja. No servía de nada, porque enseguida se llenó de sangre, pero algo era algo. 

    A quién vieron nada más salir por la puerta trasera del restaurante, fue a una Claudia inquieta y bastante nerviosa. 

    —Beca, lo siento. Intenté frenarle de todas las formas posibles, pero se puso como un energúmeno. 

    —¿Se lo contaste? 

    —No, se enteró y vino directo. Te juro que le expliqué que te dejara, que no podía hacerte esto, pero… —Suspiró agachando la cabeza—. ¿Te han echado? 

    —Claro que lo han hecho. 

    —Yo… 

    —Tenemos que irnos, Beca. —Interrumpió Lucía agarrándole la mano—. Tienen que mirarte eso. 

    —Ya hablaremos, ¿vale? 

    





   



 OTRAS SE PIERDEN 

    “Te hacen falta tantas noches en vela, de esas que al doler solo te hacen más fuerte” 

    Morat 

      

      

      

    Cuando sonó el despertador, le dolió todo; desde la cabeza hasta la espalda de los golpes. 

    Habían llegado a las tres de la mañana del hospital; tras estar más de una hora en la sala de espera, perder más sangre de la que debía y darle cinco puntos en la ceja. Se había abierto el labio, pero ahí no le cosieron; se cerraría con el paso de los días. 

    Lucía no se había separado de Rebeca en ningún momento, la acompañó a casa y no se quedó tranquila hasta que sacó las llaves y le dio las gracias. Realmente no se merecía ese trato por su parte. 

    Se sentó en la cama cogiendo la caja de pastillas que tenía que tomarse para el dolor. Movió la boca, sintiendo una hilera entera de cuchillos clavarse en la mandíbula; era terrible. 

    Un total de cuatro llamadas perdidas de Claudia y al menos, once mensajes suyos. 

    CLAUDIA_02:03 

    Por favor, perdóname. 

    CLAUDIA_02:47 

    Beca, necesito hablar contigo. 

    CLAUDIA_04:23 

    ¿Cómo estás? 

    CLAUDIA_06:16 

    Dime algo, por favor. 

    Todos consistían en lo mismo, le pedía que cogiera las llamadas, que hablaran o que le dijera algo. Pero Rebeca no tenía ganas, no esa mañana. Dejó su móvil en la mesilla, boca abajo; lo último que quería era seguir dándole vueltas a todo lo que había pasado. 

    Se levantó finalmente, se vistió y fue al baño para lavarse con cuidado la cara. Llegaba lo peor, contarle todo a Rosa. 

    Tenía en el pecho una presión que conocía de sobra, sabía perfectamente cómo iba a salir todo eso; y era en forma de llanto nocturno, con un cigarro en la mano. Solo tenía que esperar a que acabara el día, reprimirse y seguir con la rutina diaria de su madre. Aunque ese día, cambiaría todo. 

    Subió la persiana tomando aire, dado que Rosa tenía los ojos abiertos; en cuanto se giró y vio los golpes, su cara se transformó. Si hubiera podido moverse, se habría levantado de un salto de la cama. 

    —¿Qué demonios te ha pasado? 

    Se sentó a su lado, tragando saliva, intentando que el nudo en su garganta desapareciera. No quería llorar frente a su madre; cualquier cosa, menos eso. 

    —Sergio, el prometido de Claudia. 

    —Se ha enterado… ¿Y qué hizo? 

    —Llegó al restaurante como un loco, me llamó a voces y antes de que pudiera hacer algo, me golpeó 

    —¿Fuiste al médico? 

    —Sí, Lucía me acompañó porque no dejaba de sangrar. Me dieron cinco puntos en la ceja y unas pastillas para el dolor. Pero eso no es lo peor, mamá. 

    —¿Entonces? 

    —Me han echado. 

    Cerró los ojos en cuanto lo escuchó, era un gran problema. 

    —Yo… Lo siento, mamá. Si llego a saber que esto iba a pasar, nunca hubiera accedido a… 

    —¿A querer a Claudia? No digas tonterías, Rebeca. No quiero que me pidas perdón por querer a una persona que te hace tanto bien. Si te han echado de ese trabajo es porque con cualquier cosa buscan la excusa, ya está. Pero desde luego que no quiero que te lamentes por eso. 

    —Mamá, estoy en la calle, no tenemos dinero. 

    —Pues ya sabes lo que toca, buscar trabajo. Así que venga, levántame, que nada más desayunar, vas a bajar a por todos los periódicos para ver las ofertas, actualiza el currículum y llama a Blanca. Hay que contarle todo lo que ha pasado para que sepa que quizás tengamos problemas para pagarle. —Rebeca suspiró—. No quiero que te lamentes. Si saliste en su día adelante, siendo una niña; ahora que eres una mujer, no va a ser menos, hija. Eres la más fuerte de las dos, así que venga. 

    Por dentro estaría destrozada, pero era el papel que a Rosa le tocaba asumir. Dar ánimos para que a su hija le quedara claro que en eso, no estaba sola. 

    Y pese a que no diría nada; las dos sabían que no solo era un problema de trabajo, o no era lo que más le preocupaba a Rebeca. 

    Claudia. 

    Al final no sabía qué había pasado, y quería hablar con la escritora para que le contara; pero antes, necesitaba ubicarse ella misma. Y ya no ubicarse, sino organizarse. Actualizar el currículum, salir a la calle para entregarlo por cada establecimiento que encontrara y hacer llamadas sobre ofertas. No le hacía ascos a nada, le daba igual trabajar en una oficina, que en un bar o limpiando calles. No podía rechazar un trabajo; porque si no encontraba nada, complicaba aún más su situación. Y no solo la suya, también la de Rosa. 

    La única actualización que pudo hacer, fue sobre los cuatro años que llevaba trabajando en ese restaurante. Pues era obvio que, durante todo ese tiempo, no se había formado en nada. La educación obligatoria, una carrera sin acabar, un año que estuvo dando clases particulares, otro limpiando casas, unos meses cuidando niños y, finalmente, los cuatro del restaurante. Ese era todo su currículum, todo lo que había hecho en su vida. 

    —¿Le cuentas a Blanca todo? —Rosa asintió—. Tiene que estar a punto de llegar. 

    —Vete tranquila, puedo quedarme unos minutos sola. ¿A qué hora vuelves? 

    —Para comer y luego me vuelvo a ir. 

    —Vale. No digas que fue una pelea, hija. Te van a preguntar y no pueden ver que eres conflictiva. 

    —Me caí por las escaleras al volver de fiesta —dijo dándole un beso en la cabeza—. Así sabrán que no miento por la fiesta y que le puede pasar a cualquiera. 

    —Eso es… Que vaya bien. 

    —Esperemos. 

    Lo primero que hizo fue imprimir unas trescientas copias del currículum. No tenía ninguna técnica, ningún objetivo concreto. Su plan era el siguiente: lugar que viera, daba igual el sector al que perteneciera, entraría, preguntaría si aceptaban currículums y; de ser así, se lo dejaría. En el caso de que le dijeran que solo lo cogían por internet, se apuntaría el nombre del sitio para hacerlo posteriormente. 

    No se iba a dejar ninguna calle sin pasar; y es en lo único que pensó antes de empezar a repartir. Realizó un esquema mental sobre el recorrido que debía seguir para acabar en su portal, y una vez que lo tuvo, empezó. 

    Más de ochenta locales en cuatro horas. Repartió ciento veinte copias, apuntó treinta empresas que solo lo recibían online, habló con centenares de personas, explicó unas veinte veces lo que le había pasado en la cara, fumó unos ocho cigarros y anduvo incontables kilómetros. 

    —Hola —contestó la llamada entrante de Lucía. 

    —Hola, llamaba para ver cómo estabas. 

    —Bien, con las pastillas bastante mejor. Gracias por lo que hiciste. 

    —No tienes que darlas. ¿Cómo se lo ha tomado tu madre? 

    —Bastante mejor que yo, desde primera hora me ha mandado a hacer cosas —respondió sentándose en un banco—. Llevo desde las nueve dando vueltas y entregando el currículum por todos lados. 

    —Espero que te llamen pronto, y si por lo que sea necesitas que te preste algo… 

    —No te voy a pedir dinero, no merezco que me lo des. 

    —No pienses en el pasado. La situación es la que es, no te preocupes por eso, de verdad. —Pero Rebeca solo suspiró—. ¿Has hablado con ella? 

    —No, aún no. Tengo mil llamadas y mensajes suyos, pero no le he respondido a nada. 

    —Sé que no me lo has pedido; pero odiaba cuando me hacías eso. Así que hazme un favor y habla con ella, Beca. Aunque no tengas nada que decirle o tengas mucho; pero habla las cosas. 

    —¿Ahora me vas a aconsejar? 

    —Yo lo único que quiero es que estés bien. 

    —Te lo agradezco. —Suspiró mirando el pequeño taco de folios que le quedaban—. Tengo que seguir repartiendo antes de que cierren a mediodía, ¿te llamo más tarde? 

    —Vale, que vaya bien y mejórate. 

    —Gracias, Lu, de verdad. 

    —No hay de qué. 

    Quedaba media hora para que cerraran los establecimientos y se fueran a comer, tenía que aprovecharlo. Un total de diez locales más, cinco bares, dos tiendas de ropa, una de alimentación, una ferretería y una clínica dental. Seguramente estaría entregando papeles en sitios donde no la llamarían, pero podrían contratarla como recepcionista o de cara al público. Y como no lo sabía, los dejaba en todos los lugares posibles. 

    Cuando regresó a casa, estaba cansada, mucho más que cuando trabajaba de noche. Esa tarde la pasaría mandando todo lo que tenía por internet y buscaría más por ahí; al final lo haría todo mucho más rápido. 

    La sorpresa se la llevó al entrar en el salón; Rosa en su silla, y en el sofá, Blanca acompañaba a Claudia; quién, en cuanto la vio, se puso de pie. 

    —Hola, hija, ¿cómo ha ido? 

    —Intenso —contestó dejándole el habitual beso en la cabeza—. Hola. 

    —Hola… —susurró Claudia—. ¿Podemos hablar? 

    Asintió señalándole la puerta, pero era sinónimo de que lo harían en su habitación. Avisó a Blanca que se podía ir, al final esa tarde se quedaría en casa. 

    Cerró la puerta, dejando sobre los cajones de la ropa todas las copias que había hecho del currículum y tiró la mochila a un lado de la habitación. Claudia esperaba sentada en la cama, con los brazos cruzados y ese brillo en los ojos que implicaba que iba a llorar. 

    Se sentó a su lado, suspirando y preparándose mentalmente para lo que podía significar esa conversación. 

    —¿Qué te dieron? 

    —Cuatro puntos. —Entonces la miró—. ¿Qué pasó? 

    —Lo que te dije era verdad, iba a hablar con él. Salí de aquí decidida a hacerlo, a explicarle que no estaba bien, que hacía mucho que no veía que lo nuestro funcionara y que se acababa. —Suspiró derramando la primera lágrima—. Pero al llegar a casa, él me estaba esperando en el sofá. Intenté explicarle que teníamos que hablar y él me dijo que también quería contarme una cosa. Entonces me tiró unas fotos. No solo había contratado a alguien para que me siguiera, sino que había puesto en casa unas cámaras. Tenía fotos nuestras, y aunque intentara mentir, diciéndole que era otra persona; se te veía perfectamente. 

    —¿Dudaba de ti? 

    —Al parecer sí. Le sorprendieron mucho las nuevas escenas en el libro, el giro de intensidad que había dado. Y aprovechó cuando yo no estaba en casa, para leer mis notas. Yo tenía apuntado todo, Beca; todo lo que tú me has hecho y lo que he sentido. No pensaba utilizarlo en ningún libro, pero lo tenía ahí por si algún día tenía que recurrir a ello, no sé… Tengo una extraña necesidad de escribir todo lo que me pasa y… 

    —No te justifiques, no hace falta. 

    —El caso es que él dudó, y claro, al ver las fotos era obvio. Empezó a gritarme, le pedí que se calmara y que pensara las cosas; pero cogió su abrigo y se fue directo al restaurante. Sé que iba a por ti, porque le conozco; no perdona estas cosas y mucho menos que sea una mujer. 

    —¿Qué pasó después, cuando llegasteis a casa? 

    —He dormido en el sofá. Y esta mañana me ha dado una especie de ultimátum. O me caso de una vez con él, o cuenta lo nuestro por todos lados. 

    Pese a que a Rebeca no le importaba que eso ocurriera, sabía de sobra que eso podía acabar con la carrera de Claudia. 

    —¿Y qué vas a hacer? 

    —Yo no quiero casarme con él. —Agarró las manos de la camarera—. Yo quiero estar contigo. 

    —¿Pero…? 

    —Pero no puedo permitir que hunda todo por lo que yo he trabajado, Beca. Y necesito que lo entiendas. 

    —¿Has venido a dejarme? 

    —No, yo… —Tragó saliva intentando calmar esa conversación—. He venido a decirte que te quiero, y que sigo diciendo que haré algo, te lo prometo; pero necesito que me esperes. 

    Rebeca se separó en ese momento, levantándose, incluso, de la cama. No era lo que ella esperaba; aquella petición de Claudia, no era lo que quería escuchar. 

    —Beca, por favor… 

    —¿A qué quieres que espere, Claudia? Entiendo que no es fácil, de verdad que lo entiendo; pero no puedes pretender que pare mi vida por ti, porque eso no puedo hacerlo. He perdido el trabajo por culpa del gilipollas de tu prometido y estoy jodida como no encuentre algo rápido. Entiendo que para ti es mucho más complicado porque eres una figura pública y porque tienes que guardar las apariencias, pero, ¿a qué quieres que espere? 

    —A mí —respondió levantándose y acercándose—. Quiero hacer las cosas bien. Hablar con mi editora, con mis padres; y tomar la mejor decisión. 

    —¿La mejor decisión para tus lectores o para ti? —Pero la escritora no pudo contestar a eso—. Mira, Claudia, no sentía algo por nadie de esta manera, desde Verónica; y me da miedo porque no quiero joderte la vida como se la jodí a ella. Te quiero, y me da muchísima rabia que tenga que ser en estas condiciones. Te dije que te iba a esperar, y estoy dispuesta a hacerlo siempre que me prometas que la decisión la tomarás por ti, no por lo que vayan a pensar los demás. Quiero estar contigo, y no me da vergüenza admitirlo, porque me haces feliz y porque, por primera vez, me permito ilusionarme—. Rebeca tomó aire dándose un poco de tiempo a ella misma—.  Pero si tengo una relación, tiene que ser porque las dos queremos, sin importar nada más. Lo que piensen o dejen de pensar miles de personas me da exactamente igual. 

    —¿Quieres que diga públicamente que soy lesbiana? 

    —Quiero que digas que te gusto yo, no que seas lesbiana. Que te has enamorado de una mujer y que quieres estar con ella. Que prediques con el ejemplo del mensaje que estás dando en tus presentaciones. 

    —No sé si puedo hacer eso, Beca. 

    —Entonces yo no sé si puedo esperarte. 

    No se arrepintió de decirlo, pese a la dureza de sus palabras y del tono en el que lo dijo; no se arrepintió. Era lo que pensaba, y lo que iba a defender. O Claudia se atrevía o aquello, se acababa. 

    —Me dijiste que no me ibas a dar a elegir. 

    —Entre él o yo, y no lo estoy haciendo. Lo que quiero que hagas es que pienses en ti y en lo que tú quieres, en nadie ni nada más. 

    —Pero, ¿es que no entiendes que no puedo hacerlo? 

    —Claudia, las personas tienen la importancia que nosotras les damos. Si para ti es más importante Sergio que tus lectores, quédate con él. Si son más importantes tus lectores que cualquier otra persona, sigue escribiendo, pero rompe con él. Y si soy yo más importante, entonces… Manda a la mierda a todo el mundo. 

    Claudia asintió comprendiendo qué era lo que tenía que hacer. 

    Cogió su bolso, le dio un beso y se marchó; pero no solo de esa habitación, sino de la casa. Rebeca no supo si eso fue una despedida, un hasta luego o un “te llamaré”. 

    Fuera como fuera; cerró la puerta, se sentó en la cama y, de nuevo, rompió a llorar. 

    La quería, y era triste darse cuenta en ese momento; porque de verdad que estaba dispuesta a esperar lo que hiciera falta, pero no en esas circunstancias. Le dolía todo aquello, no poder estar junto a ella como quería, y lo odiaba. 

    Nunca había pasado por algo así. Solo había tenido una relación, y con Verónica no tuvo problemas. Ambas quisieron estar juntas, y así pasó. A partir de ella, Rebeca no se había vuelto a implicar con una persona, no había vuelto a estar enamorada. Sus últimos diez años habían consistido en líos de una noche, polvos o quedadas intencionadas; pero todo acababa al alba. 

    Y eso no le pasaba con Claudia. Le dolía la situación y por eso no dejaba de llorar, no podía, aunque intentara reprimirse con todas las ganas. Le dieron ganas de correr tras ella, decirle que no, que la esperaría lo que hiciera falta; pero no lo hizo. No iba a apostar por alguien que no iba a dar lo mismo que ella, quería a Claudia; sin embargo, no se haría eso a sí misma. 

    No salió de la habitación hasta que se serenó un poco, aún sabiendo que el dolor en el pecho se mantendría durante todo el día. Blanca ya no estaba, y Rosa se encontraba mirando a algún punto del salón fijamente, sin poder hacer nada. Se había olvidado por completo de ella. 

    —Perdona, mamá. 

    —No te preocupes, entiendo que necesites tu espacio. Ven un momento. —Le suplicó, incitando a que Rebeca se arrodillada frente a ella—. Se ha ido llorando, ¿qué ha pasado? 

    Intentó hablar, explicarle; pero fue articular la primera palabra y su garganta volvió a romperse. Un solo “ven” de Rosa significó que dejara caer su cabeza en las piernas de su madre, y que ella se lamentara por no poder consolarla. 

    —Llora todo lo que tengas que llorar, eso no es malo. 

    —No quiero llorar —dijo limpiándose las lágrimas—. Pero me da rabia, mamá. Quiero estar con ella, pero no puedo ser yo la única que apueste por eso. Entiendo que no es fácil para ella, que tiene una carrera pública; tampoco le pido que salga dándome un beso frente a las cámaras… Lo único que quiero es que le deje a él y esté conmigo. 

    —Y estoy segura de que ella también quiere eso, solo dale tiempo, ¿sí? Deja que ella tome la decisión que crea conveniente. —Rebeca asintió dándole la razón a su madre—. Date un respiro. Mañana vuelves a salir, pero quédate aquí. 

    —Iba a quedarme para mandar el currículum a las empresas que no lo cogen físicamente. 

    —Bueno, pero descansa un poco. —Intentó mostrarle una sonrisa pese a que Rosa tampoco tenía ganas viendo a su hija así—. Y si tienes que seguir llorando, hazlo. 

    Esa noche, tras acostar a Rosa y apagar todas las luces de la casa; y, sentándose sobre la cornisa de la ventana, terminó fumando los cuatro porros que había liado por la tarde. Lloró muchísimo más que por el día, se lamentó el doble y no durmió absolutamente nada. Acabó vomitando en el váter; la comida, la cena, la hierba o todo en general. 

    Quiso creer que su madre tenía razón, Claudia tomaría una decisión y lo haría pensando en lo que ella quería. Tan solo debía darle tiempo para poder organizarse, tenía que entender que la vida de la escritora no era tan sencilla como la suya; al final, Rebeca, no le rendía cuentas nadie, porque ni siquiera Rosa le exigía. En cambio, Claudia era una escritora de éxito, no solo tenía un séquito de gente siguiendo sus pasos, sino que tenía que dar una imagen para que no hablaran mal de ella. 

    Y con ese pensamiento, desistió de llorar y decidió, a las cinco de la mañana, dejar de joderse más y meterse en la cama. Tenía que descansar si quería seguir repartiendo currículums al día siguiente. Su intención no fue mirar el móvil, porque rechazó la idea de leer conversaciones pasadas o mirar fotos que solo le harían daño. Sin embargo, la pantalla se encendió de pronto, la vibración chocó contra toda la mesilla y la habitación se iluminó. Inconscientemente, sus ojos fueron hacia el teléfono. 

    CLAUDIA_05:11 

    Esto debí habértelo dicho antes, y no hacer todo lo que hice porque ha llegado muy lejos, Rebeca. Nunca debí cruzar un límite profesional contigo, y siento decirte esto, pero tengo todo lo que necesito de ti. Ahora ya sé cómo amas, cómo te entregas y cómo deseas que te quieran. Espero que puedas perdonarme algún día, pero la única manera de conocerte de verdad, era traspasando todos los límites. La vida funciona así y es un consejo que quiero darte: aprovéchate de las ocasiones que te encuentres. Tú me brindaste la mejor de todas. Estaré agradecida por tu ayuda para la documentación, realmente tengo mucha más de la que imaginé. En los próximos días te llegará todo el dinero que te debo, aproximadamente unos diez mil euros; además de un suplemento adicional por acostarte conmigo. Nos leemos en las librerías. Gracias por todo. 

    





   



 TE VAS 

    “Y de repente todo se nubló, mi mundo se apagó y ya no estabas tú” 

    MYA 

      

      

      

    Atrás quedan los rumores de separación que rodeaban a la pareja. La escritora Claudia Illescas y el empresario Sergio Beltrán, se han dado el sí quiero el pasado sábado en una ceremonia de lo más íntima. Desconocemos todavía los detalles, el vestido de la novia y los invitados. Se han preocupado muchísimo en que no lo supiéramos; pero como todo, se acaba sabiendo. Desde el programa, pese a que no nos han informado, queremos darles la enhorabuena. 

    Fue todo lo que escuchó antes de coger el café de la máquina y salir prácticamente corriendo. 

    Las cosas habían cambiado; pues cuando pasan treinta días en los que parece que la vida quiere estabilizarse, una se agarra a lo que puede. Eran las siete de la mañana; y Rebeca salía de su nuevo trabajo. 

    Al cuarto día de buscarlo como una loca, le llamaron de una empresa que necesitaba gente para su almacén. Cargar y descargar camiones con productos que se compraban por Internet y que debían exportarse por todo el país. El horario era de una a siete de la mañana, de noche; y el sueldo rondaba los mil ochocientos al mes. Aceptó en cuanto se lo ofrecieron. 

    La entrevista fue mejor de lo que esperaba; no exigieron nada, les había gustado su currículum y necesitaban gente para su incorporación inmediata. El hecho de que ella se adaptara a todo, era positivo. 

    Trabajar de noche no fue un problema, al contrario. Acordó con Rosa que retrasarían todo, una hora; es decir, se levantaría a las ocho y se acostaría a las once y media. Los horarios de Blanca también se habían acortado; había pasado de pasar días completos con Rosa, a ir de nueve a una y media de la tarde, pues a las dos Rebeca ya se levantaba. 

    A Blanca le pagaba exactamente lo mismo; una larga discusión que terminó ganando Rebeca. Todo lo que hacía por su madre, quería que estuviera recompensado. Aun así, cobraba más, así que tenían más dinero a final de mes. No es que fuera una millonada, pero eran unos doscientos euros más que agradecían bastante. Por lo menos Rebeca. 

    Lo que peor había llevado los primeros días, era el cambio de horario; pero al octavo, mejoró bastante en cuanto a estabilidad mental. Le gustaba muchísimo más ese trabajo que el del restaurante, no había las mismas restricciones, les daba igual que llevara tatuajes, que fumara o que dedicara más tiempo a mirarle el trasero a las mujeres que a los hombres. Claro que, si tenía que quejarse de algo, era de que apenas había mujeres. 

    Tardaba cincuenta minutos desde el trabajo, hasta su casa. Tenía peor combinación, pues había pasado de trabajar en el centro a irse a las afueras; pero todo se solucionaba con el Spotify y algo de entretenimiento. 

    Y ese trabajo, no lo habría conseguido sin la ayuda de Lucía. Le pasó innumerables ofertas, incluyendo esa que acabó aceptando. No la había dejado sola en ningún momento y aunque, al principio, dudó sobre si retomar el contacto con ella era lo apropiado, terminó llamándola una noche sin querer. Más de tres horas en una conversación que dio lugar a que, a partir de ese día, hablaran al menos una vez por teléfono. 

    No se la merecía, pero Lucía se estaba portando como nunca lo había hecho. 

    Ese día, pasadas ya casi seis semanas desde que había empezado a trabajar; unos chicos cantando para conseguir algo de dinero, fue lo que le hizo quitarse los auriculares. Pero entre la televisión esa mañana en la sala de empleados, y una señora que estaba leyendo el nuevo libro de Claudia; provocaron que se los volviera a poner intentando no pensar en ello. 

    No, no volvió a saber nada de ella después de aquel mensaje al que no respondió. Y ya ni quería. 

    La publicación de La verdad siempre duele, su nuevo libro; había sido toda una revolución. El poco tiempo que había dedicado a escribir, había llamado la atención; pero no solo eso, sino una historia que, por lo visto, había dejado a todos sus lectores sorprendidos. Claudia había salido de su zona de confort, dejó a un lado las novelas románticas y eróticas lanzando al mercado un drama social. 

    No, Rebeca no lo había comprado. 

    Intuyó que era el suyo, de ahí que fuese tan rompedor. Se alegró cuando supo que había escrito algo que a ella le hacía feliz, que había vuelto a conectar con sus historias; pero no era sinónimo de comprárselo. Ya tenía millones de lectores que apostaban por ella, una menos no pasaba nada. Además, Rebeca tampoco era fanática. 

    Y, por si fuera poco, llevaban dos semanas saliendo en absolutamente todos los programas de salseo, revistas e incluso titulares de periódicos importantes. Primero que lo habían dejado, segundo que ella había sido infiel; y por último, que se habían casado. Se ilusionó con los dos primeros, llegando a pensar que Claudia había apostado por ella. Sin embargo, entre el mensaje y el batacazo de la tercera noticia; desistió definitivamente de ella. 

    Rebeca no tenía cabida en su vida, y aunque le dolió, decidió que no era el momento para atormentarse por relaciones que no le iban a llevar a nada. Y como trabajaba de domingo a jueves, las noches de los viernes, y algunos sábados; se los pasaba en el club. Como hacía antes de conocer a Lucía y decidir que era mujer de una sola persona. Iba, bebía, echaba un polvo y se volvía a casa. 

    Así era su vida. Y no quería nada más. 

    —Buenos días. 

    —Hola. —Sonrió Rosa—. Buenas noches para ti. 

    —Sí, ¿lista? 

    Y tal y como hacía siempre, la duchaba y le daba el desayuno. Cuando acababa, la dejaba en el salón y ella se iba a dormir; total, a las nueve llegaba Blanca. Se quedaba sola unos quince minutos, nada más. Ya no desayunaban en el salón; Rosa evitaba por todos los medios que su hija se enterara del nuevo estado civil de la escritora, por eso, la cocina, era el mejor destino. 

    Cuando terminó de fregar y tras darle un beso en la cabeza a Rosa; cogió las cartas que ese día había en el buzón, más un paquete que habían dejado en el felpudo, y se dirigió a su habitación. Dos facturas: luz y teléfono. Una carta del banco que seguía siendo propaganda, y un panfleto del nuevo restaurante de comida china que habían abierto. 

    El paquete, que había llegado por correo urgente; venía a su nombre, pero no había remitente. Abrió el cartón y quitó el papel que lo envolvía. Una carta, un libro y un paquete de folios encuadernados. 

    La verdad siempre duele. Claudia Illescas. 

    Le había regalado el libro; pero también le había mandado el manuscrito original, el mismo que había entregado a la editorial. Aquel paquete de folios que, si llegara a ser el primero de Harry Potter; podría subastarlo y hacerse millonaria, pero no el de Claudia. 

    Pese a que dudó en tirarlo, abrió el libro para leer la dedicatoria. En su interior, todavía tenía la ilusión de que fuesen palabras para ella. Sin embargo, no fue en la dedicatoria, sino en los agradecimientos. 

    Este libro me ha enseñado más cosas a mí, que ningún otro. Me gustaría que, quién lo haya leído, lo cuide tanto como lo he intentado hacer yo. Mi intención no fue dar lecciones a nadie; no soy quién para hacerlo, pero quise mostrar algo que siempre está ahí, y de lo que nunca hablamos. 

    Quiero dar las gracias a Sandra, mi editora; por confiar en mí y darme toda la libertad del mundo. Es muy fácil escribir, pero contar con verdadero apoyo como el tuyo, desde luego que no. 

    Por supuesto a mi editorial; sin ellos, yo no tendría ni una portada decente. 

    A los distribuidores y las librerías que ceden un espacio en sus estanterías para que esta historia pueda ser leída, escuchada y trasmitida. 

    A mis lectores fieles. Nada me hace más feliz que tengáis este libro en vuestras manos; en parte, escrito para vosotros, en parte, para mí. Sois los puntos de mis frases, las tildes, la sintaxis, sois todo lo que me sostiene para seguir publicando. 

    A mi familia, por supuesto, por permitirme seguir encerrándome en las habitaciones, sumergida en un universo paralelo. Crear realidades nuevas es un proceso complicado, pero lo aguantáis estupendamente. 

    A mis padres, en especial, por impulsarme cuando debían hacerlo. Su apoyo fue el primero para hoy estar dónde estoy. 

    Y finalmente, a quién me ha inspirado para escribir esta historia. Me encantaría que todos supieran de quién hablo; pero precisamente, en su anonimato, reside su luz. Es una persona que merece la pena conocer, por la que apostaría todos los días de mi vida y a la que quiero seguir descubriendo. Su historia me alentó a ser mejor persona; pero su presencia lo hizo para inspirarme a escribir. Desde aquí quiero mandarte un mensaje: he peleado por volver a reencontrarme, ojalá que tu lápiz nunca deje de pintar 

    Lo cerró de golpe, sintiendo de nuevo el nudo en la garganta que llevaba semanas cerrado. Y rompiendo con lo que llevaba guardando y bloqueando, cogió la carta y la abrió. 

    Querida Beca: 

    Espero que no me odies tanto como para no leer esta carta. 

    Te conozco y sé que ni siquiera habrás comprado el libro. No es una de mis historias de mierda, y me gustaría mucho que lo leyeras; aunque sé que no te puedo pedir nada. Por eso te regalo el primero que se imprimió, porque es tuyo, la historia es tuya… Y tienes que tenerlo. 

    Y te mando mi manuscrito, con las anotaciones, tanto las mías como las de Sandra. Quiero que lo tengas tú porque, insisto, es tuyo; todo lo que viene ahí, me lo has enseñado tú. El resultado de juntar palabras y que acaben en una historia, es gracias a ti. 

    Te quiero. Y no he dejado de hacerlo. 

    No merezco nada de ti y lo sé, porque me he portado demasiado mal contigo. Pero como me dijiste esa noche en mi casa: no se puede cortar la inspiración. No quiero justificarme en nada, ante ti no puedo; y más sabiendo que debí haber hecho las cosas de otra manera. 

    Me gustaría saber de ti, volver a hablar contigo, pero sería lo más egoísta que he hecho en mi vida. Por eso, debes saber que, si quieres hablarme, mi teléfono siempre estará operativo para ti. Para lo que necesites. 

    Gracias por regalarme una de las historias más puras, reales y mágicas de toda mi vida; y no hablo del libro, sino de la nuestra. Eres magia en todo lo que haces, vuelve a ilusionarte con las pequeñas cosas y no te atormentes por nada. 

    Insisto, te quiero. Y no he dejado de hacerlo. 

    Perdóname. Nuestros caminos volverán a encontrarse, de eso estoy segura. Lo único que pido es que al menos puedas hablarme. 

    Un beso para Rosa, otro a Blanca y el más grande para ti. Gracias por aparecer en mi vida. 

    Te quiero. 

    Y no, no he dejado de pensar en ti. 

    Atentamente, tu escritora de mierda. 

    Arrugó el papel de rabia contenida, porque cada maldita palabra de aquella carta, dolían mucho más que el mensaje de mierda. Egoísta y egocéntrica; así era Claudia para Rebeca. 

    Guardó todo, lo dejó sobre los cajones de la ropa; y se fue a dormir. 

      

    Cuando abrió los ojos se llevó uno de los mayores sustos de su vida; y es que sentada en la ventana, donde ella habitualmente lo hacía, se encontraba Lucía fumando. Cerró los ojos dando media vuelta en la cama y arropándose todo lo que pudo con la sábana. 

    —Me sigue poniendo muchísimo que duermas así. 

    —¿Qué haces aquí? —preguntó con la cara contra la almohada. 

    —Venir a hablar contigo. Estás desaparecida, solo te veo cuando vas al club y es para tirarte a alguna. Creo que es hora de que alguien hable contigo. 

    —No quiero hablar. 

    —Pues mala suerte —dijo dándole en el culo sobre la sábana—. ¿Tan mal te ha dejado la escritora? 

    —Lucía… —protestó. 

    —Mírame. No me voy a ir hasta que no hables, así que lo siento, querida. 

    —¿Pretendes que te cuente sobre ella? ¿A ti? 

    —Sí; así me alegraré de saber que te ha ido como el culo. En el fondo te lo mereces, por cerda. 

    Ni siquiera comprendía que hacía ahí, y mucho menos por qué razón la habían dejado pasar. Volvió a dar media vuelta, apoyando la espalda sobre el cabecero y tapándose todavía más con la sábana. Lucía se sentó enfrente, dándole lo que parecía un porro ya liado. 

    —Gracias. 

    —Eso no te va a salir gratis. —Sonrió encendiéndoselo—. Ya lo sabes. 

    —No sé qué quieres que te diga. 

    —¿Qué te pasa? 

    —No me pasa nada. He vuelto a estar soltera, eso es todo. 

    —¿Y Claudia? 

    —Eligió a su prometido, ya está. 

    —¿No has vuelto a hablar con ella?  

    —No tengo nada que hablar con ella, Lucía. Se fue y ya está. Las dos sabemos que yo no me voy a arrastrar por nadie. 

    Lo bueno de hablar con Lucía era que no tenía que esconder sus pensamientos; total, ella sabía mejor que nadie cómo era Rebeca. 

    —Antes tampoco te habías pillado tanto por alguien. 

    —Y tal cual llega, tal cual se va. —Se encogió de hombros levantándose de la cama—. Ha sido todo muy bonito, pero es pasado. Tengo nuevo trabajo donde me pagan mejor y no tengo una relación —dijo poniéndose unas bragas—. Así que vuelvo a estar en el mercado. 

    —¿Noches de un polvo? ¿Eso es lo que buscas? 

    —Es lo que me interesa —respondió escogiendo una camiseta—. Tú lo sabes mejor que nadie. 

    —Sí; pero también sé mejor que nadie que estás más jodida por ella de lo que intentas aparentar. 

    —Ya, Lucía, ¿has venido a joderme? 

    Se puso unos pantalones y tras darle el porro, salió de la habitación. Lo último que necesitaba era que Lucía llegara para darle un sermón que no había pedido. 

    —¿Es idea tuya que Lucía esté en mi habitación dándome la chapa? —preguntó a su madre mientras le daba un beso en la frente—. Buenos días. 

    —No, ha venido ella. Te prometo que no es idea mía. 

    Fue a la cocina a regañadientes, necesitaba un café dado que no era su hora habitual. Era posible que, al sentir la presencia de Lucía, se hubiera despertado. Eran las doce y Blanca seguía allí. 

    Taza en mano, regresó a la habitación. Con una Lucía que aguardaba sin prisa; se sentó a su lado, dejando el café en la mesilla y encendiéndose un cigarro. 

    —Se supone que deberías odiarme. 

    —Y lo hago. Pero también te quiero, y no me gusta verte mal. —Rebeca la miró—. Que tú me veas como una loca obsesionada no significa que no tenga sentimientos. 

    —No he dicho que te vea así. 

    —Nunca has dicho lo contrario, siempre te sorprendes cuando te digo lo que siento por ti. No te pido que seas feliz porque en ti es complicado; pero al menos que recuperes tu bienestar. 

    —Estoy bien… 

    —No, no lo estás. Habla con Claudia, que te mande a la mierda si es lo que necesitas; pero hablad. 

    —No pienso hablar con ella, Lucía. Me da igual que me diga que lo siente, que llore o que me jure la luna. No me da la gana, paso. 

    —¿Por qué eres tan terca? 

    —Porque no voy a perder el tiempo con alguien que ha estado jugando conmigo como le ha dado la gana. Y sí, sé que es el puto karma por haber hecho lo mismo contigo. Es su problema si quiere amargarse en una relación que está podrida; al final, ella por dentro, está igual. —Sentenció quitándole la mirada a la rubia y llevando el cigarro de nuevo a sus labios—. Y me parece increíble que tú, precisamente tú, vengas a decirme que lo intente. 

    —No me malinterpretes; me alegro de que se haya largado, pero ver cómo estás ahora, tampoco es que me guste. 

    —Exactamente, ¿a qué has venido? 

    —A verte desnuda. ¿También te sorprende? 

    —Para… 

    —El grupo vamos a quedar este jueves para cenar, quería saber si todavía estás interesada en quedar con nosotras o ya no. 

    —¿Acaso me quieren ahí? 

    —Yo sí; así que, obviando a Laura, al resto les da igual. 

    Asintió haciéndole entender que iría, pues las echaba de menos. 

    Se dejó caer boca arriba en la cama, una vez que había apagado el cigarro; llevando las dos manos hacia su nuca. No le molestaba la presencia de Lucía, todo lo contrario. 

    —Supongo que me merecía que me dejara. 

    —Te merecías muchas cosas, pero no que te jodiera así. 

    —Deberías decir que sí. 

    —Esperas que te odie y que te desee todo el mal del mundo; y no lo hago, no sé si porque soy gilipollas o que soy incapaz de enfadarme contigo porque te sigo queriendo —contestó mirándola—. Lo que resulta extraño es que te haya dejado, nadie te deja a ti. 

    —Alguna vez tenía que ser. 

    —¿Estás segura de que le ha escogido a él, Beca? 

    —¿La ves aquí? Pues ya está. 

    —Es que me parece muy extraño; ya puede ser el mejor hombre del planeta porque no logro comprender que alguien te deje a ti por… Otra persona. 

    —Deja de tenerme en un altar, Lucía. 

    —Bueno, es que es la verdad. 

    La miró como si nunca lo hubiera hecho, en un rostro tan joven y tan perfecto; Lucía era guapísima y eso no podría negarlo nunca. Ni Rebeca, ni nadie. Se sentó frente a ella, quizás demasiado cerca para lo que debería; pero tras cuatro años, lo último que controlaba eran las distancias con la rubia. 

    —Tienes veinticinco años. No deberías estar aquí hablando conmigo, sino tirándote a una de veinte. 

    —Ya, bueno, es lo que tiene estar pillada por una de treinta; a más edad, más cabezotas. 

    —No te pases tampoco —dijo pegándole en la pierna. 

    —No me gustan las de veinte, lo sabes de sobra. 

    —A lo que voy es a que eres joven, deberías soltarme y darte otra oportunidad. 

    —A ver cómo coño te lo explico para que te quede claro de una vez… —Tomó aire preparándose—. Sigo enamorada de ti, Beca. Y no es un interruptor al que puedo acceder para apagarlo cuando quiero. Esto supone levantarme cada día pensando en ti, mirar mi teléfono para ver si me has escrito porque un saludo tuyo, cambia todo mi día. Saber que no lo has hecho, darme cuenta de que, obviamente, no lo vas a hacer; y odiarme por ello. Lo peor de todo es, que pese a lo que has hecho, no puedo odiarte. Me odio a mí misma por permitirte todo lo que hiciste, porque yo te dejé. Y para colmo, sigo sin aprender, porque estoy aquí; intentando decirte que hables con una mujer que no soy yo, mientras finjo aparentar que no tengo el corazón a mil por hora y que no me ha dado un vuelco al verte sin ropa. Eso es estar enamorada, Beca; ser así de idiota, comportarte de una forma tan jodidamente estúpida por una persona. Pero es que hasta que no te vayas de aquí —dijo señalando su pecho—. Yo no puedo soltarte y darme otra oportunidad. 

    A medida que Lucía fue declarándose; Rebeca iba sintiendo exactamente lo mismo por dentro. Fue como un golpe continuo en el pecho. La misma esperanza al ver un mensaje, la desilusión por no tenerlo, el cabreo interno por esperar algo que no iba a llegar; y, sobre todo, permitir que se hubiera largado sin más. 

    Estaba enamorada de Claudia. 

    —¿Estás bien? —preguntó—. Porque te has quedado pálida. 

    —Sí… Es… No sé qué quieres que haga. 

    —No se trata de mí, Beca; sino de ti. 

    —Yo no quiero seguir jodiéndote, Lucía. 

    Eso era lo único que tenía claro. Estaba muy confusa; el torrente de sentimientos que le habían llegado en ese momento sobre Claudia, no se lo esperaba. De hecho, jamás había pensado en cuánto podía sentir por ella. 

    Pero de pronto, Lucía le agarró del cuello y, atrayéndola hacia ella, la besó. Intentó separarse, pero la mano de la rubia en su cuello, se lo impidió; y cuando la propia Rebeca quiso hacer algo, ya estaba jugando con la lengua de su acompañante. Cayeron en la cama, sin ser conscientes de lo que estaban haciendo; mucho menos una Rebeca que no pensaba para nada. 

    —Esto es lo que quiero. 

    Pero Lucía no quiso tener una respuesta, pues se deshizo de la camiseta de Rebeca y volvió a besarla. Tocándola con intensidad; su único objetivo era que no se diera cuenta de lo que pasaba. 

    Y lo estaba consiguiendo, pues giraron en la cama; con toda la intención de incrementar aquello, Rebeca mordió la lengua de la rubia, jugando y sintiéndose. Hasta que Lucía, acarició con calma la espalda tatuada; entonces, todo cambió. 

    Un escalofrío recorrió su cuerpo de punta a punta al sentir la yema de los dedos de la rubia; porque por un momento, pudo notar que esas manos no temblaban, que no había ningún tipo de inseguridad y que la mujer a la que estaba besando, no dudaba en ninguno de sus movimientos. 

    Rebeca quería a Claudia, pero era Lucía. 

    —No te eches para atrás ahora —susurró una Lucía que veía como Rebeca se separaba—. Por favor. 

    Pero lo hizo, sentándose sobre sus gemelos y entre las piernas de la rubia; se puso la camiseta al mismo tiempo que Lucía intentaba por última vez acercarse a ella. 

    Se levantó, cogió otro cigarro y lo encendió dándole la espalda a una Lucía desesperada. Se mantuvo sentada en la cama, esperando; como llevaba haciendo desde que había abierto los ojos. 

    —Sigue engañándote todo lo que quieras, pero estás tan jodida por ella como yo por ti. —Rebeca cerró los ojos en cuanto lo escuchó—. Y es mejor que lo asumas, créeme —dijo dándole un beso en la espalda—. Me voy, si finalmente vienes con nosotras, llámame. 

    —¿Por qué puedes seguir hablándome después de todo? 

    —Porque eso es lo triste. —Abrió la puerta de la habitación—. Puedes venir las veces que quieras, siempre te abriré la puerta. 

    





   



 MUJER BRUJA 

    “Yo te aviso, me gustas sin compromiso” 

    Lola Índigo 

      

      

      

    Avisó a Rosa, y, sobre todo, a Blanca; esa noche tocaba club, como todos los fines de semana, y no sabía a qué hora llegaría a dormir… Eso si llegaba. Básicamente porque si conseguía ligar con alguna que le interesara, terminaría en su casa. Y si esto pasaba, llegaría de día. 

    Lucía le había dicho que Cristina, Karla y un par más del grupo iban a ir; así que no iba a perdérselo. Noche de alcohol, música y mujeres. 

    —Hola, Rosa. —Sonrió Lucía cuando llegó para buscar a Rebeca. 

    —Hola, guapa, ¿cómo estás? 

    —Bien, ¿usted? 

    —Como siempre. Cuida de ella, por favor. 

    —Sabe que lo haré. 

    Rebeca negó con la cabeza ante ese comentario de Lucía; y tras dejarle otro beso en la frente a su madre y despedirse de Blanca, se marcharon al club. Nada más llegar, pidió el primer vodka de la noche para ella y ginebra para la rubia. 

    Había menos gente que la última vez, algo que agradeció. Cristina, Karla y Ana, su amiga veinteañera, estaban sentadas en su habitual mesa. Así que solo tuvo que coger las copas, y dirigirse hacia allí. 

    —Aquí viene la estrella. —Sonrió Karla. 

    —Gracias —dijo Lucía al recibir su copa. 

    —¿Vienes con ganas de romperla? 

    —Vengo con ganas de ver qué hay esta noche —contestó Rebeca sentándose. 

    —¿Un polvo? 

    —Pues si puede ser, mucho mejor. 

    —Que vaya bien la noche, entonces. 

    —Todas sabemos que exceptuándoos a vosotras —dijo Cristina—. La otra que va a pillar esta noche, eres tú, Beca. 

    —Algún día os llevaréis una sorpresa cuando me vaya sin nadie a casa. 

    —Eso no lo vamos a ver. 

    Karla y su amiga al poco rato desaparecieron; pero enseguida Cristina y Lucía también lo hicieron. Era el momento de la expedición, que consistía básicamente en echar un vistazo por la sala, para ver si alguna les interesaba. 

    —Hola. 

    —Hola —contestó Rebeca mirándola—. No sabía que ibas a venir. 

    —Estoy demasiado estresada con el máster, necesitaba despejarme un rato. Lucía me dijo que ibais a venir, y aquí estoy. —Asintió bebiendo de su copa—. ¿Ahogando penas? 

    —No tengo nada que ahogar. 

    —Sabemos lo de la escritora. 

    —Y me parece estupendo que lo sepáis, Laura. Pero no tengo nada que ahogar porque pasó y ya está. Ella tomó una decisión y listo, cada una con su vida. 

    —¿Entonces vuelves a estar en el mercado? —Se lo confirmó con la cabeza—. ¿Y Lucía qué piensa de eso? 

    —No lo sé, no he hablado con ella y mucho menos de eso. 

    Dirigió su mirada hacia la pista, donde la mitad del grupo se dedicaba a restregarse unas con otras. En realidad, por eso mismo se llevaba tan bien con ellas; porque eran exactamente idénticas. 

    —¿Sonaría muy mal si te digo que me alegro? —Regresó la vista a Laura en cuanto lo escuchó—. Que estés soltera… Porque no estoy muy triste. 

    —¿Vas borracha ya? —Pero Laura negó—. No suena mal, así lo sientes. 

    —¿Y te molesta? 

    —No. —Se encogió de hombros—. ¿Estás intentando ligar conmigo? 

    —No lo sé, ¿lo estoy haciendo? 

    Le sorprendió la capacidad que tenía Laura para coquetear. No recordaba cómo había acabado con ella en su cama; y en ese momento, se lamentó, pues le habría venido muy bien acordarse si fue tan directa. 

    Miró de nuevo a la pista, sintiendo la mirada constante y fija de Laura. Se le acababa de abrir una puerta que no había advertido, y por supuesto que lo aprovecharía. Pasó el brazo por detrás de sus hombros y regresó la vista a su acompañante. 

    —Te vas a arrepentir de esto mañana. 

    —Seguramente —contestó llevando la mano hacia el muslo de Rebeca—. Pero hoy no es mañana. 

    —Entonces estás ligando conmigo. 

    —¿No puedo hacerlo? Solo quiero desestresarme del máster. 

    —Apuesto que sí. 

    —¿Me ayudarías? 

    —Vas a tener que darme algo para conseguir que te quite la tensión, cariño. 

    Cogió el brazo que había pasado por detrás y lo llevó hacia el interior de sus piernas, muy por debajo del vestido. Entonces, cruzó las piernas acercándose a Rebeca. 

    —La última vez que mi mano estuvo ahí, acabamos muy mal. 

    —Porque eres un poquito subnormal, pero dicen que de los errores se aprende. 

    Apartó el pelo de su oreja izquierda, y llevó su boca allí; provocando que la excamarera se mordiera el labio inferior.  

    —¿Qué es lo que quieres, Laura? 

    Entones se levantó sonriendo; pero antes de marcharse, volvió a acercarse a su oído. 

    —Lo que quiero es que me hagas lo que quieras… Te espero en el baño. 

    Laura se fue hacia allí, y Rebeca, irremediablemente, clavó sus ojos en ella; no quitó la vista hasta que la pista impidió su visión. Terminó lo que le quedaba en el cubata; buscó a Lucía con la mirada, pero estaba ocupada pidiendo otra copa en la barra; así que, se levantó. 

    Era un error tremendo volver a tirarse a Laura, era una mala idea; pero cuando intentó echarse para atrás, Rebeca ya estaba muy caliente y entrando en el baño. En cuanto lo hizo; Laura la agarró de los cuellos de la camisa y no le permitió separarse ni un solo milímetro. 

    Rebeca no recordaba la vez que ya lo había hecho con ella, y desde luego que no podía comparar. Pero seguramente que, lo que hicieron en ese baño, no fue normal. Las ganas que le tenía Laura, se las contagió; puede que de esto tuviera mucha culpa el alcohol. Pero fuera como fuera, se comportaron como dos bestias dentro de una jaula. 

    Resultó agotador la forma en la que lo habían hecho; pero gratificante. Todo había sido proporcional. 

    —Por mucho que te guste hacerlo con Lucía, tengo más experiencia que ella —dijo todavía con la respiración alterada—. Y eso no me lo puedes negar. 

    Sonrió exigiendo un oxígeno que no estaba llegando a sus pulmones; viendo como Laura, intentaba por todos los medios, que se fijara de una vez en ella. 

    —¿Es tu retorcida manera de pedirme algo? 

    —Para nada. Yo no busco una relación y tú tampoco; pero se nos da bien el sexo —susurró dándole un beso—. Esa es mi propuesta. 

    El problema era que Laura no le gustaba lo suficiente como para aguantarla más de dos noches. 

    —Tendré tu propuesta muy en cuenta. 

    Se vistió ante la mirada de Laura; y con un último beso, se marchó del baño. Pidió otra copa y regresó al punto de partida, la mesa donde solían estar todas. Sentadas ya se encontraban Cristina, Karla, Ana y Lucía. 

    —¿Dónde estabas? —preguntó esta última. 

    —En el baño —contestó sentándose a su lado—. ¿Qué tal ha ido la expedición? 

    —Esta noche no hay nada interesante —dijo Cristina—. Cada vez vienen más niñas. 

    —O que vosotras estáis más viejas. 

    —Habló la más mayor. 

    —Tampoco tienen nada de malo las que tienen veinte —dijo Karla intentando defender a su novia. 

    —Poca experiencia —refutó Rebeca. 

    —Depende —añadió Ana, la pareja veinteañera de Karla—. Tampoco las conoces como para saber cuánta experiencia han tenido. 

    —Bueno. —Sonrió Lucía—. Es que le has ido a rebatir a una que tiene más experiencia que todo el local junto; ¿o no? 

    —Yo no digo nada, pero mi vida sexual no es asunto de nadie. 

    —Lo sabe todo el mundo, Beca. 

    —Da igual. 

    —¡Hombre, la desaparecida! —exclamó Lucía al ver a Laura—. ¿Dónde estabas? 

    —Tirándose a alguna dama, seguro. 

    —Algo así, sí. 

    —Qué callado, zorra. —Se cruzó de brazos Lucía mirando inquisitivamente a su amiga—. ¿Y quién es? 

    —Ya se ha ido —contestó—. Creo que ha quedado tan impactada que se ha marchado. 

    —Quizás se ha ido por lo mal que lo has hecho. 

    —No empecéis —gruñó Lucía agarrándole la mano a Rebeca—. Acompáñame a fumar. 

    Prácticamente tirando de ella, la sacó del local; menos mal que lo solucionó invitándole a un cigarro. Rebeca se apoyó en la pared, abrochándose la chaqueta dado que el frío que hacía no se lo esperaba. Y la baja temperatura, provocó que Lucía se cobijara en ella. 

    —Creo que he perdido habilidad para ligar. 

    —¿Y eso por qué? —preguntó Rebeca riéndose. 

    —Porque nadie me hace caso —contestó Lucía con la cabeza sobre el hombro izquierdo de su compañera—. ¿Tan mal estoy después de cuatro años contigo? 

    —Sigues estando igual de buena que el primer día —dijo dándole una calada al cigarro. 

    —Viniendo de ti, es todo un halago. 

    —¿Necesitas echar un polvo o qué? 

    —Pues sí, ya va siendo hora. Llevo meses sin nada y no estaría mal, la verdad. Tengo en casa un poco de hierba, ¿quieres venir? 

    —¿Es una invitación indecente, jovencita? 

    —No —protestó poniendo los ojos en blanco y pegándole en el costado—. Es solo por si te apetece. 

    —Me lo pienso y te digo. 

    —¿Qué te tienes que pensar? 

    —No lo sé, es una manera de hacerme la difícil —contestó Rebeca ganándose otro manotazo—. Deja de pegarme. 

    —Pues deja de hacer el idiota. 

    Irónicamente, lo mejor que le había dejado la marcha de Claudia era la relación retomada con Lucía. No había nada más que una amistad, si se obviaba lo que había pasado en casa de Rebeca, claro. 

    —¿Y a ti te interesa alguna de las del local? —Pero negó con la cabeza ante la pregunta de la rubia—. Eso sí que me cuesta creerlo viendo tus días… 

    —Hoy no; me parecen todas sacadas del mismo catálogo —dijo pisando el cigarro. 

    —Se ve que nos toca hoy a las dos estar en sequía, aunque siempre se puede solucionar. —Rebeca sonrió intuyendo por dónde iba a salir la rubia—. ¿O solo lo pienso yo? 

    —No vamos a retroceder otra vez —contestó abrazándola por detrás y dejándola un beso en la mejilla—. Sería volver a hacerte daño. 

    —No tienes que hacerme daño, solo dejarme las cosas claras. 

    —Te arrepentirías. —Negó de nuevo dándole otro beso—. Vamos dentro. 

    Se tomó al menos otras dos copas antes de irse, junto con Cristina, a bailar un poco. Un remix de las mismas canciones de siempre que iban desde JBalvin, Maluma y hasta alguna de Ana Mena. Todo el mismo ritmo; pero uno que, en ese momento, ni siquiera importaba. 

    —Hola. —Le saludó una niña joven con camisa rosa. 

    —Hola. 

    —¿Puedes hacerme un favor? —Rebeca se encogió de hombros—. Detrás de mí, en línea recta, hay una chica que está vestida toda de negro. —Con la vista, siguió el recorrido que le habían marcado hasta encontrarse con otra niña bebiendo de su copa—. Es mi mejor amiga y bueno, está que se le caen las bragas contigo. —De pronto Cristina comenzó a reírse, atenta a la conversación—. ¿Podrías acercarte y saludarla? 

    —¿Cuántos años tiene? 

    —Veintiuno. 

    —Cielo —interrumpió Cristina—, pero si le triplica la edad. 

    —Tampoco te pases —dijo Rebeca mirando a su amiga, para volver a la niña—, aunque soy muy mayor. 

    —No te estoy pidiendo que te cases con ella, solo que te acerques a saludarla. 

    Aquello pareció convencerle a una Rebeca que, tras mirar a Cristina, accedió, por lo menos, a presentarse. 

    —¡Sonia! —exclamó la que había ido a hablar con Rebeca. 

    —Hola. —Sonrió la excamarera acercándose a la muchacha—. Me han dicho que quieres hablar conmigo. 

    —Lo cierto es que hablar, no. 

    —¡Tamara, tía! —gritó Sonia ante la imprudencia de su amiga—. Siento lo suyo, de verdad; es un poco idiota cuando se lo propone. 

    —Vale, vale, luego no te quejes —dijo elevando ambas manos—. Yo os dejo solas. Un placer… 

    —Beca —respondió recibiendo dos besos. 

    —Beca. Pues eso, un placer. 

    La amiga se marchó captando toda la atención de Rebeca; al menos durante unos segundos, porque luego volvió a mirar a una Sonia que se bebía toda su copa de un trago. 

    —¿Y por qué tanto interés en hablar conmigo? 

    —¿Puedo serte sincera? 

    —Por favor. 

    —Eres una apuesta. Hace un mes que venimos aquí tras salir del armario con mis amigas que están a la derecha, pero por favor no mires. El caso es que accedieron a acompañarme y que me liara con alguna; y te vi y dije que me gustabas tú. Así que hicimos una apuesta, una bobada, ya lo sé. 

    —¿Cuál es la apuesta? 

    —Tenía hasta hoy para liarme contigo, si no me toca pasarles todos los apuntes de la carrera hasta final de trimestre. 

    —Eso es mucho trabajo. 

    —Sí… Que es una tontería y seguro estás pensando que soy una niñata que no sabe nada, per… 

    No dejó ni que siguiera, porque agarró sus mejillas y la besó. Así era Rebeca. Si era un simple beso y le ahorraba comerse todos los apuntes de su grupo de amigas, no había ningún problema. Miró de reojo hacia la derecha, viendo un total de cuatro chicas: dos con la boca abierta, una dando saltos y otra lamentándose de que aquello estuviera ocurriendo. 

    —Espero que esto sirva. 

    —Seguro que sí… —susurró avergonzada—. Gracias. 

    —Beca —interrumpió de pronto Lucía—. Me voy a casa, cielo. ¿Te vienes al final conmigo o no? 

    —Sí, coge mi abrigo del ropero y espérame fuera. 

    —Vale… No cometas una locura —dijo mirando a Sonia. 

    —No te preocupes. Es hora de irme. 

    —¿Tienes pareja? —preguntó la niña. 

    —No, es una amiga —contestó terminándose la copa—. Espero que hayas ganado la apuesta. 

    —Muchas gracias. 

    —Si tienes otra que ganar, ya sabes dónde encontrarme —sentenció dándole un beso en la mejilla—. Un placer, Sonia. 

    En cuanto se giró, unos gritos procedentes del grupo de amigas le hicieron reír; pero eso no le hizo volverse. Lucía ya esperaba fuera con un cigarro y el abrigo, que no dudó en ponerse. Se despidieron de Cristina y Laura en la puerta, y se fueron en dirección hacia la casa de la rubia. 

    —¿Ahora te lías con niñas? 

    —Era una apuesta, no te pongas celosa. 

    —No me pongo celosa, es que no te van las niñas. 

    —Tiene veintiuno, tú tienes veinticinco. 

    —Ella parece que todavía tiene dieciocho y yo no, no me compares. 

    Su casa estaba mucho más cerca que la de Rebeca; y agradeció, esa noche, que viviera sola, porque estaba muy cansada. 

    Nada más llegar, Lucía cumplió con su palabra dándole un porro. 

    —Nadie me cuida como tú. 

    —Para que luego me estés dando la patada —dijo acercándose a ella—. Beca… ¿podemos hablar de lo que pasó en tu casa? 

    —Me pillaste con las defensas bajas, no hay nada que hablar. 

    —¿Eso fue para ti? 

    —No empieces, Lucía. 

    —No quiero discutir, solo quiero saber si no tuvo importancia para ti. 

    —Contigo siempre va a tener importancia, Lu. 

    —¿Entonces por qué te parecería una locura? —preguntó Lucía acariciándole la cintura a una Rebeca que no sabía dónde meterse—. Solo una noche… 

    —Tú me echas de menos y acceder supone joderte aún más. 

    —Sé a lo que me expongo. 

    —Lu… —suspiró mirándola de frente—. No quiero seguir amargándote la vida. 

    —¿Qué hago mal para que no me quieras? 

    En ese momento comprendió que ir a casa de Lucía había sido una mala idea. 

    —Es que no lo entiendo, Beca. Intento dar lo mejor de mí, que te sientas bien conmigo; pero viene una que conoces de unos meses, a la que odiabas con toda tu alma y consigue sacarte mucho más que yo en cuatro años. Y cuando ella se va dejándote por otro, ni siquiera te acercas a mí ni una sola vez. Dime qué hago mal… 

    —No haces nada mal. Te quiero demasiado como para hacerte más daño. En estos cuatro años te he hecho de todo, y todo mal. Y no te lo mereces. 

    —Pero dame otra oportunidad —susurró agarrándole las manos—. Por favor. —Pero Rebeca negó—. Es que no lo entiendo. 

    —Ha sido mala idea venir, creo que es mejor que me marche. 

    —No te vayas. —La agarró de nuevo—. Beca… 

    Puede que Lucía no supiera absolutamente nada de la vida de Rebeca, pero conocía su punto débil: verla llorar. Porque le suplicó, y a la mayor no le quedó otra que abrazarla. Y le dolía, le dolía muchísimo no quererla como se merecía, como Lucía quería; pero, sobre todo, por no alejarse sin más. 

    —No soy buena para ti —susurró dejando sus labios sobre la frente de la rubia. 

    —Déjame decidir eso a mí. 

    —Es que no te voy a usar como un puto clavo. 

    —No me uses como tal, solo dame otra oportunidad —susurró acercándose a sus labios. 

    —Lu… 

    —Deja de pensar. 

    —Estoy enamorada de otra persona. 

    Lo admitió finalmente; pero no para Lucía, conocedora de esa situación, sino para sí misma. 

    Estaba mal, pero Rebeca no pudo pararlo porque a Lucía no podía decirle que no. Y antes de poder hacer algo más, la llevó hacia la cama, donde todo empezó. 

    Fue muy diferente a otras veces; quizás porque Rebeca se iba a arrepentir o, simplemente, porque era una mala idea. Fuera como fuera, hubo una intensidad y una pasión por encima de lo normal. Dado que ya la estaba cagando con Lucía, quiso que se sintiera bien, como si de verdad la quisiera. 

    Se besaron mucho más que otras veces, se tocaron con una delicadeza nunca vista y se entretuvieron mucho más que cualquier vez. 

    Lucía cayó dormida enseguida, agarrándole un brazo y llevándolo a su pecho. Era imposible escapar y por eso lo había hecho. 

    Pero Rebeca no pudo pegar ojo; había admitido que estaba enamorada, y es que Claudia seguía tan dentro que era incapaz de olvidarse de ella. Había pasado mucho tiempo sin tener ni una sola noticia; sin embargo, lo sentía tan intacto como aquella mañana que despertó junto a ella. 

    Y era, horrible. 

    Pero si a eso le sumaba que seguía destrozando y haciendo daño a Lucía, nada estaba bien. No soportaba ser así, ese comportamiento que arrastraba a cualquiera; por qué se tiraba a Laura sin más y cuatro horas después a Lucía. No podía dar marcha atrás; y aunque pudiera, volvería a cometer los mismos errores una y otra vez. 

    La noche se le hizo eterna, mirando la puerta y deseando levantarse y largarse; no obstante, no podía hacerle eso de nuevo. 

    Fue a partir de las once, cuando Lucía empezó a moverse en la cama; y no se quedó tranquila hasta que, con su mano, descubrió que Rebeca seguía allí. Entonces, abrió los ojos. 

    —Pensaba que me iba a levantar sola. 

    —No quería largarme sin más —contestó moviéndose—. Es lo último que te mereces —susurró apartando los mechones rubios de la espalda—. Buenos días. 

    —Hola. —Sonrió Lucía acercándose a ella—. ¿Estás bien? 

    —Sí, supongamos que sí. 

    —No te atormentes tanto. 

    —Llegas tarde para eso. 

    —Beca… 

    Se abrazaron; una intentando que dejara de sentirse culpable y la otra por compensar un poco ese desastre. 

    —Yo no quiero que te sientas mal. 

    —Y cuando estoy contigo no lo hago —contestó acariciando su espalda—. Pero me sabe mal… 

    —¿Es que no te ha gustado? 

    —Claro que me ha gustado, tú me gustas y lo sabes de sobra. 

    —¿Y cuál es el problema? ¿Qué todavía te quiero demasiado? Ese es mi problema, no el tuyo. 

    —Pero te hago daño. 

    —Eso no es cierto, Beca. Y si me lo hicieras, sería porque yo te estaría dejando. ¿Quién está enamorada? Yo. ¿Quién es la que se la juega con esto? Yo. Pues ya está, la culpa es mía. —Pero eso no le convención a Rebeca—. No seas tan terca, por favor —susurró dándole otro beso—. Que a mí me da igual. 

    Se miraron por un segundo, incluso colocó otro mechón rubio detrás de la oreja. Había mirado tantas veces sus ojos, que siempre le evocaba la primera vez: un rostro angelical, que muchas veces se endemoniaba cuando no conseguía lo que quería. Lucía era lo mejor de los dos mundos. Una juventud arrolladora, que le cautivó nada más sonreír. Enseguida sintió algo por dentro que le gustó; suponiendo que con una noche de sexo iba a valer, comprendió finalmente que no iba a ser así. Verla desnuda por primera vez, incrementó todo muchísimo más. 

    —¿Qué piensas? 

    —No quiero que me acabes odiando. 

    —¿Hacemos un trato? Yo no te odio pase lo que pase; y tú dejas de atormentarte por estar conmigo ahora mismo. 

    —Acabarás incumpliéndolo. 

    —Lo quiero intentar, hazlo tú también. 

    —Está bien, pero no lo vamos a repetir. 

    —¿No? Tendré que aprovechar que todavía te tengo en mi cama… 

    —¿Qué quieres hacer? 

    —Muchas cosas, y todas contigo. 

    





   



 AN DEINER SEITE 

    “Du schreibst Hilfe mit deinem Blut, obwohl es immer wieder wehtut. Du machst die Augen auf, und alles bleibt gleich”[6] 

    Tokio Hotel 

      

      

      

    Lucía respiró aire fresco en cuanto salió del restaurante, le agotaba. Antes de encenderse un cigarro, comprobó mentalmente que los dos días siguientes le tocaba librar; y era la única buena noticia. Sus planes ya los tenía claros: llegar a casa, comer, dormir un poco y salir con las chicas a la noche. Un planazo. 

    Se encendió el cigarro repasando en su teléfono los correos electrónicos que tenía sin leer de la universidad. Algunos meramente informativos del rector, tres de los profesores para comunicarles que habían subido un nuevo tema, uno con unas notas que, sin abrirlo, ya supo que no había aprobado, y otro de unos compañeros sobre dudas de un trabajo que estaban haciendo. 

    No contestó a nada, ya lo haría después de levantarse de la siesta. En cambio, se fue a la agenda y marcó aquel número que se sabía de memoria, el que tenía grabado bajo una R. 

    —Hola —contestó Rebeca con la voz ronca. 

    —¿Te he despertado? 

    —No, pero casi. Me acabo de levantar. 

    —Si quieres te llamo más tarde. 

    —No, ya qué más da, ¿qué pasa? 

    —Te llamo porque esta noche vamos a ir al club, por si te apetecía venir con nosotras. 

    —¿Quiénes? 

    —Cristina, Laura y yo. 

    —¿Quieres que quede contigo y con Laura a la vez? —preguntó la mayor mientras emitía una carcajada irónica. 

    —A Laura ignórala, ya lo sabes… 

    —¿Estás segura de que me quieren ahí, Lu? 

    —Te digo lo mismo que la otra vez con el tema de la cena, yo te quiero aquí, así que a ellas les da igual —dijo mirando a ambos lados de la carretera antes de cruzar—. Venga, Beca, apenas vienes con nosotras ya… 

    —Porque ese ya no es mi sitio. 

    —No digas tonterías. 

    —No lo son —respondió encendiéndose un cigarro—. Entré en ese grupo por ti, era la arrimada. Ahora dime tú qué coño pinto ahí. 

    —Pues porque yo quiero que estés. 

    —Si acepto no significa que me ates con correa, ¿verdad? 

    —No… —susurró Lucía molesta—. Puedes liarte con quién te dé la gana, ya no te voy a decir nada. Pero por lo menos tomarnos un par de copas juntas… Venga, anda, hazlo por mí. 

    —Está bien —accedió mientras soltaba el humo del cigarro—. ¿A qué hora? 

    —Como siempre, en mi casa. 

    —Allí estaré. 

    Se guardó el teléfono con el recuerdo de las últimas noches que había coincidido con Rebeca en el club, y habían sido exactamente iguales a antes de atreverse a ligar con ella. De chica en chica, escogiendo quién le iba a gustar más para o bien irse a alguna casa o bien para tirársela en el baño. 

    Lucía estaba haciendo el tonto, pues Rebeca no iba a volver con ella. El día que le dijo de tener algo más serio, pensó que estaba bromeando; al final ella tampoco se había imaginado poder tener una relación. Y por supuesto que era consciente de todo lo que había hecho a sus espaldas, se había acostado con más chicas; pero su autoconvencimiento pasaba por lo mismo: era a ella a quién llamaba, con la que se quedaba hablando por las noches… A la que buscaba. 

    Y eso era más que suficiente para seguir esperándola. 

    LUCÍA_15:05 

    Beca se apunta esta noche a venir con nosotras 

    Lo avisó por el grupo en cuanto llegó a casa, y no cerró la conversación porque era cuestión de segundos que contestaran con los mensajes que ella misma se esperaba. 

    CRIS_15:05 

    La has llamado? 

    LUCÍA_15:06 

    Sí 

    KARLA_15:06 

    Yo no sé ni para qué lo intentas, si se tomará la primera y después se largará 

    LUCÍA_15:06 

    Bueno, está mal, necesita un poco de apoyo, chicas 

    CRIS_15:07 

    Ahora me vas a decir que la has invitado para consolarla por su mal de amores y no porque te la quieras tirar 

    LUCÍA_15:07 

    Cris… 

    KARLA_15:07 

    Lo sabemos todas 

    LUCÍA_15:07 

    Bueno, y eso qué? 

    LAURITA_15:08 

    Que estás haciendo el idiota, Lu; de verdad, olvídate de ella de una vez 

    ÚRSULA_15:08 

    Laura tiene razón, Lu. Bastante has tragado ya con ella, te mereces a alguien que te valore 

    LUCÍA_15:08 

    Y ella lo hace, pero… 

    ADRIANA_15:09 

    Ella no lo hace, no te engañes de esa manera 

    KARLA_15:09 

    Todas sabemos que se ha acostado con las que ha podido mientras estaba contigo, y tú también lo sabes 

    LUCÍA_15:09 

    Que ese no es el tema… 

    CHARO_15:10 

    Claro que es el tema 

    SOFÍA_15:10 

    Cuánto te ha durado esto? Cuatro años? Perfecto, puedes presumir de ser la que más veces se la ha tirado; pero de verdad, te compensa? 

    KARLA_15:10 

    Estoy con Sofía 

    LUCÍA_15:10 

    No la conocéis como yo 

    CHARO_15:11 

    Probablemente no; pero llevamos quedando con ella el mismo tiempo que tú, Lu 

    Y jode mucho ver cómo le dedicas toda tu atención y ella no tanto 

    CRIS_15:11 

    Además que no estáis en puntos iguales 

    LUCÍA_15:12 

    A qué te refieres con eso Cris? 

    CRIS_15:13 

    Pues que era más que obvio que ella estaba contigo por estar, mientras que tú estabas porque la quieres 

    Y no dudo de que no te tenga cariño o no te quiera; simplemente que no está enamorada de ti 

    ÚRSULA_15:13 

    Eso lo sabemos todas, también 

    LUCÍA_15:14 

    Yo solo quiero que esta noche no digáis nada, que la acojáis como siempre, por favor 

    CRIS_15:15 

    Lu, por nosotras no tienes que preocuparte 

    LAURITA_15:15 

    Más bien por ella. Se tomará la primera, se tirará a alguna en los baños y después te dirá cuatro palabras bien dichas, dos besos tontos y volverás a caer como una tonta. La llevarás a tu casa, echarás, de nuevo, el polvo de tu vida 

    Y luego qué 

    Te levantarás de nuevo sola y lamentándote? Creo que va siendo hora de que la mandes a la mierda, tía 

    CHARO_15:16 

    Cómo se nota que Laura sabe de lo que habla 

    LUCÍA_15:16 

    Será porque le tiene ganas… 

    ADRIANA_15:16 

    Salió el gordo 

    ÚRSULA_15:16 

    Madre mía 

    LAURITA_15:17 

    No lo digo por eso, Lucía. Está muy buena, folla de puta madre y todo lo que tú quieras contarme 

    Le tengo ganas? Sí, como todas en el fondo 

    Pero eso no significa que no piense en ti y en el daño que te hace 

    LUCÍA_15:17 

    Por eso te la tiraste en el baño del club? 

    ANA_15:18 

    Creo que esto se os está desmadrando demasiado 

    LAURITA_15:18 

    Va, ni siquiera estaba contigo 

    LUCÍA_15:18 

    Pero sigo pillada 

    No me vengas a dar clases de moral precisamente tú, Laura 

    CRIS_15:19 

    Yo no le tengo ganas, no me incluyáis 

    LAURITA_15:19 

    Me vas a hacer lo que a todas las del club? 

    CHARO_15:19 

    Laura… Ya, para 

    LAURITA_15:19 

    Porque para darme una escena de celos patéticos, paso, Lucía, de verdad 

    Estás pillada por ella; y lo que te jode es que sabes de sobra que para Beca, eres una más 

    LUCÍA_15:20 

    Eso no es cierto 

    LAURITA_15:20 

    Engáñate todo lo que quieras 

    LUCÍA_15:20 

    Por qué no te vas un poco a la mierda, joder? 

    LAURITA_15:20 

    Me voy dónde quieras, pero te jode porque te estoy diciendo la verdad y en el fondo, es lo que piensas 

    ADRIANA_15:21 

    Yo no creo que para Beca, Lucía sea una más, Laura 

    Es cierto que se ha comportado fatal y que es un poco hija de puta; pero tampoco la trata como al resto 

    LAURITA_15:21 

    Porque sabe que cuando quiere follar, solo tiene que llamarla. Fíjate que fácil 

    LUCÍA_15:22 

    Te jode que no te llame a ti? 

    LAURITA_15:23 

    Para que me haga lo mismo que te hace a ti, prefiero que no me llame 

    CRIS_15:25 

    Pero bien que la sigues buscando, Laura. Y le pides a Lucía que se dé cuenta, pero tú tampoco eres capaz de decir que te jode que no te llame a ti; porque sabes que Lucía es importante para Beca, a su manera, pero importante 

    LAURITA_15:26 

    Bueno, lo que queráis 

    LUCÍA_15:27 

    Soy consciente de lo que hace a mis espaldas, vale? 

    Quieres que te reconozca que se tira a la que puede cuando quiere? Lo reconozco porque lo sé, y qué quieres que haga, Laura? La quiero y cuando estoy con ella me da igual lo que haya hecho horas atrás… 

    ÚRSULA_15:28 

    Deberías valorarte un poquito más 

    CRIS_15:30 

    Y la conversación se acaba aquí 

    Lu, no te preocupes, si tú quieres que aceptemos a Beca, lo hacemos 

    KARLA_15:30 

    Igual que si un día nos dices que tenemos que partirle las piernas, pues lo haremos 

    LUCÍA_15:31 

    Gracias, chicas 

    ADRIANA_15:31 

    Y si quieres que te consigamos el polvo, pues también 

    CHARO_15:32 

    Para eso no va a necesitar ayuda, Adri, que pareces tonta 

    LAURITA_15:36 

    Conmigo no contéis. No voy a ser cómplice de que hunda aún más a Lucía 

    No quiso contestar a Laura de nuevo porque iba a ser entrar en un bucle continuo sobre Rebeca. Se enteró de que Laura y ella se habían acostado por Ana, la amiga con la que se estaba liando Karla; las había escuchado en el baño y se lo contó. 

    Le dolió mucho; sobre todo porque después de eso, se habían ido a su casa. Esa noche, cuando se acostó con Rebeca, por un momento pensó que las cosas iban a empezar a cambiar; pero cuando le llegó la noticia sobre Laura, se hundió en lo mismo de siempre. Tenía que pasar página, y era plenamente consciente; pero todo acababa en ella. Cualquier cosa que hiciera, le recordaba a Rebeca. 

    LAURITA_15:57 

    Lu, me importas y te quiero. Y precisamente por eso, no soporto ver lo que hace contigo. Que sí, que me jode que a mí no me mire como a ti; que sí, que me jode haber sido dos polvos y si te he visto no me acuerdo. Reconozco todo lo que quieras, y las dos lo sabemos. No voy a dudar que te quiere, vale? Supongo que lo hace, pero no como debería o como te mereces. Y lo que me jode es ver cómo la esperas, cómo intentas hacerle sentir mejor cuando es un pozo de mierda en sí misma. Beca no es feliz, y no quiere serlo por mucho que tú te esfuerces. Y me da pena; porque eres muy buena persona, mi pequeña persona, y lo sabes. No te mereces que te trate así, te mereces a alguien que apueste por ti lo mismo que tú das por ella. No me lo has pedido, pero si quieres mi consejo es que dejes de estar ahí para ella, deja de llamarla, de atenderla y de hacer todo lo que ella quiera. Si lo haces, o bien te das cuenta de que significas una mierda para ella o regresa dándose cuenta de lo que eres. Y créeme, me alegraría muchísimo más por lo segundo que por lo primero. Porque me importas y te quiero, aunque pierda las bragas por ella… Al final tampoco soy yo sola 

    Iba a contestar el mensaje de Laura en su conversación privada, cuando una llamada entrante cambió la pantalla del móvil. Claudia estaba llamando. Lo último que quería Lucía era volver a hablar con ella, bastante que lo había hecho una vez. Podría ser una estúpida con Rebeca, pero no lo iba a ser con alguien a quién detestaba muchísimo. 

    Por eso, en cuanto dejó de llamar, empezó a teclear para contestar a Laura; pero la notificación de un nuevo mensaje por parte de la escritora le hizo levantar las manos del teclado. 

    ESCRITORA_16:09 

    Por favor, Lucía, llámame, es muy importante. Por favor. 

    Le agotaba Claudia, sobre todo por esa confianza para hablarle cuando Lucía no se la había dado; y muchísimo menos para pedirle que hablara con Rebeca. Aun así, tomó aire y marcó sabiendo que era mala idea. 

    —No sé si lo sabes, pero no me agrada mucho hablar contigo. 

    —Lo sé, lo sé —dijo Claudia en un susurro—. Necesito tu ayuda, por favor. 

    —Ya intenté hablar con ella, Claudia; y no quiere saber nada de ti. 

    —No es eso. Esta vez iré yo, al final me tengo que enfrentar a esto; pero necesito tu ayuda. 

    —¿Para qué? 

    —No puedo ir a su casa porque no me abriría la puerta, pero si me dices cuándo va a estar en el club, puedo acercarme. 

    —¿Piensas abordar a Beca en el club? 

    —Es lo único que se me ocurre. 

    —Pues es una pésima idea, Claudia. Vas a intentar hablar con ella en un sitio donde tiene a más de veinte tías dispuestas a acostarse con ella, donde hay alcohol y va para olvidar su vida. Si en su casa no te va a hacer caso, allí muchísimo menos. 

    —Es la única oportunidad que tengo, tiene que ser allí. 

    —¿Y no podrías habértelo pensado antes de joderla así? 

    —No voy a discutir contigo sobre lo que hago o dejo de hacer con Beca, solo pido que me ayudes. 

    —Lo tuyo es muy fuerte, de verdad te lo digo. —Suspiró Lucía harta y sin paciencia—. ¿Eres consciente de que soy su ex y que me sigo acostando con ella? 

    —Soy consciente, sí —respondió irritada—. Pero si te llamo es porque estoy desesperada, porque conoces a Beca y en el fondo, quieres que sea feliz, aunque no sea contigo. 

    —Qué grandísima zorra eres, de verdad. 

    —Lucía, por favor. 

    Se lamentó por ello, porque si Claudia conseguía hablar con Rebeca, Lucía no volvería a tener la mínima posibilidad con ella. Porque ya había visto su mirada cuando estaban juntas, y nunca vio mirar a nadie de esa manera; nunca. 

    Aun así, Claudia había dicho una verdad, Lucía quería que fuera feliz. 

    —Esta noche va al club. 

    —¿Tú vas a estar? 

    —Sí… ¿Quieres que quedemos en la puerta? 

    —Te lo agradecería. 

    —Vale. —Tomó aire procesando lo que estaba diciendo—. Pues como muy tarde a las dos, porque como esperes un poco más, la vas a pillar con las manos en alguna que no eres tú. 

    —Eso te lo podías haber ahorrado. 

    —Ayudarte no te va a salir gratis, Claudia. 

    —¿Quieres dinero? 

    —Quiero que sientas lo mismo que yo, que veas a Beca liándose con otra y te joda por lo que me estás pidiendo hacer. 

    —Supongo que me lo merezco. 

    —Eso y más. 

    Colgó sin más porque no soportaba hablar más con ella. 

    LUCÍA_16:31 

    Puedes pasarte por casa antes de ir al club? Quiero hablar contigo 

    Le mandó ese mensaje a Laura, ignorando todo lo anterior que ella le había escrito. Entonces, se tumbó en la cama, y tras revisar que Rebeca no había actualizado nada en su Instagram; siendo su última foto una que la propia Lucía había sacado, bloqueó el móvil y se durmió. 

    Se sobresaltó al escuchar el timbre de la puerta. Miró la hora en su teléfono, eran las nueve; se le había olvidado poner un despertador. El timbre volvió a sonar, y con la cara de dormida que llevaba; abrió la puerta encontrándose con una Laura ya arreglada para la noche y dos bolsas de lo que parecía su menú en McDonald’s. 

    —¿Te he despertado? 

    —Sí, pasa. ¿Es la cena? 

    —Sí, no me des las gracias. 

    Pasó directamente al salón, lo único que hizo Lucía fue recogerse el pelo, coger el tabaco y un cenicero; y sentarse al lado de su amiga. 

    —No tenían mahonesa. 

    —Da igual —dijo comiendo una patata—. Me ha vuelto a llamar la furcia de la escritora. 

    —¿Y qué quiere ahora? 

    —Viene al club. —Enseguida, Laura clavó la vista en su amiga—. Por lo visto tiene que hablar con Beca sí o sí, y se ha dado cuenta de que o es ella o no va a hacer caso. 

    —Y dudo que incluso así, le haga caso. 

    —Eso le he dicho, pero ha insistido. 

    —¿Y le has dicho que esta noche va? —Lucía asintió—. ¿Te das cuenta de que estás ayudándola para que vuelva con Beca? 

    —Me doy cuenta, sí… —susurró—. ¿Y qué quieres que te diga? Soy gilipollas por ayudarla y también lo soy por no hacer nada y seguir esperándola. —Laura suspiró cayendo sobre el respaldo del sofá atenta—. La noche que os acostasteis en el club, vino a casa. Estuvimos hablando y le pedí que me diera otra oportunidad, que no entendía qué estaba haciendo mal para que no me quisiera a mí. 

    —Yo… Lu… 

    —No te culpo a ti, Laura. Sé lo que es tenerla tan cerca y mucho más que te bese. Me culpo a mí misma porque ella me lo dijo. 

    —¿El qué? 

    —Que no era buena para mí, que era un error y que no quería seguir comportándose así conmigo. Y de verdad, no te culpo. Entiendo que te guste y bueno, es normal. 

    —Tampoco es que haya sido la mejor amiga, Lucía; y lo siento. Pero, ¿de verdad quieres ayudar a Claudia? 

    —Quiero que Beca sea feliz. 

    —Ella no quiere serlo, Lu, ya deberías de haberte dado cuenta. 

    —No… Con Claudia es distinto. Beca tiene otra mirada cuando está con ella. —Suspiró perdiendo la vista—. Y tienes que verla cuando estamos solas… Está muy jodida, Laura. No lo quiere reconocer porque es así de cabezota, pero está enamorada de Claudia. No sé si porque no quiere ser vulnerable o porque su situación es complicada, no lo sé; pero no lo reconoce. 

    —No es que sea de las personas que vaya mostrando sus sentimientos. 

    —Ya, eso lo sé, ¿sabes qué es lo que más me jode? Que llevo cuatro años con ella, y no sé absolutamente nada de su vida. 

    —¿A qué te refieres? 

    —A su infancia, su adolescencia. Por qué estudió arte, cómo fue su salida del armario, su primer rollo… No sé absolutamente nada. 

    —Ya sabes más que yo, que ni siquiera sabía que tenía una carrera. —Ambas sonrieron con complicidad—. Deberíamos de estar liándonos tú y yo, no lloriqueando por un tía que… 

    —Que tiene algo, no me lo puedes negar. —Laura miró resignada a su amiga—. Es especial. 

    —Sí, es prepotente, egocéntrica, con mal carácter, irritante… 

    —Vale, vale. —Le tapó la boca para que no siguiera—. No quiero discutir contigo por una mujer, Laura. 

    —Ven aquí —dijo abriendo sus brazos—. Eres la pequeña y para mí eres como mi hermana. No voy a discutir nunca contigo por una tía; pero lo que no voy a permitir es que jueguen contigo y Beca ha sido muy egoísta. 

    —No tiene la culpa de todo. 

    —Deja de defenderla, te lo digo de verdad. Acepta que ha hecho mal contigo, y ya está. Entiendo que la quieras, pero no sigas haciéndote eso. 

    Laura y Lucía se conocieron cuando la rubia cumplió dieciocho años y entró en el club por primera vez. Por aquel entonces, Laura trabajaba allí de camarera y su relación comenzó cuando las amigas de Lucía la dejaron tirada; al parecer un bar de lesbianas no era su ambiente. A partir de ese momento, habían hablado siempre; y Laura había considerado a Lucía como una más de su familia, la pequeña. 

    Por eso, a las dos, les molestaba tanto discutir por una mujer; fuera o no Rebeca. Lucía nunca podría echarle la culpa por acostarse con ella; conocía a Rebeca y cuando se proponía ligar, acababa consiguiendo a la que quería. Tenía ese atractivo, ese don. 

    Resultaba tan enigmática que te atrapaba, y la forma en la que miraba, era única. Rebeca sabía tratar a alguien, conseguía que se sintieran las mujeres más especiales del mundo. Y eso no pasaba solo con Lucía, pues todas las que habían compartido una noche con ella, coincidían. 

    Al principio, para la rubia, fue un jarrón de agua fría enterarse de que miraba a todas igual; pero como siempre, acababa enfadándose consigo misma, y no con Rebeca. 

    —¿Y cuándo viene la dueña de nuestras bragas? 

    —Tiene que estar al caer —contestó Lucía terminando de peinarse. 

    —¿Crees que si no sale bien lo de Claudia acabará contigo esta noche? —Pero Lucía solo se encogió de hombros—. ¿Quieres? 

    —¿Acostarme con Beca? Claro que quiero —respondió saliendo del baño—. Un día de estos le proponemos un trío, a ver qué dice. 

    —Pero bueno, Lucía, ¿y esas ideas? 

    —Tú quieres y yo quiero. Pues ya está. 

    El timbre sonó, Rebeca había llegado; y dado que Lucía no había terminado de vestirse, Laura abrió la puerta. Aunque tampoco les dio mucho espacio, pues cogió su chaqueta y salió en su busca por si se mataban antes de tiempo. 

    —Hola. —Sonrió la rubia nada más verla. 

    —Hola, ¿qué tal? 

    —Preparada para dar caña. 

    —Ya somos dos. 

    —¿Vas con las ideas claras? —preguntó Laura. 

    —Como siempre —respondió Rebeca apoyándose en la pared. 

    Ambas amigas cruzaron la misma mirada; quizás comprendiendo que Lucía volvería sola a casa y no con el mejor ánimo… O quizás pensando en ese trío con Rebeca. 

    Llegaron al club muchísimo antes que Cristina; pues a las doce ya estaban allí. Lucía miró su teléfono antes de entrar, pero no tenía ningún mensaje de la escritora. Probablemente se preocupaba demasiado por alguien que le iba a quitar a Rebeca. 

    —Dame tu abrigo —dijo Laura frente al ropero. 

    —¿Quieres que vaya a por tu copa? —preguntó Rebeca. 

    —¿No es molestia? 

    —Claro que no, ¿lo de siempre? 

    —Sí, gracias. 

    Le dejó un beso en la frente y se perdió dentro del club para pedir las bebidas en la barra. En cambio, las amigas, esquivando a la gente que se dedicaba a bailar en la pista; lograron encontrar una mesa libre al fondo de todo para sentarse y poder hablar algo más. 

    —¿Quién más venía? 

    —Cristina —respondió Laura—. ¿Has hablado con Karla? 

    —¿De qué? 

    —Por lo visto su chica le ha pedido algo más serio. 

    —¿Y ella qué ha dicho? 

    —Se lo está pensando; lo cual me parece una tontería, porque al final se muere de ganas por estar con ella. 

    —Entonces le estás dando la razón a Beca. 

    —No le estoy dando la razón, lo que pasa es que pensamos igual. 

    Asintió riéndose ante la cabezonería de su amiga; pero después miraron a la pista las dos. Con los tres vasos en la mano, Rebeca ya volvía. Una camisa de leñador abotonada hasta sus pechos, dejaba ligeramente a la vista su sujetador negro. 

    —Si es que está tremenda —dijo Laura sin pensarlo—. No te puedo cuestionar nada. 

    —Aquí tenéis. —Sonrió Rebeca dejando las copas en la mesa y sentándose al lado de Lucía—. ¿Solo estamos nosotras? 

    —No, van a venir más. 

    —¿Te molestaría estar solo con las dos? —preguntó Laura. 

    —No, a mí no —respondió la excamarera encogiéndose de hombros—. Me preocupáis más vosotras. 

    Entonces, Rebeca llevó su mano hacia el muslo de Lucía; y era impresionante cómo con su simple tacto, ya la volvía loca. La rubia acarició su brazo, el mismo que iba a zonas que por poco estaban prohibidas; y miró a Laura. Su cara de desaprobación fue notable, aunque le había reconocido que la entendía, eso no significaba que aprobara todo. 

    —¿De verdad has venido en plan caza? 

    Rebeca la miró, teniendo su rostro a poca distancia, unos ojos contra los otros. Pero entonces, su sonrisa apareció dejando que las pocas dudas de Lucía, se esfumaran. 

    —Quiero divertirme, llevo una semana de perros. 

    —Sabes que no te hace falta buscar a nadie para divertirte, ¿verdad? 

    La excamarera torció el gesto porque no era partidaria de seguir liándose con la rubia; pero si Lucía podía seguir intentándolo, a ella le daba igual aferrarse a un clavo ardiendo. 

    —No creo que esa sea la mejor solución. 

    —Pero nos lo pasamos bien, Beca. 

    —Jodiéndote a ti—. Lucía negó intentando rebatir aquello—.  Sabes que sí. 

    —No quiero que pienses en eso, ya te lo he dicho. 

    —Es inevitable. 

    —¿Hacemos un trato? Si no consigues a nadie que te llame la atención, ven a buscarme. 

    —¿Y si a ti te gusta alguien? 

    —Las dos sabemos que la dejaría por ti. 

    Volvió a sonreír de la manera más tierna del mundo, al menos a ojos de Lucía; y después, rompió con la distancia que tenían y la besó. Delante de Laura, pero que a las dos les dio igual. La boca de Rebeca era ese lugar en el que Lucía quería vivir eternamente. Tan ardiente, caliente y jugosa; fuerte, valiente y directa. No había besado a nadie que lo hiciera como ella… Pero es que puede que nadie fuera como Rebeca. 

    Acarició su mejilla mientras la mayor le daba una ligera mordida en la lengua, y bajó su mano hacia el escote cuando se separó. 

    —No te merezco —susurró Rebeca. 

    —Eso podríamos debatirlo. 

    Pero ese beso no significó absolutamente nada. Aunque estuvieron unos cinco minutos más de tonterías juntas, donde Rebeca se dedicó a decirle todo tipo de palabras bonitas acompañadas de algún que otro beso; terminó levantándose y dando una vuelta por el club. 

    —Seguimos igual por lo que veo, ¿no? —preguntó Cristina, que había llegado en algún momento mientras ellas se besaban. 

    —No empecéis. 

    —Pero si es que te dice tres cosas bonitas y ya te tiene comiendo de su mano, Lu. 

    —Lo sé, soy la primera que me doy cuenta —dijo desesperada apoyándose en la mesa—. Pero no puedo hacer nada, no puedo decirle que no. 

    —Lo peor es que te entiendo. 

    —Joder, tendré que liarme con ella para saber qué decís —dijo Cristina. 

    —No te lo aconsejo. —Sonrió Laura. 

    —No hagas eso —negó Lucía. 

    —No lo haré si me prometes que te harás valer un poco más, por favor. Hace lo que quiere contigo; y vale, está muy buena, besa de maravilla y te lo hace como nadie; pero piensa en ti, Lu, por favor. 

    —No te lo puedo prometer, pero lo intentaré. 

    —Al final viene la escritora, ¿no? —Lucía asintió—. ¿Qué crees que pasará? 

    —Si consiguen hablar, no creo que pueda tener oportunidad con Beca; así que podéis estar tranquilas. 

    La noche no mejoró para Lucía, pues cuando fue a pedir la tercera ronda de bebidas; vio a Rebeca liándose con una a la que no quiso ni prestar atención. En cuanto vio que sus manos iban por debajo de su camisa, quitó la mirada. Se negaba a verlo. 

    Conocedora de las noches de caza de Rebeca, sabía perfectamente que, aunque se estuviera liando con esa chica; no significaba que acabara con ella. Porque probablemente elegiría entre varias para, finalmente, irse con otra. 

    Se negaba a verlo, por eso, tras dejar las copas en las mesas; salió del local para fumar. Tenía que esperar a Claudia, rezando, en el fondo, para que ella frenara la frenética noche que le esperaba a Rebeca. 

    Moría de frío en la calle, rindiéndose a seguir esperando a la escritora; cuando apareció cruzando la calle. Por primera vez, Lucía dejó de mirarla como la gran Claudia Illescas y lo hizo como la mujer que había conseguido enamorar a Rebeca; y el cambio, no le sentó nada bien. 

    —Hola. 

    —Te dije que vinieras antes. 

    —No he podido… ¿Se ha ido ya? 

    —No, pero llegas a tardar media hora más y te la encuentras tirándose a alguna. —La escritora torció el gesto ante eso—. ¿Sabes lo que vas a hacer? 

    —Más o menos… 

    La rubia asintió pisando el cigarro, intentando mentalizarse de lo que estaba a punto de hacer. Ayudar a una mujer que tan mal la había tratado siempre en el trabajo, le dieron náuseas solo al recordarlo. 

    —Te aviso —dijo agarrando la puerta—. Técnicamente, Beca ahora está soltera y es el pivón legendario del club. Solo te estoy avisando de lo que te vas a encontrar: un grupo de al menos diez chicas, el doble de jóvenes, con un cuerpo muchísimo mejor que el tuyo y perdiendo las bragas por ella. 

    —Me lo imagino… 

    —Beca elige, y no suele elegir solo a una. 

    Le quitó la mirada, pero asintió. Probablemente Lucía se estaba pasando, pero no quería medir absolutamente nada; si le sentaba mal, lo tenía merecido. 

    Se agarraron de la mano para esquivar a la gente, aunque no atravesaron la pista, sino que la bordearon. Si Rebeca veía a Lucía con Claudia; existía la posibilidad que se largara y a la rubia no le dirigiera la palabra en su vida. Algo que Lucía quería evitar a toda costa. 

    —Allí está. 

    Claudia miró hacia donde señaló; rodeada de un grupo de siete mujeres, alrededor de los veinte años. 

    —Si se tira a alguna es a la del gorro amarillo o a… 

    —Cállate, ¿quieres? Ya lo estoy viendo. 

    —Solo te aviso, ¿cuál es tu plan? 

    Volvió a mirar a Rebeca tras gritarle a Lucía. Ésta buscó a sus amigas, sabiendo que era con las que acabaría la noche. En la misma mesa, lamentándose por no encontrar a ninguna con quien pasar el rato. 

    Pero un susurro de Claudia hizo que volviera a dirigir toda su atención hacia la escritora. 

    —¿Qué has dicho? 

    —Que le han echado algo en la copa. 

    —¿A Beca? ¿Drogas? 

    —Seguramente. 

    —Bueno, estamos nosotras, no se va a ir sin que lo sepamos. No le va a pasar nada. 

    —No es eso, Lucía… —Entonces se miraron, captando el terror en los ojos de Claudia—. Beca no consume drogas. 

    —Ya veo cuánto la conoces, si se la pasa colocada cada vez que puede. 

    —Esa es la cuestión, que son solo porros —dijo volviendo la vista a Rebeca—. Ella no puede drogarse… 

    





   



 NO HAY NADIE MÁS 

    “Voy a cuidarte por las noches, voy a amarte sin reproches. Te voy a extrañar en la tempestad y aunque existan mil razones para terminar… No hay nadie más” 

    Sebastián Yatra 

      

      

      

    Claudia no dejaba de ver la situación. Era consciente de cómo era Rebeca, una gran parte de lo que ella no había conocido; pero sabiendo lo que en su vida arrastraba, le costaba ver aquello. Durante tanto tiempo se había anulado a ella misma, prohibiéndose ser una persona con ilusiones y derechos, reduciéndose a nada. Una cosa fue imaginárselo, y otra vivirlo, como lo estaba viendo en ese momento. 

    Vio perfectamente cómo pedía que le sujetaran la copa; agarraba las mejillas de una chica con un gorro amarillo y se la comía con la boca prácticamente. Sin embargo, esa escena no le importó a Claudia, su mirada fue hacia el vaso. Su corazón se aceleró al ver cómo colocaban su copa fuera del campo visual de Rebeca y le echaban dos gotas de un líquido transparente. 

    Tenía que hacer algo. 

    Por eso sus planes cambiaron en un segundo. Dejó de importarle todo lo que había organizado en su cabeza, su único objetivo era sacar a Rebeca de allí. 

    Se soltó de Lucía, dirigiéndose con decisión hacia el grupo. Esquivó a toda la gente que pudo, necesitaba llegar antes de que Rebeca recuperara la copa. Y justo cuando se separaba de la chica del gorro amarillo; Claudia le agarró el brazo dándole la vuelta. 

    —Bueno, menuda sorpresa. —Claudia intentó separarla del grupo—. Hey, hey, hey, párate. 

    —Beca, vámonos de aquí, por favor. —La sorpresa en el rostro de Rebeca fue notable—. Mírame, ¿confías en mí? Porque necesito que… 

    —No, no confío en ti —dijo de pronto clavándole un puñal en el pecho a la escritora—. ¿Acaso debería hacerlo? 

    —Sí. Necesito que lo hagas porque… 

    —¿Pretendes que confíe en ti después de lo que has hecho? ¿De qué coño te crees que vas, Claudia? Porque si por un momento piensas que voy a seguir con tus historias de mierda, estás muy equivocada. 

    Intentó volver con el mismo grupo; pero una insistente Claudia le volvió a agarrar del brazo. 

    —¿Vas a darme la noche o qué? 

    —Aléjate de ellas, por favor. 

    —¿Estás celosa? 

    —No, yo… —suspiró intentando encontrar las palabras adecuadas—. Por favor, Beca. Si alguna vez… 

    —Creo que te está diciendo que la dejes en paz —dijo de pronto una con una camisa azul. 

    —Y yo te agradecería que no te vuelvas a meter en una conversación privada. 

    Claudia intentó separarla otra vez; pero sus intentos quedaron en nada cuando la chica del gorro amarillo no solo interrumpió, sino que la besó delante de sus ojos. 

    —Beca… 

    —A ver, que yo lo siento —dijo sonriendo mientras la chica tiraba de su camisa—. Tuviste tu oportunidad, Claudia; no es tu momento. —Señaló a su acompañante—. Estoy algo ocupada. 

    No solo la dejó sola, sino que se bebió la copa prácticamente de un trago. 

    Rebeca se acababa de drogar y ella no lo sabía. 

    Claudia tenía que hacer algo. 

    Al fondo vio a Lucía, atenta y sin entender lo que estaba pasando. Entonces se le ocurrió; puede que la rubia no supiera lo que le había pasado a Rebeca en su pasado, pero la conocía mucho mejor que Claudia en el presente. 

    Lucía iba a ser su aliada. 

    El objetivo estaba claro: sacar a Rebeca de aquel lugar. 

    —No seré yo la que te diga lo que van a hacer en el baño —dijo en cuanto llegó Claudia a ella—. Eso es que no te ha salido muy bien, ¿no? 

    —Escúchame, necesito que interrumpamos esto. Beca no se droga de esa manera, solo fuma hierba. Y créeme que va a estar muy mal si no hacemos algo para impedir que pase a asuntos mayores. 

    —¿Y qué propones? 

    —Tu sabes quitar a todo el mundo que la agobia; te vi un día apartar a las chicas que querían hablarle. Pero tiene que ser ya, Lucía, por favor. 

    —Está bien, está bien. —Tomó aire—. Vamos allá. 

    Se volvieron a agarrar de la mano y esa vez sí atravesaron la pista de baile. Esquivando a gente por doquier, Claudia estaba atacada de los nervios. De lo rápido que iba su corazón, sentía que la que se había drogado era ella. 

    —Vale… —suspiró justo antes de entrar en el baño—. ¡La fiesta se ha acabado, pedazo de zorras! —dijo empujando a la que estaba besando a Rebeca—. Espero que tengáis hora de llegada a casa porque si no os la pongo yo como no salgáis ya mismo de este baño. 

    Mientras Lucía se dedicaba a gritar a cada una de las jóvenes, e incluso, a empujarlas; Claudia agarró con todas sus fuerzas a Rebeca de la camisa, metiéndola en el habitáculo donde se encontraba el váter; aquel lugar que ya había sido testigo de su romance. 

    —Claudia, esto ya es… 

    —Escúchame —dijo agarrando sus mejillas—. Te han drogado, Beca. —Nada más pronunciarlo, rompió a llorar sabiendo lo importante que era eso para ella—. He visto cómo te echaban la droga en la copa. 

    —No digas tonterías. 

    —Por favor, sabes que no bromearía con esto. Sé que no quieres ni verme, pero por favor, si todavía te queda algo de razón en la cabeza; contéstame, o vomitas aquí o nos vamos a casa. 

    —No me voy a ir contigo a ninguna parte. 

    —Beca, por favor… 

    —¡Que me dejes en paz! —gritó de pronto—. ¿Qué parte no has entendido, Claudia? —preguntó irónicamente dando un puñetazo en la pared que había justo detrás de la cabeza de la escritora—. ¡Que no quiero saber nada de ti! ¡No quiero verte! 

    —Y después de esto no volverás a… 

    —¡AHORA! —La empujó contra la pared—. Que desaparezcas ahora. 

    Las drogas no son una igual a otra. 

    Esa fue la frase que se le pasó a Claudia por la mente en ese instante. Que en su pasado se pusiera pesada y excitada; no significa que ese día también lo hiciera. Porque desde luego que no era la reacción que Rebeca estaba teniendo. 

    —Beca, por favor —insistió la escritora agarrando su brazo. 

    Pero se deshizo de su agarre con una facilidad asombrosa; y la sujetó con fuerza de la mandíbula, estampándola contra la pared. 

    —¿Qué haces? —dijo Lucía entrando al escuchar los golpes—. Vamos, Beca, suéltala. 

    —Tú no te metas —sentenció Rebeca empujando a la rubia—. Te lo voy a dejar bien claro, Claudia. Que te den por culo. 

    La tiró de tal manera que cayó justo al lado del váter. Lucía no dijo nada, dejó que saliera del baño sin mayores problemas; pero en cuanto la puerta se cerró, corrió hacia Claudia. 

    —¿Estás bien? Joder, nunca la había visto así. 

    —Lucía… —susurró limpiándose las lágrimas—. ¿Tienes amigas aquí? 

    —Sí, un par. 

    —Habla con ellas. 

    —¿En qué estás pensando? 

    —Que sean ellas las que estén con Beca. Que hagan lo que quieran, pero sobre todo que no dejen a nadie más acercarse y que la emborrachen. 

    —¿Estás segura de este plan? 

    —Hazme caso —asintió dándole un billete—. Vigila todo el tiempo, yo estaré en la puerta con el coche encendido esperando. 

    La escritora abandonó el local viendo a Rebeca pedir otra copa, le reconfortó que Lucía ya se había acercado a dos chicas. Calculó que emborracharla no iba a ser tarea fácil, haciendo un cálculo mental, concluyó que necesitarían, por lo menos, cinco cubatas. Aunque eso pasaba a un segundo plano, y más teniendo en cuenta lo que implicaba esa noche para ella. 

    El recuerdo del día que le contó todo lo que había pasado, llegó justo cuando entró en el coche. Estaba tan destrozada que Claudia no podía predecir exactamente lo que significaría para ella, cuando fuera consciente, que había tomado drogas. 

    Empezó a llorar por las palabras de Rebeca, que resonaban con fuerza en su cabeza. Los gritos, que no quisiera verla, su deseo de que desapareciera de su vida. Intentó calmarse pensando que era culpa de la droga; pero Claudia sintió que quizás, era lo que en verdad quería. 

    Y no fue hasta las seis de la mañana, cuando su móvil vibró por la llamada entrante de Lucía. 

    —¿Dónde estáis? 

    —Ya vamos, es que no sabes lo que traga. 

    —Vale, voy ya mismo. 

    Arrancó enseguida, dando marcha atrás y estacionando justo frente a la puerta, donde el cartel del Mandhala’s Club alumbraba casi media calle. Sujetada por Cristina y Laura; Lucía abrió la puerta de atrás y metieron a Rebeca en el coche. 

    —¿Te encargas de ella? —Claudia asintió mirando a Rebeca, casi inconsciente, intuyendo que aquello también era una mala idea—. Escríbeme cuando la acuestes, por favor. 

    —Gracias, Lucía. 

    Se puso en marcha de inmediato viendo lo dormida que iba en la parte trasera; y aun así, puso el seguro a las puertas por lo que pudiera pasar. 

    Llevaba cinco minutos conduciendo, dos más y llegarían al barrio de Rebeca. Cuando se sentó, miró hacia todos los lados, hasta que clavó sus ojos en los de Claudia a través del retrovisor. 

    —Para el coche. 

    —No puedo —dijo Claudia apretando las manos en el volante. 

    —Para el coche, Claudia. Joder, para el puto coche. —Rebeca rompió a llorar presa del pánico—. No me hagas esto, para. 

    —Estamos llegando, Beca, te lo prometo. 

    —¡Para el puto coche, joder! 

    Intentó agarrar el freno de mano; pero con un empujón, Claudia la volvió a echar hacia el asiento trasero. Empezó a susurrar cosas que no lograba entender; pero bastó ver cómo se encogía, escondiendo la cabeza entre sus brazos, para comprender el terror que estaba viviendo. Aparcó mal en el primer sitio que vio. Quitó las llaves y se bajó casi de inmediato; abrió la puerta trasera y rozó el brazo de Rebeca. Desesperada, cayó de bruces contra el suelo, se puso de rodillas y vomitó. 

    —Ya está —susurró dándole un pañuelo para que se limpiara—. Te prometo que ya está, Beca… —La abrazó al ver que no dejaba de llorar—. Lo siento. 

    El comportamiento de Rebeca no era por el alcohol, sino por el terror a su pasado. 

    Como pudo, Claudia la levantó del suelo, cogió las llaves de su casa guardadas en la chaqueta y se dirigió hacia el portal con ella a cuestas. Pesaba, y pesaba mucho; pero al menos, agradeció que hacía el esfuerzo por dar dos pasos seguidos. 

    En cuanto llegaron a la habitación, la escritora la sentó en la cama y empezó a desvestirla. Retiró las sábanas y la tumbó. Dejó un beso en su cabeza y, justo cuando se disponía a largarse, Rebeca agarró su brazo con fuerza. 

    —Quédate… 

    —No sé si es la mejor idea, Beca. 

    —Claudia, por favor, duerme conmigo. 

    Había sido consciente de todo lo que había pasado; y lo suplicó de tal manera, que Claudia no pudo decirle que no. Miró su móvil viendo las diez llamadas perdidas de Sergio, puso el teléfono en silencio y se metió en la cama tras quitarse las chaquetas y las botas. 

      

    Rebeca abrió los ojos con un terrible dolor de cabeza. Y aunque intentó cerrarlos de nuevo, fue imposible al ver que Claudia estaba a su lado, sentada y de espaldas. 

    Los recuerdos de los gritos llegaron a su mente, dos niñas muy atractivas y un coche. Todo en un segundo, distorsionado; a excepción de una cosa: había mandado a la mierda a Claudia. 

    Por la ventana entraba poca luz, la persiana seguía bajada; y entre la poca claridad y las dos en el reloj de su móvil, la hicieron incorporarse de golpe. 

    —Tu madre está despierta, levantada y duchada; no te preocupes por ella. 

    Claudia notó el sobresalto; pero no se giró para mirarla. Restándole importancia, Rebeca se levantó, alcanzando una camiseta que había a los pies de la cama. El siguiente recuerdo que le vino fue el suyo, pidiéndole a Claudia que se quedara a dormir; y a pesar de lo que le había gritado, se quedó. 

    Y pese al aviso, necesitaba ver a su madre; por eso se puso de pie finalmente, pero en cuanto lo hizo, un ligero mareo atizó su cabeza tambaleándola. 

    —Es mejor que te sientes. 

    —¿Qué me pasa? 

    —Siéntate y te explico todo, por favor —dijo Claudia agarrándole las manos. 

    Con su ayuda, regresó a la cama; le acercó una pastilla y un vaso con agua, que Rebeca tomó sin protestar. 

    —Tengo que ver a mi madre… 

    —Está dando un paseo con Blanca. Entre las dos nos hemos ocupado de ella, de verdad, no te preocupes. 

    —¿Qué pasó anoche? 

    —Cuando yo llegué, había un grupo contigo y alcancé a ver que, mientras te besabas con una, otras dos aprovecharon para echar algo en la copa. Supe que tenía que sacarte de ahí porque dejarte… Habría sido un error. Así que le pedí ayuda a Lucía, porque a mí no me querías ver, conseguí traerte a casa… 

    —En un coche… —susurró interrumpiéndola. 

    —Me asusté mucho cuando te vi gritar, pero era la única manera que tenía de traerte. Lo siento, mi intención no era que lo pasaras mal, solo quería salvarte de la noche que se te había presentado. 

    —¿Qué te hice? —preguntó sin encontrar respuesta—. Sé perfectamente lo que pasó la última vez que me drogué, Claudia. Necesito saber qué te hice. 

    —No me hiciste nada, todo se redujo a gritos y empujones. —Entonces suspiró armándose de valor—. Pero necesito preguntarte algo… —Rebeca la miró atenta—. Me dijiste que no querías saber nada de mí, que no querías verme… ¿Es verdad? 

    —Después de lo que has hecho no puedo echarte de casa —contestó tapándose el rostro con sus manos—. Siento mucho lo que te pude hacer o decir. 

    La puerta de casa sonó, eso significaba que Rosa estaba de vuelta. Rebeca se levantó enseguida sintiendo el mismo mareo; y aunque la escritora intentó pararla, se puso unos pantalones y salió de la habitación. 

    —Ya te has levantado, buenos días, hija. 

    —Hola… Mamá, perdona, yo… 

    —Me han tratado estupendamente ellas dos, no tienes nada de qué preocuparte. 

    —Voy a hacer la comida —dijo Blanca acariciándole el hombro a Rebeca. 

    —Gracias. 

    Pero la asistente negó restándole importancia. Rebeca llevó a su madre al salón; y en cuanto aparcó la silla, se arrodilló frente a ella. 

    —No hace falta que me des explicaciones, Claudia ya me ha explicado todo lo que ha pasado. 

    —¿Todo? Se me fue de las manos, yo… 

    —No se te fue de las manos, hija. Emborracharte de esa manera fue idea de Claudia, era la única manera de sacarte de allí. ¿Dónde está? 

    —En la habitación. 

    —¿Ya habéis hablado? 

    —Poco, acabo de despertarme y me pilla todo un poco desubicada. 

    —Pero, ¿te lo ha contado ya? 

    —¿El qué? 

    —Lo de Sergio. —Pero Rebeca seguía sin entender nada—. Que no puede volver a su casa. 

    —¿Por qué? 

    —Yo creo que mejor me voy —dijo de pronto Claudia apareciendo por el salón—. Sabiendo que estás bien, puedo… 

    —Tú no vas a ninguna parte —sentenció Rosa—. Ahora mismo le vas a contar todo. 

    —Pero que no es nada, Rosa. 

    —No, las cosas hay que hablarlas. Y estamos para ayudarte. 

    —Si no me voy, será peor; así que… 

    —Por eso precisamente, Claudia. 

    —¿Alguien me quiere decir qué coño pasa? 

    Rebeca lo preguntó elevando el tono y cortando a ambas mujeres; pero Rosa se limitó a mirar a Claudia y ésta, a agachar la cabeza. 

    —Claudia… —insistió Rosa. 

    Finalmente se acercó a la escritora, que se mantenía en la misma posición; ni la insistencia de Rosa ni el acercamiento de Rebeca, provocaron que se moviera. 

    —¿Qué pasa? —preguntó Rebeca en un susurro. 

    Levantó la cabeza, con una mirada rota; le cedió el móvil. Solo al ver esos ojos tan llorosos, Rebeca miró enseguida el teléfono. Lo desbloqueó sabiendo que la contraseña era el día que publicó su primer libro, y la conversación de WhatsApp de Sergio era lo que estaba abierto. 

    SERGIO_07:11 

    Claudia, dónde estás? 

    SERGIO_07:49 

    Ven a casa ahora mismo 

    SERGIO_08:34 

    Este mensaje ha sido eliminado. 

    SERGIO_09:31 

    Claudia, joder 

    SERGIO_10:02 

    Este mensaje ha sido eliminado. 

    SERGIO_10:02 

    Este mensaje ha sido eliminado. 

    SERGIO_11:18 

    Venga, cariño, te prometo que no va a pasar nada, pero ven a casa. 

    SERGIO_12:26 

    CLAUDIA, QUE VENGAS A CASA, JODER 

    SERGIO_12:47 

    COMO ME ENTERE DE QUE ESTÁS CON ELLA, TE JURO QUE TE VAS A ENTERAR 

    SERGIO_13:07 

    Este mensaje ha sido eliminado. 

    SERGIO_13:08 

    Este mensaje ha sido eliminado. 

    SERGIO_13:08 

    Este mensaje ha sido eliminado. 

    Agarró su mano enseguida, y sin decir nada a nadie; regresaron a la habitación. 

    —¿Qué coño es esto? —Pero Claudia empezó a llorar más, incapaz de contestar—. Eh… ¿qué te está haciendo? 

    —Él… Volvió… No… 

    Respiró intentando no ahogarse en su propio llanto; entonces la abrazó, porque nunca la había visto así, porque Rebeca no podía ser fría en ese momento. 

    Y por alguna razón, en su trastornada y alcoholizada mente, todo tuvo sentido: la conversación con su madre, su reacción y los mensajes. Sin preguntar nada, levantó el jersey que Claudia llevaba puesto, y vio su cintura llena de golpes. 

    —Pero… ¿Por eso fuiste ayer al club? —La escritora asintió apartando las manos de Rebeca para bajarse el jersey—. Soy gilipollas —susurró abrazándola de nuevo—. Lo siento, lo siento… 

    —Intenté que Lucía hablara contigo y luego la carta. Ayer no podía más, yo estaba… 

    —Vale, vale —la interrumpió dándole un beso en la frente—. Cálmate porque no te estoy entendiendo nada. ¿Quieres un poco de agua? 

    Asintió sentándose en la cama; así que Rebeca fue a por eso. Salió de la habitación, apoyándose un segundo en la puerta; hasta ella necesitaba unos segundos. 

    Fue a la cocina a por el vaso de agua; y antes de volver, se dirigió al salón. Solo con levantar las manos, Rosa ya supo qué pasaba por su mente. 

    —Que te lo explique ella, cariño; pero no dejes que vaya a casa, y si tiene que ir, que no vaya sola. 

    —Vale… Pero, ¿qué se supone que tengo que hacer? 

    —Habla con ella. 

    





   



 CONTIGO 

    “Si no subieras hasta los tejados cuando predicen que hay lluvia de estrellas. Si no temblara cuando me besas… ¿Tú crees que estaría aquí, contigo?” 

    Pastora Soler 

      

      

      

    —Cuando salí de tu casa aquel día, fue con la idea de dejarle las cosas claras. Sabía que tenía un amante, y quería hacerle entender que te quería a ti, no a él. “Sergio, sé que son muchos años, pero no estamos bien desde hace bastante. Ni siquiera escribir me ayuda, y ella sí”. Se empezó a reír; así que le dije que te quería, que no era ninguna tontería, lo que sentía por ti era muy real. Entonces me dio una bofetada y me mandó a escribir. 

    —¿Le hiciste caso? 

    —Claro que le hice caso —contestó—. Nunca me había levantado la mano y realmente me dio mucho miedo. Te juro que cuando me senté en el ordenador, iba a llamarte y pedirte que vinieras a por mí; pero no pude. Me temblaba todo el cuerpo al sentir cómo me ardía la mejilla. Así que me quedé todo el día allí, encerrada. No salí hasta que creí que se había dormido. Me acosté en el sofá otra vez… —Su voz empezó a temblar—. Él llegó a oscuras y no pude hacer nada. Me dijo que una bollera no iba a poder con él; y, bueno…—Tragó saliva—. Me… 

    — Vale. —Rebeca suspiró cerrando los ojos, llevándose una mano a la boca, lamentándose por haberla dejado ir—. ¿Qué pasó después de eso? 

    —Me quede en shock, Sergio nunca se había comportado así, nunca. Cuando me di cuenta de que me había violado, llamé a mi madre para pedirle ayuda, pero eso fue peor. No solo no me creyó, sino que me dijo que era normal, que debía pedirle perdón por lo que había hecho y darle tiempo para digerirlo, que yo misma me lo había buscado. Y para colmo, Sergio había instalado no sé qué en el teléfono… 

    —Escuchó la conversación. 

    —Sí, ahí llegó la primera paliza. Cuando vino de trabajar, cerró mi ordenador y me golpeó. Cuando el libro se publicó, estaba tranquila porque yo sabía que nunca leía mis cosas; pero claro, su desconfianza era tal que lo hizo, leyó lo que te dediqué. Volvió a pegarme y a gritarme que dejara de suplicarle a una lesbiana estúpida que me quisiera, que era patética… 

    —¿Te volvió a violar? 

    —No, no volvió a hacer eso. Y no es el hecho de violarme, es que me ha humillado, Beca. Convirtió todo lo que teníamos en una relación de poder. Por esa razón te envié el manuscrito. Le veía capaz de romperlo y si algo guardo con cariño, son mis originales. Sabía que por muy enfadada que estuvieras, nunca romperías algo así. 

    —A punto estuve —susurró Rebeca acariciando la espalda de la escritora. 

    —Pero no lo hiciste. Te escribí la carta intentando que vieras que te seguía queriendo y que seguías en mi cabeza; pero tuve tanto miedo de que Sergio la leyera, que no me atreví a ponerte nada de lo que estaba pasando. Hasta que un día caí, me inventé que tenía una reunión con mi editora; fue una excusa para que me dejara salir, aún sabiendo que se acabaría enterando de que era mentira. Fui a hablar con Lucía. Yo necesitaba que alguien me ayudara, y ese alguien tenías que ser tú. Pero no podía llegar directamente a ti porque Sergio te habría hecho lo mismo que la última vez. Así que recordé la chica del restaurante, la que siempre iba contigo. Al principio se negó y estuvo a punto de golpearme; pero supongo que ver que no estaba bromeando le hizo al menos escucharme. Me inventé que necesitaba hablar contigo, y que era importante porque tenía que ver con tu madre; pero que solo yo podía decírtelo. 

    —Por eso vino a casa... 

    —Me llamó y me dijo textualmente que ya me podían dar por culo porque nunca te había visto tan decepcionada con alguien. Mi última esperanza era que me vieras, enseñarte todo lo que me había hecho; que por lo menos me miraras un solo minuto. Cuando salí para hablar con Lucía, al volver a casa, sabía que me esperaban de nuevo más golpes; por eso, anoche, le dije que quería celebrar la quinta edición del libro. Y le eché en la copa un somnífero. 

    —¿Qué hubieses hecho si no te pido que duermas aquí? 

    —Dormir en el coche. Después de lo que hice, no puedo volver a casa, Beca. Me… Me matará. 

    —Y no vas a volver —dijo Rebeca abrazándola, dejándola un beso en la cabeza—. De momento te quedarás aquí, ¿tienes que ir a recoger algo? 

    —Todo está allí. 

    La puerta sonó y la voz de Blanca pidiendo que abrieran un segundo, hizo que Rebeca se levantara. 

    —Para que comáis un poco —dijo mostrando una bandeja en sus manos. 

    —Gracias, Blanca. 

    Pero eso no era lo importante en ese momento; y cuando cerró, la dejó en la mesilla y se sentó de nuevo al lado de Claudia. 

    —¿Lo que dijiste anoche era verdad? 

    —Estaba enfadada contigo, decepcionada. Pero porque pensaba que le habías elegido a él, en todos los sitios hablaban de tu estúpida boda. 

    —Eso fue una mentira que él mismo se inventó. Llamó un día a un programa de esos y se hizo pasar por anónimo contándolo. Cuando les das una noticia así, se creen todo. —Ambas se miraron en silencio—. En la carta te pedí que me esperaras… ¿Me sigues queriendo? —Pero Rebeca comenzó a reírse de lo irónico que todo eso le parecía—. ¿Qué pasa? 

    —No lo sé, Claudia, dímelo tú. ¿Se supone que tengo que creerte? ¿Cómo sé que no es otro intento tuyo para otro libro? 

    —¿De qué estás hablando? 

    —Del mensaje. 

    —¿Qué mensaje? 

    —No me jodas, el que tú misma me mandaste el día que te largaste. 

    —Yo no te envié ningún mensaje, no pude. No sé de qué me estás hablando, Beca. 

    Cogió el móvil buscando la conversación, más abajo de lo que esperaba; pues no había tocado nada. Ni lo había borrado, ni editado; absolutamente nada. Todo estaba tal y como lo recibió esa madrugada. 

    Y se lo mostró para que lo leyera, para refrescarle la memoria. 

    —Beca yo nunca te he mandado esto; jamás habría llegado tan lejos con un libro. Nunca. 

    —¿Y cómo lo explicas? 

    —No lo sé… —Volvió a leerlo— Quizás Sergio me cogió el móvil, no lo sé. Pero te prometo que yo no fui. —Dejó el móvil en la cama y le agarró las manos a una Rebeca desconfiada—. Tienes que creerme, por favor. 

    —¿Por qué debería hacerlo? 

    —Porque te quiero —susurró con la voz temblorosa—. Porque lo que siento por ti es muy real y nunca habría jugado así contigo, no puedo. —Se acercó todo lo que pudo a Rebeca—. La documentación y el libro dejaron de importarme en el momento en que me enamoré de ti… Por favor. A quién quiero en mi vida es a ti, solamente a ti. —Rebeca se separó intentando pensar—. Te quiero, Beca… Dime que tú a mí también. 

    —Claro que lo hago, Claudia; ese es el problema. 

    —Entonces ayúdame. Necesito salir de allí, alejarme de él. 

    La abrazó con fuerza; porque por mucho que dudara de sus palabras, lo que Rebeca sentía por Claudia, estaba por encima de un mensaje que ni siquiera sabía si lo había escrito ella. Porque si por un momento pensaba que la iba a dejar sola, Claudia estaba muy equivocada. 

    No dejó de llorar; al contrario, lo hizo con mayor intensidad cuando sintió los brazos de Rebeca alrededor de su cuerpo. Limpió sus mejillas y, con cuidado, dejó sus labios sobre la frente de la escritora; pero ésta, poco satisfecha, la agarró y la besó. 

    Dos meses sin besarse, sin sentirse la una a la otra. Las propias mejillas de Rebeca se empapan por las lágrimas; pero no le importó, al contrario; la cogió sentándola sobre sus piernas, rodeando su cintura, intentando, en todo momento, alejar de Claudia el miedo que debía haber sentido. 

    Juntaron sus frentes, esa era la mejor manera que tenía Claudia de relajarse; situación que Rebeca aprovecho para meter sus manos bajo el jersey, acariciando esa piel llena de golpes. 

    —Soy yo —susurró al ver que la escritora se tensaba—. Son mis manos. 

    Se dejó llevar por Rebeca, sobre sus hombros, volviendo a derrumbarse. Probablemente al notar unas manos acariciando su cuerpo y no maltratándolo; sintiendo que alguien la estaba cuidando y no pegando. Simplemente al sentirse protegida y no en peligro. 

    —¿Te encuentras mejor? —preguntó cuando se serenó. 

    —Sigo algo mareada, ni siquiera recuerdo qué paso. 

    —Quizás comer te venga bien —dijo Claudia levantando la cabeza—. ¿Quieres un poco? 

    Se movieron lo suficiente para comer, pero no se separaron más allá de dos centímetros la una de la otra. 

    —¿Seguro que solo te grité? —La escritora asintió masticando—. Dime la verdad, necesito saberlo. 

    —¿Vives más tranquila sabiéndolo? 

    —Sí. 

    —No me hiciste nada, de verdad; solo me gritaste que te dejara en paz. 

    —¿Seguro? 

    —Puedes llamar a Lucía si no me crees. 

    —No es eso… —susurró mirando fijamente al plato de comida—. Es que sabiendo lo que pasó la última vez, no creo que únicamente te gritase. 

    —La última vez te pusiste intensa; y ayer probablemente también, pero está claro que no conmigo. Nunca te has puesto violenta. 

    —Tengo recuerdos que te rebatirían eso. 

    —Me da igual —dijo casi de inmediato—. Estoy bien, no me hiciste nada. 

    Rebeca intentó creérselo, aunque algo dentro de ella no le dejaba hacerlo en su totalidad. 

    —Anoche me llamó la atención algo que me dijo Lucía… Te lías con muchas, pero a veces vuelves sola a casa. —Rebeca asintió haciéndole ver que era así—. ¿Por qué? ¿No se supone que vas por acostarte con alguna? 

    —No siempre. 

    —¿Y entonces por qué te lías con ellas? 

    —Mi intención es acostarme con alguien, pero a veces no merece la pena. 

    —No te estoy siguiendo. 

    —A ver, no me sirve de nada tirarme a cualquiera; yo no soy así. Solo me acuesto con alguien que veo que me puede aportar algo que merezca la pena. 

    —¿Y eso lo sabes en una noche? 

    —Se puede saber en diez escasos minutos. No me interesan las tipas que vienen y en menos de un minuto me han endiosado y alabado; pierden mi interés completamente. 

    —¿Prefieres que te insulten? 

    —Prefiero mantener una conversación, aunque sea de una chorrada; no que me demuestren un interés que yo ya sé que tienen. 

    —Eres mucho más interesante de lo que todo el mundo piensa —dijo Claudia abrazándose a sí misma—. Lo tienes todo estudiado, sabes perfectamente qué hacer en cada momento y no permites que nadie te falte el respeto. Eres sumamente inteligente, Beca. 

    —No creo que sea para tanto. 

    —Pues lo es; de hecho, si baso un personaje en ti, no sabría hasta qué punto podría considerarse humano. 

    —Por mis errores; los cometo día sí y día también. 

    —No sé si se compensan. 

    —Pregúntale a Lucía, en cuatro años he sido una grandísima zorra con ella. 

    No pudo negarle eso, porque era verdad. Sin embargo, Claudia no podría reconocer abiertamente que la persona de la que estaba enamorada, se comportaba así de mal. 

    La comida terminó y las dos se tumbaron en la cama. Una porque aún se sentía mareada con una sensación en su cuerpo que no le gustaba nada; y la otra porque quería y necesitaba sentir el calor de su compañera. 

    —¿Tú cómo te encuentras? 

    —Bien… —susurró Claudia—. Sé lo que hizo y sé que no es culpa mía. Pero después de todo tengo una necesidad irracional de cariño. 

    Rebeca abrió sus brazos, permitiendo que Claudia se apoyara sobre su pecho, para así, atraparla entre ellos. Si eso era lo único que necesitaba, no le iba a faltar. No apretó y tampoco se acercó al cuerpo de la escritora en su totalidad, no quería que se sintiera en una prisión; que notara su cariño, y para ello, una pequeña distancia era lo mejor. 

    —Lo peor no era lo que él me estaba haciendo, fue el miedo que llegué a sentir. Solo pensaba en salir de allí como fuera, pero no sabía cómo. —Suspiró—. Pensaba en ti todos los días, Beca; y me duele mucho saber que te has sentido utilizada por un mensaje, porque te prometo que no es… 

    —No te lamentes por eso. —La interrumpió dándole un beso en la frente—. El día que te fuiste quise correr tras de ti, pero por gilipollas no lo hice. 

    —¿Y qué me hubieses dicho? 

    —Que te quiero —susurró cerrando los ojos—. Que no me importa esperarte el tiempo que haga falta… 

    —¿Hubieses aguantado todo? 

    —Por ti, sí —admitió una Rebeca incómoda—. Me resulta irónico que haya sido Lucía la que me ha abierto los ojos, pero… Estoy enamorada de ti, Claudia. —En ese momento, la escritora levantó la cabeza—. Y es algo que me ha costado mucho asumir. 

    —Probablemente es lo más bonito que has dicho en todo este tiempo. 

    —Yo creo que decir que tus historias son una mierda, a la larga, es más bonito. 

    Sus sonrisas se borraron, pero por solo un instante, pues Claudia se inclinó para besarla. Y se acomodaron mucho más, cuando sus lenguas se reencontraron; sin fuerza, sin intensidad y sin necesidad, pero con amor y pasión. 

    —Yo también estoy enamorada de ti —susurró sobre sus labios. 

    Volvieron a besarse, hasta que una arcada proveniente de la garganta de Rebeca, les obligó a separarse. Se levantó de la cama a una velocidad vertiginosa, corriendo como nunca, abrió la puerta de la habitación y fue directa al baño; sin encender la luz, se arrodilló justo a tiempo para asomar la cabeza por el váter y devolver toda la mierda que había tomado la noche anterior. 

    La luz se encendió y las manos de Claudia, una en su espalda y otra en su frente; llegaron cuando Rebeca intentaba coger aire, pero para seguir vomitando. Su estómago estaba mal, ella estaba mal y por su boca salían litros y litros de alcohol. 

    —¿Qué pasa? —preguntó Blanca preocupada. 

    —Está echando todo —respondió una escritora más pendiente de su amada que de la cuidadora—. ¿Ya? 

    Pero negó sintiendo, de nuevo, como volvían las ganas, y, medio segundo después, un líquido marrón salió de su boca. 

    Blanca cerró la puerta dejándolas solas e intentando que Rosa escuchara lo menos posible para que no se preocupara en exceso. 

    —Deberías darte una ducha —dijo la escritora pasándole un poco de papel para que se limpiara—. Estás muy caliente… Y no pienses mal, marrana. 

    —Has sido tú sola —susurró Rebeca apoyada en la bañera—. Joder… 

    —¿Mejor? 

    Asintió recuperándose de aquel pequeño fallo orgánico debido a lo que consumió la noche anterior; aunque, en el fondo, agradecía estar así, porque no se imaginaba cómo habría acabado si Claudia no hubiera intervenido. 

    Fue bajo el agua, duchándose, cuando recordó que, las que le llenaron de copas hasta las cejas, habían sido Cristina y Laura. Tampoco tardó mucho en deducir que había sido un favor que la propia Lucía les había pedido. Probablemente, debía hablar con ella. 

    La imagen de Sergio pegando a Claudia también llegó a su cabeza; y eso le dolió prácticamente más que cuando le pegó a ella. Lo odiaba y no se lo perdonaba; básicamente porque volvía a fallar a alguien que quería. Hubiese sido muy fácil si, aquel día, hubiera corrido tras ella; pero no lo hizo, y ahora, no dejaba de lamentarse. 

    —¿Qué crees que debo hacer? —preguntó Claudia en cuanto entró en la habitación—. Con Sergio… 

    —Voy a llamar a Lucía para que hable con su grupo de amigas, mañana vamos a ir a tu casa para que recojas tus cosas. 

    —¿Y le voy a denunciar? 

    —¿Quieres hacerlo? —cuestionó Rebeca sentándose a su lado tras haberse puesto unas bragas y una camiseta—. Si quieres dejarlo estar, no le denuncies; si quieres hacerlo, denúncialo. 

    —No lo sé… —suspiró mirando a su compañera—. Es que no sé qué hacer… 

    —Piénsalo todo lo que quieras, y tomes la decisión que tomes, estará bien tomada. 

    —¿Estarás conmigo? 

    —Claro que estaré contigo —asintió agarrándole la mano—. Mañana para recoger tus cosas estaré contigo, si le denuncias, estaré contigo; y hagas lo que hagas, estaré contigo. Lo que no voy a cometer es de nuevo el mismo error. 

    La escritora sonrió tímidamente, dejándole un beso en la mejilla; pero dándole tiempo a Rebeca para que terminara de vestirse. 

    —¿Son de confianza? 

    —¿Quiénes? 

    —Las amigas de Lucía. 

    —Sí, anoche ya lo viste —contestó recogiendo la habitación—. Son un poco hijas de puta cuando se lo proponen, pero tienen como principio la lealtad, te lo aseguro. 

    Y eran sus amigas, a fin de cuentas. Rebeca no sabía si en el Bollosquad la consideraban así, pero para ella, eran sus amigas, pues se habían convertido en una pieza fundamental de su vida y no quería eliminarlas sin más. 

    —¿Y qué tal en el nuevo trabajo? 

    —Bien —respondió tumbándose al lado de Claudia intentando recuperarse aún del malestar—. Es más físico que el del restaurante, pero mucho mejor pagado. 

    —¿Y cuándo trabajas? 

    —Estoy de noche, de una a siete de la mañana. —Claudia se sorprendió dado que en su mente apareció la figura de Rosa—. No es un problema, al menos no para mí. Te acostumbras a dormir por el día. 

    —Pero, ¿y tu madre? 

    —Retrasamos una hora su rutina, y Blanca ahora solo viene por la mañana. 

    —¿Y te gusta? 

    —Sí, me respetan bastante más; así que sí, me gusta —contestó acariciando la cintura de la escritora—. Lo único que no hay muchas mujeres… 

    —¡Oye! —exclamó pegándole ligeramente en la mejilla—. No digas eso. 

    —Es broma —sonrió admirándola—. Soy tan tonta que solo tengo ojos para una escritora de mierda. 

    El reencuentro que estaban viviendo, era inexplicable para ambas; se acomodaron para mirarse de frente, una acariciando su piel bajo la ropa, y la otra dibujando el contorno de los dibujos que había tatuados. 

    Entonces, Claudia se dejó caer directa a por los labios de Rebeca; e intentó que fuera algo corto y sin más, pero no pudo; en cuanto se separó, regresó, pero esa vez para llevarlo un paso más allá. Lo profundizaron notando lo que ambas sentían, una mezcla de añoranza y deseo. 

    —¿Me has echado de menos? —preguntó Claudia sobre sus labios. 

    —Sí. 

    —¿Mucho? 

    —Mucho. —Sonrió atrapando el labio inferior de su amante—. ¿Y tú a mí? 

    —Solo he pensado en ti —susurró dejándose caer sobre la cama, llevándose a Rebeca con ella—. Continuamente… 

    Esa vez se besaron por Rebeca, que se abalanzó; llevando su mano derecha prácticamente al cuello de Claudia. Levantó la camiseta hasta enseñar el sujetador, pero no quiso mirar su cuerpo; si le daba más importancia a los golpes que al hecho de estar besándola de nuevo, Claudia se iba a sentir culpable y eso no lo iba a permitir. 

    —No he dejado de pensar en tus manos —susurró cuando Rebeca empezó a acariciar el cuello con sus labios—. En tus besos… Cada vez que Sergio me pegaba, pensaba en ti y en la manera que tienes de hacerme sentir. ¿Me sigues deseando? 

    —Claro que sí. 

    —¿Lo has hecho alguna vez pensando en mí? 

    —Bueno… No —respondió intentando no estropear el momento—. Yo, he… He sido un poco idiota este tiempo. 

    —¿Por qué? 

    —Porque me negaba a aceptar lo que sentía por ti y me he encerrado en mis cosas. 

    —¿Con cuántas te has acostado? 

    —No lo sé —susurró sabiendo que era lo más sincero que podía decirle—. Te prometo que no lo sé. No he pensado en ti porque evitaba hacerlo; en eso consistía todo, en acostarme con otras e intentar olvidarte. Y no quiero que pienses que lo conseguí o que otras me ponen más que tú, eran parches, una forma estúpida de… No sé… Ser idiota. 

    Se estaba agobiando porque no quería que Claudia pensara que se había olvidado de ella, que con un polvo la echó de su vida. 

    —Lucía me dijo que os seguíais liando… ¿Es verdad? —Rebeca se lo confirmó con la cabeza—. ¿Cuántas veces? 

    —Sé que es difícil pedirte esto viendo mi historial —dijo sentándose—. Pero confía en mí. Si estoy contigo, lo estoy. No sé cuántas veces me he liado con Lucía, y nos habremos acostado dos o tres desde que te fuiste. Del grupo de sus amigas, también me acosté con una y en el club… No lo sé. —Se apartó el pelo de la cara, ligeramente agobiada—. Con quince, quizás, más… No lo sé. Te lo diría, pero no lo sé. 

    —Relájate. —Sonrió Claudia sentándose frente a una Rebeca nerviosa—. Confío en ti. Quiero creer que no vas a necesitar ir al club para acostarte con otras. Prefiero que me digas que no te gusta cómo lo hago y aprender. —Agarró sus manos—. Te pido que me des tiempo, no desconfío de ti, pero ten paciencia. 

    —¿A qué te refieres? 

    —Estoy contigo y sé lo que eso conlleva. Lucía me lo ha dejado bien claro; puedes tener a quién quieras cuando te apetezca. Sé que si no te sientes satisfecha, será culpa mía y… 

    —No quiero a nadie más, Claudia —interrumpió Rebeca—. Te quiero a ti, sepas echar tres polvos o no. Me da exactamente igual; no voy a buscar a otra que me regale más orgasmos que tú o que me haga correrme más, no lo voy a hacer. 

    —Yo solo quiero que me lo digas, ¿vale? 

    —Te lo diré; si así te quedas más tranquilas, te diré lo que deseo. —Sonrió acercándose a sus labios—. No quiero a otra, te quiero a ti. 

    Pero la puerta interrumpió el posible beso que se iban a dar. 

    —¿Puedo abrir? —preguntó Blanca. 

    —Sí, pasa. 

    —Me tengo que ir, a no ser que necesites que me quede más tiempo. 

    —No, no —contestó Rebeca poniéndose de pie—. No te preocupes, ya te has quedado mucho. 

    —¿Estás mejor? 

    —Sí, es el desfase, ya sabes. 

    —Podría haber sido peor. —Rebeca asintió siendo consciente de ello—. Entonces, me voy, con lo que sea me llamas. 

    —Descuida, muchas gracias, Blanca. 

    Recogió los platos de la comida y salió de la habitación; pues ya era hora de volver a su rutina, por mucho que quisiera quedarse con Claudia todo el día. 

    Se sentó en el sofá, viendo como Blanca y Claudia hablaban en la entrada. Rosa, que miraba el programa de televisión que estaban emitiendo, no había abierto la boca; tan solo para preguntar por el estado de salud de su hija. 

    —¿Quieres que juguemos a algo? 

    —No —contestó Rosa—. Este programa está muy entretenido. 

    —Tengo que ir a aparcar el coche mejor —dijo Claudia cuando terminó de despedirse de Blanca—. Que ayer lo dejé de cualquier manera. 

    —Tenemos plaza de garaje y está vacía. 

    —¿Quieres meter el coche ahí? —preguntó Rebeca. 

    —Pues, si se puede, estaría muy bien. 

    —Voy a buscar las llaves. 

    Innumerables veces había pensado en alquilar la plaza a algún vecino, pero Rosa no había querido. Según ella, no sabían lo que la vida les podía deparar y quizás la necesitarían algún día. En ese momento, Rebeca comprendió que, como siempre, su madre tenía razón. 

    Dejaron a Rosa sola, solo serían unos minutos y estaba tan concentrada con la televisión que no pasaría nada. Claudia bajó directa hacia el coche y Rebeca fue a la puerta del garaje; aquella que llevaba diez años sin abrirse por su parte y que estaba justo, al otro lado de la boca de metro. 

    El elegante coche de la escritora desentonaba con el resto; aunque si de algo se iban a extrañar los vecinos, sería de ver un coche, no que el que hubiera aparcado fuera de alta gama. 

    Apenas recordaba el viaje de la noche; pero no quería repetirlo, tampoco evocar lo que había sido. 

    —Estaba pensando —dijo Claudia abriendo la puerta para que la escuchara una vez que había apagado el motor—. Si mañana vamos a por todas mis cosas, voy a necesitar el coche… ¿vas a querer montar o ir sola en metro? 

    —Metro. 

    —Pero vas a tardar más y yo voy a necesitar ayudar. Son solo diez minutos hasta mi casa… —Rebeca negó—. Escúchame, los coches han cambiado mucho en diez años y el mío está nuevo, te aseguro que no notarás la carretera. 

    —Claudia, yo no… 

    —Súbete ahora. —Pero Rebeca volvió a negar—. No lo voy a arrancar ni nada, solo siéntate. 

    Con un ligero apretón de manos, Claudia intentó que sintiera que estaba a su lado, apoyándola. Y sin saber cómo, Rebeca acabó con la puerta del piloto abierta ante sus ojos de par en par. 

    —Está parado, no va a pasar nada —dijo la escritora con calma y acariciando la cintura de Rebeca—. Confía en mí. 

    —Sería todo más fácil si voy en metro mañana —refutó alterada—. Joder… 

    Cerró los ojos con fuerza, y sin abrirlos, entró sentándose donde Claudia estaba antes. Con el volante frente a ella, los pedales y una palanca que solo indicaba tres posiciones al ser automático. Todo en piel color crema, suave y con un olor peculiar que provenía de tres ambientadores diferentes que tenía colocados. 

    Entonces, Claudia echó el asiento para atrás todo lo que pudo, y lo hizo únicamente porque se sentó sobre los muslos de una Rebeca que estaba sumida en un pequeño ataque de pánico. 

    —Ven —dijo agarrando a Rebeca—. Mañana cuando montes, quiero que tengas durante todo el recorrido una misma imagen, así evitarás pensar en otra cosa. 

    —¿Cuál? 

    La besó con calma, sin decir nada más, agarrando sus mejillas y moviendo la lengua de esa manera que tanto le gustaba a la excamarera. 

    —Ésta —susurró—. Cuando montes, reproduce todo el tiempo ese beso, ¿vale? Y si de verdad crees que no puedes, tampoco quiero obligarte, ¿de acuerdo? —Asintió cerrando los ojos intentando hacerse a la idea—. Pero yo sé que puedes. 

    





   



 NO VALES MÁS QUE YO 

    “No quiero nada, solo un poco de valor para decirte que no eres mejor que yo” 

    La oreja de van Gogh 

      

      

      

    Lucía iba a tumbarse en el césped del campus cuando su teléfono empezó a vibrar en el bolsillo. Rebeca estaba llamando. 

    —Pero si estás viva —contestó Lucía. 

    —Ja, ja, ja —ironizó—. En realidad, te debo una. 

    —No me debes nada. 

    —Aguantaste a Claudia… 

    —Ya, bueno, gilipollas hay en todos lados, ¿ya habéis hablado? 

    —Sí, si está todavía en mi casa. 

    —¿Eso significa que volvéis a estar juntas? 

    —Creo que sí. Lu, yo… 

    —Acepté que Claudia hablara contigo sabiendo que, si conseguía explicarte lo que sea que te haya dicho, volverías con ella. Así que no te disculpes, hace mucho que asumí que no tengo ninguna oportunidad contigo. Y sí, cariño, ya sé que me sigues queriendo en tu vida. 

    —Sí. 

    —Vas a tener que darme tiempo, paso de verte enamorada, me das mucho asco. —Una bonita carcajada de Rebeca propició que Lucía se sintiera aún peor—. En realidad, me alegro de que os hayáis dado otra oportunidad. 

    —Yo también, y por eso te llamo, necesito tu ayuda. 

    —Joder con la pareja, de verdad; me vais a empezar a tocar el coño las dos. ¿Qué pasa ahora? 

    —Es complicado… Claudia me ha dicho que la vez que viniste a mi casa fue porque ella te lo pidió. 

    —Sí, vino a buscarme un día al restaurante. 

    —¿Te contó por qué era tan urgente? 

    —Como comprenderás me da igual, Beca. Vuestras historias de lesbianas enamoradas me vienen importando más bien poco. 

    —Pues por eso te llamo, ¿te acuerdas de Sergio? 

    —Su prometido, sí. 

    —Vale… —Suspiró—. Pues resulta que la ha pegado, encerrado y… Bueno, violado. 

    —¿Qué? 

    —Es un puto maltratador, Lu. 

    —¿Te estás quedando conmigo? 

    —No, nunca jugaría con algo así. Por eso no me llamaba, porque él no le dejaba. La última vez que estuvo en mi casa, se marchó con la idea de dejarle las cosas claras y, bueno, esa fue la primera vez que la pegó. 

    —Pero, ¿cómo que la ha violado? 

    —Fue su manera de decir que dejara de suplicarle a una bollera cuando tiene al lado a un hombre de verdad. 

    —Me cago en su puta estampa —musitó lamentándose—. Beca, te juro que no sabía nada de esto. 

    —Lo sé, no te preocupes. Pero necesito tu ayuda 

    —Dime. 

    —Tenemos que ir a casa de Claudia, sus cosas están allí pero no podemos ir solas. ¿Es posible que hables con el grupo y vengan? 

    —¿Esta tarde? 

    —Sí, si es necesario que hable con ellas lo hago, pero sois las únicas en las que confío para esto y eres tú… 

    —¿Pero quieres que le peguemos o algo? 

    —No, no. Bueno, Claudia es la que no quiere porque por mí… —Suspiró de nuevo—. Solo que nos acompañéis, al final es mejor que vayamos diez en vez de dos. 

    —Vale. 

    —¿Podrás hacerlo? 

    —Sí, claro. Ahora les escribo y les cuento un poco por encima. Cuenta conmigo. 

    —Genial. Gracias, Lu, de verdad. 

    —No hay de qué. ¿Claudia cómo está? 

    —Más entera de lo que a lo mejor debería, pero está bien. 

    —Me alegro. 

    —¿Me llamas? 

    —Sí —respondió—. Les escribo ahora y te confirmo más tarde cuántas vamos a ir. Pásame la dirección y eso por mensaje. 

    —Hecho. Gracias. 

    No se lo pensó dos veces; podría detestar a Claudia, pero no se iba a quedar de brazos cruzados ante esa situación. Y mucho menos sabiendo que había estado en su mano salvarla antes, y que no había hecho más. 

    LUCÍA_12:09 

    Squad, os necesito 

    CRIS_12:09 

    Qué pasa? 

    ANA_12:09 

    Qué sucedió? 

    KARLA_12:09 

    A quién hay que pegar? 

    LAURITA_12:09 

    Qué 

    CHARO_12:09 

    Habla! 

    CRIS_12:10 

    Callaos, coño, que está escribiendo 

    ÚRSULA_12:10 

    Presente 

    SOFÍA_12:10 

    Cuenta 

    LUCÍA_12:13 

    Me acaba de llamar Beca y nos necesita. Por lo visto el ex de la escritora es un hijo de puta, se ha dedicado a pegarla, insultarla, encerrarla y violarla. Tiene que volver a su casa para recoger las cosas e ir a casa de Beca, pero no puede ir sola 

    ADRIANA_12:15 

    Estás bromeando? 

    LAURITA_12:15 

    No me jodas… 

    CHARO_12:15 

    ¿¡QUÉ!? 

    CRIS_12:15 

    Y cómo están? 

    KARLA_12:15 

    Qué dices? 

    LUCÍA_12:19 

    Beca me ha llamado para ver si podemos acompañarlas, ya sabéis, diez mejor que dos. Esta tarde, no hace falta pegarle; solo acompañar a Claudia. Yo voy a ir, puedo contar con vosotras? 

      

    ÚRSULA_12:20 

    A qué hora? 

    CRIS_12:21 

    Conmigo sí 

    KARLA_12:21 

    Yo voy 

    CHARO_12:22 

    También 

    ADRIANA_12:22 

    Cuenta conmigo 

    SOFÍA_12:23 

    Seguro que no podemos pegarle?  

    Yo voy, Lu 

    LUCÍA_12:25 

    No sé la hora todavía, ahora llamo a Beca de nuevo; antes quería saber si podía contar con nosotras 

    CRIS_12:27 

    Con el squad siempre, Lu, cielo 

    LUCÍA_12:28 

    Muchas gracias 

    Enseguida, abrió la conversación con Rebeca. 

    LUCÍA_12:31 

    Cuenta con el squad también. Mándame la dirección y dime a qué hora estamos allí 

    Y de pronto, le llegó un mensaje de Laura. 

    LAURITA_12:31 

    Has hablado con Beca? 

    LUCÍA_12:32 

    Sí 

    LAURITA_12:32 

    Y cómo está? 

    LUCÍA_12:33 

    Bastante jodida, la verdad. Menos mal que acepté llevar al club a Claudia 

    LAURITA_12:33 

    Pero, lo sabías? 

    LUCÍA_12:33 

    Qué va. A mí solo me dijo que era importante y que sabía que tenía que decírselo ella 

    LAURITA_12:33 

    Es muy fuerte 

    LUCÍA_12:33 

    No me imagino cómo tiene que estar, joder 

    LAURITA_12:34 

    Beca o Claudia? 

    LUCÍA_12:34 

    Claudia 

    LAURITA_12:34 

    Ahora te cae bien? 

    LUCÍA_12:34 

    Me sigue cayendo mal, pero esto no, Laura, es demasiado 

    LAURITA_12:35 

    Estoy contigo 

    LUCÍA_12:35 

    Te veo luego? 

    LAURITA_12:38 

    Sabes de sobra que sí 

    Lo cierto es que esa noche en el club, no le había notado nada, ni siquiera más nerviosa o impaciente. Pudo ver cómo se preocupaba por Rebeca, cómo se rompió al escucharle gritar; pero todo era por Rebeca. Nada le había hecho pensar en toda la mierda que estaba pasando, y le molestaba. 

    Había acudido a ella para que le ayudara, para que intentara hablar con Rebeca. Era plenamente consciente de que la única que podía ayudarle era Rebeca, pero no podía llegar hasta ella sin más; y mucho menos tras la escena que ya habían protagonizado en el restaurante. Si ya le había partido la ceja una vez, podía hacerlo dos; y eso era lo que Claudia había querido evitar, pero a cambio de su propio dolor. 

    R_13:41 

    Es esa, nos vemos a las 5. GRX!! A ti y al grupo 

    No le contestó porque seguía pensando en todo aquello. Lucía no iba a aceptar a Claudia, pero puede que su relación cambiara. Y no por lo que había pasado, sino por la propia Rebeca. 

    Había accedido a hablar con ella porque Rebeca era feliz con Claudia; y aunque por un momento intentó joder lo que tenían excusándose en la documentación, esa misma noche, en el club, pudo comprobar que ella no llevaba razón. Rebeca y Claudia habían construido algo que ni siquiera la propia Lucía había vivido. Tenían algo especial entre las dos. Quizás es cierto que todos tenemos a ese alguien que es para ti. 

    Y aunque no fuese un balance, probablemente sí se plantearía ser solo amiga de Rebeca. 

    Avisó al grupo de la hora y les pasó la dirección. Contó un total de nueve, más Rebeca que contaba por dos; eran doce personas para ayudar a Claudia. 

    Por curiosidad, cuando llegó a casa, buscó al prometido en google. Un empresario casado con su trabajo y a punto de hacerlo con Claudia. Todas las fotos que fue encontrando de los dos, le empezaron a dar asco, por él y su actitud. Le hacían especialmente daño esas situaciones, no podía soportarlo. 

    Y una vez que empezó a mirar las fotos de Sergio; acabó, sin saber cómo, en el Instagram de Claudia. La mayoría eran cosas de su trabajo, pero le prestó mucha más atención a las que salía ella de una manera más cotidiana. Lucía se seguía preguntando qué le había visto Rebeca, no lo entendía; y mucho menos sabiendo que podía elegir a la mujer que ella quisiera. 

    Sin embargo, Rebeca se había enamorado de una mujer normal, del montón; lo único que destacaba en ella, eran su soberbia y sus novelas de mierda. 

    No lo entendía; pero era la elección de Rebeca y le tocaba aceptarlo sin más. 

    Vio al grupo apoyadas en el muro de la urbanización en la que había vivido Claudia. Escritora de éxito y sabiendo lo que llegaba a gastar en el restaurante, no se sorprendió de la zona en la que residía. 

    —Hola. 

    —Hola, ¿sabes algo? 

    —Vienen en coche, así que tienen que estar al llegar. 

    —¿Se va a vivir dónde Beca? 

    —Eso parece —contestó Lucía terminándose el cigarro—. Aunque su casa es muy pequeña, no sé qué acabarán haciendo. 

    —Me sorprende que Beca aguante a alguien las veinticuatro horas. 

    —Es más cariñosa de lo que os imagináis, ¿eh? 

    —Ahí vienen. 

    Tras el aviso de Charo, todas miraron hacia el coche de Claudia; el que Lucía acostumbraba a ver en el restaurante. Rebeca bajó cuando ni siquiera había terminado de aparcar; pero ni las miró, se quedó allí, esperando a que Claudia acabara de estacionar. 

    —Siempre he creído que ayudaríamos a la novia de Beca, pero contaba con que fueras tú —susurró Karla. 

    —Gracias por eso —musitó Lucía. 

    —Lo siento, es que me resulta extraño todavía. 

    Cristina le dio un codazo por el comentario, justo cuando Claudia bajaba del coche. Se dijeron algo la una a la otra, Rebeca asintió, se agarraron la mano y dieron media vuelta para acercarse al grupo. 

    Se prepararon todas para subir en cuanto llegaran; pero lo que ninguna se esperaba, mucho menos Lucía, era que Rebeca soltara a Claudia y se lanzara a por ella para abrazarla. La rubia cerró los ojos al sentirla, con ese aroma a tabaco tan característico suyo, que, si lo unía a su colonia, resultaba muy pegajoso. 

    —Gracias por no odiarme —susurró—. Espero que entiendas que sí quiero tenerte en mi vida. 

    Pero no contestó porque Lucía, a partir de ese día tenía que empezar a pensar en ella y no en Rebeca. 

    —Gracias por venir —dijo agarrando de nuevo la mano de Claudia—. Os recompensaré de alguna manera, os lo prometo. 

    —¿Cómo estás? —pregunto Cristina. 

    —Bien, estoy bien —contestó la escritora con timidez—. Gracias por ayudarme. 

    —Por Beca lo que sea. 

    —Y por Lucía también. 

    El comentario de Laura estaba fuera de lugar, pero realmente era así. Pues Lucía estaba allí por Rebeca, pero el resto del grupo, estaban por la rubia. A ninguna le gustaba que Claudia pasara por esa situación, pero tampoco la conocían como para que les importara. 

    —¿Estará en casa? 

    —No lo sé —respondió abriendo la puerta que daba a la urbanización—. En teoría no, no debería estar. 

    Por dentro el edificio era el doble de lujoso, y desde luego que mantener ese nivel de limpieza, no era nada fácil. Subieron por las escaleras detrás de Claudia y Rebeca, hasta el tercero. Entonces, tuvo que abrir la puerta Rebeca, porque el temblor que la escritora tenía en todo el cuerpo era notable, imposible de disimular. 

    —¿Sergio? 

    Todas se miraron en esos tres segundos, pero no hubo respuesta de ningún tipo. 

    —Empezamos por el despacho —dijo Rebeca—. Quedaos aquí, vamos a tardar lo menos posible. 

    Asintieron mirando la casa; Claudia no escatimaba en gastos, eso se veía nada más abrir los ojos y mirar el interior de la casa. Tenía hasta una chimenea en el salón, algo completamente surrealista para todo el Bollosquad. 

    —Menudo braguetazo la Rebequita —dijo Cristina. 

    —Voy a sonar mal, pero entiendo que te haya dejado por ella —susurró Laura. 

    —¿Lo dices por el dinero? 

    —Lo digo por todo; ella es una mujer ya y es lo que Beca necesita, estabilidad. 

    —Soy demasiado niña, ¿eso quieres decir? —Laura asintió— Supongo que llevas razón… 

    Quizás ese siempre había sido el problema que Lucía era muy joven para alguien como Rebeca. 

    Quien, por cierto, apareció con una caja entre sus brazos que dejó al lado del sofá, donde estaba el resto del grupo; y sin decir nada, dio media vuelta y volvió a irse hacia la habitación. En ese instante, el sonido de la puerta abrirse las hizo ponerse de pie, ante ellas apareció Sergio. Miró la letra en la puerta, comprendiendo que no se había equivocado, que era su domicilio. 

    —¿Se puede saber quiénes sois y qué hacéis en mi casa? 

    —Tu puta peor pesadilla —dijo Adriana, que era la que siempre hablaba en esos momentos—. Gilipollas. 

    —¿Perdón? —Sonrió un incrédulo empresario—. ¿CLAUDIA? 

    Cristina y Adriana se colocaron entre él y el pasillo, evitando que fuera a buscarla. Soltó su maletín con rabia, se pasó la mano por la mandíbula y las miró sin borrar la sonrisa. 

    —Muy bien, ¿os largáis de mi casa o llamo a la policía? 

    —No vas a llamar a nadie —dijo Cristina—. Porque si llamas a la policía, vas a salir perdiendo. 

    —Bueno, ¿a quién defendéis? ¿A mi mujer? —Pero ninguna contestó—. ¡Claudia! 

    Rebeca apareció con otra caja entre sus brazos, pero su cara había cambiado. Estaba más seria de lo que Lucía jamás había visto; habían escuchado a Sergio, y Claudia le había suplicado que no hiciera nada malo. 

    —Cómo no ibas a estar tú detrás de esto, ¿te tenías que seguir metiendo? ¡Déjala en paz! 

    Cruzaron sus miradas cuando Rebeca terminó de colocar la caja. Podían pasar dos cosas y todas, muy malas para Sergio. 

    —Beca… 

    Claudia le pidió que no se metiera y lo hizo desde la distancia; alejándose todo lo posible de Sergio, quien no dudó en intentar acercarse a ella, acción bloqueada por Cristina, Adriana, Laura y Lucía. 

    —¡Es mi mujer, joder! —gritó empujando a Laura—. Que me dejéis en paz. Te vas a arrepentir de esto. Puta bollera de mierda, colega. Búscate a quién joderle la vida, pero a mi mujer y a mí nos dejas en paz. ¡Gilipollas! 

    Rebeca frenó en seco, Cristina levantaba a Laura, y a Lucía le dio tiempo a ver cómo Claudia negaba con la cabeza. Pero eso no iba a parar a Rebeca Torrent. Pues se giró y, pasando por el lado de su ex, se colocó frente a Sergio. Estaban a la misma altura, mirándose fijamente y ambos con odio en la mirada. 

    —Beca, por favor, ven. 

    —¿Me vas a pegar? ¿Es lo único que sabes hacer, inútil? 

    —Lucía, sepárala de él, por favor —susurró Claudia. 

    —Te vi venir de lejos, una pobre chica que no tiene un puto euro. Qué manera de hacerte la idiota ¿eh? Venga, haz un libro sobre mí y págame lo que a ti te dé la gana, total, la escritora tiene dinero de sobra… 

    Acercándose a Rebeca, que no apartaba ni un momento la vista de Sergio; Lucía agarro su brazo intentando que se hiciera para atrás. Probablemente comprendiendo que era lo que tenía que hacer, se dejó llevar por Lucía. 

    —Eso, eso, lárgate. 

    —Eres patético —dijo Laura apartando a Sergio un poco más. 

    —Cállate. ¡Te doy un minuto para que salgas de mi casa o si no, te juro, que llamo a la policía y te planto la mayor demanda de tu vida! 

    Entre Lucía y Claudia alejaron a Rebeca de aquel salón; y menos mal, porque la escritora lo último que quería era que se metiera en problemas. 

    —Termina con esto, ¿vale? —Rebeca asintió mientras Claudia le agarraba las mejillas—. Y tranquila, por favor. ¿Me ayudas tú con la ropa, Lucía? 

    Con dos maletas que sacó en un momento, abrió el armario, y sin mirar qué cogía y cómo lo doblaba; empezó a meter la ropa. Y viendo eso, Lucía hizo lo mismo. 

    —¿Por qué no me lo dijiste? —preguntó abriendo los cajones—. Podría haber hecho algo más. 

    —No quería meterte en todo esto, bastante hiciste contestando mis llamadas. 

    —Por muy mal que me caigas, esto no lo hubiese permitido. 

    —Lo sé, pero… No sabía qué hacer. 

    —¿Y cómo estás? 

    —Quiero alejarme de él de una vez —contestó la escritora parando un instante—. Y oye, Lucía, yo no te voy a impedir que veas a Beca. Soy consciente de lo que habéis tenido, pero ella te quiere y no quiero que en ningún momento pienses que no puedes estar con ella. 

    —Te lo agradezco; pero creo que tengo que alejarme, no es sano para mí. 

    —Ella quiere ser tu amiga. 

    —Y yo quiero serlo, pero no ahora, ¿me entiendes? —Claudia asintió haciéndolo de verdad—. Solo te pido un favor. 

    —El que quieras. 

    —Aprende a follar, por favor; es que no soporto pensar que alguien como ella va a estar toda la vida insatisfecha. 

    —Creo que debería sentirme ofendida por eso, pero dame tiempo. —Ambas se dieron por satisfechas—. Y tus amigas se merecen el cielo. 

    —Invítales a una cerveza y están pagadas. 

    —Pues lo haré, créeme. 

    —Beca es parte de ese grupo, y ahora eres su novia, así que supongo que tú también lo eres. 

    —¿Me estás diciendo que vamos a ser amigas? 

    —No, no te flipes. 

    Terminaron en cuestión de dos minutos ambas maletas; y fue Lucía quien las llevó con el resto de cajas, sorprendiéndose al ver que había una más. Habían llevado a Sergio hasta el sofá, sentado y rodeado por el resto. Laura llegó al salón, diciendo que faltaban un par de cosas. 

    Y finalmente, con el maletín cargado al hombro, Rebeca les pidió que cogieran una caja cada una. Cristina y Adriana se ocuparon de esto, Laura y Karla de las maletas y el resto esperaron a que Claudia acabara. Al final se acercó a Sergio bajo la atenta mirada de una Rebeca que respiraba para que no se le cruzaran los cables. 

    —Es tuyo —dijo Claudia dejando el anillo de pedida en la mesa—. Yo no lo quiero para nada. 

    —¿De verdad te vas a largar? —preguntó él levantándose—. ¿Con ella? 

    —Sí, con ella —respondió la escritora. 

    —Tú a mí no me puedes dejar. 

    —Lo estoy haciendo, Sergio. Se acabó, me has hecho mucho daño y no lo soporto. Nunca debiste levantarme la mano ni una sola vez. 

    —¿Y dejar que te fueras con ella? 

    —¡Sí! Si te hubiera importado lo más mínimo, te hubieses dado cuenta de que contigo no era feliz. 

    —Esto es increíble. —Sonrió—. Tus libros dependen de mí. Sé que vas a volver, es una completa locura que te vayas a vivir con ella. 

    —Pues es lo que está pasando, Sergio. 

    —¡Esto no es un libro tuyo! 

    —¡Precisamente por eso! —gritó de vuelta—. Porque no es un libro, Sergio. —Claudia rompió a llorar en ese momento, y Rebeca fue a buscarla enseguida—. Es mi vida y estás jugando con ella como a ti se te antoja. Porque la quiero a ella; y si en algún momento de tu vida me has querido, deberías alegrarte por mí. Me has destrozado la vida; y como no es un libro, ojalá que vivas una cuarta parte de todo el infierno que me has hecho pasar a mí. 

    —Vámonos —dijo Rebeca agarrando a Claudia—. ¿Lo tienes todo? 

    —Sí… - respondió limpiándose—. Adiós, Sergio. 

    —¡Que no me puedes dejar! —exclamó histérico—. ¡No te puedes ir! 

    Sergio esquivó a Lucía antes de que se diera cuenta; y creyendo que Claudia era su objetivo, intentó ponerse entre ella y él. Pero, cuando la escritora se giraba al escuchar el alboroto y Lucía conseguía alcanzarle; se giró levantando el puño, clavándolo en el rostro de Rebeca, que no se esperaba el golpe. 

    Todas se quedaron paradas viendo como Rebeca caía al suelo. Sin embargo, un Sergio decidido a acabar con aquella mujer; la levantó, intentando asestarle otro puñetazo, pero sin éxito. Rebeca lo esquivó y antes de que él pudiera rehacerse, lo agarró por la camisa y lo estampó contra la nevera. Claudia y Lucía se miraron; pero dejaron de ser importantes en cuanto Sergio se giró, encontrándose de bruces con las manos de Rebeca. 

    —Suéltame —dijo él intentando zafarse del agarre en los cuellos de su camisa—. Claudia es mi mujer y tú no tienes ningún derecho a llevártela. 

    —Beca, vámonos —insistió Lucía. 

    —Escúchame, pedazo de imbécil. —La voz de Rebeca jamás había sonado tan ronca, con tanta furia e ira; al mismo tiempo que empujaba, nuevamente, a Sergio contra el frigorífico—. Te prometo que como intentes tocarla, le vuelves a poner una mano encima, te atreves a buscarla; dedicaré toda mi vida a buscarte hasta reventarte el cráneo con mis propias manos. 

    —Beca, por favor —susurró Claudia por detrás de Lucía. 

    —¿Te das cuenta de con quién te estás largando tirando tu vida a la basura? 

    Rebeca subió una de sus manos, llevándola a la mandíbula de Sergio, estampando su cabeza contra el metal. 

    —No vales una puta mierda. 

    Despacio y mirándole a los ojos, apretando su mano contra la cara del empresario; y acabando ella misma con esa situación, le escupió en el rostro. Le empujó al lado contrario de Claudia, y miró a sus dos acompañantes cogiendo las llaves que tenía su, ahora, novia en las manos. 

    Rebeca no descansaría hasta alejar a la escritora de su ex. 

    Las chicas ya estaban esperando frente al coche con las cajas, dispuestas a meterlas en el maletero. Aquello había pasado y, por suerte, sin tener que lamentar nada. Lucía ayudó a meterlo todo en el coche, mientras Rebeca agradecía a las chicas su inestimable compañía. 

    Se separó ligeramente del grupo, viendo en la distancia cómo Rebeca se entretenía con Cristina y Claudia se sentaba en el capó del coche hablando con Karla. Lucía aprovechó para encenderse un cigarro y pensar: las dos se marcharían y, de una vez por todas, ella dejaría de tener una mísera oportunidad con Rebeca. 

    Lo que tenían, se acababa esa tarde. 

    —¿Estás bien? —preguntó Rebeca apartándose también del grupo. 

    —Sí, solo pensaba. 

    —Déjame adivinarlo… —Sonrió quitándole el cigarro—. ¿En lo que odias a Claudia? 

    —No, en nosotras —contestó completamente seria—. Se acaba, ¿verdad? 

    —Se acabó hace mucho, Lu. 

    —¿Y las noches? —Pero como preveía, Rebeca negó—. Te voy a echar mucho de menos. 

    La voz le tembló; y se puso mucho peor cuando al decirlo, Rebeca la abrazó. Una de sus virtudes era esa, dar consuelo en el momento perfecto, justo cuando alguien lo necesitaba. 

    —Te quiero tanto —susurró—. Tanto… 

    —Voy a seguir estando aquí. 

    —No, Beca, ya no. —Entonces Rebeca la miró sin separarse—. Se acabó. Tú tienes pareja y yo tengo que olvidarte de una vez —dijo mientras le limpiaba las lágrimas—. Necesito tiempo, alejarme de ti y hacer mi vida. 

    —¿Quieres que me aleje? —Pero Lucía no contestó—. ¿O quieres que te llame? 

    —Aléjate, por favor. Llegará un día en que seas un recuerdo y, entonces, nos volveremos a ver. 

    —¿Me prometes que volverás a llamarme? —Intentó asentir con la cabeza—. No quiero que llores por mí —expresó abrazándola de nuevo—. Te mereces a alguien mejor. ¿Me haces un último favor? 

    —¿Qué? 

    —Este fin de semana, ponte unos taconazos y un vestido, el negro a ser posible. Alquila un reservado y lígate a una hetero. —Ambas sonrieron a la vez—. Y demuéstrale quién eres. 

    —¿Tu favor es que me tire a una hetero? 

    —Sí. —Asintió pasando sus pulgares por el rastro de lágrimas en sus mejillas—. ¿Lo harás? 

    —Lo intentaré, no solo depende de mí. 

    —Las dos sabemos que, si quieres, lo tienes. ¿O me equivoco? 

    —No, al final tú caíste, ¿no? 

    —Eso mismo —dijo volviendo a abrazarla—. Te quiero, Lucía, te quiero muchísimo. 

    





   



 FUCKING PERFECT 

    “Pretty please, if you ever feel like your nothing; you’re fuckin’perfect to me”[7] 

    P¡nk! 

      

      

      

    —Tú coloca las cosas donde veas, ¿vale? —dijo Rebeca haciéndole todo el espacio que pudo a Claudia, en los cajones de su ropa—. Voy mientras haciendo la cena. 

    —Gracias —susurró agarrando su mano y frenando la salida de su chica—. Gracias. 

    La abrazó de esa manera tan cálida que tenía Rebeca, con la que conseguía decir, sin palabras, que no le iba a pasar nada más. Al menos así se sentía Claudia. 

    —Estás en tu casa. —Le besó en la frente—. Menos ir desnuda, puedes hacer lo que quieras. Y es por mi madre, porque si fuera por mí… 

    Claudia negó con la cabeza viendo como Rebeca salía, e inmediatamente, se dispuso a colocar la ropa. Abrió la primera maleta y empezó a doblar y guardar todo. De los seis cajones que había, Rebeca lo colocó todo de tal manera, que quedaban tres a su disposición; y aunque dudaba que toda su ropa cogiera ahí, agradecía muchísimo ese gesto. 

    Guardó la ropa interior, junto con las camisetas en el primer cajón. Los pantalones y las camisas en el segundo, y las faldas y vestidos en el tercero. Dio gracias de haber cogido perchas, pues tenía vestidos y chaquetas que no podían doblarse; así que las colgó detrás de la puerta. 

    Todo aquello era provisional, pero no podían hacer nada más. 

    Según Rebeca, las maletas las guardaría en el trastero, y le pidió que las dejara en la entrada para bajarlas más tarde. Así que, tras tener todo más o menos colocado, fue donde las puso. 

    —¿Ya te has instalado? —preguntó Rosa en cuanto Claudia se sentó a su lado. 

    —Sí, más o menos. 

    —La casa es pequeña, pero estoy segura de que encontraremos la manera de entendernos. 

    —Muchas gracias por dejar que me quede. 

    —No tienes que darlas por eso, voy a agradecer tener a alguien con quien hablar cuando Beca no esté. 

    —Eso puede darlo por hecho. 

    Entonces, Rebeca apareció con una bandeja para Rosa, con la cena. Ellas cenarían más tarde, concretamente cuando su madre acabara. Se colocó frente a ella, dejando la bandeja a un lado, pero permitiendo que viera la televisión. 

    —¿Has tenido hueco? 

    —Sí… Gracias. 

    —Vas a tener que dejar de dar las gracias por todo. —Sonrió Rosa tragando la comida—. Que, por cierto, ¿por qué no instalas lo que necesites para escribir en el estudio? 

    Rebeca levantó la mirada enseguida hacia su madre, ni ella se esperaba eso. 

    —No, ese estudio es suyo. Con el ordenador puedo escribir en cualquier lado. 

    —Pero no comprobar las notas y esas cosas. Ese estudio está desaprovechado, Claudia. Instálate ahí para trabajar. 

    —Pero es suyo… 

    —Yo puedo venir aquí a ver la televisión o leer en otro lado, de verdad, prefiero que lo uses tú. 

    Todo aquello era cosa de Rosa, y Rebeca se encogió de hombros. 

    —¿De verdad no le importa? 

    —Claro que no. ¡Lo que me gusta es ver la casa con otro ambiente! 

    —Gracias… 

    Lo susurró porque empezaba a dudar de que se mereciera todo eso. 

    Pero aprovechó que las dos estaban ocupadas, y fue al estudio tras pasar por la habitación de Rebeca y coger su maletín. Realmente Rosa llevaba razón; todo ese espacio estaba desaprovechado, porque ella no podía usar nada más allá del Ebook. Colocó el portátil en el escritorio, enchufó unos altavoces pequeños y el ratón. Dejó el disco duro a un lado porque tarde o temprano, lo iba a necesitar. 

    Estaba organizado sus notas en ese espacio, quizás, pequeño para ella; cuando Rebeca entró. 

    —¿Necesitas que compremos algo para aquí? 

    —No, ¿qué dices? —susurró Claudia colocando los papeles por fecha de impresión—. Lo que me faltaba ya. 

    —Eh, mírame —dijo poniendo sus manos en la cintura de una escritora ligeramente agobiada—. Es tu casa y quiero que estés bien. Si necesitas algo, se compra; si tengo que quitar los cuadros, los bajo. Sin problema. 

    —No quiero que quites nada. Yo me las arreglo con lo que tengo. —Pero Rebeca la miró inquisitivamente—. Está bien, ¿tienes celo? 

    —Sí, ¿solo quieres eso? 

    —Solo eso. 

    Se marchó sonriendo, y volvió con el celo en la mano. Avisó que tenían que cenar; porque, después, debía acostar a Rosa. Eso implicaba que dejara de colocar las cosas, lo seguiría haciéndolo más tarde. 

    Y así hicieron. Pero no cenaron con Rosa, sino en la cocina; mientras de fondo escuchaban la televisión. Rebeca trató de decir que tenía libertad para entrar y salir, y que, por el momento, tendría las llaves de su madre. 

    Pero Claudia no pudo decirle nada, se sentía desbordada ante esa vorágine de ayuda. Estaba abrumada; y no quiso expresarlo frente a una persona que se estaba portando tan bien; sino cuando terminaron de cenar, en el estudio sola. 

    Y cuando acabó, regresó a la habitación de Rebeca viendo que Rosa ya estaba en la cama y todas las luces apagadas. La excamarera aguardaba, sentada en la cornisa de la ventana, fumando; exactamente igual que el primer día que le hizo replantearse lo que de verdad sentía. 

    —¿Seguro que no te molesta todo esto aquí? —Rebeca negó expulsando el humo del cigarro—. Mañana llamaré a mis abogados para el tema de las cuentas, y en cuanto arregle eso, empezaré a buscar una casa. 

    —Me parece bien lo de los abogados, por la casa no tengas tanta prisa. 

    —No quiero incomodar, Beca. 

    —¿Te estoy agobiando? 

    —No, claro que no —murmuró sentándose en la cama—. Es solo que no merezco todo lo que estáis haciendo por mí y estoy algo… Saturada. 

    —Claro que te lo mereces, no te menosprecies así. 

    —No lo hago, pero es que no quiero ser una carga para ti, que bastante tienes ya. 

    —Y no lo eres, Claudia. Seguro que aquí sumas más que restas. 

    —Quizás si me explicas algo de la rutina con tu madre, no me sentiré un estorbo. Quiero ayudarte en lo que pueda. 

    Bajo una tímida sonrisa, Rebeca apagó el cigarro y se bajó de la cornisa; sentándose justo al lado de Claudia, pero pasando sus piernas alrededor de su cuerpo. 

    —Relájate, ¿vale? Te explicaré lo que quieras, pero tranquila. 

    Tener su rostro tan cerca, le evocó irremediablemente a la vez que estampó el plato de vichyssoise en la cara; y no entendía cómo había sido capaz de hacerlo, porque en ese momento, era incapaz de enfadarse con Rebeca porque ella era, sencillamente, un ángel. 

    Se acomodaron en la cama, justo en medio; Claudia tumbada sobre una Rebeca, que acariciaba continuamente su espalda. 

    —¿Puedo hacerte una pregunta? 

    —Claro. 

    —¿Qué somos? —cuestionó la escritora levantando la cabeza—. Tú y yo. 

    —¿Te preocupa? 

    —No, pero Lucía esta tarde ha dado por hecho que somos novias y, bueno, es algo que ni siquiera nosotras nos hemos planteado. Y quiero dejar claro que en ningún momento quiero borrar el recuerdo de Verónica; pero, quizás… Si me gustaría ser tu pareja, de manera oficial. Si quieres, claro. 

    La petición llegó de manera abrupta, porque para ganarse la vida con palabras, todas salieron a bote pronto y sin un hilo conductor que le diera sentido. Por eso, Rebeca no pudo esconder su risa. 

    —No te rías… 

    —Es que me hace gracia, perdón. ¿Puedo yo hacerte una pregunta? —Claudia asintió—. ¿Le gustaría a la señorita Claudia Illescas ser mi novia? 

    Brincó sobre ella y se abalanzó sobre sus labios. 

    —Sí, quiero —susurró—. Y este sí quiero, es de verdad. 

    Estaba convencida que aquel día de sol, frente al mar y con una ligera gota de sudor cayendo por su espalda debido al calor; cuando Sergio decidió pedirle matrimonio, no la había hecho tanta ilusión como en ese momento. En una cama, sin absolutamente nada, solo con su pregunta y su presencia; pero le bastaba. No quería champán, no quería un tipo tocando un violín y mucho menos, un anillo de seis mil cuatrocientos veintiséis euros; Claudia solo quería a Rebeca. 

    Y le sorprendía cómo, estando sobre ella, acariciando sus labios y oliendo a tabaco en su totalidad; no quería separarse. 

    —¿Estás preparada para tener novia? Yo no quiero presionarte… 

    Rebeca sonrió, aunque la pregunta iba totalmente en serio dado que la última relación a la que ella se había entregado en su totalidad, era la de Verónica. Le daba miedo que no se sintiera preparada para estar juntas, era una etiqueta que a la escritora le resultaba indiferente. 

    Pero la agarró, dando una vuelta en la cama y tumbando a Claudia boca arriba. Rebeca se colocó entre sus piernas, con una ligera sonrisa; le quitó la camiseta y, si bien pensó que aquello iba a ir a más, tan solo se miraron. 

    —¿Tú estás preparada para estar con alguien? —preguntó—. Mira tu cuerpo. —Ambas lo hicieron contemplando las marcas de los golpes de Sergio—. Yo lo que quiero es que estés bien, que si yo hago esto… —dijo pasando su mano por el costado y el vientre dañado—, no lo sientas como algo malo, todo lo contrario. 

    —Tus manos son sinónimo de sentir cosas buenas. 

    Sonrió de una manera hermosa; entonces, escondió su rostro en el cuello de Claudia, donde le dejó el primer beso. Y ahí empezó el recorrido; pasó por cada uno de los golpes que tenía en el cuerpo, ligeros lengüetazos con los que intentaba que creyera que nunca más iban a existir; un rastro de saliva que dejaba claro la manera en la que la quería, una completamente alejada a lo que la escritora había vivido. 

    Nunca, absolutamente nunca, Claudia se había sentido como con Rebeca; y era por su manera de mirarla, de tocarla, un deseo tan carnal pero tan profundo que hacía especial cada movimiento entre ellas; se sentía querida, apreciada e importante para alguien. Y ese era el don de Rebeca, no decirlo, sino demostrarlo con sus actos. 

    —¿Has hablado con Lucía? 

    —¿De qué? 

    —De lo que va a pasar con vosotras —respondió acariciando sus manos—. Por lo que me ha dicho, tiene una idea fija en la cabeza. 

    —Ya, ya lo sé. He hablado con ella y si es su decisión, tengo que respetarla. 

    —¿Te duele perderla? 

    —Sí, no te lo voy a negar. Pero con todo lo que le he hecho, no puedo hacer otra cosa que respetar lo que ella quiere. 

    —Dale tiempo, estoy segura de que volveréis a hablar. 

    —¿Te molesta? 

    —Para nada. Si tú quieres ser su amiga, yo no tengo ningún problema. ¿El resto eran amigas tuyas todas? 

    —Más o menos. Son amigas de Lucía y al empezar con ella, las conocí y entré en el grupo. Siempre he sido la arrimada, pero son buena gente, la verdad. 

    Aprovecharon ese momento para quitarse la ropa y ponerse más cómodas; era de noche y dado que no iban a hacer nada más que hablar en la cama, no tenía sentido seguir vestidas. 

    —Así que… ¿Somos novias? 

    —Eso parece. —Sonrió Claudia abrazándola bajo las sábanas—. Quién te lo iba a decir… 

    —¿Qué acabaría con la escritora de mierda? —Rebeca soltó una sonora carcajada tras ganarse un manotazo en el costado—. Realmente si me lo llegan a decir cuando te firmé el contrato, no me lo hubiera creído. 

    —Lo cierto es que nunca me insinuaste nada. 

    —Porque si no quiero, no te vas a dar cuenta nunca. 

    —¿Y te parecí guapa? 

    —Es que no me fijé en ti, te odiaba mucho. No fue hasta que te fumaste el porro cuando me permití mirarte. 

    —¿En qué sentido? 

    —En el físico. 

    —¿Y te gusté? 

    —Pues claro, sino, no te hubiera aguantado tanto. 

    Se rieron ante ese comentario; y Claudia recordó la primera vez que se habían liado en el club. Si Lucía no hubiera entrado nunca a ese baño, Rebeca y ella habrían hecho de todo; y aún seguía maldiciéndola por la interrupción. Pero en ese momento, teniendo a Rebeca junto a ella, tuvo que preguntárselo. 

    —¿Por qué te paraste la noche del club? 

    —¿Qué noche? 

    —La primera, que estuvimos a punto de hacerlo, pero entró Lucía y después te arrepentiste. 

    —Precisamente por Lucía. 

    —No, sé que no fue por eso —dijo Claudia incorporándose—. Lucía te daba igual, ya le habías sido infiel, no paraste por eso. 

    —¿De qué sirve eso ahora? 

    —Porque lo quiero saber, pero dime la verdad. 

    —Temí que para ti fuera documentación o curiosidad… No quería seguir para ser un instrumento. 

    —Nunca hubiese llegado tan lejos si fuera por documentación. 

    —Me dejaste tocarte. 

    —No, te dejé porque la iguana ya me dejó confundida. Recuerdo que me dijiste que, si me había puesto cachonda, debía plantearme mi orientación. 

    —¿Y lo hiciste? —Claudia asintió ganándose la risa de Rebeca—. ¿Sabes que era broma? 

    —Ya, pues, mira la broma qué tan cierta fue. 

    Y se quedó pensando en ello cuando Rebeca se levantó de la cama para fumar. Abrió la ventana en la oscuridad y se quedó apoyada en la pared mirando a su novia; quien le daba vueltas a qué le había pasado con Rebeca, pues nunca antes había mirado a ninguna mujer como lo hacía con ella. Estando frente a sus ojos, solo con unas bragas puestas, le parecía la mujer más hermosa y bonita que había visto jamás. 

    La oscuridad de la noche, rota por las farolas de la calle; delineaban su figura a contraluz, una silueta mucho más provocativa que la de Claudia. Eran unos rasgos y unas curvas, dignas de admirar. 

    —¿Qué me miras tanto? 

    —Estaba pensando, simplemente. —Pero Rebeca quiso saber más—. Nunca había mirado a una mujer como te miro a ti. 

    —¿Y cómo me miras? 

    —Con deseo —admitió ganándose una sonrisa por parte de su compañera—. Me gusta mucho verte así y me sorprende lo excitante que resulta admirarte sin ropa. 

    —Eso es lo más bonito que me han dicho nunca. 

    —No es cierto. —Sonrió sentándose en la cama—. Estás acostumbrada a que te lo digan, ¿o me equivoco? —Finalmente, Rebeca negó dándole una calada al cigarro—. El caso es que nunca me había pasado… 

    —¿Nunca habías mirado a una mujer y has pensado en tirártela? —Claudia confirmó que nunca le había pasado—. ¿Ni siquiera a Beyoncé? 

    —No, eres la primera… Y espero que seas la última. 

    Lo susurró, pero no lo suficiente como para que Rebeca no la escuchara, le dio la última calada y tiró el cigarro por la ventana. Tras cerrarla, se sentó frente a ella con una sonrisa provocada por el comentario. 

    —No eres bollera, Claudia. Que te sientas atraída por una mujer, una única, no te convierte en lesbiana. 

    —No me preocupa la etiqueta, de hecho, no me preocupa nada. Solo lo pienso porque siento curiosidad al ver mi vida. 

    —Yo lo que quiero es que te sientas bien contigo misma, que si hay un momento en el que te sientas incómoda, me lo digas. 

    —No lo hago —dijo agachando la cabeza, jugando con sus manos—. No te niego que me resulta raro tocarte, pero es cuestión de tiempo. 

    —No quiero presionarte. 

    —Y no lo siento así, lo único que me preocupa es no hacerlo bien y que tú no estés cómoda conmigo. 

    Era una conversación a la que Rebeca le tenía muchas ganas. Por eso se acercó todavía más a Claudia, rodeándole con sus piernas. Retiró la sábana que le cubría y le quitó la camiseta, dejándole solo las bragas; exactamente como estaba ella. 

    —Sé que te avergüenza quedarte así porque te lo noto. —Le agarró las manos para evitar que se tapara—. ¿Por qué? 

    —Es… Por tu forma de mirarme. —Rebeca asintió, eso lo sabía—. Estoy acostumbrada a que no me miren, Beca; ni siquiera a la hora de tener sexo. Sergio no perdía un mísero segundo en ver que yo estaba bien. Me preguntaba sí, y si le decía que en determinada posición no quería, no lo hacíamos; pero es diferente. Tú me miras, y lo haces de una manera que me hace ver que me deseas y que, lo que tengo, te gusta. Y digamos que yo no soy un bellezón, por mucho que lo niegues. 

    —Tienes un serio problema al no saber diferenciar entre tener curvas o no. Ni una ni otra te hace ser más guapa que otra. 

    —Si curvas tengo, pero en sitios donde no debería. Porque mira a Lucía… —Rebeca puso los ojos en blanco—. Escúchame, no te enfades… No nos parecemos en nada, Beca. Yo no tengo tetas, ni siquiera caderas, me sobran kilos… 

    —Claudia. —Le interrumpió agarrando sus mejillas—. Me encantas; todo lo que tienes o dejas de tener, me encanta. Yo no quiero que te avergüences; y si te miro, es porque me gusta lo que veo. 

    La creía de verdad, pero le costaba entender cómo era posible que hubiera renunciado a alguien como Lucía por ella. 

    —Cierra los ojos —susurró Rebeca—. Confía en mí. 

    Hizo las dos cosas, aun sin saber qué iba a hacer. 

    Se movió aún más cerca de una escritora que esperaba; hasta que llegó a golpear su respiración en el cuello. Entonces, empezó a acariciar las mejillas de Claudia con sus yemas; deslizándose por sus hombros, recorriendo toda la longitud de los brazos hasta llegar a las manos. Agarró ambas; la derecha llevándola hacia uno de sus pechos y la izquierda al de la propia escritora. Superpuso sus manos sobre las suyas, sin moverlas. 

    —Tenemos exactamente lo mismo —susurró Rebeca directamente en el oído de su novia—. Acepto que me digas que lo único que nos diferencia es el tamaño, pero es solo eso, volumen. Sentimos igual porque tenemos lo mismo. Yo no quiero presionarte para que me toques, nunca lo voy a hacer; pero tampoco voy a permitir que te sientas mal, y por mucho que me muera por tocarte, no lo haré hasta que te sientas bien con tu cuerpo. —Retiró sus manos, pero Claudia no movió las suyas—. Mírame. Ojalá pudieras mirarte con mis ojos, porque nunca te volverías a avergonzar. 

    Quitó finalmente sus manos y se quedó pensando en cada una de las palabras que Rebeca había dicho. Lo peor de todo lo que acababa de pasar, era la imposibilidad de que Rebeca se diera cuenta de lo maravillosa que era; porque iba más allá de una inseguridad, no quería admitirlo y ahí Claudia ni siquiera sabía qué hacer. 

    Pero tenía razón en todo. Quizás su problema era no ser consciente de que tenía enfrente a alguien que la deseaba, a quién le parecía atractiva con lo que tenía. Era el momento de sentirse querida, pues tenía a una persona que se lo demostraba. 

    Por eso, llevó su mano derecha al esternón de Rebeca, sin preguntar ninguna de las dos; incluso, la propia excamarera, echó sus brazos hacia atrás para dejarle todo a su disposición. Claudia había tocado a Rebeca, claro que lo había hecho, pero solo cuando ambas estaban tan ocupadas en darse placer que, esa actividad, no era importante. 

    La situación cambiaba cuando todo lo que tenían a su alrededor, giraba en torno a eso. El torso desnudo de Rebeca frente a Claudia, los senos desnudos delante de sus ojos y su mano entre ellos. 

    —El problema no es que me hayan tocado como tú, es que ni yo misma lo he hecho. Mi propia anatomía siempre ha sido un tema que no me ha preocupado. 

    —¿Y cómo sabías qué te gustaba? 

    —Esa es la cuestión… Que hasta conocerte no tenía la menor idea —dijo moviendo ligeramente su mano hacia su pecho izquierdo—. El ginecólogo me conoce mejor que yo; y me hubiese gustado que alguien me dijera cómo debía tocarme o que tocarme, no era malo. — Tragó saliva retirando su mano—. Me da pánico tocarte mal. 

    Entonces, Rebeca agarró de nuevo su mano llevándola al mismo sitio que acababa de tocar hacía escasos segundos, y apretó. 

    —Haz conmigo lo que quieras, lo primero que se te pase por la cabeza; yo ya te diré si me gusta o no, pero no temas hacerlo mal, porque no tienes idea de lo que puedes llegar a provocar solo con tu tacto. 

    





   



 TEARS DON’T FALL 

    “There’s always something different going worng, the path I walk is in the wrong direction. There’s always someone fucking hanging on”[8] 

    Bullet for my valentine 

      

      

      

    Nunca había tenido tantas ganas de llegar a casa tras el trabajo, básicamente porque nunca había tenido a alguien esperándola en la cama. Y aunque, hasta que no despertara a Rosa, no iba a poder tumbarse a su lado; el hecho de que estuviera ahí, le daba una sensación de felicidad que extrañaba. 

    Su madre le había dejado claro que intentara dejarle un espacio, los cambios tan bruscos no eran nada fáciles. Y era lo que estaba haciendo. Después de vivir en su gran apartamento con un prometido que le daba todo, obviando los últimos acontecimientos; estaba en su casa, que era más pequeña que su anterior salón; y con ella, que al final, no tenía nada que ofrecerle. 

    No tenía dinero para comprarle cosas materiales, tampoco podía dedicarle toda la atención del mundo porque estaba Rosa; y muchísimo menos, las mejores comodidades. Y es que había tenido que dejar ropa sin poder guardar. 

    No podía darle más y por eso sabía que, en el fondo, Claudia estaba agobiada. El consejo de Rosa, era el más adecuado, a fin de cuentas. Dejar un poco de espacio hasta que pudiera asimilar todo lo que había pasado. 

    —¿Quieres que te deje algún canal? —preguntó a Rosa una vez que había terminado de desayunar. 

    —El de las noticias está bien. 

    —Vale. —Le dio un beso en la cabeza—. Pues voy a dormir. 

    —Descansa, cariño. 

    Dejó los platos sin fregar, después lo haría; y fue directa a su habitación. Las ocho y veintitrés, la hora perfecta para dormir tras toda la noche trabajando. Sin hacer ruido, entró encontrando todo a oscuras; o casi todo, lo cierto es que los primeros rayos de sol ya asomaban por las ranuras de la persiana. 

    —Esto sí que son buenos días —susurró Claudia, sorprendiéndola tras quitarse el sujetador. 

    —¿Estás despierta? 

    —Sí, te estaba esperando, ¿qué tal la noche? 

    —Bien, intensa —contestó quitándose el pantalón—. ¿Has dormido bien? 

    —Tu cama es muy acogedora y si encima huele a ti, he dormido como si estuviera en el cielo. 

    —Qué tonta. 

    —¿Tu madre está despierta ya? 

    —Sí —respondió besándola—. Desayunada y todo. Está viendo la televisión hasta que venga Blanca y bajen a dar un paseo. 

    —¿Entonces no tengo que hacer nada? 

    —Con ella, no. ¿Qué tienes pensado hacer? 

    —Tengo que reunirme con Sandra. 

    —¿Tienes entrevistas? 

    —Juraría que hoy no, pero llamaré a Miriam. Seguro que algo tengo pendiente. 

    —¿Te esperamos para comer? 

    —Probablemente cuando te levantes, ya estaré aquí —dijo Claudia acariciándole la espalda—. Pero por mí no te preocupes. 

    —Bueno —suspiró—, lo hago, en cierta manera. 

    —¿Qué quieres decir? 

    —Que estás agobiada aquí y no dejo de darle vueltas a si puedo hacer algo por ayudarte. 

    —A ver. —Sonrió dando media vuelva en la cama—. ¿Por qué crees que estoy agobiada? 

    —Por todo lo que ha pasado… Y sobre todo por lo que has perdido. 

    —¿Te refieres a todo lo que he dejado en la otra casa? Porque todo lo que he perdido son cosas materiales. 

    —Tu casa, tu espacio, tu vida… 

    Claudia la miró, de nuevo, con preocupación. 

    —He ganado más de lo que he perdido. 

    —Ya me entiendes, Claudia. 

    —Es que las cosas que me dices, es cuestión de acostumbrarse—. Se volvió a girar para mirar de frente a Rebeca—. El tamaño de la casa, vivir siempre con tu madre o no tener un despacho para mí más grande… Todo eso es provisional. 

    —¿Te gustaría mudarte? 

    —Las dos sabemos que no voy a estar eternamente aquí, cielo. Yo te agradezco todo lo que estás haciendo por mí… 

    —Pero te estoy agobiando. 

    —Tú no me estás agobiando—. Sonrió tumbándose sobre su pareja—. De verdad, escúchame, estoy bien, ¿vale? Quiero ayudarte con tu madre, quiero implicarme en la casa y todas esas cosas. Solo necesito que entiendas que mi sitio no está en esta casa, que no tiene nada de malo; pero quiero algo más grande —dijo acariciándole la cara—. ¿Lo entiendes? —Rebeca asintió—. ¿Y te molesta? 

    —No, claro que no. Me preocupa que no estés bien; entiendo que yo no puedo darte mucho más. 

    —Me das todo lo que puedes, y en tu caso es muchísimo. 

    No le acabó de convencer a Rebeca, que se vio inmersa en una oleada de besos por parte de su novia. 

    —Creo que mejor te dejo dormir un poco. 

    —¿Hablamos después? 

    —Por supuesto. Descansa, bonita. 

    Tras ver cómo se vestía y dándole un último beso, Claudia salió de la habitación. Rebeca se arropó, dio media vuelta y se durmió enseguida. 

      

    El despertador sonó como todos los días, a las dos de la tarde. Se levantó y se vistió. Blanca ya no estaba; pero había dejado la comida preparada, unas lentejas que olían de maravilla, y aunque le había dicho mil veces que no hacía falta que cocinara, nunca hacía caso. 

    —Buenos días, hija. 

    —Hola —dijo dándole un beso en la cabeza—. ¿Qué tal la mañana? 

    —Bien. Me encanta el tiempo que está haciendo. 

    —¿Habéis salido a la calle? 

    —Sí, hemos ido hasta el bar de la esquina y hemos dado la vuelta. Mañana he dicho que quiero llegar hasta el quiosco. 

    —Cómo me gusta verte con tantas ganas, ¿y Claudia? 

    —En el estudio, lleva allí como tres horas. 

    —Estará escribiendo —susurró dándole otro beso—. Voy a verla. 

    Estaba sentada frente a su ordenador, con un cuaderno y un bolígrafo al lado; escribiendo palabra por segundo. Se acercó a ella por detrás, pasándole sus brazos por sus costados y abrazándola, fue directa a su mejilla para darle unos doscientos besos. 

    —Hola. 

    —Buenos días para mí —susurró Rebeca respirando con su olor—. ¿Inspirada? 

    —No, qué va —contestó dándole un beso—. Estoy redactando todo lo que pasó con Sergio. He llamado a mis abogados y me han dicho que si quiero el dinero que me corresponde, tengo que denunciarle porque la cuenta está a nombre de los dos. Así que estoy redactando lo que pasó para que ellos preparen la demanda. 

    —¿Y tú quieres demandarle? 

    —Yo quiero recuperar lo que es mío, que es todo lo que he ganado yo. Y si para ello tengo que denunciarle, pues lo haré. Por el momento ya he abierto una cuenta a mi nombre y le he dicho a Sandra que los ingresos extra, los pase ahí. 

    —Entonces ha sido una mañana productiva. 

    —Sí. —Sonrió dejándose atrapar por el calor de Rebeca—. Tu madre es muy divertida. 

    —¿Habéis estado juntas? 

    —Sí, las tres. Hasta que me he ido a ver a Sandra. 

    —¿Y estás contenta? 

    —Mucho —contestó dándole otro beso—. ¿Tú has descansado? 

    —Sí. 

    Fueron a la cocina, era la hora de comer. Rebeca sirvió tres platos, mientras Claudia preparaba la mesa del salón para que comieran todas juntas; tanto ellas dos, como el espacio que necesitaba Rosa. 

    —¡Voy yo! —exclamó la escritora al escuchar el timbre. 

    Rebeca iba a coger los platos cuando escuchó un golpe proveniente de la entrada. Giró la cabeza encontrándose con Claudia queriendo cerrar la puerta, porque, al otro lado e intentando entrar en su casa, estaba Sergio. 

    —Vete de aquí. 

    —Abre la puerta, Claudia. 

    —¡Que te vayas! 

    Entonces, una Rebeca cabreada, apartó a Claudia de la puerta, alejándola de Sergio. Él consiguió abrir la puerta, pero pudo empujarlo para que se chocara con la cornisa de la puerta en la espalda. 

    —Fuera de mi casa. 

    —Apártate. 

    Intentó empujarla, pero Rebeca le asestó un puñetazo en la cara provocando que saliera finalmente hacia el rellano. 

    —¡Beca! —exclamó Claudia desde dentro. 

    —Llama a la policía y quédate con mi madre —avisó antes de darle una patada a Sergio—. A ti te voy a enseñar lo que es pegar, cabrón. 

    Le asestó otro puñetazo, pero no lo suficiente para tumbarle. A cambio, él consiguió agarrarla de un brazo, con la mala fortuna de que tropezó con sus propios pies. Desde el suelo, Rebeca le hizo una zancadilla, provocando que él también cayera; y con mayor velocidad, se lanzó sobre él dándole el primer golpe de cinco seguidos en la cara. 

    —Hija de puta —musitó él intentando quitársela de encima. 

    Lo consiguió con un cabezazo que desorientó a Rebeca por un momento, tiempo suficiente para llevarse algún que otro golpe por parte de Sergio. Se miraron por un segundo, intentando recuperarse, él queriendo matarla por quitarle a su mujer y ella por pegar a Claudia. Y ambos lo supieron, tenían el mismo objetivo; por eso, se abalanzaron el uno sobre el otro de nuevo, impactando con tanta fuerza que los dos cayeron por las escaleras. 

    —¡Beca! —gritó Claudia desde la puerta. 

    —Vas a dejar de meterte en mi vida —dijo Sergio sentándose sobre Rebeca—. Bollera de mierda. 

    —Mejor ser bollera, que no un gilipollas —murmuró golpeando con su rodilla en la entrepierna de él—. Vas a desaparecer de su vida. 

    Le volvió a dar un puñetazo, recibiendo otro; y aquello, en quince segundos, se convirtió en un intercambio de golpes. Si Rebeca le daba, también recibía. Hasta que el vecino del sexto, acompañado de otro del cuarto, separaron a Sergio; y otro del tercero, llegó a por ella. 

    —Ya he llamado a la policía —avisó una de las vecinas. 

    —¿Estás bien? —preguntó Claudia llegando. 

    —¡Que me soltéis, joder! 

    Sergio escapó de los dos vecinos que lo habían sujetado; fue con toda la intención de agarrar a Claudia, así que, sin pensárselo, Rebeca se quitó de encima al vecino que la agarraba y volvió a abalanzarse sobre él. 

    —Que no la vas a tocar —gruño escupiéndole en la cara—. Cerdo de mierda. 

    Y por mucho que Claudia intentó explicar toda la situación, que Sergio era su expareja, que la había pegado, que le iba a denunciar y que Rebeca solo la había defendido; no valió de nada. Ella había iniciado esa pelea, Sergio así lo había declarado; así que se la llevaron esposada. 

    Tras atenderla en una ambulancia por los golpes recibidos, a ella la metieron en un coche patrulla y a Sergio en otro. 

    —¿Qué ha pasado? —preguntó Rosa bastante nerviosa. 

    Cerró la puerta de casa intentando pensar cómo decírselo; pero si algo había aprendido de Rebeca, es que a Rosa había que contarle todo tal cual. No era tonta y sabría que mentirían, eso solo le provocaría un sentimiento de rechazo, y era algo que Claudia quería evitar. 

    —Se han peleado como dos locos —contestó arrodillándose frente a ella—. Y ha venido la policía, por más que les he explicado que ella solo me ha defendido, no ha servido de nada. Sergio les ha dicho que la pelea la ha empezado ella, y bueno, se la han llevado. 

    —¿A mi hija? —Claudia se lo confirmó—. ¿A dónde? 

    —A la comisaría. 

    —¿Qué? Pero, ¿y qué va a pasar con ella? 

    —Voy a llamar a mis abogados para sacarla de allí lo más pronto posible. 

    —Por favor… Por favor, Claudia. 

    Asintió dándole un beso en la cabeza. 

    —Llama a Blanca que venga —dijo Rosa impidiendo que Claudia llamara antes—. Para que se quede conmigo. 

    Volvió a asentir escuchando el sonido de la llamada saliente de Eugenio, su abogado. Él se encargaría de todo. 

    —Dígame. 

    —Hola, Eugenio. Soy Claudia. 

    —¡Ah! Hola, ¿qué pasa? 

    —Verás… —Tomó aire preparándose—. Sergio ha venido a casa de mi novia, quería que me fuera con él, ya sabes… Total que ella le ha pegado por venir hasta aquí y se han enredado en una pelea. Los vecinos han llamado a la policía y se la han llevado a ella también esposada. Sergio ha declarado que la que se abalanzó fue ella y que la iba a denunciar. 

    —¿Y es verdad esa versión? 

    —Sí, es verdad. Rebeca se echó encima de él, pero solo para defenderme. 

    —Vale. —El abogado se tomó un tiempo para organizarse mentalmente—. ¿A Sergio también lo arrestaron? 

    —Sí, claro. 

    —Y entiendo que quieres que me entere de cómo van y que saque a tu novia de allí. 

    —Eso es, ¿puedes? 

    —Por supuesto. Voy a hacer un par de llamadas y te llamo con lo que sea. 

    —Gracias, Eugenio. 

    —Para eso estamos. 

    Y para eso le pagaba. Marcó justo después a Blanca, cogiendo el número de un papel que había en la nevera; le dijo que fuera, aunque tampoco corría mucha prisa; pues hasta que Eugenio no llamara de vuelta para preguntar qué pasaba, Claudia no se movería de casa. 

    En cuanto a Rosa, estaba intranquila, bastante nerviosa y pese a que tenía la televisión encendida, no la estaba prestando atención. 

    —¿Quiere dar un paseo? 

    —No, ¿qué te ha dicho el abogado? 

    —Va a llamar para ver el papeleo que hay y me llama con lo que sea. —Rosa asintió perdiendo la mirada—. Míreme, Beca va a estar bien, se lo prometo. 

    —Lo sé, lo sé… —De pronto sonrió tímidamente—. Es otra cosa. —Claudia se sentó a su lado atenta—. Desde Verónica, ella detestaba meterse en peleas. Siempre huía de todo, no quería involucrarse en nada porque decía que no iba a merecer la pena. No sé si ella te lo dirá, Claudia, pero está enamorada de ti. Y quizás lo niegue, pero conozco a mi hija muy bien; y veo en ella cosas que hacía con Verónica. Después de diez años, yo había perdido la esperanza, pero la veo de nuevo dentro de una relación y apostado. Es… —suspiró—, solo no le hagas daño, por favor. 

    Podría haberle dicho que era incapaz de hacerle daño a Rebeca con todo lo que ella había hecho por Claudia, pero les habría llevado todo el día y la escritora prefirió agarrarle la mano y darle un beso en la mejilla. 

    No accedió a jugar a nada para distraerse, pero al menos atendió algo más a la televisión. Blanca no llegó hasta las cinco de la tarde, preocupada porque la llamada no la había hecho Rebeca. Le explicaron todo y Claudia intentó que le quedara claro que quizás tuviera que quedarse esa noche allí. La sorpresa llegó cuando la cuidadora le restó importancia; no sería la primera noche ni la última. 

    Eugenio no llamó hasta las ocho de la tarde. 

    —Dime. 

    —He conseguido que la suelten, pero no va a ser hasta mañana, a primera hora. 

    —¿No puedes sacarla antes de la noche? —En ese momento, Rosa miró a la escritora. 

    —Me temo que no, es el procedimiento. Tiene que pasar la noche allí. 

    —Está bien… 

    —Tengo que comentarte una cosa, Claudia, es sobre Sergio. 

    —Dime. 

    —No sé si con todo esto, te has preguntado cómo ha sabido donde vivía tu novia. 

    —Pues no… ¿Tengo que preocuparme? 

    —Deberías, porque ha sido por tu móvil. Le ha sido muy fácil dar contigo. 

    —¿Y qué me quieres decir con eso? 

    —A ver, en principio no debería pasar nada. Puedo conseguirte una orden de alejamiento para ti, pero no para tu novia. Y viendo cómo ha actuado, no me sorprendería que pueda ir a por ella, la verdad. Así que te voy a dar dos consejos: el primero es que apagues tu móvil y te cambies de número, el segundo es que os mudéis de casa. 

    —¿Cómo? 

    —Sabe dónde vives, y si ha ido una vez, puede ir dos. Y por mucho que tenga una orden, él puede saltársela. 

    —Pero, ¿de verdad piensas que puede hacerlo? 

    —Respóndeme tú, ¿alguna vez pensaste que podía ponerte una mano encima? 

    —Ya… —susurró Claudia sintiendo que la casa se le venía encima. 

    —Háblalo con tu novia y si no podéis cambiaros, pues me llamas para ver si puedo, o bien alargar tu orden o conseguir una para ella, ¿vale? 

    —Vale. ¿Mañana a qué hora? 

    —Sobre las ocho. 

    —Bien, pues ahí nos vemos. Gracias, Eugenio. 

    —De nada. 

    





   



 CASI HUMANOS 

    “No es delito amarte, es una necesidad” 

    Dvicio 

      

      

      

    Apareció ante los ojos de Claudia con los golpes en la cara, visiblemente cansada. No quería ni imaginarse cómo se debía sentir por dentro. 

    —Intentaremos que su denuncia no vaya a más. Y en el caso de que no lo logremos, no se preocupe, señorita Torrent; él tiene todas las de perder. 

    Rebeca asintió a todo lo que el abogado le dijo en esos cinco minutos, pero no escuchó nada. Su mirada estaba perdida, agotaba y desorientada. Porque fue ver a Claudia, y lanzarse sobre ella. 

    —Lo siento —susurró la escritora—. Lo siento. 

    —Quiero irme a casa. 

    —Señorita, tenemos que firmar… 

    —Mándame todo al correo, Eugenio —dijo Claudia agarrando la mano de Rebeca—. Yo me encargo de que lo firme y te lo mando. 

    —Lo necesito para mañana. 

    —Esta misma tarde lo tendrás. Llámame con lo que sea, ¿de acuerdo? 

    Salieron de la comisaría sin preocuparse por nada más; el único problema fue al llegar al coche, pues Rebeca negó, y aunque estaban lejos de su casa, no estaba emocionalmente preparada para un viaje en coche. Así que, muy a pesar de Claudia, fueron en transporte público. Ya volvería a por el coche más adelante. 

    Durante todo ese tiempo, en el tren, Rebeca iba con la cabeza apoyada en el hombro de su novia, sin decir nada y con los ojos cerrados. 

    —¿Y mi madre? 

    —Está bien. Blanca me ha ayudado con ella, no te preocupes. 

    —¿La habéis duchado vosotras? 

    —Eso lo ha hecho Blanca —contestó acariciándola la espalda—. Pero no te preocupes por ella, que mientras yo pueda, no le va a faltar de nada. 

    —Gracias. 

    —No me lo agradezcas —susurró dándole un beso en la frente. 

    Menos mal que la parada de metro estaba al lado del portal, porque Claudia quería llegar ya y Rebeca lo necesitaba. Se abrazó a ella en el ascensor, pero de nuevo, en silencio. Y en cuanto entraron en casa, fue directa a ver a Rosa; como siempre, su prioridad. Claudia dejó las chaquetas en la entrada y se acercó a ellas, viendo cómo se susurraban algo la una a la otra y su hija le dejaba un beso en la cabeza. 

    —Ven —susurró acariciándole la espalda—. Debes acostarte. 

    Hizo caso, y fueron a la habitación. Claudia no dejaba de darle vueltas a cómo decirle a Rebeca que tenían que mudarse, que su casa ya no era segura. Sentía que era su culpa y no sabía qué hacer. 

    Rebeca se metió en la cama enseguida, tras quitarse la ropa; se arropó con la sábana y el edredón. 

    —Descansa —dijo dándole un beso en la cabeza—. Yo me encargo de todo. 

    —¿Qué hora es? 

    —Las diez. 

    —Mi madre querrá pasear… 

    —Pues si quiere pasear, iremos. —Le dio otro beso—. Tú duérmete. 

    Bajó la persiana totalmente para que no entrara ni un solo rayo de luz, y cerró la puerta de la habitación. Fue a la cocina para tomarse un respiro; no sabía cómo decirle que tenían que cambiar de casa, había traído la desgracia a Rebeca y no se lo perdonaba. 

    —Claudia —dijo Blanca sobresaltándola—. Una chica que se llama Miriam pregunta por ti. 

    —Gracias. 

    —¿Estás bien? 

    Sonrió todo lo que pudo, aún sin saber si la había convencido; fue en busca de Miriam, que le traía un nuevo móvil siguiendo el consejo de Eugenio. Llevaba también preparada la lista de los principales contactos de Claudia para que los metiera en la nueva tarjeta. 

    Cogió del maletín que tenía en el estudio de Rosa, su Tablet; debía repasar todos los papeles que Rebeca tenía que firmar, pero antes había que leerlos. Desconocía cuánto entendía su novia de todos aquellos procesos legales. Pero no se quedó en el estudio, sino que decidió reunirse con Rosa y Blanca en el salón, por lo menos escuchar cómo debatían sobre su partida de parchís amenizaba un poco más la mañana. 

    Empezó con la prioridad en ese momento, que era poner el teléfono en funcionamiento y avisar, sobre todo, a sus padres, de que ese iba a ser su número. Y, por supuesto, que no podían decírselo a Sergio. Probablemente era el momento de hablar con ellos sobre todo lo que había pasado. 

    Y en cuanto terminó con eso, se puso a leer todos los papeles que le había mandado su abogado; era una denuncia interpuesta por Rebeca contra Sergio por los golpes recibidos, venían, además, unas fotos de las secuelas que tenía en su cara; los papeles de su salida del calabozo de la comisaría y otros que no le importaron, pues eran los honorarios de Eugenio. Estos últimos los borró para pagarlos ella misma y que Rebeca no conociera su existencia. 

    —Yo me voy a ir yendo —dijo Blanca consiguiendo toda la atención de Claudia —. ¿O necesitáis que me quede? 

    —No, estoy yo, no te preocupes. 

    —¿Seguro? —Pero la escritora lo tenía claro—. Vale, pues en ese caso me voy. 

    —Que no se te olvide traer mañana el juego —comentó Rosa antes de la marcha de su cuidadora. 

    —No se me olvida, no. 

    Su idea de encargarse de Rosa cuando Rebeca no podía, seguía presente; era lo único que podría compensar todo lo que había pasado y lo que iba a pasar. 

    —¿Qué estás haciendo? Si se puede saber. 

    —Estaba pensando —dijo la escritora sentándose al lado de Rosa—, en mis padres… Les tengo que contar todo lo que ha pasado y bueno… 

    —¿No crees que se lo tomen bien? —Claudia negó—. ¿Por qué? 

    —Por muchas razones. Sergio era el yerno perfecto, le querían muchísimo, por no mencionar lo que implicaba en mi carrera. Y sin que suene mal, Beca es… 

    —Sé cómo es. —Sonrió interrumpiéndola—. Irritante, borde, malhumorada… Y su aspecto, me imagino, que no ayuda mucho tampoco en esta ocasión. 

    —Por no mencionar que es una mujer. 

    —¿Crees que les pueda sentar mal? 

    —Desde luego que sí. La última vez que le dije a mi madre que la había conocido y que estaba sintiendo algo por ella, me dijo que dejara las tonterías para los libros. Pero claro… 

    —Tienes que contárselo. —Claudia asintió dándole la razón—. Cuéntales la parte de Sergio, no hace falta que menciones a Beca si no estás preparada. 

    —Lo van a saber igualmente, y yo no quiero esconderla, Rosa. Es mi novia y no me avergüenza, todo lo contrario. 

    Regaló una sonrisa que Claudia dedujo el motivo; no todos los días le decían que su hija no era motivo de vergüenza, sino de orgullo; y muchísimo menos si tenían en cuenta todo lo que había hecho en su vida. Pero era verdad, al menos para la escritora. 

    Y fue mirando a Rosa, trasmitiéndole una confianza y bienestar tan maravillosos, que antes de hablar con Rebeca, pensó que era buena idea comentar con ella el tema de la casa. 

    —Rosa… ¿Puedo contarle algo? 

    —Claro. 

    —Es que no sé cómo decírselo a Beca. 

    —Cuéntame, no tengas pena. 

    —No es pena, es… —Tomó aire—. He hablado con mi abogado y cree que lo mejor es cambiar de domicilio. —Claudia miró a Rosa, viendo la sorpresa en su rostro—. No cree que pueda conseguir una orden de alejamiento para Beca y ninguno de los dos nos fiamos de lo que pueda hacer Sergio. 

    —¿Crees que puede ir a por ella? 

    —No lo sé… Si me guiase por el hombre que conocí, desde luego que no; pero claro, a mí nunca me había levantado la mano. Solo he venido a traer problemas y créame cuando digo que lo siento. —Se acercó a Rosa viendo que lo negaba—. Pero creo que la mejor opción es la que me propone mi abogado. 

    —Nosotras no podemos cambiarnos de piso, cariño. No tenemos dinero. 

    —Vosotras no, pero yo sí. 

    —No… 

    —Rosa, escúcheme —dijo agarrando sus manos—. Un piso para las tres; yo pagaría la entrada y la mensualidad la podemos repartir entre las dos. —Pero eso no le estaba convenciendo a Rosa—. Una casa más grande para que la silla no sea un problema, un espacio para usted, un estudio para que Beca pueda pintar y un despacho para mí. 

    —¿Quieres que Beca tenga un estudio? 

    —Claro que quiero que lo tenga, Beca tiene que volver a pintar y tiene que vender lo que hace. No puede desperdiciar todo ese talento. —Solo con escuchar eso, los ojos de Rosa empezaron a cristalizarse—. ¿No le gusta la idea? 

    —Sí, cómo no me va a gustar. —Sonrió derramando las primeras lágrimas—. Es que yo no quiero ser un estorbo para vosotras, Claudia. 

    —Por supuesto que no lo sería, Rosa, no diga tonterías —dijo limpiándole las mejillas—. Yo quiero que estéis bien las dos, y después de lo que ha pasado, es lo menos que puedo hacer. 

    —Creo que es algo que tienes que hablar con mi hija. 

    —Lo sé, pero, ¿cómo se lo digo? 

    —No hace falta que me lo digas. 

    La voz de Rebeca sobresaltó a las dos. Estaba en la puerta del salón, con cara de sueño, pero con otro tono de piel. Dormir las escasas tres horas que lo había hecho, le había sentado bien. 

    Indicó con la cabeza que fuera a la habitación para hablar. Claudia obedeció levantándose del sofá, tras coger la Tablet y mientras Rebeca le daba un beso en la frente a su madre; fue hacia donde le había dicho. El tiempo que madre e hija se entretuvieron, lo aprovechó para abrir la ventana, ventilar la habitación y recoger la ropa que había tirada por el suelo. 

    —Deja eso, luego lo recojo —dijo entrando y cerrando la puerta—. Dime qué pasa. 

    —¿Cuánto has oído? 

    —Que hay que mudarnos, pero no entiendo por qué. 

    Se lo explicó todo, palabra por palabra, repitiendo todo lo que Eugenio le había dicho. Tenía miedo porque al final, le estaba pidiendo que abandonaran la casa en la que llevaban viviendo toda su vida; y todo, porque Claudia les había traído a Sergio a sus vidas. 

    —Es la recomendación del abogado. 

    —No quiero que mi madre corra peligro de ningún tipo. 

    —¿Y eso qué significa? 

    —Que nos mudaremos, no sé dónde; pero no pienso quedarme aquí sabiendo que existe una mínima probabilidad de que ese imbécil vuelva. 

    Se encendió un cigarro nada más terminar de decir eso, moviendo continuamente la pierna, revisó las notificaciones en su teléfono; mientras Claudia suspiró y cerró los ojos. 

    —Lo siento… No era mi intención meterte a ti en un problema y mucho menos a tu madre. —Ambas se miraron—. Bastante tenías tú ya para que encima tengas más por mi culpa. 

    —No es tu culpa. 

    —Me siento una carga para ti, Beca —susurró tapándose el rostro con las manos—. Primero pierdes el trabajo, te pega, te detienen y ahora te tienes que cambiar de casa… 

    —A ver —interrumpió acercándose a Claudia —. Perder el trabajo hizo que encontrara uno donde me pagan y tratan mucho mejor. Pegarme con ese idiota me da exactamente igual, mientras que a ti no te vuelva a tocar. Y en cuanto a lo de la casa, es una putada, no te lo voy a negar, pero encontraremos algo. —Se ganó enseguida la mirada escéptica de Claudia—. ¿Qué? 

    —No seas de repente tan positiva. 

    —Claudia, ese hombre te ha pegado, te ha maltratado, violado y humillado. Lo último que me preocupa es perder el trabajo o que la policía me detenga por pegarle dos hostias. La que tiene que pedir una orden de alejamiento porque su vida sí está en peligro eres tú, no yo. Así que no me vengas a decir que no sea positiva, cuando las dos sabemos que lo has pasado peor. 

    —Pero no… —Tomó aire dejándose caer sobre Rebeca—. Ya tenías bastante con todo, y ahora siento que te estoy dando más carga. 

    —Eso no es cierto —susurró abrazándola—. No pienses así. 

    Era curioso cómo, pese haber odiado toda su vida el olor a tabaco, en ese momento, entre los brazos de Rebeca, no le importaba lo más mínimo y eso que se estaba fumando un cigarro. 

    —Hablaré con mi tía, a ver si se puede llevar a mi madre unos días, hasta que encontremos algo. 

    —¿Quieres que vivamos juntas? 

    —Un despacho para ti, un espacio para mi madre y un estudio para mí… ¿Crees por un momento que te voy a decir que no cuando piensas en todo? Además, me jode decirlo, pero no tenemos dinero para mudarnos nosotras solas —dijo dándole un beso en la cabeza a Claudia mientras apagaba el cigarro—. No quiero que pienses que te tengo para… 

    —No lo pienso —interrumpió la escritora—. Yo os he metido en esto, y aunque pagar la señal no lo arregla, al menos ayudará algo. 

    —Que tú no tienes culpa de nada… 

    Pero no contestó porque no merecía la pena; total, Claudia había metido a Sergio en su vida, y nadie le iba a sacar de ese pensamiento. 

    —Tengo que ducharme que huelo a cerda. —Una carcajada de la escritora alegró un poco el ambiente—. No te rías. 

    —Tienes que firmar los papeles del abogado —dijo incorporándose y desbloqueando su Tablet—. Se resume todo en la denuncia, tu salida del calabozo… Esas cosas. 

    Asintió cogiendo el aparato, y para sorpresa de Claudia, se detuvo a leer todo hasta el punto de arrugar la nariz con puntos en los que discrepaba; pero acabó firmando. 

    —¿Te encargas de mandárselos? 

    —Sí, yo me encargo de todo. 

    Ambas se miraron fijamente, sin embargo, Claudia llevó su vista a los golpes. Tenía el pómulo derecho ligeramente hinchado, dos heridas en el labio y otras dos en las cejas. Por no mencionar que, si se quitaba la ropa, tendría muchas más marcas. Por eso; la acercó a ella con cuidado, llevando sus labios a las heridas, a cada una de ellas. 

    —Dúchate, luego seguimos hablando. 

    —¿Hay más cosas? —Se lo confirmó con la cabeza—. ¿Me tengo que preocupar? 

    —No lo sé. 

    —Eso es un sí —dijo dándole un beso en la frente—. Dile a mi madre que vamos para largo. 

    —Y tu llama a tu tía. 

    Se levantaron a la vez, Rebeca cogiendo su teléfono y Claudia saliendo de la habitación. Le contó a Rosa lo que iban a hablar y ella misma se imaginó que les llevaría mucho tiempo. Por esa razón, pidió que la pusiera una película que escogió ella misma; y tras colocarla en una posición en la que no debía preocuparse por nada, la escritora regresó a la habitación. 

    Tras unos minutos en los que Claudia aprovechó para mandarle los papeles a Eugenio, Rebeca regresó con el pelo mojado y enredada en una toalla. 

    —¿Puedes quitártela? 

    —¿Tan juguetona estás? 

    —No es por eso… 

    La miró comprendiendo que, lo que quería ver, eran sus golpes; ergo cumplió. Zonas de distintos colores, mucho más oscuros que su tono de piel habitual. El que más preocupó fue uno en el costado, al lado contrario del mandala. Claudia pudo ver su espalda cuando se dio la vuelta para coger la ropa interior, pero apenas se notaban debido a los tatuajes. 

    —¿Te duele alguno? 

    —Nada que no se pueda solucionar con reposo —contestó poniéndose las bragas—. ¿Ya hablaste con mi madre? 

    —Sí, la he dejado viendo una película. 

    Asintió abrochándose el sujetador, y tras ponerse un pantalón y una camiseta que agarró sin mirar, se tumbó en la cama. 

    —Tú dirás. 

    Dio media vuelta para mirarse de frente, sentada a su lado; temiendo cómo empezar. 

    —Deja de tener miedo a mis reacciones, dilo sin más. 

    —Es por mis padres. Tengo que contarles todo lo que ha pasado, y la verdad, dudo que vayan a reaccionar bien. 

    —¿En cuánto a lo de Sergio o a lo nuestro? 

    —No lo sé. —Suspiró agobiándose un poco—. Quiero creer que cuando les diga todo lo que me hizo, me entenderán y ya sabes, actuarán como padres. 

    —¿No crees que lo hagan? 

    —Teniendo en cuenta que cuando llamé a mi madre, me dijo que en cierta manera entendía a Sergio porque lo que había hecho no era lo normal y que tenía que pedirle disculpas; no sé qué pensar. 

    —Tienes unos informes médicos y pruebas que afirman que ese hombre te ha maltratado —dijo incorporándose para acercarse a Claudia – Son tus padres, no creo que… 

    —No les conoces. 

    —Bueno, no, pero… 

    —Les quiero mucho y soy quién soy por ellos; pero quizás ese es el problema —susurró dejándose caer sobre el cuerpo de su novia—, siempre se han encargado de dejarme muy claro que tenía que labrarme el futuro, que debía ser alguien. Mi educación fue estricta, apenas salía; no sé… Siempre me decían que en el futuro se lo iba a agradecer y lo hago. —Volvió a suspirar agarrando sus brazos, que rodearon su cuerpo—. Pero quizás me faltó algo más de cariño, no sé. No quiero sonar tampoco desagradecida… 

    —No lo suenas. —Negó Rebeca dándole un beso en la cabeza—. Entiendo que, si en vez de preguntarte cómo estabas, te mandaban a estudiar; sientas que falta eso. 

    —Soy quién soy por ellos, y eso no lo voy a negar nunca. 

    —¿Y te gustaría ser de otra forma? 

    —No… No sé. —Cerró los ojos atrapando el olor de Rebeca en sus fosas nasales—. Te veo a ti y a tu madre y es muy distinto; tú sabes que puedes contarle lo que quieras, no te va a impedir hacer nada, ni siquiera te va a exigir. 

    —Bueno, es diferente —dijo acariciándole la espalda—. En nuestra vida hay un acontecimiento que nos marcó a las dos de alguna manera. 

    —¿Te frenó alguna vez antes de que pasara? 

    —Sí, claro que lo hizo. No te imaginas lo que costó que me dejara estudiar arte. 

    —Acabaste estudiándolo… 

    —Yo era muy cabezota. —Sonrió intentando que se relajara—. El caso es que tienes casi cuarenta años, sé que la opinión de tus padres es importante; pero al final tú decides lo que quieres hacer. 

    —Lo sé, lo sé… 

    Se tumbó por el dolor de los golpes. Claudia no se tumbó sobre ella, sino al lado, agarrando su mano y mirándola fijamente. Rebeca se dedicaba a mirar el techo mientras fumaba. 

    —Hay dos cosas que no van a aceptar, una por encima de otra. 

    —Que hayas dejado a Sergio y que lo hayas hecho por una mujer. 

    —No —suspiró mirando los tatuajes de sus brazos—. Que seas una mujer y tu aspecto físico—. Rebeca sonrió, pero no dijo nada más—. Me da cierto miedo, la verdad. 

    —Has pasado mucho más miedo como para tenerlo por esas dos tonterías. 

    —No son tonterías. 

    —Puedes perfectamente decirles que has dejado a Sergio y obviar el resto de información. 

    —No quiero ignorarte, Beca. —Se ganó su mirada justo después de expulsar el humo—. Eres mi novia y quiero presentarte como tal. 

    —Si se lo dices se van a enfadar… 

    —Lo sé, pero, es lo que tengo que hacer. 

    Apagó el cigarro con calma, y girándose con tranquilidad, miró a su novia a escasos milímetros. 

    —No quiero que hagas esto por pensar que me lo debes, o cosas así. Sé que no es nada fácil llegar a tus padres y decirles que estás con una mujer; y sé el impacto que provoca verme. Si crees que puedes evitarles eso, hazlo; ni me voy a enfadar, ni… 

    —No es por ti, —susurró acariciando su mejilla—, de verdad. Me gustas tú, con todo lo que tienes, tanto por fuera como por dentro; y quiero que te conozcan. 

    —Pero que a ti te guste, no significa que a ellos también. Claudia, no hace falta… 

    —Quiero que te conozcan, y quiero que lo hagan viéndote tal y cómo eres —dijo pasando sus dedos por los dibujos—. No quiero ni esconderte ni que tú lo hagas. 

    —Al menos piénsatelo, ¿vale? Porque lo que no me gustaría es empezar una relación contigo teniendo a tus padres en contra. 

    





   



 CURIOSA LA CARA DE TU PADRE 

    “Las apariencias engañan, papá” 

    Melendi 

      

      

      

    Estaba nerviosa, demasiado; ni siquiera podía agarrar la taza de café sin que se moviera todo el líquido. No quería que sus padres lo notaran, y aunque era obvio que lo apreciarían, quiso disimularlo todo lo posible. Claro que, todo empeoró, cuando les vio entrar en la cafetería. 

    Unos minutos, eso era lo que tenía para hacerles entender que Rebeca era una buena mujer; escasos minutos antes de que ella llegara a la cafetería. 

    —Hola, hija. 

    —Hola. —Sonrió dándoles un beso a cada uno—. ¿Qué queréis? 

    —Voy yo, no te preocupes. 

    Se volvió a sentar viendo cómo Lidia, su madre, se quitaba el abrigo; y Félix, su padre, pedía dos cafés. 

    —¿Por qué no podemos vernos en tu casa? 

    —Porque ya no vivo ahí. 

    —¿Cómo qué no? ¿Y dónde vives ahora? 

    —Es lo que os quiero contar, pero espera a que venga papá. 

    Un minuto y medio de silencio, en el que pudo contar lo rápido que iba su corazón. Le daba verdadero vértigo contárselo; pero al final, era como Rosa le había dicho: eran sus padres, la iban a querer fuera como fuera. 

    Claro que, Rosa, no tenía nada que ver con ellos. 

    —Ya está aquí —dijo Lidia mirando a su hija—. Ahora cuéntanos. 

    —Esto es la demanda que he interpuesto contra Sergio. —Les dio una copia—. Por maltrato, es para vosotros. 

    —¿Cómo que por maltrato? 

    —Me ha pegado, mamá. Ha estado dos meses sometiéndome, encerrándome en casa y maltratándome. 

    —¿Sergio? Pero no es posible. 

    —Pues lo ha hecho, y tenéis las fotos para que veáis los golpes. 

    —¿Y por qué te pegó? —Claudia solo elevó las cejas intentando encontrar una respuesta adecuada—. Por lo de tu infidelidad, ¿verdad? 

    Ella asintió sabiendo que su propia madre había abierto la veda para hablarles de Rebeca. 

    —¿Y habéis hablado después de todo? —preguntó Félix. 

    —Yo no quiero hablar con él, ni siquiera le quiero ver. 

    —¿Por eso te has mudado? 

    —Sí. 

    —¿Cómo que te has mudado? ¿Dónde estás viviendo ahora? 

    —Estoy buscando una casa, pero… —Tragó saliva preparándose—. Estoy viviendo con Rebeca. 

    —¿Y quién es? ¿De tu editorial? 

    —No, es... La mujer de la que estoy enamorada. 

    Los dos se miraron nada más escucharlo. Félix cerró la carpeta donde venían las fotos, pero enseguida enfocó su atención hacia su hija. 

    —¿Cómo que de la mujer que estás enamorada? —Claudia asintió jugando con sus manos—. Explica eso. 

    —Es con la que le fui infiel a Sergio. La contraté para que me ayudara con el nuevo libro y empecé a sentir cosas por ella que no eran de amistad, precisamente. Y surgió algo entre nosotras. 

    —¿Estás hablando de una mujer? 

    —Sí, es una mujer. Sé que os sorprende todo esto, a mí también me pasó. Pero ha sucedido. 

    Su padre se dejó caer en la silla, con la mirada perdida, pero sin quitarla de Claudia. 

    —Pero esto no surge de la noche a la mañana, hija… 

    —Surgió porque me trata muy bien, mamá. Cuando estoy con ella me siento la única mujer en el mundo, me hace muy feliz y nunca, jamás, me había sentido tan bien. Ni siquiera cuando estaba con Sergio. 

    —No digas tonterías, llevabas muchos años con él. 

    —¿Has dejado a Sergio por esa mujer? 

    —Le he dejado porque me estaba maltratando, que esté ella o no, no tiene nada que ver. 

    —¿Entonces para qué la estás metiendo? 

    —Porque es importante para mí. A ver, que, si queréis verlo como que he dejado a Sergio por ella, pues hacedlo; es lo de menos. 

    —No, no es lo de menos. Tenías una relación estable con un hombre bueno, te ibas a casar. 

    —Dejó de ser bueno, mamá. 

    —Porque te acostaste con esa tal Rebeca —añadió Félix—. No pretenderás tampoco, hija, que, si le eres infiel, te pida perdón. 

    —No, claro que no, pero por lo menos que no me levante la mano. 

    No dijeron nada, y las palabras de Lidia por teléfono se pasaron por la mente a una Claudia, que no se creía lo que estaba pasando. 

    —¿Estáis a favor de que me pegue? 

    —No, claro que no, hija —dijo Lidia—. Pero es que tomamos unas decisiones y tienen consecuencias. 

    —Me echáis la culpa… 

    —Quizás tú no la tienes —murmuró Félix agarrándole ambas manos a su hija—. Pero la mujer esta, sí. Al final es la que te ha metido los pájaros en la cabeza. 

    —No tengo quince años, papá. Ella no me ha metido nada, la quiero y lo siento, de verdad. Tengo casi cuarenta años; y os puedo decir que, a estas alturas, sé lo que quiero. 

    —Pues no lo parece, te estás portando peor que cuando eras más pequeña. 

    —¿Por qué dices eso? 

    —Por todo esto, hija —contestó Félix agobiado—. Rompes una relación en la que habías puesto todo, para irte con una mujer… Es que no te entendemos. 

    —No tenéis que hacerlo, solo quiero que me apoyéis. 

    —No nos lo estás poniendo nada fácil, hija. 

    —¿Cuál es el problema? ¿Qué es una mujer? 

    —Que estabas bien con Sergio. 

    —¡Pero es que no estaba bien! —Tomó aire intentando tranquilizarse—. Demonios, mamá, que me violó, ¿no lo entiendes? 

    —Era tu prometido, hija, cómo te va a violar. No digas tonterías. 

    —Esto es increíble. 

    No se lo creía, o no quería creer que eso estaba ocurriendo. Le enfadaba, y mucho, que sus propios padres no la respetaran, que defendieran a Sergio y que le estuvieran dando la espalda en un tema así. 

    —Va a venir —dijo realmente cabreada—. Ella no me ha presionada en nada, y que ni se os pase por la cabeza pensar que se quiere quedar con todo mi dinero. Todo esto es cosa mía, así que os pido que os comportéis. 

    —¿Y qué cara se supone que quieres que mostremos? 

    —La que debéis, la misma que pusisteis cuando conocisteis a Sergio… —Suspiró sabiendo que debía relajarse—. Es una buena mujer, de verdad; no la juzguéis, por favor. Confiad en mí. 

    —Hija, las cosas se hacen de otra manera. 

    —Quiero hacerlas así porque os conozco; y visto lo visto, no me dejáis otra opción. 

    Vio a Rebeca en la puerta; con una camiseta, pero una chaqueta de las suyas para vestir. Quiso esconderse los tatuajes; y aunque Claudia le había pedido que no lo hiciera, no le hizo caso. 

    —Esperad aquí. 

    —No vamos a conocerla —dijo Félix. 

    —Demasiado tarde. 

    Se levantó limpiándose las lágrimas, yendo directa a por Rebeca. 

    —Veo que ha ido mal —dijo su novia limpiándole las mejillas. 

    —Sí. No quieren conocerte, pero… —Miró a sus padres que las estaban mirando—. Quiero que lo hagan —sentenció agarrando su mano—. Siento lo que te vayan a decir. 

    Negó restándole importancia; al final, ella estaba acostumbrada a que la rechazaran, era lo que buscaba Rebeca cuando conocía a alguien. 

    —Lidia y Félix, mis padres; Rebeca, mi novia. 

    Ella mostró su mano; y al menos, se la estrecharon. 

    —Sé que os resultará difícil —dijo una vez que se sentaron frente a ellos—, pero me gustaría que le dierais una oportunidad. 

    —¿Tú sabías que estaba prometida? —preguntó Félix mirando fijamente a una Rebeca que se mantenía indiferente. 

    —Sí, sí lo sabía. 

    —¿Y te dio igual? 

    —No, no me dio igual. 

    —Pues parece todo lo contrario… 

    —Yo también tenía pareja cuando conocí a Claudia y lo que pasó, nos pilló a las dos un poco… 

    —Desubicadas —añadió la escritora ayudándole. 

    —Vamos, que te dio igual tu relación y la de mi hija. 

    —Papá. 

    —No es que me diera igual. Es, sencillamente, que surgió algo entre nosotras que ninguna esperábamos. 

    —¿Tú estabas con otra mujer? 

    —Sí. 

    —Beca es homosexual, mamá —explicó Claudia intentando rebajar la tensión—. Y aunque a mí nunca me interesaron las mujeres… Me gusta ella. 

    —Te gustaba Sergio. 

    —Pero no era feliz con él, ya os lo he dicho. 

    Rebeca no se iba a quedar callada, y después de analizar toda la situación, y de mirar a sus suegros y a su novia; tomó aire. 

    —Mi madre me ha hecho prometer que no sería imprudente; y les pido perdón si voy a sonar así, pero me veo en la obligación de decirlo todo… Su hija estaba con ese… —Claudia le apretó en el muslo para que se cortara—. Con Sergio, y les puedo asegurar que ella misma se autoconvencía de lo feliz que era con él. Como padres, que se supone que son los que más conocen a Claudia y los que quieren lo mejor para ella; me cuesta mucho creer que no vieran la realidad. Estuve en su casa y vi cada una de las fotos que tenían, en ninguna era feliz y se le notaba. 

    —¿Me vas a decir que no sé lo que es bueno para mi hija? 

    —Solo digo que Claudia se merece a alguien que la trate bien, que la atienda las veinticuatro horas del día. Es una mujer especial, una buena mujer; y Sergio no la estaba tratando como ella se merecía. 

    —¿Y se supone que tú lo vas a hacer? 

    —Lo voy a intentar, al menos. 

    —Y lo hace —dijo Claudia mirando a su novia—. Os prometo que nunca me había sentido tan bien con alguien, nadie me ha cuidado como lo hace ella. Y, de verdad, sé que os cuesta asimilarlo, pero me hace la mujer más afortunada del mundo cuando me mira. Pido que intentéis entenderlo… O al menos respetarlo. 

    El silencio que se produjo fue atroz; incluso Claudia notó la mano de Rebeca temblar, pero no era por nervios, sino por falta de tabaco. 

    —Hija, comprenderás que todo esto nos pilla así… De nuevas. No es fácil. 

    —Y lo entiendo, mamá, pero os pido que le deis una oportunidad. Hacedlo por mí. 

    La mirada de Félix no dejaba de estar clavada en Rebeca, mientras que Lidia se mantenía cabizbaja. Y Claudia dudó sobre lo que iba a pedir; pero si quería que la conocieran, tenía que ser como era ella. Por eso tomó aire sabiendo que podía acabar muy mal, no obstante, debía ser sincera consigo misma. 

    —Más allá de que sea una mujer o no, quiero que la conozcáis. De pequeña me decíais que lo único que os importaba era mi felicidad, y necesito que entendáis que con ella lo soy. Por eso os pido, que no la juzguéis, por favor. ¿Podéis hacer eso por mí? ¿Mamá? 

    —Lo intentaré. 

    —¿Papá? —Asintió no muy convencido—. Confiad en mí, por favor. Quítate la chaqueta, Beca. 

    Ella frunció el ceño porque no era lo que se había imaginado; de hecho, se los había intentado tapar, precisamente para evitar que ese encuentro fuera todavía peor. Pero era lo que tenía que hacer y más, ante la insistencia de Claudia. 

    La única sorpresa fue que no llevaba camiseta de manga corta, sino de tirantes. Y Claudia no supo si llorar o alegrarse. Aun así, centró la vista en sus padres, agarrando de nuevo la mano de Rebeca. Pero Lidia ni siquiera miraba, de hecho, se había llevado una mano a la frente para evitar tener un mísero contacto visual con ella; y Félix, todo lo contrario, era incapaz de quitar la vista. 

    —Yo sé lo que pensáis, pero por eso os lo pido. Ella es artista, otra manera diferente de expresarse en… 

    —¿Qué tonterías estás diciendo, Claudia? —preguntó Félix interrumpiéndola—. Esta es la mejor prueba de que te ha metido todas esas ideas en la cabeza. 

    —Porque antes yo…  

    —Antes nada —sentenció levantándose y agarrando a Lidia con él—. No me pidas esto, no cuando tú misma estabas en contra de esta… Ya hablaremos. 

    Se marcharon sin decir nada más, visiblemente enfadados, al menos Félix. Y Claudia bajó la cabeza, intentando averiguar por qué había pensado que eso podía salir bien. Agradeció tener a Rebeca al lado, que la abrazó enseguida. 

    —¿Por qué has hecho eso? 

    —Porque es parte de ti —contestó limpiándose las lágrimas—. Para ellos la imagen es lo más importante; siempre han dicho que cualquier cosa que cambie tu cuerpo, es destrozarlo. Por eso yo no tengo ni agujeros en las orejas. 

    —¿Y piensas igual? 

    —Antes sí, no te voy a mentir. Pero te veo a ti y no creo que sea empeorarlo. Así eres tú y, de alguna manera, te potencian todavía más, te hacen más atractiva —explicó mirándola—. Lo siento, Beca. 

    —A mí no me tienes que pedir perdón, cariño. 

    —No quiero que te sientas mal por ellos… 

    —He estado cuatro años en un trabajo donde tener un infinito tatuado significaba que estabas en la calle. Estoy acostumbrada a las miradas, de eso se trata, de que miren y me juzguen. —La abrazó con fuerza—. ¿De verdad que a ti te da igual? 

    —No me dan igual, me gustan, Beca, me encantan. 

    —Puedes decirme la verdad. 

    —Es la verdad. Me gustan, te lo prometo. 

    —Bueno… —susurró dándole un beso en la frente—, creo que mejor vamos a casa, ¿te parece? 

    Era lo mejor. 

    Para Claudia todo parecía ponerse cuesta arriba; sus padres nunca habían reaccionado mal a ninguno de sus novios, aunque solo les hubiera presentado a tres. Habían abierto las puertas de par en par a cualquiera que le hiciera feliz; y en ese momento, a la persona que mejor la había cuidado nunca, no solo se la cerraban, sino que la echaban a patadas. 

    El aspecto de Rebeca era un problema, eso lo supo la propia Claudia en el primer momento que comprendió los sentimientos que la unían a ella. Pero Rebeca tenía tanto dentro y a ella le hacía tanto bien, que por un momento había pensado que no habría problema, que de verdad la entenderían y la acogerían. 

    Pero eso no había ocurrido. 

    Además, le culpaban de los golpes de Sergio. Una culpa que ella no tenía; asumía sus malos actos, que serle infiel era algo que pudo haber evitado. Pero no podía permitir que le culparan de intentar ser feliz con la persona que de verdad quería; su vida había sido un punto y aparte desde la llegada de Rebeca, y lo único que quería, era que lo entendieran. 

    Pero no lo hacían, y le dolía. 

    Se sentó en la cama, aprovechando que Rebeca fue directa a la habitación de Rosa para recoger sus cosas; y de espaldas a la puerta, rompió a llorar. Su suegra no estaba, Blanca había bajado con ella para dar un pequeño paseo por el barrio. E intentó que su novia no la oyera, pues no quería que se sintiera mal. 

    Sin embargo, cuando se quiso dar cuenta, estaba llorando de tal manera que era obvio que Rebeca la escucharía. Porque sus brazos la rodearon con firmeza, así que Claudia se dejó caer sobre ella, sintiendo sus labios en la cabeza. 

    No dijo absolutamente nada; Rebeca se limitaba a dar consuelo a una escritora, que ni siquiera tenía palabras para expresar lo que le había dolido esa situación. 

    Se dejó consolar y querer por ella; en sus brazos, era el único lugar donde se sentía bien. Como si se creara una barrera donde nada malo entraba, porque ella tenía un don para alejar todo ese daño. Y así pasó, poco a poco dejó de llorar, rindiéndose ante lo que había pasado. 

    La abrazó por la cintura, llevando su rostro al cuello de su novia; aunque había dejado de llorar, no quería separarse. Y Rebeca tampoco se lo pidió. 

    —¿Quieres hablar de ello? 

    —Me duele que actúen así —susurró—. Y me duele tanto que no acepten a mi pareja… Que te desprecien así. 

    —Tú también lo hiciste al principio y mira cómo has acabado. 

    —¿Qué quieres decir con eso? 

    —Pues que les tienes que dar tiempo. No soy una persona fácil de conocer y aceptar, pero si tú fuiste tan tonta de enamorarte de mí, quizás consigues que tus padres vean lo que viste en mí —dijo dándole un beso—. Pero debes darles tiempo. 

    —Eres una mujer con tatuajes, literalmente eres todo lo que nunca habían soñado para mí. Siento que he sido muy ingenua con todo eso, sabía que iban a reaccionar así, tenía que haberlo previsto. 

    —Has hecho lo que tenías que hacer, que ellos hayan actuado así, no es culpa tuya. 

    —Ya, pero, no sé… 

    No le convencían las palabras de Rebeca, ni siquiera lo hacían sus propios pensamientos. 

    —Claudia… Yo no quiero separarte de tus padres. Lo último que quiero es que tú lo pases mal. 

    —¿Y qué me quieres decir? ¿Qué rompamos por ellos? —El silencio de Rebeca fue la respuesta—. Eso es lo que quieren, Beca, que te deje o que me dejes; y lo siento, pero no. Es mi vida y llevan decidiendo por mí y metiendo sus narices en mis asuntos desde que nací. Durante toda mi vida he permitido que la gente me dijera lo que era correcto y lo que no; y lo sabes, porque sabes cómo me han educado. Y estoy harta. Por una vez en mi vida, quiero hacer lo que yo quiero. Y tú eres lo que quiero. Así que como vuelvas a decir algo así, te prometo que te dejo por idiota. —Entonces, Rebeca sonrió al escucharla así—. ¿Qué? 

    —Hacía mucho que no te veía en ese estado de escritora antipática —dijo limpiándole de nuevo las mejillas—. Y me pone mucho—. Claudia se tapó el rostro para evitar que viera la sonrisa que se le formaba al escucharle hablar así—. Mírame, en ese caso, estoy aquí contigo; para hablar con tus padres, para explicarles, o para lo que tú quieras, ¿vale? Pero no estás sola. 

    —Lo sé. —Se acercó para darle un beso—. Gracias. 

    —¿Estás mejor? 

    —Sí —susurró tomando aire—. Me duele, pero es problema suyo… Yo no puedo hacer nada. 

    —Eso es —asintió dándole otro beso—. Si tienes que llorar, llora. Voy a hacer la maleta de mi madre y te dejo pensar. Me llamas, ¿vale? 

    





   



 CIANURO Y MIEL 

    “Tu lengua rima con mi boca, somos poesía erótica” 

    Camila 

      

      

      

    Cuando sonó el despertador, se dio cuenta de que había olvidado apagarlo la noche anterior. Eran las ocho de la mañana de un viernes que Rebeca no tenía que ir a trabajar; pero tampoco tenía que levantarse para ir a preparar a su madre, Rosa no estaba y ella podía seguir durmiendo. 

    Se dio cuenta de que el brazo de Claudia le rodeaba la cintura, y que incluso su mano intentaba agarrar una de las suyas; la que no había movido para silenciar el móvil. Se giró lentamente para mirarla; a escasos centímetros de ella, dormía profundamente, sin enterarse absolutamente de nada. 

    Y Rebeca ya no pudo dormir, estaba tan acostumbrada a despertarse a esa hora cuando no tenía que trabajar; que por más que cerró los ojos, no se durmió. Así que eran las ocho y media cuando se rindió finalmente; abrió los ojos y miró directamente a Claudia. No se había movido ni un milímetro. 

    Alrededor de las diez de la mañana, empezó a remolonear con calma. Miró a su acompañante y sonrió. Por ese orden. 

    —Hola —susurró acercándose todo lo que pudo a Rebeca. 

    —Hola —contestó continuando con las caricias a su novia. 

    —¿Llevas mucho despierta? 

    —Un par de horas, se me olvidó apagar el despertador anoche y tenía la hora de mi madre. 

    —Podrías haberme hecho el desayuno. 

    —¿Qué quieres desayunar? 

    —Es broma, para un día que puedes quedarte en la cama sin obligaciones, no te levantes. 

    En teoría debían levantarse porque solo tenían los tres días que Rebeca libraba, para buscar un piso en condiciones. Pero lo cierto es que como había dicho Claudia, para un día en diez años que podía quedarse en la cama… 

    —¿Dónde vas? —preguntó al ver que una dormida escritora, se levantaba. 

    —A hacer pis, ahora vengo, no sufras tanto mi ausencia. 

    Su rostro recién despierto era, probablemente, de las cosas que más le gustaba ver a Rebeca. Los ojos siempre los tenía parcialmente hinchados, y es que la propia escritora ya advirtió que tendía a apretarlos más de lo debido. 

    Justo al volver del baño, subió la persiana para que, al menos, vieran algo de luz del exterior. Y regresó tumbándose sobre Rebeca, piel con piel, arropadas las dos con una de las mantas y la sábana que había en la cama. 

    —Me parece mentira estar a las diez de la mañana en la cama y en mi casa. 

    —Sé que no me vas a dar la razón, pero también te mereces descansar. Y no estoy diciendo que tu madre estorbe; es, simplemente, que llevas mucho peso sobre tus hombros. 

    —El que me corresponde. 

    —El que tú te pones, Beca. Y sí, cometiste el peor error que alguien puede tener; pero vives todos los días atormentada por ello, que un día te sientas bien contigo misma, no le va a hacer daño a nadie. 

    —A mí —respondió consiguiendo que su novia levantara la cabeza para mirarla—. Le arrebaté la vida a dos personas, Claudia; ni siquiera me merezco estar así de tranquila. 

    —Creo que estarían más enfadados al ver cómo tienes la oportunidad de vivir y prefieres castigarte como lo haces. No quieres disfrutar de nada porque crees que no lo mereces, en cambio te matas a alcohol y a tabaco, porque destruirte a ti misma es lo único que te vale. Y eso no está bien. 

    Pero Rebeca negó, y Claudia se volvió a dejar caer sobre el cuerpo de su amada; probablemente rendida sabiendo que no le haría cambiar de opinión, nunca. Rebeca no se permitía ser feliz sabiendo que impidió que Verónica y Luis lo fueran; sencillamente, no. 

    —Creo que deberíamos levantarnos, yo a preparar el desayuno y tú a encender tu ordenador o la Tablet para empezar a buscar casas. 

    —No sabes estar sin hacer nada, ¿verdad? 

    —Supongo que son muchos años sin estar parada. 

    —Y tampoco vas a parar hasta que hagamos algo. Qué remedio… —susurró dejándose caer en la cama—. Cuanta hiperactividad matinal. 

    Se levantó de la cama viendo que, a Claudia, le inundaba la pereza. Se puso una camiseta, unas bragas y se inclinó para darle el primer beso del día a su querida. 

    Ver la habitación vacía de Rosa, pero saber que tampoco estaba en el salón; le produjo una sensación de inquietud que no le gustó. Y es que, sin esperarlo, esa era la vida que habría conseguido si ella también hubiese muerto aquella noche. Lo único que consiguió sacarle de esa repentina tristeza, fue escuchar a Claudia, desde la habitación, quejarse por tener que levantarse de la cama. 

    —Bonita mía —dijo la perezosa entrando en la cocina—. Necesito que leas este e-mail de Sandra. 

    —¿Tu editora? 

    —Sí, es importante. 

    Dejó la cafetera en la encimera y cogió el móvil. 

    Claudia, querida, iba a llamarte, pero me imagino que tendrás mucho lío con el tema de la demanda. Y me encantaría traerte mejores noticias, pero no va a poder ser. Ernesto se ha enterado de que, por la prensa, están pasando unas fotos de ti con tu novia (que a ver cuándo me vas presentando al motivo de que tu última novela esté rozando ya la sexta edición). Y por eso te escribo. Creemos que las fotos saldrán entre mañana y pasado, no mucho más tarde; imagino que estarán esperando a tener algo confirmado sobre vosotras. Y seguro que irán a Sergio. Creo y te aconsejo como editora, que lo hagas público en tus redes sociales. Me da igual cómo lo hagas, pero es mejor que la gente se entere por ti que no por las revistas. Ya les sentó bastante mal lo de la boda con Sergio. Haz una declaración de todo, explícalo en tu Instagram; lo que quieras, pero haz algo, por favor. 

    Respóndeme en cuanto lo leas para quedarme tranquila. 

    —¿Y qué me quieres decir con esto? —preguntó devolviéndole el teléfono. 

    —Que si te molesta si subo una foto a Instagram. 

    —Si es lo mejor para ti, súbelo. 

    —¿De verdad? —Rebeca asintió echando el café en las dos tazas—. Eres la mejor. 

    Le dejó un beso en el hombro, acompañado de una pequeña nalgada; y se volvió a marchar a la habitación. 

    Realmente le era indiferente que la gente le pusiera cara o que dejara de ser anónima. Le daba exactamente igual; si publicarlo ayudaba a Claudia de alguna manera, iba a ser bienvenido. 

    Cuando regresó a la habitación llevando la bandeja del desayuno entre sus manos, con dos cafés y tostadas para las dos; Claudia estaba escribiendo algo en su móvil. Imaginó que era la contestación al e-mail de su editora, así que no la quiso interrumpir. Cogió un cigarro y se acercó a la ventana para fumarse el primero del día. 

    Las vistas desde su ventana no eran las mejores; pues daban a una calle un tanto pequeña. Lo bueno es que enfrente estaba el parque. 

    Dejarían de vivir en el barrio en el que Rebeca se había criado, donde corría para que sus padres no se enteraran de las clases que se saltaba, de los primeros besos con chicas, o de los cigarrillos con los que empezó a juguetear hasta convertirse en una actividad diaria y necesaria. Pero también un sitio que dio cabida a su arte; todavía recordaba las veces que dibujaba esa calle, las hojas de los árboles o los coches aparcados. 

    Toda su vida había sido en aquel barrio y ahora, tenía que abandonarlo. 

    De pronto, el móvil de Claudia invadió su campo visual; y aunque la miró, la dueña solo insistió en que lo cogiera y lo leyera. Era su Instagram, había subido dos fotos en un mismo post. En la primera imagen salían las dos; un selfie que se habían hecho a los pocos días de pasar aquel maravilloso fin de semana en su casa. Claudia agarraba la cámara, aunque las dos dedicaban toda su atención a mirar al objetivo y sonreír. Y la segunda foto, ni siquiera Rebeca sabía de su existencia; pues Claudia se la había sacado un día en casa, cuando se levantó de la cama dispuesta a darse una ducha. Solo con unas bragas puestas, se estaba recogiendo el pelo; pero era perfecta porque la cárcel que tenía en la espalda, se veía de maravilla. 

    Hoy me gustaría presentaros a una persona muy especial para mí. Como ya os dije en “La verdad siempre duele”, tuve la ayuda de alguien que me inspiró para escribir. Bien, es el día en que os la presento. Gracias a ella, pude regalaros una de las historias —o la que más— que más me ha costado y gustado escribir. Ella, tiene tanta magia dentro que consigue que las palabras, aparezcan solas en mis páginas; es inspiración en toda su persona. 

    Y ella no es una amiga o una conocida, ella es mi pareja. 

    Los que habéis venido a las presentaciones de “Una historia de las suyas” vais a saber de lo que hablo. Recalqué mucho la importancia de apostar por lo que os hace felices, no a lo que os obliguen; y eso fue lo que me pasó a mí. Yo no estaba preparada para querer a alguien como ella, y, sin embargo, pasó. Lo que empezó como una relación profesional, terminó siendo lo más bonito que me ha pasado jamás. 

    En mi anterior relación yo no era feliz, y tuvo que venir ella para hacerme ver que lo habitual, a veces, es lo que más daño nos hace. Con ella no paro de soñar, de reír, de bailar y, sobre todo, de escribir. Porque a su lado, sí soy feliz. 

    Imagino que tarde o temprano os iba a llegar la noticia, pero quiero que sea por mí. Yo siempre he sido heterosexual, así me he considerado; sin embargo, puedo admitir que estoy enamorada de una mujer. Y aunque muchos juzguéis lo que veis; os puedo asegurar que su fachada solo es un destello de lo mucho que brilla su interior. 

    No estaba contestando a su editora, sino subiendo lo que fue la publicación sobre su relación. Era oficial, Claudia ya lo había publicado y había etiquetado a Rebeca. 

    —¿Te gusta? 

    No hubo respuesta; Rebeca bloqueó el móvil, apagó el cigarro y se abalanzó sobre Claudia, que estaba sentada en la cama, para besarla con intensidad. Era lo único que quería hacer en ese momento; porque sí, por supuesto que la había gustado. 

    —Lo tomaré como un sí. —Sonrió contra los labios de su novia. 

    Claudia se deshizo de la camiseta de Rebeca mientras se reía; y en cuanto la tiró al suelo, volvieron a abalanzarse la una sobre la otra. Sus manos ya no temblaban como la primera vez, de alguna manera, iba comprendiendo poco a poco lo que tenía que hacer. Y se notó, pues con toda la seguridad que mostraba en el restaurante, introdujo sus manos bajo las bragas de su amada, agarrando con firmeza las nalgas. 

    La respuesta de Rebeca fue atrapar entre sus dientes el labio inferior de Claudia, abriendo ambas los ojos para mirarse; al mismo tiempo, conectando de una manera, que no se podía definir. 

    Pero el teléfono de la escritora sonó, justo cuando Rebeca se disponía a besar su cuello. 

    —Es Sandra. —No le quedó otra a Rebeca que quitarse de encima—. Perdona. Hola Sandra. ¿Lo has visto? Bueno, es lo que me ha salido. Sí, lo entiendo. No, no creo que eso sea posible. 

    Una conversación de unos dos minutos que pasaron con Claudia andando de un lado para otro de la habitación y Rebeca tumbada boca arriba y esperando a que la ocupada de su amada terminara de hablar. 

    Hasta que, finalmente, colgó tumbándose directamente sobre su novia; besándola al mismo tiempo que dejaba el teléfono en la mesilla. 

    —Te quiero —susurró la escritora entrecortadamente por sus besos. 

    Y entonces pasó. 

    El momento que Rosa preveía, el que Rebeca también sabía que iba a venir; llegó en ese instante. Había escuchado esas dos palabras de Lucía muchas veces, pero no era recíproco. Rebeca quería a Claudia, y la quería mucho, estaba enamorada de ella. Escuchar de su acompañante esas dos palabras, sabiendo que ella también lo sentía; implicaba que volvía a estar en una relación sana. 

    Por eso se bloqueó, la imagen de Verónica llegó a su mente y con ella, la del accidente. Se separó de Claudia enseguida, sentándose frente a ella; aunque ni siquiera era consciente de si estaba viendo a Claudia o a Verónica. 

    —¿He dicho algo malo? —preguntó. 

    No hubo respuesta alguna porque estaba completamente ida, mirándola fijamente, pero porque no la estaba viendo. La misma imagen volvía a su mente constantemente; y era Verónica. A la única mujer que ella había querido, le había prometido quererla y cuidarla toda su vida; y no lo había cumplido. 

    Y ya no era ella la única mujer, ahora también estaba Claudia. 

    Inconscientemente se llevó las dos manos a los hombros, porque el peso de la espalda, volvió a aparecer. 

    —Vale —dijo Claudia adivinando lo que estaba pasando—. Mírame a los ojos. Cariño, mírame. —Rebeca lo hizo—. ¿Qué te da miedo? 

    —No es miedo… 

    —¿Quieres hablar de ello? 

    Se perdió en sus ojos; pensando que la vez que le contó todo lo que había pasado, nada salió mal. Claudia no la había presionado, no había temido y lo soltó sin más. 

    Por eso asintió. 

    Claudia se levantó, le devolvió la camiseta y también, sin decir absolutamente nada; abrió el cajón de la mesilla y sacó la bolsita de plástico donde guardaba la hierba. Ella sabía perfectamente lo que su novia necesitaba, se estaba tomando su tiempo para conocerla. 

    —La quinta cadena —explicó Rebeca sentándose en la cornisa de la ventana. 

    —La promesa de que la protegerías con tu vida. 

    —Sí… Nunca había querido tanto a alguien como la quise a ella, Claudia. Nunca, Verónica siempre había sido la única mujer a la que yo había querido. Hasta que has llegado tú. 

    —Vale. —Asintió atenta, apoyándose en la pared—. ¿Y te da miedo volver a sentir lo mismo? —Pero ese no era el problema para Rebeca—. ¿Entonces? 

    —¿Y si te hago lo mismo que le hice a ella? 

    La cara de Claudia cambió drásticamente, ni siquiera imaginaba que eso era lo que le incomodaba. 

    —No quiero que pienses que tengo intención de hacértelo, Claudia —susurró con la vista clavada en el cigarro—. Pero ya lo hice y… 

    —Beca —interrumpió agarrándola de la mandíbula—. ¿Qué tontería estás diciendo? ¿Te estás escuchando? 

    —Sí. 

    —No me vas a hacer nada. 

    —Se lo hice a Verónica. 

    —A ver, cariño. —Sonrió irónicamente sentándose entre las piernas de Rebeca—. Te pasó con veinte años, porque con esa edad todavía no habías vivido mucho; para ti era mejor pasarlo bien que las consecuencias que podías tener. Y te pasó lo peor que le puede pasar a alguien, pero has aprendido de eso. —Sin embargo, Rebeca negó, eso no le convencía—. Claro que sí. Te hiciste el tatuaje en la espalda para recordarte cada día lo que hiciste, de esa manera te asegurabas de atormentarte día tras día durante toda tu vida. Desde el primer segundo que lo diseñaste, sabías para qué lo hacías; y fue para no olvidar lo que hiciste. —Se ganó la mirada de su novia, que apretaba con fuerza sus molares para evitar llorar—. Fue la forma que encontraste de no permitirte volver a ser feliz, porque siempre tienes ese tatuaje. Y cometiste un error, sí; pero eso no puede determinar ni cómo es ni cómo va a ser tu vida. No pienso, ni por un momento, que quieras hacerme daño; todo lo contrario, me siento segura cuando estoy a tu lado. 

    —No digas… 

    —No lo digo por decir —sentenció intentando que cambiara de opinión—. Es lo que siento cuando estoy contigo. El accidente te marcó de por vida, Beca; y es comprensible. No sé cómo serías antes, pero te puedo asegurar que ahora veo una mujer que se desvive por el resto de las personas y que nunca piensa en ella. 

    —Yo no lo veo así. 

    —Porque no te lo permites —susurró acariciándole la barbilla y acercándose todo lo que pudo a ella—. Eres maravillosa, Rebeca Torrent, y yo sé que no me vas a hacer nada malo. 

    Pasó su dedo índice por la nariz de una temerosa Rebeca y antes incluso de apartar el dedo, la besó. Y puede que los pensamientos de la perjudicada no fueran a cambiar, y seguramente era algo que tenían que haber previsto, sobre todo ella, pero tener a Claudia ahí, implicaba muchas cosas y todas, alejadas de lo que creía. 

    —¿Te asusta que te digan te quiero? 

    —No, no ha sido por la palabra; sino por saber que es recíproco, ¿me entiendes? 

    —Sí; que desde Verónica, no lo sentías así, ¿no? —Se lo confirmó con la cabeza—. Pues ya iba siendo hora —susurró justo antes de darle otro beso—. Ahora a desayunar. 

    Y aunque Claudia tuvo toda la intención de hacerlo sentándose incluso en la cama; Rebeca no se movió de la cornisa, mirando hacia la calle y pensando. Por esa razón, quiso darle el tiempo que ella necesitara, sin decir nada, solamente esperando. 

    Quizás, aprovechando que iban a estar solas toda la mañana, que habían abierto un tema doloroso y que, la propia escritora, preveía que podían hablar de cosas que durante mucho tiempo volverían a estar cerradas; miró al cenicero, contando las seis colillas que había, yendo a la bolsa de hierba y, por último, dedicando toda su atención a su querida novia. 

    Entonces, sin más, preguntó. 

    —Cariño… ¿Puedo preguntarte una cosa? —Rebeca asintió mirándola—. ¿Te has hecho alguna vez un chequeo? 

    —¿Chequeo de qué? 

    —Del médico. —Claudia tragó saliva temiendo la reacción—. Fumas mucho… Muchísimo. 

    —Si pretendes decir que puedo tener algo malo, no lo tengo. 

    —¿Te has hecho alguna prueba que te lo desmienta? 

    —No me hace falta una prueba para saberlo. —Pero Claudia negó sabiendo que eso no era una razón—. ¿Es tu retorcida manera de pedirme que deje de fumar? 

    —No. Es mi manera de decirte que podrías hacerte una prueba… Para quedarme tranquila. 

    —Claudia, estoy bien. 

    —Cuando estás dormida toses mucho y algunas veces la voz te raspa más que otras. Sé que te sientes bien, pero eso no significa que lo estés. Solo te estoy pidiendo que te hagas unas pruebas.... 

    —¿Y qué pasa si sale algo malo? Porque yo lo tengo claro. 

    —Si por un momento tienes cáncer sé que piensas que ha llegado el momento de morir y pagar por lo que hiciste —contestó con dolor solo de imaginárselo—. Pero si piensas que me quedaría de brazos cruzados, sin luchar, sin tirarte el tabaco o sin ganarme tus broncas por abstinencia; lo llevas claro. Porque yo no te dejaría sin más. Sé que no tienes nada, pero seguro que eres propensa a que algo te pase porque te intoxicas muchísimo para lo joven que eres. Y yo no solo quiero quedarme tranquila, sino que, te pase lo que pase, que esperemos que no sea nada, quiero estar preparada. 

    —¿Para qué? 

    —Para ayudarte. 

    —¿Y si yo no quiero ayuda? 

    —Tengo un largo historial ya de lo que se supone que debería hacer y no hago; como novia sabes que soy de lo peor. —Pero Rebeca no dijo nada, solo la miro—. ¿Te harás las pruebas? 

    —Llevo fumando desde que tengo dieciséis años. 

    —Eso no es una excusa. 

    —Lo es para mí. 

    —Puedes dejarlo si quieres; independientemente del tiempo que lleves haciéndolo. 

    —No es tan fácil… 

    —¿Por qué ni siquiera te lo planteas? 

    —Porque es una movida, tendré mal humor, me cambiará el cuerpo, tendré abstinencia… Es una puta mierda. 

    —¿Y prefieres tener una enfermedad respiratoria? 

    —No —dijo enseguida—. Pero no es tan fácil como decir lo dejo y ya. 

    —Puedes dejarlo y ya; o puedes reducir la cantidad de los cigarros, llegará un momento que fumar uno o ninguno, te dará igual. 

    Empezaba a odiar esa mañana; pero no podía gritar a Claudia como habría hecho con Lucía, no quería huir; Rebeca, simplemente, se bajó de la cornisa, sentándose al lado de una novia que no dejaba de mirarla, realmente preocupada. 

    —Hazlo por mí. 

    —Es que si lo hago no sería por mí, eso tenlo claro. 

    —O por tu madre… 

    Claudia se acercó a Rebeca, rodeándole tanto con sus piernas como por sus brazos, dándole en un segundo todo el cariño que tenía para que sintiera que, hiciera lo que hiciera, estaría a su lado. 

    —¿Preferirías estar muerta? 

    A una le dolió en el alma hacer esa pregunta; y a la otra, recibirla. Claudia se la guardaba desde que supo todo, en aquel balcón, en una noche fría tras su primera vez. 

    —Si esa pregunta me la hubieras hecho cuando tuviste la estúpida idea de contratarme, seguramente te habría dicho que sí —contestó mirándola directamente a los ojos—. Pero no ahora —susurró acariciando el brazo de Claudia—. No ahora que estás tú. 

    —¿Y qué pasaría con tu madre? 

    —Mi madre no tendría que estar viva. 

    —Pero lo está. 

    —Encadenada a una silla… Eso no es vida. 

    —Tu madre solo te tiene a ti, cariño. Si a ti te pasa algo, ella te perdería y se quedaría sola. 

    Clavó la mirada en la pared, porque lo que acababa de soltar Claudia por la boca, le había dado donde más le dolía. Desde el accidente, Rebeca se había empeñado en no vivir, no tener motivos para ello e incluso, joderse de todas las maneras que conocía. Y nunca había pensado en eso: si ella seguía intoxicándose hasta el punto de querer matarse, ¿qué habría pasado con Rosa? 

    Solo con cuestionárselo, el estómago se le revolvió. 

    —Y mi idea podrá haber sido estúpida, pero gracias a ella, estamos aquí. 

    Consiguió una tímida sonrisa gracias a su comentario; y que Rebeca dejara de pensar en eso y se centrara, de nuevo, en su novia. 

    —En realidad es gracias a Lucía —admitió intentando no arrastrar a Claudia a su agujero, mientras agradecía sus intentos por animarla—. Se lo preguntaron primero a ella, pero quiso que fuera yo. 

    —Eso no lo sabía. 

    —¿No? 

    —No, a mí me dieron directamente el resultado de la persona que accedió. ¿La documentación hubiese sido muy distinto con Lucía? 

    —Sí, ella te hubiese contado todo; no hubieras discutido tanto. 

    —Con el dolor de cabeza que fuiste al principio —protestó la escritora consiguiendo que se riera—. Y tardé en darme cuenta que contestabas a lo que querías… 

    —Y tú pensando que mandabas. Qué ingenua la escritora. 

    —Ven. —Se levantó agarrando la mano de Rebeca—. Quiero enseñarte una cosa. 

    Fueron hasta el estudio, donde tenía papeles colgados en la pared, esquemas, pósit, chinchetas… Todo era un caos, que para Claudia era orden. Desde luego que no parecía la misma habitación que la de tres meses atrás. 

    Fue directa a su maletín, sacó un cuaderno y buscó una hoja concreta. 

    —Lee. 

    —Directa. Borde. Antipática. Encarada. Prepotente. Arisca. Empoderada. Macarra. Sincera. Responsable. Madura. Infeliz. —Claudia pasó otra página—. Mi curiosidad empieza en el mismo punto que su coraza. En su dolor está su personalidad bruta y terca. Una apariencia desleal y pasiva; pero un interior fiel y atento. ¿Qué es esto? 

    —Fue lo que escribí el día que te conocí. 

    —Está bien saber que te causé tan buena impresión —dijo con ironía. 

    —Es por eso por lo que te hice llamar de nuevo; porque parecía que no tenías nada bueno, pero me hacías ver todo lo contrario. Me atraías con lo malo, necesitaba descubrir lo que escondías. 

    —¿Y lo descubriste? 

    Sonrió y sacó otro cuaderno, pero esa vez de una pila de folios que había en el suelo. Lo abrió por la mitad, pasó dos páginas y se lo dio. 

    —El problema de todo esto es que no tengo un diccionario en el que incluya un adjetivo que la defina. Tiene unas dimensiones inexplicables, una magnitud indescriptible… Tiene tanto en su interior que sería injusto pedirle que lo sacara, porque eso es de ella y nadie es lo suficientemente bueno para verlo en su totalidad. Nunca había conocido a alguien que con tanto dolor, tuviera tanto bien dentro. —Terminó de leer y ambas se quedaron en silencio—. No creo que seas objetiva, la verdad… 

    —¿Por qué? 

    —Cuando me di cuenta de que iba a perder a Lucía, le pedí tener algo serio aún cuando sabía que lo que ella sentía, era mucho más intenso de lo que yo sentía —explicó apoyándose en la mesa mientras Claudia guardaba el cuaderno—. Y lo único que hice fue acostarme con la que se me ponía delante. Si a eso le sumamos que he utilizado a un montón de tías como me ha dado la gana… Y sin hablar de lo que en mi vida pasó; soy egoísta y mala persona. —Pero la escritora negó—. Una cosa es lo que tú pienses y otra la que en verdad es. 

    —¿Sabes cuál ha sido tu problema siempre? —preguntó poniéndose entre las piernas de su novia a un milímetro de distancia—. Que siempre te has estado guardando todo para ti, es lo que te hacía estar y actuar tan mal. 

    —Eso no tiene sentido. 

    —Sí, sí que lo tiene —insistió acariciando esos brazos tatuados—. Tu relación conmigo no cambió por dejar que me tocaras en tu casa o por besarnos en el club; sino cuando me contaste todo lo que pasó. Necesitabas hablarlo con alguien, que te entendiera y te dijera que no se iba a marchar. Una vez que alguien lo hizo, empezaste a respirar porque no cargabas tú sola con esa carga. 

    —Eso no justifica lo que le hice a Lucía. 

    —No, no lo justifica; pero a mí me hace ver que no eres así. El dolor que tenías dentro, te impedía ver sentimientos positivos hacia ti. Si no me hubieses parecido interesante y buena persona, no te habría conocido nunca, eso tenlo seguro. 

    Se abrazaron porque era lo único que querían hacer las dos; una por intentar darle, de nuevo, todo su cariño, y la otra porque sentía que no se merecía a la persona que tenía delante. 

    Y fue entre sus brazos, oliendo ese perfume que tanto le gustaba; cuando cerró los ojos sintiéndose la mujer más afortunada del mundo. 

    —Me haré las pruebas —susurró aferrándose a Claudia—. Y ya veremos qué hacemos, salga lo que salga. 

    





   



 QUÉDATE EN MADRID 

    “El día que tengas ojos rojos y me estornude la nariz, vamos a hacer lo que podamos por cenar perdiz” 

    Mecano 

      

      

      

    Un pasillo que llegaba hasta la parte trasera de la casa, era lo primero que se veía nada más entrar. Mari Carmen cerró la puerta una vez que las dos estuvieron dentro; y como Claudia adivinó que no iba a dejar de hablar durante todo el recorrido, era el momento en el que le tocaba ignorar todas sus palabras e inspeccionar por su cuenta. 

    Empezaron por la planta de abajo. Una sala que lo único bueno que tenía era la ventana. Prácticamente toda la pared frente a la puerta, era de cristal. No era necesaria luz artificial, y tampoco unas cortinas que las separasen de los vecinos; básicamente, porque no los había. Era la última casa de esa calle; así que sus vistas se reducían a la ciudad. Si se quedaban con esa casa, ya adivinó dónde iba a ir el estudio que quería darle a Rebeca para que pintara. 

    Continuaron hacia otra sala, algo más pequeña que la anterior; aunque lo suficientemente grande como para no agobiarse. Una columna en medio, le hizo ver que esa no sería la habitación para Rosa; pues estorbaría muchísimo. Probablemente, aunque había poca luz, usarían ese espacio para la cocina. 

    Lo siguiente que vieron fue un espacio todavía más pequeño y con una ventana tan diminuta como inservible; posiblemente un futuro baño o el lugar donde guardarían las cosas de limpieza.  

    Cruzaron el pasillo; pues esos tres cuartos componían la parte izquierda de la planta baja de la casa. Entraron en una habitación, prácticamente igual de grande que la primera que habían visto, y Claudia lo tuvo claro. No había columnas, daba al jardín de la casa y era espaciosa; perfecta para que fuera la habitación de Rosa. 

    Sumado a eso, la sala que había justo al lado era la medida perfecta. Grande, prácticamente como la habitación que había imaginado para ella. Con espacio suficiente para la silla de ruedas, para que Rebeca no tuviera que verse envuelta entre paredes. Ese sería el baño; y no iba a aceptar otra discusión, lo adaptarían a ella, costara lo que costara. 

    Y finalmente, la última habitación que había en la planta de abajo y que estaba al lado de la puerta principal; era muy básica, pero posiblemente ideal para que fuera el espacio a compartir entre las tres. Una televisión, un sofá y una mesa; es decir, un salón. 

    Entonces subieron por las escaleras que había al final del pasillo. Nada más tener un pie en aquella planta; la escritora supo qué quería hacer allí. Había cinco cuartos; dos más grandes, dos medianos y uno más pequeño. Le interesaba dejar un cuarto de invitados, no quería más; además del que sería su espacio para escribir. Esa planta era lo que necesitaba la pareja; y más sabiendo que Rosa no subiría nunca allí, todo eso era para ellas. De toda la obra que tenía en mente, esa planta sería la que incrementaría el precio; pero estaba dispuesta a pagarlo. 

    Terminaron la visita en una de las habitaciones desde donde se podía ver, a través de una gran ventana, el jardín que tenían y, por supuesto, la ciudad. 

    El barrio en el que estaban, se encontraba algo apartado de la ciudad; era una urbanización nueva, a unos diez minutos de la única parada de metro. Quizás ese era un inconveniente para Rebeca. En lo alto de un pequeño monte, podían ver toda la ciudad; desde los pisos más altos, que, por supuesto superaban su altura, hasta los edificios más pequeños. 

    La vista era maravillosa, el barrio era tranquilo, al menos en ese momento; y la casa era perfecta. 

    —El precio rondaría los quinientos cincuenta mil euros. 

    Claudia asintió convencida, pero Rebeca, que se había mantenido en todo momento por detrás; miró a su novia. 

    —Supongo que tienen que hablar. —Sonrió Mari Carmen, pues esa situación ya la había vivido—. Estaré abajo haciendo unas llamadas. Con permiso. 

    Las dos esperaron a que ella se marchara, escuchando el sonido de los tacones perderse por las escaleras. Entonces Rebeca se acercó a Claudia, con las manos en los bolsillos de su chaqueta y visiblemente agobiada. 

    —¿Te gusta? 

    —La casa es increíble —respondió—, pero no creo que necesitemos algo tan grande. 

    —Es espaciosa, eso es bueno para tu madre. 

    —Ya, pero… Podemos encontrar algo que sea más pequeño y más barato… Mucho más barato. 

    —Es más barata que donde yo vivía antes —dijo la escritora agarrando su chaqueta y atrayéndola hacia ella—. Imagina lo feliz que puede ser tu madre todos los días en el jardín, hablando o jugando con Blanca. 

    —Si eso sí —contestó colocando sus manos en la cintura de su novia—. Pero lo veo excesivo. Yo no me puedo permitir esto, Claudia. 

    —Hagamos una cosa. Compro yo la casa, a mi nombre y acordamos un alquiler en función de… 

    —No —interrumpió—, te pagaré la mitad de todo; cueste lo que cueste y en eso no hay discusión. Pero, ¿de verdad necesitamos todo este espacio? Somos tres. 

    —¿Te puedo contar lo que ya he imaginado? —Rebeca asintió—. Todo el lado derecho será para tu madre, la habitación, el baño y un pequeño salón para estar las tres cuando los días sean fríos. Y el izquierdo es perfecto para la cocina, y para que tú puedas tener, de una vez por todas, un estudio para pintar. —Torció el gesto en ese momento—. No refunfuñes ya, escúchame. Y aquí arriba, obviando que tendremos que dejar una de invitados; imagina la habitación que podríamos tener para las dos. 

    —Es que yo no sé si quiero tener una habitación que sea más grande que la casa en la que vivo ahora. ¿Para qué necesitamos una habitación así? ¿Para no vernos? 

    —Eso es muy bonito por tu parte. —Claudia sonrió—. Para disfrutar. Creo que se nos olvida que estamos empezando; y al menos por mi parte, quiero empezar a tener días en los que no tenga que hacer nada; solamente estar contigo. Y para eso quiero tener todo este espacio, para hacerlo nuestro; solo de las dos. 

    —Me sigue pareciendo demasiado… 

    —El barrio es tranquilo, ideal para que tu madre se pasee. 

    El dinero no era un problema, no para Claudia. Total, si conseguía vender los suficientes libros, la casa estaría pagada en su totalidad en tres años. Supuso que, en ese aspecto, Rebeca no era consiente de cuanto podía ganar si le iba como hasta ese momento. 

    —No voy a hacerte cambiar de idea, ¿verdad? —. Claudia negó con una sonrisa—. Pues que remedio… Nos mudamos aquí. 

    Saltó a por su boca prácticamente; y agradeció haberse puesto tacones ese día para tener a Rebeca más a mano, en todos los aspectos. Estaba muy ilusionada; necesitaba llamar a su decoradora y ponerse a ello, quería vivir ya con Rebeca. 

    —Si lo piensas, en el fondo, es una muy buena idea venir aquí. 

    —Sorpréndeme. 

    —Se acabó el “no des voces” o el “no quiero que tu madre nos oiga”. —Rebeca mostró una sonrisa de lado que enamoró a la escritora todavía más—. ¿No es maravilloso? —Asintió elevando una ceja—. Además, esto sería solo para nosotras, propongo que la primera norma sea no usar ropa. 

    Emitió un sonido, parecido a un gato con problemas o a un perro. El caso es que fue como una especie de protesta y malestar; aunque cuando se miraron, su cara era de todo, menos eso. 

    —¿A que ya te gusta más? 

    —La casa me sigue pareciendo la misma —dijo agarrándole las nalgas—. Lo que pasa que tú me gustas demasiado. 

    Mudarse a esa casa era lo mejor que podían hacer para su relación. El único problema que tenían era la falta de intimidad; que irónicamente la estaban encontrando desde que Rosa se había mudado provisionalmente con Jimena. Así que irse allí, donde la planta superior sería exclusivamente para las dos, iba a ser positivo. 

    —Ve bajando —susurró Rebeca separándose—. Ahora voy. 

    La dio una cachetada, un último beso y Claudia comenzó a andar en busca de Mari Carmen. Necesitaba espacio para pensar en cómo acomodar su nueva vida; Rebeca no podía pensar solo en ella, su madre era la más importante. Por eso tenía que darse un momento, sin distracciones, sin su novia; ella necesitaba pensar. 

    —¿Y bien? —preguntó Mari Carmen en cuando vio a la escritora. 

    —Nos la quedamos. 

    —¡Maravilloso! Es una casa espectacular. 

    —En eso estoy de acuerdo—. Asintió mientras se estrechaban la mano—. Dime los papeles que serían necesarios. 

    —Pues una vez que hablen con el banco, solo tienen que llamarme para firmar el contrato y darles la llave. ¿Estará a nombre de las dos? 

    —No, estará a mi nombre. 

    —En ese caso, cuando usted hable con el banco; listo. Tendré el contrato preparado y la entrega será inmediata. 

    —¿El tema de los vecinos? 

    —Es una mancomunidad. Hay reuniones dos veces al año donde tratan el mantenimiento de las calles y esas cosas. Pero cada uno tiene su vivienda independiente; es decir, las obras no repercuten en los demás. 

    —¿No hay que pedir permiso? 

    —No es necesario. ¿Van a hacer obra? 

    —Sí. De hecho, ¿podríamos quedar esta misma tarde aquí de nuevo? Necesito que mi decoradora venga a echarle un vistazo. 

    —A última hora no tendría ningún problema. 

    —Pues perfecto entonces. 

    Tras quedar a las ocho de la tarde con Mari Carmen de nuevo, y esperar a que su maravillosa novia bajara de la planta de arriba; abandonaron la que sería, su futura casa. 

    —Nos vemos entonces luego, ¿verdad? 

    —Así es. 

    —Perfecto. Pues hasta luego, Mari Carmen. 

    La pareja fue directa al banco; Claudia quería acabar ese día con todo el papeleo aprovechando que Rebeca libraba. Probablemente no lo reconocería, pero se estaba acostumbrando a montar en coche; al menos no le daban ataques de ansiedad severos, se le notaba nerviosa, pero al menos montaba. Era cierto que una vez que arrancaba, su silencio era sepulcral y que se bajaba del coche mucho antes de apagar el motor; pero iba poco a poco. 

    En el banco tuvieron el primer problema. Podían darles el crédito, no eran idiotas; conocían la cuenta de ahorros de Claudia mucho mejor que ella. El inconveniente era el aval, necesitaba uno; y en ese momento, la escritora recordó que, para su anterior casa, lo habían sido los padres de Sergio. Claudia sí lo tenía, pero Rebeca no. 

    —¿Puedes coger el metro? 

    —¿Dónde vas? 

    —A casa de mis padres. —Rebeca la miró enseguida—. Voy a hablar con ellos. 

    —¿Quieres que ellos nos avalen? 

    —No hay otra opción. 

    —¿Y lo harán? 

    —Espero que sí. ¿Me esperas en casa? 

    —Sí. Aprovecharé para ir a ver a mi madre y después voy a casa… Porque acompañarte es una mala idea, ¿verdad? —Claudia asintió—. Vale, pues, entonces te veo en casa —dijo dándole un beso—. Llámame con lo que sea. 

    —Estate tranquila. —Sonrió—. Dale un beso a tu madre de mi parte. 

    —Lo haré —dijo dándole otro en la mejilla—. Que vaya bien. 

    No arrancó el coche hasta que Rebeca desapareció al girar la esquina. Claudia desconocía donde estaba la boca de metro más cercana; pero si llevaba diez años cogiendo ese medio de transporte, imaginó que su novia se las sabría todas. Ella tomó aire, y salió de aquel barrio, directa al de sus padres. 

    Sus ganancias eran suyas, por mucho que ganara al mes diez mil euros; era su dinero, no de sus padres. Por esa razón, ellos seguían viviendo en el mismo piso en el que la escritora había crecido. Era cierto que, si necesitaban algo, se lo pagaba; les había hecho algún que otro préstamo, pero ellos seguían viviendo con una austeridad, que a veces, a ella le había faltado. 

    Quizás esa era otra de las cosas que le gustaban de Rebeca, que la mantenía con los pies en el suelo. 

    Vivían en una urbanización con más de quince años. En medio de los pisos había un parque donde se había pasado la mayor parte de su adolescencia; incluso allí se había liado con uno de sus novios, concretamente el primero que tuvo. Quién le diría aquel día, que acabaría enamorada de una mujer. 

    Llamó al timbre para que su visita, no les pillara por sorpresa; y tardaron tanto en abrir que por un momento pensó que su viaje había resultado en vano. Hasta que Lidia abrió con su habitual bata de estar por casa. 

    —Claudia —sonrió—. Pasa, hija. Qué sorpresa. 

    —Hola, ¿cómo estáis? 

    —Bien; aquí estábamos, discutiendo por las figuritas de tu padre… 

    —Nada nuevo entonces. 

    Su madre negó rendida. Félix se encontraba en la sala que, una vez fue la habitación de su hija, y ahora dedicaba a sus colecciones. Esas que a su mujer le daban dolor de cabeza. 

    —Hola, papá. 

    —Hola, hija —dijo girando la silla para mirarla—. ¿Y esta visita? 

    —Tengo que hablar con vosotros. 

    —Si es por lo del otro día, no voy… 

    —No, no es por eso. —Miró a su madre que asomaba por la puerta—. ¿Podemos hablar en el salón? 

    Lidia sirvió un poco de café que no pudo tomarse; sus nervios volvían a ser palpables. Si les decía que la casa era para Rebeca y para ella, jamás le darían el aval; pero si no se lo decía, estaría ocultando a su novia, y era algo que no se merecía. 

    Y no sabía qué hacer. 

    —¿Qué pasa? 

    —Me voy a comprar una casa. —Ambos se sorprendieron—. Quiero que tengáis claro que no voy a volver con Sergio; le he denunciado y estoy esperando el día de la vista. Así que quiero empezar con mi vida desde cero. 

    —¿Y dónde vas a vivir? 

    —Es una urbanización nueva, a las afueras; en un chalet. Es amplio, sin distracciones; lo que necesito para escribir. —Asintieron atentos a su hija—. Y el precio, aunque es elevado, podré pagarlo sin problemas. 

    —¿Cuánto? 

    —Quinientos cincuenta mil, más la reforma que haré. 

    —Es mucho dinero, hija. 

    —Lo sé; pero hacedme caso, puedo pagarlo —suspiró—. En parte por eso estoy aquí. He estado en el banco y me van a dar el crédito; es obvio que saben que podré hacerme cargo. Pero me piden un aval, ¿podéis ser vosotros mi aval? 

    —¿Quién te avaló la otra casa? 

    —Los padres de Sergio. 

    —¿Podemos hacer eso? —preguntó Lidia. 

    —Sí, supongo que sí —respondió Félix—. Tendrías que preguntarlo en el banco; pero no creo que tengamos problemas. 

    —¿Y me avalaríais si pudierais? 

    —Si lo necesitas, por supuesto, hija. —Claudia suspiró tranquila—. Imagino que habrá que ir al banco. 

    —Sí… Seguramente vayamos mañana a primera hora, ¿te parece bien? 

    —Me parece bien. 

    Había sido más fácil de lo que había pensado, pero claro; omitiendo un dato importante, viviría con Rebeca y Rosa. 

    Ella estaba en su cabeza continuamente, y era un tema del que quería hablar con sus padres. Se disculparía con Rebeca por no decirles que viviría con ella; pero al menos, no se iría de allí sin hablar con ellos de lo que había pasado en el café. 

    —¿Podemos hablar de lo del otro día sin discutir? —preguntó mirando fijamente a la taza del café—. Por favor. 

    —No hay nada de qué hablar. 

    —Sí, sí que hay que hablar, mamá. Quiero que entendáis que ella no me ha engañado ni metido nada en la cabeza. —Tomó aire intentando no perder los nervios—. La primera vez que vi su piel me impresionó, os prometo que no era algo que me esperaba. No os voy a pedir que lo entendáis ni que lo aceptéis; sé que es difícil y mucho más cuando la veis. —Les miró fijamente—. Pero para ella, esos tatuajes tienen un significado muy importante. 

    —Es muy ordinario, hija. 

    —Es otra forma de entender el arte, mamá —dijo apoyando sus codos en las rodillas—. Ella pinta, y os puedo asegurar que lo hace muy bien. Pero en su vida pasó algo y lo dejó, le da miedo; y ese miedo lo plasmó en su piel. Digamos que usa su propio cuerpo como lienzo, es su manera de estar siempre alerta. Sé que es complicado de entender, pero tiene mucho sentido cuando la conocéis. 

    —¿Qué le pasó? 

    —No puedo contarlo, no me lo perdonaría si lo hago. Pero… Hay algo que os quiero contar de ella; supongo que así la conoceréis un poquito más… —susurró buscando una foto que había sacado de Rebeca con Rosa—. Esta es su madre, se desvive por ella. 

    —¿Qué tiene? 

    —Tetraplejia. Beca hace todo para que se sienta útil. Cuando empecé a trabajar con ella, le di dos mil euros por colaborar. Y sé que pensáis lo mismo que yo pensé el primer día: lo usaría para drogas o cosas similares. —Ambos hicieron una mueca imposible de disimular, básicamente por eso era justo lo que pensaban—. Lo usó para comprarle una silla de ruedas nueva. Trabaja de noche y lo que gana, es para pagar a la asistente que está con ella mientras Beca duerme. Con esto no pretendo que de repente la aceptéis; solo que entendáis que no es mala persona, al contrario. 

    Y de pronto, Félix se levantó y salió del salón. Claudia intentó ir tras él, pero Lidia se sentó al lado de su hija; respiró y la miró. 

    —No nos molesta que sea una mujer, hija; sino quién es. —Pero Claudia frunció el ceño sin entender qué quería decir—. Eres escritora, te has labrado un futuro y ahora eres alguien en la vida. La gente habla muy bien de ti, pero, ¿qué crees que dirán cuando te vean con ella? 

    —Ya lo hice público, mamá. Sandra me lo recomendó. —Lidia se lamentó por ello—. Quiero que me entiendas, por favor. Es una muy buena persona, y su aspecto es solo un castigo que ella se puso hace mucho tiempo; pero tiene un corazón, más grande que los tres nuestros juntos. —La miró con compasión—. Cuando estoy con ella no pienso en nada más. Tiene una forma de mirarme, que nunca antes me había sentido así. Me desea y soy consciente de ello porque así me lo transmite. Y sé que no se debe comparar, pero te aseguro que cuando la comparo con Sergio, él sale perdiendo. Por cómo me trata, me toca, me mira… Todo, mamá. Me apoya para escribir lo que quiera, me ayuda si siente que es lo que tiene que hacer, no me niega nada y de verdad que tiene una luz tan especial dentro que ella ni siquiera ve. 

    —¿Qué le pasó? —preguntó atenta a todo lo que Claudia decía. 

    —No puedo… 

    —Hablas de ella como una gran persona, pero dices que ella no lo ve. ¿Hizo algo malo en su vida? 

    —Algo así. 

    —Hija, no le voy a decir que me lo has dicho. Cuéntame. —Claudia suspiró sabiendo que era mala idea—. Quizás a ti también te venga bien. 

    —Prométeme que no la vas a juzgar más todavía, por favor. 

    —Lo voy a intentar. 

    —Y que no se entere papá. 

    Lidia asintió agarrándole la mano; entonces Claudia, teniendo su móvil en la mano, buscó la noticia del día del accidente. Cada línea de aquella nota de prensa, estaba en su mente grabada a fuego. Supuso que en la de Rebeca también. Se la dio a su madre, para que la leyera con calma. 

    —El hombre y la joven que murieron, eran su padre y su novia. Su madre quedó en silla de ruedas y ella se clavó una rama en el brazo, tiene una cicatriz que va desde el hombro hasta el costado prácticamente, pero la tiene camuflada por un tatuaje. Conducía ella esa noche. Era su cumpleaños y sus padres habían organizado una fiesta, bebió y se drogó. El caso es que discutió con su novia, intentó irse de la fiesta en coche y tanto sus padres como su novia quisieron pararla, pero no pudieron. 

    —Y se estrellaron… 

    —Sí. —Asintió tragando saliva buscando la foto que tenía del tatuaje de su espalda para mostrárselo a su madre—. Lo dibujó ella. Representa todo lo que rompió ese día: la vida de su padre y la de su novia, la relación de sus padres, la suya y, la más grande, que es la promesa que le hizo de que siempre iba a cuidarla. 

    —¿A su novia? Vaya… 

    —Se castiga cada día, mamá. No se permite ser feliz porque cree que no se lo merece. Dejó de estudiar arte, de darse oportunidades, de vivir… Muchas veces me da rabia no poder quitarle todo eso. 

    —Es su vida, Claudia; ahí no puedes hacer nada. 

    —Lo sé, lo sé. Pero, no sé, me hace tan feliz que me da mucho miedo no hacerle yo también feliz. Prácticamente renunció a tener una vida, se intoxica con alcohol y tabaco porque piensa que, matándose así, podrá equilibrar lo que hizo. 

    —¿Y su madre? 

    —Su madre es un cielo. —Sonrió sintiendo un nudo en la garganta—. Rosa con ver a Beca bien, es feliz. Lo único que quiere es eso, que vuelva a tener una vida. Me hizo prometer que trataría de convencerle para que pintara de nuevo. 

    —¿Y quieres cumplir la promesa? 

    —Tiene muchísimo talento. Ya no solo por lo que ves en sus tatuajes, he visto algunos dibujos suyos y son realmente buenos. Y me encantaría que me enseñara más, pero… 

    —No habla de ello. Tampoco puedes presionarla. 

    —Y no quiero hacerlo; pero quiero hacerle ver que me puede contar lo que quiera. —Tomó aire—. No sé, mamá; sé que no es fácil de aceptar todo lo que ha pasado en mi vida, y soy consciente de que no era lo que esperabais, pero su cuerpo es solo eso, un cuerpo. Su interior es completamente diferente a lo que veis, y me encantaría que la conocierais. No os pido que le invitéis todos los días a comer o qué sé yo; pero al menos no hagáis su vida más difícil, por favor. 

    —La casa nueva… ¿Vais a vivir juntas? 

    —Sí —respondió tragando saliva con miedo a que le rechazaran el aval—. Las tres. Su madre también viene a vivir con nosotras. 

    —¿Y eso te incomoda? 

    —No. Entiendo que tiene que ser así. ¿Es un problema para vosotros avalarme sabiendo eso? 

    —Hablaré con tu padre sobre todo lo que me has contado, no le voy a decir nada del accidente; pero que entienda que a ti te hace feliz y eso es lo que me importa— dijo acariciando la barbilla a su hija con cariño—. Siento mucho haber reaccionado así, hija… 

    —Sé que no es fácil la primera impresión. 

    —No, pero si estás con ella, será por algo. ¿Te puedo hacer una pregunta? 

    —La que quieras. 

    —¿Cómo supiste que sentías algo más por ella si nunca te interesaron las mujeres? 

    La pregunta del millón la acababa de decir su propia madre. 

    —No sé cómo responderte a eso exactamente… —Suspiró—. Pasaron cosas y cuando me quise dar cuenta no dejaba de pensar en ella, hiciera lo que hiciera, todo acababa en ella. 

    —Pero eso no pasa de la noche a la mañana… 

    —Beca tiene una forma de ser que te atrae, es especialista en gustar. Como que tiene un don, si ella decide que se te va a meter en la cabeza, lo va a hacer. Y yo caí como una idiota… 

    —Dicho así parece que colecciona conquistas. 

    —No, no es así. Fue su forma de mirarme o de tratarme, mamá; como si fuera la única mujer del mundo. 

    —¿Y cómo sabes que no hacía lo mismo con otras chicas? 

    —Porque ahí entró su ex novia. Me ayudó a contactar con ella de nuevo, aún sabiendo que, si yo me acercaba a Beca, ella no tendría nada que hacer. 

    —No entiendo… 

    —Su ex novia sigue enamorada de Beca, mamá. Pero me ayudó a acercarme a ella porque quiere que sea feliz; y sabe que Beca lo es conmigo. Eso es lo que me diferencia del resto de chicas… Que a mí me quiere de verdad. —Pensó por un momento en lo que estaba diciendo—. ¿Le darás alguna vez otra oportunidad? 

    —Si tú quieres que se la dé, lo intentaré; pero creo que es mejor esperar a que se calmen las cosas con tu padre. —La escritora asintió comprendiéndolo—. Si esa mujer es importante para ti, la aceptaré; pero por ti. 

    





   



 I LOVE YOU 

    “The smile that you gave me even when you felt like dying”[9] 

    Billie Eilish 

      

      

      

    Claudia se despertó sobresaltada cuando sonó su móvil; y eso que Rebeca estaba harta de decirle que lo silenciara por las noches, pues eran habituales las llamadas nocturnas de su editora por alguna consulta. Y precisamente, por un momento pensó que era ella para exigirle cosas nuevas a las cuatro de la mañana, por esa razón, lo ignoró y siguió durmiendo. Sin embargo, la insistencia provocó que finalmente mirara el teléfono. Debía ser importante para que un número que no tenía guardado, llamara tanto a las seis de la mañana. 

    —¿Quién es? 

    —Hola, Claudia, soy Rosa. —En ese momento se incorporó de la cama—. Siento llamarte tan temprano, de verdad. 

    —No se preocupe, ¿qué pasa? 

    —Es por Beca, ¿está contigo? 

    —No. —Claudia frunció el ceño completamente desconcertada—. Está trabajando, sale en una hora. 

    —¿Puedes llamarme cuando llegue, por favor? 

    —Sí, claro. Pero, ¿qué ocurre? ¿Está todo bien? 

    —Pues espero que lo esté… —Rosa suspiró—. Es quince, Claudia; quince de mayo. 

    Se levantó corriendo hacia la cocina, allí tenían un calendario colgado de la pared. 

    Y Rosa tenía toda la razón de mundo. Era quince de mayo, hacía once años del accidente; y era el cumpleaños de Rebeca. 

    —Vale… ¿suele haber problemas en este día? —preguntó Claudia. 

    —Se encierra en la habitación, bebe mucho y fuma; ya sabes… —respondió Rosa tremendamente preocupada—. Solo quiero saber que llega a casa y que llega bien. 

    —Yo la llamo—. Claudia se sentó en el sofá pensando—. De celebrar el cumpleaños, nada, ¿no? 

    —No, ni siquiera se lo menciones. 

    —Vale. Pues en cuanto llegue a casa, yo la llamo. 

    —Es el número de mi hermana, llámame a este. 

    —De acuerdo. 

    —Gracias, Claudia; ten mucho cuidado con ella, por favor. 

    —No se preocupe. 

    Colgó sin dejar de darle vueltas, pues no se perdonaba no haber estado más atenta. La casa, lo que había pasado con Sergio, el libro, la demanda y lo nuevo que estaba escribiendo; todo había sido una completa distracción para Claudia. 

    Era el peor día del año y ella no estaba preparada. 

    Regalarle algo a Rebeca, era lo de menos; pues cumplía un año más porque lo ponía en su documento nacional de identidad, pero no porque ella quisiera. Esa parte, a Claudia, no le importó lo más mínimo, era un año más, pero únicamente eso. Sin embargo, era el primer quince de mayo que Rebeca pasaba en pareja; pues con Lucía nunca lo había pasado, y ella no era conocedora de lo acontecido. 

    Claudia no quería dañarla más, no quería hacerle sentir peor; si su novia quería llorar, que lo hiciera; si quería gritar, que también lo hiciera… Tenía todo el derecho a sentirse mal, y ella, estaría a su lado. 

    Por esa razón, desbloqueó el móvil y fue directa al e-mail: 

    Hoy no estoy operativa. No intentéis contactarme, no voy a contestar. Problemas personales. 

    Se lo mandó a Miriam, ella ya se encargaría de mandárselo a su editora, además de pasarle el recado a las personas que quisieran hablar con ella ese día. Probablemente al día siguiente tendría el triple de cosas que atender; pero entonces, ya no sería el quince de mayo. 

    Claudia se quedó dormida en el sofá, abrazando un cojín y con el móvil a punto de caerse al suelo. Era muy temprano para la hora a la que se había acostado, y aunque su intención había sido mantenerse despierta, le resultó imposible. Sin embargo, el impacto de la puerta principal al cerrarse abruptamente, hizo que se despertara sobresaltada y algo desubicada, intentó focalizar la atención en lo que acababa de pasar; pero un olor muy familiar a hierba y el sonido de la puerta de la habitación al cerrarse, provocó que se levantara de inmediato. 

    Rebeca estaba en casa. 

    No hubo respuesta verbal alguna a la llamada de Claudia tras la puerta; así que no podía hacer otra cosa que entrar. Por esa razón, tomó aire y abrió despacio. 

    Con una botella, envuelta en una bolsa de papel, en su mano derecha; y tras haber tirado la mochila a un lado, junto con las zapatillas que se encontraban a los pies de la cama; Rebeca intentaba abrir la ventana, bien para sentarse en la cornisa o para tomar el aire. Le dio una calada al cigarro que sostenía entre sus labios para, después, dejarlo sobre el cenicero que había en la única mesilla de la habitación. 

    —¿Beca? 

    Se tambaleó al ir a dejar la botella. Desde luego que no era agua, y llena tampoco iba a estar. Claudia se acercó a su novia, despacio, intentando pensar qué hacer. No estaba convenida de poder abordar una situación como esa, y se maldecía una y otra vez, pues debió verlo venir. 

    Por su parte, Rebeca, se quitó la sudadera que llevaba, volvió a tirarla por la habitación; esa vez, cayendo al lado de las zapatillas. Se sentó en el suelo, apoyando la espalda en la cama e intentando fijar la mirada en las pocas vistas que entraban desde la ventana. No tenía lágrimas en las mejillas, ni siquiera sus ojos indicaban el rastro de algo parecido a un llanto; pero eso sí, estaba muy borracha. 

    Intentó coger de nuevo la botella cuando Claudia se arrodilló entre sus piernas, frenando su mano. Rebeca la miró, o al menos lo intentó. 

    —La botella —susurró. 

    —¿Por qué no te acuestas y duermes un poco, cielo? 

    —¿Dormir? —contestó haciendo todo lo posible para soltar la mano de Claudia—. Déjame. 

    —Amor… Por favor. Podemos hacer mil cosas hoy, pero no te cierres en ti misma de esta manera. 

    Claudia la soltó por miedo a hacerle daño en las muñecas; sin embargo, Rebeca, en un intento nulo por coger la botella y el cigarro de la mesilla, se sujetó en la camiseta de su novia para tomar impulso y alcanzar ambos objetos finalmente. Primero una calada y después un trago largo de vodka, eso era lo que estaba bebiendo. 

    —¿Me das una calada? 

    Rebeca asintió ante la petición de Claudia, porque ni siquiera podía caer en la cuenta de que, su novia, no fumaba. La escritora cogió el cigarro, sabiendo que ella sería más rápida y ágil que Rebeca, y lo apagó en el cenicero. 

    —¡No! —gritó Rebeca—. Vete. 

    —¿Quieres que me vaya? 

    —Lárgate. 

    No tuvo más remedio que obedecer. Salió de la habitación mirando, desde el pasillo, cómo se encendía otro cigarro tras darle otro trago a la botella. Había que hacer algo, y Claudia lo tenía claro. Por esa razón, fue a buscar ayuda; cogiendo el móvil, que seguía en el salón, marcó el último número que tenía en llamadas recibidas. 

    —¿Está en casa? —preguntó Rosa nada más descolgar. 

    —Sí, está aquí. —Suspiró Claudia sentándose en el sofá escuchando un portazo proveniente de la habitación—. Está muy borracha… Muchísimo. 

    —Me lo imagino —dijo con algo de indiferencia. 

    —¿Qué puedo hacer, Rosa? 

    —Ella no quiere ayuda, Claudia. Créeme que lo hemos intentado todo, pero no quiere nada, solo estar sola. 

    —Pero tengo que hacer algo, no puedo dejar que se intoxique de esa manera. Se está destruyendo y quedarme de brazos cruzados es muchísimo peor… Sobre todo, estando al lado. 

    —Si lo haces puede ser para mal… Puede ir mucho peor. 

    —Me da igual. Tengo que hacer algo. 

    —Ten mucho cuidado, Claudia, por favor. 

    Por más que Rosa insistió para que Claudia no hiciera nada, la escritora no obedeció. No concebía la idea de quedarse en el salón, viendo cómo las agujas del reloj avanzaban, Rebeca se intoxicaba y ella hacía como si no pasara nada. 

    Esa fue la razón que le llevó a regresar a la habitación. 

    Se encontró a Rebeca tumbada en la cama, boca arriba y en horizontal, completamente dormida. Los brazos caían hacia el suelo, por fuera del colchón; y en una de sus manos, la botella a punto de caerse. 

    La cogió dejándola en el suelo, y a su novia la movió como pudo, básicamente porque Rebeca pesaba mil demonios en comparación con la escasa fuerza que Claudia tenía. Remoloneó ligeramente cuando la sintió, pero solo para abrazar una de las almohadas y tumbarse boca abajo. Ahí se dio cuenta de que tenía la espalda roja, y eso que la tinta negra del tatuaje impedía verlo con facilidad. 

    La foto de Verónica, la que guardaba en su mesilla, apareció bajo su cuerpo. La guardó enseguida en la mesilla; y tras deshacerse de la ropa de calle, la arropó con el edredón. 

    Se había bebido tres cuartos de la botella, el resto lo tiró en la cocina. Preparó un vaso con agua y una aspirina, que dejó en la mesilla junto con un cubo por si le entraban ganas de vomitar. Y tras colocar todo, se sentó a su lado, sin molestarla, ni tocarla. 

    Tuvo tiempo de pensar qué haría con ella; no se podía quedar de brazos cruzados, básicamente porque Rebeca se levantaría y volvería a beber. 

    Llevaría unas cuatro horas mirándola mientras dormía, cuando sus movimientos se hicieron más pesados, un murmullo constante se hizo presente y Claudia se preocupó de verdad cuando se arrodilló en la cama. Seguía dormida, eso lo tuvo claro. Decidió despertarla cuando empezó a rascarse con fuerza, el hombro donde había tenido, años atrás, la rama del árbol clavada. 

    —Amor, amor, amor —repitió parando sus manos, ganándose algún golpe involuntario—. Beca, por favor, despierta. 

    Costó mucho despertarla, y cuando abrió los ojos de par en par, su brazo ya estaba rojo. Despertó sin aire y con un pulso por encima de lo normal; hasta que se ubicó, supo dónde y con quién estaba, entonces se sentó en el borde de la cama tomando aire. Claudia acarició su espalda, pero retiró el brazo nada más sentirlo; esa zona, ese día, era imposible de tratar. 

    —¿Estás bien? 

    —¿Te parece que esté bien? 

    —Tómate una aspirina —dijo sintiendo en sí misma un nudo que no le gustaba—. Te va a venir bien. 

    —No quiero que me venga bien —sentenció levantándose de la cama—. Déjame hoy en paz, Claudia. 

    Cerró los ojos sabiendo que era lo que, en teoría, debía hacer, pero no lo iba a permitir. Cuando los abrió, Rebeca buscaba algo en su mochila del trabajo, tras haberse puesto una camiseta. Sacó la bolsa de hierba que tenía, la dejó en la cama y salió de la habitación. Regresó a los pocos segundos, con otra botella de vodka que habría sacado de algún lugar de su casa. 

    Y pese a que iba a ser una idea terrible, Claudia se levantó escondiendo entre sus manos la bolsa de marihuana. 

    —¿La has cogido tú? —preguntó después de volverse loca buscándola—. Responde. 

    —Sí. 

    —Dámela. —Pero Claudia negó— Claudia, dame la bolsa. 

    —No te la voy a dar, Beca, no puedo. 

    Abrió la botella y la dio un sorbo, la dejó en la mesilla al lado de la pastilla; y se acercó a Claudia. 

    —Dame la bolsa. —Pero la escritora volvió a negar apretándola en su mano—. Haz las cosas bien, dame la puta bolsa y lárgate. 

    —No puedo hacer eso. 

    —Déjame en paz. 

    No estaba enfadada, pero estaba tan deprimida que no estaba bien, era incapaz de razonar; seguramente porque en su mente, ese día, solo había una imagen. 

    Entonces, agarró la mano de Claudia y eso que la había llevado a su espalda; acorralándola entre la pared y su cuerpo, rodeada por sus brazos. Pero ni así, la escritora abrió la mano. 

    —Puedo ayudarte —dijo mirándola fijamente—. Solo déjame estar contigo, intentar apaciguar el dolor. No estás sola, estoy contigo. 

    —Quiero estar sola. Dame la puta bolsa, Claudia. 

    —Beca, por favor, solo escúchame. 

    Entonces le retorció el brazo, intentando que así, debido al dolor, abriera la mano. Pero Rebeca no contaba con que esa situación, Claudia ya la había pasado mucho peor con Sergio, y que no abriría la mano por mucho dolor que sintiera. 

    —Me estás haciendo daño. 

    —Pues dame la puta bolsa y te dejaré en paz. 

    —Verónica te pidió que parases el coche, lloró intentando que así dejaras de hacerle daño esa noche; y no lo hiciste. Yo no soy ella, pero te queremos igual y tú a mí también; y no quiero llorar, pero me estás haciendo daño. 

    Su cara cambió drásticamente, incluso se alejó de la escritora lo suficiente como para que ella no temiera que le hiciera nada. Pero Claudia solo podía pensar en Rebeca; la comparación que había hecho no era buena, y menos tras ver cómo su mirada por fin se cristalizaba para empezar a llorar. 

    Se sentó en la cama, con la mirada completamente perdida; enseguida se tapó el rostro con las manos, era el momento de que Claudia hiciera algo de verdad. Guardó la bolsa en el cajón de su ropa interior, y se acercó a ella, arrodillándose entre sus piernas. Le quitó las manos de la cara, consiguiendo que ambas miradas se cruzaran. Ya estaba llorando. 

    —Déjame estar contigo. —Pero Rebeca negó derramando la primera, de muchas lágrimas—. No me voy a ir a ningún lado; puedes gritarme todo lo que quieras, pegarme o ignorarme. Pero no me voy a ir. 

    —Quiero estar sola, Claudia. 

    —Entonces seré la peor novia, porque eso no lo voy a hacer. 

    Empezó a juguetear con sus dedos, mirándolos como si fueran lo más importante que tenía que hacer ese día. 

    —Dime qué piensas —susurró acariciando sus piernas —. ¿Qué te duele más? —Limpió sus lágrimas—. ¿Lo recuerdas? 

    En el fondo, le daba miedo internamente que acabara harta de ella; porque con Rebeca no podía en ningún aspecto, ni físico ni mental. Pero la sorpresa llegó cuando pasó un brazo por el cuello de Claudia y la abrazó. La escritora se sentó sobre sus muslos y abarcó, en la medida que podía, todo el cuerpo de su novia con sus brazos. 

    Rebeca se había dado cuenta de que ese año, ese quince de mayo, no estaba sola, tenía a Claudia. 

    Lloró sobre su cuello, aferrándose a su novia de tal manera que dejaba ver el dolor que tenía por dentro. Claudia nunca había visto a nadie romperse de esa manera, a nadie. Hasta dudaba de tener capacidad para crear algo semejante en un libro. Rebeca tenía tanto dolor dentro, que estaba en un agujero terrible de su vida. 

    Pero el cuerpo se cansa de llorar, la mente todavía más y las lágrimas cesan, aunque tengamos ganas de seguir. Eso le pasó a Rebeca. Dejó apoyada su frente en el hombro de Claudia, con las manos sobre su cintura; las de la escritora estaban repartidas, una en la cabeza y otra rodeando el cuello de Rebeca. No quería tocar su espalda, no se atrevía ese día. 

    La acercó todavía más a su cuerpo, ayudándose de su brazo; con un único empujón pegó el cuerpo de la escritora al suyo, y pasando los dos brazos por su cintura; rompió a llorar de nuevo. 

    Y estuvieron así cerca de tres horas, sin hablar, sin moverse; Rebeca tomándose tiempo y Claudia dándoselo, pues su labor, ese día, era el de estar ahí como su novia quisiera; y no le importaba, al contrario. 

    Pero de pronto, el teléfono de Claudia sonó desde el salón, y aunque no tenía pensando levantarse para cogerlo; Rebeca dejó que lo hiciera. Seguramente ella ya sabía que llamaba su madre, preocupada. 

    —Rosa. 

    —¿Cómo está? 

    —Se lo imagina. —Suspiró bebiendo un poco de agua. 

    —¿Está ebria? 

    —Ahora mismo no. Le he quitado la hierba y estoy intentando que no beba. 

    —¿Lo estás consiguiendo? 

    —Creo que sí. Es la primera vez que tiene a alguien que no sea usted al lado; es simplemente, apaciguar su dolor de otra manera. 

    —Gracias —susurró de la manera más honesta que ella tenía—. Claudia, gracias. 

    —No tiene que dármelas. 

    —Si ves que tiene ganas de venir, me encantaría darle un beso. 

    —Se lo diré, pero no le prometo nada. 

    —Lo sé. Gracias. 

    —Luego le llamo, ¿le parece? 

    —Sí. 

    —Bien. 

    Volvió a la habitación, temiendo que Rebeca hubiera cogido la botella, que estuviera buscando como loca la hierba o mil cosas más. Pero cuando colgó, se la encontró igual que la había dejado, la única diferencia fue que estaba fumando un cigarro. Pero la botella estaba en su sitio, y no se había levantado para buscar la hierba. 

    —¿Era mi madre? —preguntó con la voz ronca. 

    —Sí —respondió sentándose a su lado—. Está preocupada. 

    —¿Por si estoy borracha? 

    —En parte… 

    Su miraba iba a parar a la pared, fijamente, mientras le daba caladas a un cigarro que consumía muy rápido. Cuando terminó ese, se encendió otro. 

    —El alcohol y la hierba hacen que el día no sea tan duro. 

    —Intoxicarte no hace que el problema desaparezca —dijo Claudia colocando las manos con calma en el muslo derecho de su chica—. Cuéntame qué recuerdas. —Rebeca la miró—. Qué es lo que más daño te hace. 

    —¿Por qué no me dejas sola? 

    —Porque no puedo irme dejándote así, cruzarme de brazos o mirar para otro lado cuando tú estás mal. No pretendo hacerte olvidar todo, simplemente estar contigo. 

    —No me puedes ayudar, Claudia. 

    —Pero puedo acompañarte, que te apoyes en mí… Desahógate conmigo. 

    El cigarro fue su centro de atención; besó su hombro, sintiendo cómo un escalofrío se adueñaba de su cuerpo. Simplemente esperaba, era lo único que Claudia podía hacer. 

    —Pienso constantemente en esa noche —dijo una vez que había apagado el cigarro y sostenía la cajetilla entre sus manos—. Todos mis seres queridos se habían juntado allí; la universidad, mi familia, mis amigos y mi novia. Todos estaban juntos. Verónica tenía un brillo especial esa noche; nunca supe si por ser mi cumpleaños o por hacer lo nuestro definitivamente oficial. Todo iba tan bien, todos se divertían… 

    —Hasta que te drogaste. 

    —Sí. Recuerdo a Verónica decirme que me veía muy intensa, que parara un poco, que no era el sitio, que después lo haríamos… Incluso me susurró al oído que me dejaría hacer lo que quisiera porque era mi día. Eso me incendió todavía más y yo seguí y seguí. 

    —¿Y qué pasó después? 

    —Después solo quería desaparecer. —Tragó saliva volviendo a llorar—. Perdóname, mi amor, nunca quise pegarte. Por favor perdóname. Para el coche y hablamos. Esas fueron las últimas palabras de Verónica. 

    —Nunca pudiste hablar… —Rebeca negó limpiándose las lágrimas—. ¿Qué le dirías si pudieras? 

    —Que lo siento —susurró con la voz completamente rota—. Que lo siento con toda mi alma. Y ya no lo que pasó en el coche; sino ese día. La traté mal, como si lo único importante fuera echar un puto polvo y ya. No me merecí nada de su parte y… Lo siento. 

    —Yo no soy muy creyente, cielo; pero hay gente que dice que ir al cementerio y velarla, consuela a muchos. 

    —Eso es una gilipollez —musitó levantándose de la cama sacando un cigarro de la caja—. Ella está muerta, murió mientras me pedía que parara el coche… Murió con el único recuerdo de haberme dado una bofetada. 

    —Estoy segura de que ese no fue su único recuerdo —dijo Claudia yendo tras ella—. ¿Cuánto hace que no vas al cementerio? 

    —Nunca he ido. No puedo ver su nombre ahí… 

    —Eso no lo sabes si no has ido —insistió acariciando finalmente su espalda—. ¿Confías en mí? Vamos a verla, y una vez allí, dile todo lo que te has estado callando todo este tiempo. 

    —Eso es… 

    —¿Una tontería? Probablemente; pero seguro que tú te sientes mucho mejor. Apartaste todo lo que tenía que ver con ella, y quizás eso te hace más daño que recordarlo. 

    Ella no confiaba en lo que estaba escuchando, y lo cierto es que la propia Claudia tampoco. 

    —Damos un paseo en metro, pasamos por allí y vemos a tu madre. ¿No prefieres eso a intoxicarte de esa manera? 

    —Es mi manera de… 

    —Olvidarte, lo sé. Pero no debes evitar el dolor, cielo; enfréntate a ello. Confía en mí. 

    No fue nada fácil convencerla, la verdad. No por decir eso, ella iba a acceder; porque costó algunas frases más en las que Claudia ni creía ya, pero si con eso conseguía que salieran de esa habitación lejos del alcohol o de los porros, bienvenido era. 

    El viaje en metro le sentó bien, al menos su rostro cambió ligeramente; aunque empeoró al pisar el cementerio. Claudia agarró su mano para que entendiera que estaba ahí, con ella; y bastó eso para que no la soltara ni queriendo. 

    Llegaron a la tumba de Verónica, que tenía algunas flores algo secas ya. La fecha del cumpleaños de Rebeca, ese mismo día. 

    —Dile lo que le quieras decir. 

    —Es una tumba, Claudia. 

    —Hay culturas que sostienen que sus almas se quedan aquí. —Rebeca la miró desconfiada—. Confía en que te está oyendo. 

    Estaba más cerca de darle una bofetada por decir cosas incoherentes, que de hacerle caso. O al menos eso pensó Claudia; pero no fue así, Rebeca tomó aire, y se dispuso a abrir la boca para, seguramente, pedir perdón; sin embargo, le interrumpieron. 

    —Rebeca. 

    Las dos se giraron en cuanto escucharon la voz. Una mujer de unos cincuenta años; aunque físicamente bastante más estropeada, vestida en su totalidad de negro, unas gafas de sol en la cabeza y un ramo de flores blancas entre sus manos. 

    —Teresa. 

    Claudia miró a su novia, pero ella estaba totalmente pendiente de aquella mujer, quien se acercó y acarició la mejilla de Rebeca con los ojos cristalinos. Una tímida sonrisa apareció justo antes de que unas lágrimas comenzaran a caer por sus mejillas. Entonces, Rebeca la abrazó. 

    —Estás hecha toda una mujer. —Sonrió mirándola de abajo a arriba—. Madre mía. 

    —¿Cómo estás? 

    —Estoy bien —respondió dejando el ramo sobre la tumba de Verónica—. Ahora vivimos en la montaña, al norte. 

    —¿Os mudasteis? 

    —Sí, la ciudad nos recordaba mucho a Verónica… No podíamos con ello. ¿Tú cómo estás? 

    —Supongo que bien —contestó con la voz temblorosa. 

    —¿Y tu madre? 

    —Está bien. Tuvimos una época con unos dolores de cabeza que no le dejaban dormir; pero ahora está bastante bien. 

    —¿Está en algún lugar? 

    —Vive conmigo. Yo me encargo de ella. ¿Arturo cómo está? Leí que ahora dirige él la asociación de tráfico. 

    —Sí. Su objetivo es reducir todos los años el número de accidentes, aunque sea solo uno. Ya sabes, es su manera de estar cerca de su pequeña. 

    Rebeca asintió, y las dos miraron en silencio la tumba de Verónica. Claudia se hizo a un lado, para que ellas hablaran con intimidad y sin problemas; y aunque ella seguía sin saber quién era aquella mujer, suponía que era la madre de Verónica. 

    —Lo siento, Teresa —dijo de pronto Rebeca sorprendiendo a las dos—. Nunca te dije nada y lo siento. No hay día que me levante y no piense en ella; y siento habértela quitado tan pronto. Ni Arturo ni tú os merecíais eso, y lo siento. 

    —Rebeca… 

    —Sé que un lo siento no hará que ella vuelva. Pero en aquel entonces fui muy cobarde, no me atreví a mirarte a la cara cuando viniste a casa y debí de haberte dicho esto ese día. Es tarde e inservible; pero lo siento. 

    —Te perdoné hace mucho tiempo, Rebeca. Conocía a Verónica muy bien; y si hubiera estado toda mi vida enfadada contigo, me habría echado unas de sus broncas. —Una pequeña sonrisa en el rostro de la joven se dibujó—. Ella veía algo en ti y en vida la hiciste muy feliz. Prefiero quedarme con eso. 

    Hizo el amago de llorar; pero las únicas lágrimas que cayeron por sus mejillas, las limpió enseguida, sin darse tiempo a llorar más delante de la que, en algún momento, había sido su suegra. 

    —Si alguna vez abres una exposición de arte, espero que nos llames. 

    —No, yo no… —se miraron—. Ya no pinto. 

    —¿No? ¿Por qué? 

    —No sé si puedo volver a pintar, Teresa. ¿Con qué derecho puedo volver yo a hacer lo que me gusta si ella no está para verlo? 

    —Porque tú estás viva, Rebeca. Ella no. —Por fin alguien que le decía la verdad—. Se enfadaría mucho al saber que has dejado de pintar porque no crees en ti. —Rebeca torció el gesto sabiendo que no estaba de acuerdo con eso—. Eres toda una mujer, una que tiene toda la vida por delante. Desperdiciarla porque crees que no te lo mereces es lo peor que puedes hacer. 

    —Le quité la vida a mi padre, a la persona que más amaba y a mi madre le condené a una muerte en vida prácticamente y a mí… 

    —A ti te quedó el miedo, el terror y la culpa de por vida. La culpa fue tuya, eso es verdad; pero tú estás aquí y puedes aprovecharlo. 

    —No me lo merezco… 

    Teresa de verdad se sorprendió al escucharle decir eso; Claudia desconocía cómo era Rebeca antes de aquel fatídico día, pero desde luego que, para Teresa, no parecía ser la que hablaba. 

    —Eras una chica que iba a conquista por día, una gamberra y disculpa, pero un poco cerda también lo eras. Y, sin embargo, fuiste lo mejor que le pudo pasar a Verónica. —Las lágrimas de Rebeca volvieron a salir—. La ilusionaste, mi hija estaba feliz contigo y no… 

    —Verónica era buena persona, Teresa; y yo la condené. 

    —Por un error, no por toda tu vida. ¿Te das alguna oportunidad? —El silencio fue la respuesta negativa que Teresa esperaba—. ¿Te puedo hacer una pregunta personal? 

    —Sí. 

    —¿Te has vuelto a enamorar? 

    Entonces buscó a Claudia con la mirada y cuando la encontró, pidió con la mano que se acercara a ella. Así que, la obediente escritora agarró su mano colocándose al lado. 

    —Ella es Claudia —dijo presentándolas—. Es mi novia. 

    —Tomaré eso como un sí —respondió la madre de Verónica dándome dos besos—. Encantada, Claudia. 

    —Igualmente. 

    —Enamorarme o no, no es algo que haya podido controlar —explicó Rebeca—. Pero no creo que pintar sea lo que deba a hacer. 

    Teresa negó mirando a la tumba de su hija, tomó aire, miró el reloj que llevaba en la muñeca izquierda y volvió la vista a su exnuera. 

    —Tanto Arturo como yo te perdonamos que nos arrebataras a nuestra hija, porque ella así lo hubiese querido. Pero que renuncies a tu vida de esa manera, eso no te lo perdonamos, Rebeca; porque tú estás aquí, viva, y mi hija está ahí —dijo con rabia señalando la tumba—. Muerta por culpa de alguien que no quiere vivir. —Rebeca no contestó porque era obvio que Teresa llevaba toda la razón del mundo—. Tenía muchas ganas de verte para saber cómo te iba, y la desilusión es muy grande… 

    —Teresa, yo… 

    —Me alegra mucho saber que te has dado una oportunidad en cuanto al amor. —Entonces miró a Claudia—. Y si estás aquí, imagino que respetas a mi hija. —La escritora asintió casi sin pensárselo—. Te lo agradezco, Claudia. 

    Agarró su bolso y las rodeó para ponerse en marcha hacia la salida del cementerio. 

    —Quiero creer que mi hija no se equivocó contigo, Rebeca. Feliz cumpleaños. 

    La única persona que la había felicitado, quizás porque era la única que tenía derecho a hacerlo; al menos según el criterio de Rebeca. Claudia volvió la atención a su novia, pero seguía con la mirada clavada en la tumba; apretando sus muelas con fuerza, debido a la rabia que estaba sintiendo por dentro. 

    —¿Estás bien? 

    —Llevaba sin verla once años. Desde que pasó, no volví a saber nada de ella. 

    —Supongo que os llevabais bien. 

    —Sí… —susurró y miró a Claudia—. ¿Piensas cómo ella? 

    —¿En qué de todo? 

    —Que se decepcionaría. 

    —No conocí a Verónica, pero puedo hablar por mí —dijo acariciando su brazo—. A mí me decepcionaría saberlo. —Rebeca apartó la vista de ella, en el fondo no quería escucharla—. Y no quiero que te sientas mal, pero estás tirando tu vida, cariño. 

    Se acercó para besar su mejilla, y le susurró que debían marcharse. Si querían ir donde Rosa, al final se haría tarde y ella tenía que descansar antes de ir a trabajar. 

    La vida con Rebeca no iba a ser fácil. Sus fantasmas eran grandes, sus temores aún más y ella, se negaba continuamente a ser feliz. Claudia no podía hacer nada por ella; al final, la gente que no quiere ayuda, no la va a querer por mucho que te empeñes. Y sí, quería estar con ella incluso con todo lo que arrastraba. Pero no iba a ser fácil. 

    Rebeca no habló en todo el camino y Claudia tampoco presionó. 

    —Hola —dijo Jimena al verlas entrar—. ¿Cómo…? 

    Tal cual entró, Rebeca fue directa al salón; donde Rosa estaría. 

    —Creo que mejor las dejamos solas —dijo Jimena cogiendo el abrigo de Claudia—. ¿Cómo ha ido? 

    —Bien, si esta mañana me dicen que el día lo iba a acabar así, no me lo hubiese creído. 

    —Todos los años es una pesadilla —explicó caminando hacia la cocina—. Gritos, alcohol, el tabaco y golpes… Para Rosa es un infierno. 

    —Y para Beca. 

    —¿Te ha hecho algo esta mañana? 

    —No, no, no. —Negó sentándose en una silla—. ¿Por qué esa pregunta? 

    —Bueno, a Blanca la echó una vez de su habitación a empujones y a mí tampoco me ha tratado mucho mejor. Por eso te pregunto. 

    —No me ha hecho nada. Ha sido duro, pero todo inofensivo. —Suspiré—. Hemos ido al cementerio. 

    —¿Ha ido a ver la tumba? —preguntó sorprendida sentándose frente a la escritora—. Nunca había ido. 

    —Lo sé. Se me ocurrió que quizás era una forma de empezar a perdonarse, no sé… A veces siento que no hago lo suficiente. 

    —Has hecho más que cualquiera de nosotras en estos años —susurró agarrándole las manos—. Y me imagino que Rosa mucho más; pero yo te lo agradezco. —Pero Claudia negó restándole importancia—. ¿Quieres un poco de café? 

    —Pues sí, gracias. 

    —Hola, tía —dijo Rebeca entrando en la cocina—. ¿Te importa si nos quedamos a cenar? 

    —No, cómo me va a importar. 

    —¿A ti te importa irte a casa desde aquí? 

    —No. ¿Vas al trabajo directa? —Rebeca lo confirmó con la cabeza—. ¿Y las cosas? 

    —Tengo el uniforme en el trabajo, es… Quiero estar con… 

    —No tienes que darme explicaciones —sentenció Claudia con una sonrisa y agarrando la mano a su novia—. Aquí nos quedamos si es lo que quieres. 

    Rosa y Rebeca estuvieron más juntas que nunca, hablaron entre ellas más que otras veces y el resto dejó de existir para ellas. Al menos, en parte para Rebeca; Rosa en cada oportunidad que tenía miraba a Claudia para darle las gracias. 

    La escritora reservó un taxi mientras Rebeca acostaba a Rosa. Jimena y su marido veían algo en la televisión y ella había decidido salir al balcón porque necesitaba darse un respiro. Había sido un día duro, y lo único que le molestaba era no haber podido prever que todo aquello pasaría.  

    Aun así, se dio por satisfecha; el día podía haber acabado muchísimo peor. Rebeca estaba mal y se le notaba, pero al menos, no se encerraba en su habitación con una botella de vodka y porros. 

    Algo era algo. 

    Justo cuando Claudia se guardaba el móvil, vio cómo su novia aparecía por el salón, les dijo algo a sus tíos y se acercó hacia la terraza. Hizo lo mismo que la escritora, cerrar la puerta de una manera que no se quedaran encerradas; pero lo suficiente para que no entrara la brisa fría en la casa. La recibió con una sonrisa, abriendo sus brazos, y Rebeca no solo se dejó querer, sino que fue directa hacia sus labios. 

    —¿Estás mejor? —preguntó acariciando su mejilla. 

    —Sí, y es gracias a ti. —Pero Claudia negó creyendo que podía haberlo hecho de otra manera—. Emborracharme era la única manera de no pensar tanto en eso y fumar hierba distorsionaba de alguna manera todo lo que me rodeaba. Nunca había ido al cementerio porque no podía, y ni siquiera sé cómo he podido ceder, pero te lo agradezco. 

    —¿Te ha venido bien? 

    —Creo que necesitaba ir y ver a Teresa ha ayudado mucho. 

    —En eso yo no tengo nada que ver. 

    —Lo sé. —Sonrió ligeramente—. El caso es que, sin planearlo, en el peor día de mi vida; me has dado oxígeno, Claudia. Y aunque parezcan solo palabras, te aseguro que, si supiera que siempre vas a estar ahí, te daría toda mi vida en las manos. —La sonrisa se dibujó sola en el rostro de una escritora que era muy feliz en ese instante—. Me has aguantado, algo que nunca nadie había hecho, ni siquiera mi madre. Comprende que te tengo que dar las gracias. 

    —Si te quedas más tranquila, acepto tu agradecimiento. Pero no me debes nada, cariño. 

    —Pues espero que me aceptes a cambio quererte cada día de mi vida y, sobre todo, demostrártelo. 

    —En ese caso, sí — dijo acercándose a ella—. Te lo acepto. 

    —Te quiero, Claudia —susurró dándole un beso—. Te quiero muchísimo. 

    





   



 INSPIRED 

    “We are meant for more, pull the handle on the door, that opens up to change. I know that sound so strange to think: we are meant for more”[10] 

    Miley Cyrus 

      

      

      

    Estaban empezando a recoger las cosas para la mudanza. La ropa de Rebeca la intentarían meter en cajas; así como los objetos que ella consideraba esenciales. Habían llenado un total de cinco, y se disponían a embalar otras tres. 

    A Claudia le parecía mentira que pudieran estar haciendo eso ya; pues era cuestión de días, que la reforma de la casa terminara. 

    Al final había sido todo mucho más sencillo. En el tema de la obra, habían acondicionado la primera planta para que Rosa se moviera sin problema y tirado dos tabiques en la planta de arriba para su habitación. Lo demás fue, traer y montar muebles. 

    La decoradora sabía lo que Claudia quería, nada de cosas extravagantes; a veces, menos, es más. Y sabiendo que a Rebeca todo le daba igual, lo hizo a su gusto, sin excesivas decoraciones que estorbaran a Rosa. 

    Y en ese momento, les quedaba por terminar el baño de la planta de arriba, la habitación de invitados y el jardín. Pero ellas ya habían acordado empezar a llevar cosas, aprovechando que era fin de semana y que Rebeca libraba. 

    No veían la hora ya, de tener todo limpio, acabado y moverse por cada rincón de su nueva casa. 

    —Voy a buscar mis maletas yo, si me das las llaves. 

    —Sí —respondió Rebeca incorporándose—. Baja hasta el garaje, en la puerta que hay al lado del ascensor; es el trastero ocho. 

    —Vale, pues ahora subo. 

    Ella asintió empezando a embalar otra caja. Como habían contratado a una decoradora; Rebeca y Rosa acordaron que solo se llevarían lo esencial, lo demás, eran objetos que no usaban; al menos eso en palabras de la madre. 

    Una puerta negra, con un ocho en medio. Claudia probó con tres llaves hasta que, a la cuarta, logró abrir. El interruptor estaba a la derecha; y en cuanto dio la luz, pudo ver todo su interior. Sus dos maletas estaban nada más entrar a la izquierda, y aunque fue a por ellas; tuvo que pararse al observar el resto de lo que había allí guardado. 

    La anterior silla de ruedas de Rosa, estaba colocada en una esquina para que no estorbara. Tan solo una estantería con algunos libros, cuadernos y material escolar; al menos eso en los compartimentos inferiores. Se acercó a los superiores con curiosidad. Lo primero que cogió fue un estuche, en cuyo interior había pinturas de madera de colores. Una mochila de piel, bastante vieja, contenía dos trozos de tela enrollados. En seguida supo lo que era, porque ya lo había visto. Los abrió, contemplando el material que Rebeca usaba en su día para pintar. Todo estaba ahí, lápices de todos los tamaños, carboncillos, instrumentos para delinear, y algunas cosas que ni siquiera sabía para qué servían. 

    Lo guardó de nuevo en la mochila y se centró en la pila de blocs que había a un lado. Al menos diez. En cuanto abrió el primero descubrió que eran dibujos, imaginó que hechos por Rebeca. 

    Un bebé jugando con un sonajero, un hombre atándose los cordones, otro pidiendo en el metro, un artista solitario en el metro, dos jóvenes mirándose a los ojos… Absolutamente todos los dibujos de al menos, ocho de los diez cuadernos, eran personas. Y ojalá Claudia pudiera describir el realismo que estaba viendo. Con tan solo un lápiz, Rebeca conseguía plasmar algo asombroso. Era como ver ante sus ojos una fotografía en blanco y negro. 

    En los otros dos, tenía dibujos algo más aleatorios. Objetos sin más o algún que otro paisaje. Reconoció cinco que eran vistas desde la ventana de su habitación. Y aunque seguían siendo maravillosos; le enamoró el talento que tenía para pintar personas. 

    Una caja del tamaño de los blocs, estaba en el estante más alto. Apoyándose en las puntillas de sus pies, consiguió hacerse con ella y arrodillándose en el suelo, la abrió. Por un momento pensó que serían recuerdos de Rebeca, objetos de algún tipo que le recordaban su anterior vida. Pero nada que ver. Seguían siendo dibujos; también hechos por ella, y la escritora no tardó mucho en averiguar que en esa caja guardaba los más personales. 

    Vio enseguida un retrato de Rosa, mucho más joven; mínimo con diez años menos. Un hombre con gafas y con una avanzada caída de pelo, era el segundo dibujo. Supuso que era su padre, lo cierto es que nunca le había enseñado una foto de él. Y pese a que el dibujo no tenía color, no tenía dudas: Rebeca había salido a él. O por lo menos, la barbilla era exactamente igual a la suya. Solo esperaba que no se le cayera el pelo de la misma manera. 

    Un escalofrío se apoderó de su cuerpo al ver el último dibujo. Estaba tapado con una tela por encima, no supo si era por precaución o porque Rebeca lo había guardado así. Adivinó quién era enseguida, la imagen que tenía en su mesilla llegó a su mente. Verónica. Le seguía pareciendo impresionante el realismo de aquel retrato; sentía que la tenía delante, que, si acariciaba las líneas del lápiz, sería como acariciar su rostro. 

    —Supongo que era demasiada tentación para ti, venir y no mirar nada. 

    La voz de Rebeca la sobresaltó; y aunque el dibujo de Verónica estuvo a punto de caer al suelo, pudo rescatarlo. Estaba apoyada en la cornisa de la puerta; y aun sin saber cuánto tiempo llevaba allí, la había visto husmear entre sus cosas más personales. 

    —Yo… Lo siento —susurró Claudia tapando el dibujo—. Lo siento. 

    —Fue el primer retrato que hice en la facultad —explicó acercándose a la escritora—. Ella misma se ofreció a ser la modelo. Su madre me lo devolvió cuando murió; consideró que era mejor que lo tuviera yo. 

    —¿Se lo regalaste? —Rebeca asintió—. ¿Aprobaste? 

    —Sí, no era buena estudiante en la teoría, pero en la práctica era una de las mejores. 

    —¿Y los lienzos? 

    La curiosidad de Claudia estaba cruzando una línea que debía respetar, mucho más al notar el dolor que a Rebeca le producía. Pero le señaló la esquina que había a su espalda. Cuando entró, había pensado que era un congelador; pero por lo visto no. Rebeca se levantó y quitó la manta que lo protegía. Era un enorme cajón de hierro con cuatro ruedas que tocó con el pie para quitarle el freno. 

    Rebeca pasó su mano por la parte trasera de la estantería y sacó la llave que necesitaba para abrirlo. Claudia la miró con precaución, pero estaba decidida a abrirlo; así que se acercó. 

    Ante sus ojos aparecieron al menos quince lienzos, Claudia miró a la artista para que ella se los enseñara y le explicara lo que quisiera. 

    —Este fue el primero que hice. 

    Un tulipán amarillo. Nada más que esa flor, en medio del lienzo blanco. Con algunos rastros de césped en la parte inferior; pero poco más. Lo importante era el tulipán, y así quiso reflejarlo. 

    —Tardé en darme cuenta de que lo mío no era pintar cosas y objetos —dijo guardándolo—. Sino personas. —Sacó otro—. Esta era mi abuela. Gracias a este lienzo, me dieron una beca para pagar algunas asignaturas. 

    Era impresionante. Su abuela y su madre eran idénticas; un poco mayor de lo que era Rosa en ese momento, pero iguales. 

    —Nunca me has hablado de tus abuelos. 

    —Solo la conocí a ella, y murió cuando cumplí los doce —contestó guardando el lienzo—. El retrato lo hice a partir de una foto. 

    —Enséñame el que más te guste. El que mires y te remueva a ti por dentro. 

    Entonces movió otra manta. Una caja, del mismo material que la grande; pero de un tamaño inferior y con ruedas, estaba por detrás de donde se encontraban las maletas. Y esa vez, no buscó las llaves detrás de la estantería, sino que las cogió del llavero donde guardaba el resto. Eso bastó para que Claudia se diera cuenta que ese cuadro no iba a ser como el resto; no la escondía, la llevaba siempre con ella. En el interior había un único lienzo; y antes de sacarlo, Rebeca cerró la puerta del trastero. Tumbó las maletas y lo apoyó ahí, cubierto por una manta gris y una sábana negra. Con sumo cuidado, lo destapó y dejó que lo viera. 

    Volvía a ser Verónica. Esa vez no había sido dibujado con un lápiz; sino con un material que parecía mucho más delicado, pero visiblemente más estético. Estaba sentada, aunque el lugar dónde estuviese, Rebeca no lo había reflejado. En su cuerpo no había absolutamente nada; pudo ver perfectamente cada rincón de su cuerpo, hasta el más íntimo. Con una sonrisa preciosa, se le formaban dos hoyuelos en las mejillas tremendamente adorables; el pelo recogido en un moño desaliñado provocaba que algunos mechones cayeran delante de su cara. Sus manos iban a sus rodillas y abierta de par en par de piernas. 

    No se percibía en el dibujo vergüenza o pena, todo lo contrario. Verónica se veía feliz y relajada.  

    Claudia miró por un instante a Rebeca, quien tenía los ojos clavados en el suelo y hasta cristalinos. 

    —¿Por qué éste? ¿Qué tiene de especial? 

    —Todo —contestó sonriendo con dificultad—. Cuando empecé a salir con ella, nos costó llegar a la cama. Verónica era virgen y le daba cierto miedo. Las primeras veces fueron un desastre; dudó mucho porque yo era demasiado intensa para ella. —Tragó saliva intentando no romperse—. Y aunque nos costó, todo fue pasando poco a poco. 

    —¿Llegasteis a entenderos? 

    —Sí, y muy bien. Una vez que ella tuvo confianza, todo fue mucho más gratificante para las dos, más recíproco… No sé, todo fue mejor. Estábamos en mi casa, mis padres me habían dejado la casa sola todo el fin de semana; así que no hace falta que te diga cómo fueron esos días. —Claudia sonrió al imaginar su felicidad. —Y me pidió que la pintara—. La voz de Rebeca empezó a temblar —. Sujétalo. 

    Lo hizo. Ella fue hacia la pila de cuadernos que había visto Claudia nada más entrar, esos que no habían llamado su atención. Cogió uno de ellos y empezó a buscar algo en su interior. Le enseñó un folio, ese hecho a lápiz; pero también era Verónica y parecía estar tocándose en ese instante. 

    —Primero hice este —dijo señalando el folio—. A ella le gustó mucho, pero me dio miedo exponer algo así. —Comenzó a guardar el lienzo con cuidado—. Era algo nuestro, no quería mostrar a Verónica así. Por eso pinté el lienzo. Sigue siendo íntimo, pero muestra menos. Estuvo casi cinco horas desnuda ante mis ojos, sin ningún tipo de problema; mirándome y esperando a que lo hiciera. Lo que tiene de especial es el momento más que el dibujo —susurró cruzándose de brazos—. Llenamos la habitación de un erotismo que, para tener diecinueve años, era demasiado para nosotras. Ese día pasó algo, no lo sé; cuando terminé, intentamos rebajar ese nivel con sexo, pero no fuimos capaces. Era como que el deseo estaba por encima de lo que podíamos dar. 

    —Eso es intenso y bonito a la vez. ¿Se lo enseñaste a alguien? 

    —Mi madre es la única persona que lo ha visto, y ahora tú —dijo colocándose frente a la escritora—. No me molesta que mires mis dibujos; entiendo que sientas curiosidad al no haber hablado de ello. Todo esto son recuerdos al fin y al cabo, me puedes preguntar por ellos cuando quieras. 

    —¿Los vas a empaquetar? 

    —No, tenía pensado bajar al trastero solo a por tus maletas. 

    —¿Me estás diciendo que quieres perder esto? 

    —No es perderlo es… Pasar página. 

    Rebeca iba a cometer una locura y Claudia no lo podía permitir. 

    —¿Cuánto quieres por tus cuadros? —Pero la artista frunció el ceño sin entender el objetivo de su novia—. Te los compro. 

    —Claudia, no… 

    —No están en venta, lo sé. Pero prefiero quedármelos yo antes de que algún aprovechado se los encuentre por la calle y gane el sueldo de su vida. Escúchame, Beca. —Suspiró sabiendo que esa conversación iba a acabar mal—. De todas las tonterías que has hecho en tu vida, esta es la peor. Tu talento es impresionante; todo esto —dijo señalando los blocs—. Vale un dineral que hay gente dispuesta a pagar. Tus lienzos, podrían estar expuestos en alguna galería. Puedes venderlos y forrarte, y no sé si no quieres porque no confías en tu talento o porque te da miedo. Miedo a triunfar; porque en el fondo te gusta estar amargada y podrida por dentro. 

    —Para. 

    —No, no voy a parar. Lo siento, pero con esto no. No puedo permitir que los tires, que abandones todo lo que tú eres de esta manera. 

    —Es lo que voy a hacer. 

    —No lo vas a hacer —dijo completamente seria—. O me lo vendes o me lo quedo sin más. Esto que tienes aquí es lo único que te queda de tu pasado; y a mí no me da la gana que lo apartes así. 

    —Es mi vida, Claudia. 

    —Y ahora la compartes con alguien más. —Sentenció cruzándose de brazos—. ¿Me dices una cifra o me los quedo directamente? 

    Pero Rebeca le dio la espalda negando. Claudia no tenía límite en ese momento, haría lo que fuera para no permitir que tirara todo; aquellos cuadros eran parte de la vida de su novia. Era una completa locura. 

    —No entiendo a dónde quieres llegar con todo esto. 

    —Dos razones, cariño. La primera: dinero. Te atormentas día tras día queriendo darle a tu madre lo mejor, malviviendo en un trabajo de noche y matándote. Ahorras un euro y va para ella. No te culpo, entiendo que se lo quieras dar. No te das cuenta de que los mil euros que cobras ahora al mes, los puedes ganar con tu peor cuadro. Hay gente que te compraría el del tulipán por tres mil euros; y no te voy a hablar del de Verónica, que estoy segura de que de los diez mil no baja. Y eso que mi conocimiento sobre arte, es bastante básico —dijo acercándose de nuevo a ella—. Razón número dos: eres artista. Tu vida son los cuadros, el arte, pintar y explotar tu cabeza. Tienes muchísimo guardado que quiere salir, tu interior está plagado de talento; y te empeñas día tras día en apagarlo. Convertiste tu cuerpo en tu propio lienzo, pero solo para seguir lamentándote; y es que estoy convencida de que alguno de esos tatuajes, significa lo que quieres hacer ahora con todo esto. Lo que guardas aquí, es tu vida, es parte de ti. Renunciar y tirarlos es abandonarte a ti misma. Y lo siento; siento si te hace daño, no es mi intención, pero tú deberías de estar pintando, no cargando camiones. Y sí —expresó impidiendo que Rebeca hablara—. No te mereces hacer lo que te gusta y mucho menos cuando mataste a dos personas. Sí, entiendo lo que vas a decir. —Tomó aire sabiendo que era una mala idea seguir hablando—. Pero Verónica no dejó que la pintaras masturbándose para que renuncies así a todo, ella no se desnudó para ti para que te abandonaras. —En ese momento la primera lágrima cayó por las mejillas de Rebeca—. Verónica no te apoyó para que ahora tú lo abandones todo sin más. 

    —Claudia… —susurró avisándole de que parara. 

    —No la conocí, Beca; pero si yo fuera ella y hubiera muerto, me gustaría que siguieras con tu vida. 

    —Tú no eres ella… 

    —No, no lo soy. Pero ella te quiso y yo te quiero. Yo no me abriría de piernas para que mi cuadro acabara en manos de cualquiera… Y estoy convencida de que Verónica tampoco. 

    —Ella lo hizo por mí, Claudia; no tienes ni idea de… 

    —Ella lo hizo porque creía en ti. Fue la única que te apoyó para que hicieras la carrera de arte, la única. Y si lo hizo es porque ya había visto algo, seguramente ya la habías dibujado y ella lo vio. Posó para ti porque necesitabas una modelo, te dio su cuerpo para que lo dibujaras y aprobaras. Lo hizo todo por ti, Beca, sí; pero para que avanzaras en la vida, no para que te amargaras y te dañaras día tras día. Intentas borrar su recuerdo, y tirar estos cuadros es alguna irracional manera tuya de hacerlo. Siento decírtelo, cariño, pero por mucho que te deshagas de los dibujos, el recuerdo de Verónica siempre lo vas a tener dentro de ti. Aunque intentes olvidarlo, dibujaste en tu piel el recuerdo y lo que vas a tener siempre presente es su muerte. Conservando esto —dijo señalando los lienzos—. Al menos te quedará algo bueno que recordar y no solo la noche en que la mataste. 

    Llegó antes el sonido, que el dolor. Claudia no lo vio venir porque estaba demasiado atenta en el rostro de Rebeca, viendo sus lágrimas caer; y no vio cómo había levantado su mano derecha para asestarle una bofetada. Cerró los ojos notando como le ardía la mejilla; sabiendo de sobra que esa conversación podía acabar así o mucho peor, era el tema tabú de Rebeca. Si hablaba de eso, las consecuencias estaban claras. Lo supo, pero era la única manera que tenía de intentar frenar esa idea absurda de abandonar todo su talento. 

    El arrepentimiento en los ojos de Rebeca fue inmediato, en el primer momento que Claudia giró su cabeza lo percibió; pero no dijo nada. Le quitó la mirada, se limpió las lágrimas y se marchó del trastero sin decir nada. 

    —Bien, Claudia… —susurró. 

    Se sobó la mejilla debido al dolor. Si una bofetada le dolía así, no quería imaginar cómo sería un puñetazo. Pero se lo había merecido y lo sabía. Había abierto de par en par la herida más profunda de Rebeca, metiendo la mano hasta el fondo; hurgando en su pasado, en su dolor y sin ningún filtro. 

    La bofetada estaba justificada. 

    Recogió todo como ella lo había ido sacando. La llave debajo de la estantería, las cajas de metal cubiertas con la manta y dejó todo en su sitio. Cogió las maletas y los blocs que había estado observando antes de la llegada de su novia, aquellos donde había imágenes de personas aleatorias. Necesitaba hacerle entender que ella tenía que pintar, Rebeca había nacido para eso. 

    La escuchó llorar en cuanto entró en casa. Dejó las maletas en la entrada y se dirigió hacia la habitación, provenía de allí. Rebeca estaba sentada en el suelo, con su cabeza entre las piernas; sus manos iban hacia la espalda. No le sorprendió ver esa postura; el recuerdo de cualquier cosa que tuviera que ver con su fatídico día; provocaba que la espalda le empezara a doler. 

    Claudia se sentó frente a ella, pensando qué hacer. Empezaba a preocuparse por si de verdad se había pasado, Rebeca no estaba preparada; y ella lo había fastidiado todo. Pero demonios, lo pensaba de verdad. 

    —Tu madre también quiere que vuelvas a pintar. 

    —Te mentí en una cosa, mi salida del armario no fue tan idílica; mi padre no aceptaba que me gustaran las mujeres. Se callaba porque sabía que no podía hacer nada, pero no lo aceptaba. Como tampoco quiso que estudiara arte. 

    —¿Es por él por quién no quieres volver a dibujar? 

    —En parte… No lo sé, Claudia. La droga que consumí ese día en la fiesta, ya la había probado en la facultad… 

    —¿Y crees que, si no hubieras estudiado arte, nunca te habrías drogado y, por consiguiente, no habría pasado aquello? 

    —Puede ser. 

    —Eso es de lo peor que he escuchado. —Pero Rebeca protestó—. Te drogaste esa noche, ya está. Que hicieras o no arte, no significa nada. Has nacido para ello, Beca; tienes un talento desaprovechado. 

    —No puedo pintar, Claudia. No puedo hacerlo. 

    —Me pintaste a mí. 

    —Es distinto… 

    —¿Por qué? Explícame por qué es distinto. 

    —Porque eso era para ti y para mí, ya está. 

    —Pues hagamos que siga siendo para ti y para mí, hagas lo que hagas. No voy a parar hasta que lo pienses; necesito que lo entiendas, tienes que pintar, Beca. 

    —¿Para qué? 

    —Para ti —dijo acercándose a ella todo lo que pudo—. Para que vuelvas a vivir por dentro. Cuando escribo, siento que soy yo misma; cuando la historia fluye. Y quizás no es lo mismo, pero algo me dice que cuando pintas te pasa algo similar. Te evades de la realidad, de lo que tienes a tu alrededor; y solo estáis el lienzo y tú —insistió acariciando sus piernas—. ¿Me equivoco? —Rebeca negó con la cabeza dándole la razón—. ¿Y de verdad no echas de menos esa sensación? 

    Su silencio contestó por ella. Lo echaba de menos, claro que lo hacía; pero tenía miedo y pánico a partes iguales. 

    —Sandra tiene un amigo que es dueño de una galería de arte —dijo señalando los blocs—. Déjame enseñarle eso. 

    —¿Con qué fin? 

    —Si le gusta, para poder tener tu propia exposición de arte. Venderlos si así le interesa y olvidarte de una vez del dinero, de lo que necesita tu madre y de todo lo que te ahogue. 

    —¿Y si no le gusta? 

    —Guardaremos todo dónde tú quieras y te prometo no volver nunca a sacar el tema. 

    No dijo absolutamente nada sobre el trato; solo apartó la mirada y volvió a agachar la cabeza masajeándose la espalda. Claudia se levantó y fue hacia el baño para coger el bote de la crema. Regresó a la habitación pidiéndole que se tumbara boca abajo y que se quitara la camiseta. 

    Todo ese malestar se lo había creado la propia escritora con sus comentarios, y era consciente, antes de empezar a hablar, de que ella acabaría así. Si un masaje, le ayudaba a que la pesadez y el dolor de espalda desaparecieran, lo haría sin ningún problema. 

    Y agradeció que, en eso, si la hiciera caso. Recogió los blocs del suelo mientras Rebeca se tumbaba y una vez que lo hizo, se sentó sobre su cadera. Le besó justo donde acababa su cuello, en una de las lazadas de las cadenas. 

    —Siento todo lo que he dicho, y puede que ahora no quieras escuchar nada, pero lo hago por tu bien. 

    Y porque Rosa se lo había hecho prometer. 

    Se daría contra ese muro las veces que hiciera falta, se llevaría todas las bofetadas que se ganara con sus palabras; pero seguiría intentándolo. Rebeca tenía que volver a pintar, y no concebía otra cosa que no fuera esa. 

    Extendió la crema por aquella espalda donde la piel había dejado de existir casi en su totalidad, pues solo había tinta. Se entretuvo sobre la cicatriz, y eso que apenas se veía. Aunque se había convertido en el lugar donde le encantaba perder el tiempo, ya fuera acariciándolo o besándolo; sabía que para Rebeca no era indiferente. 

    Intentó imaginarse lo que fue para ella tener una rama de árbol clavada ahí, supuso que estuvo a nada de perder la movilidad. Y ya fuera por el cuerpo médico o por la hierba que se había fumado, pero Rebeca no tenía ninguna secuela del accidente. Al menos físico. 

    Quizás por eso se culpaba el triple, porque de los cuatro, siendo la que lo provocó, era la única que salió prácticamente ilesa. 

    Cuando terminó se sentó en la cama, limpiándose las manos con la toalla que había traído; escuchando la respiración de Rebeca, creyó que estaba dormida. Se tumbó a su lado tras dejar la toalla y el bote de crema en el baño, apartó los mechones que caían por su rostro y acarició su mejilla. 

    Rebeca abrió los ojos y Claudia no pudo evitar sonreírle; como una tonta y una estúpida, inconscientemente. Estaba tan enamorada de ella, que hasta le daba vergüenza. 

    —No debí pegarte —susurró pasando un brazo por el costado de la escritora—, y lo siento. 

    —Me lo merecía. 

    —No, no mereces que nadie te pegue. —Negó besando su mejilla—. Digas lo que digas, no hay ninguna justificación para levantarte la mano, y lo siento. 

    —Entiendo que me he pasado. 

    —Aun así —repitió acercándose a su amada—. Echo de menos pintar, claro que lo hago. Pero no puedo vivir indiferente a lo que hice, Claudia; no puedo hacerlo. 

    —El recuerdo de lo que pasó lo tienes dentro de ti, Beca —dijo acariciando su pecho—. Y eso, pintes o no, no va a cambiar. Durante toda tu vida vas a arrastrar esa oscuridad porque, aunque pienses que lo vas a olvidar por darte una oportunidad, tienes en la espalda la marca permanente. —Rebeca tragó saliva intentando no volver a llorar—. Tu sitio está junto a un lienzo, cariño. 

    —¿Por qué tanto interés en que vuelva a pintar? 

    —Porque sé que lo necesitas, y porque quiero que el mundo vea tu talento. 

    Se acercó para darle un pequeño beso, y se quedaron así, mirándose fijamente, esperando a que Rebeca se tranquilizara. 

    —Si no le gusta, no volverás a sacar el tema. 

    —Te lo prometo. ¿Y si le gustan? 

    —Intentaré volver a pintar —admitió con algo de duda—. Pero necesitaré una musa. 

    Claudia sonrió al escucharlo; tanto por la alegría de que lo intentaría, como por ser su inspiración. 

    —Me encantaría ser tu musa. 

    





   



 CUANDO TUS SUEÑOS TE HAGAN LLORAR 

    “En la vida sintió el fracaso, ya no sabe por qué luchó. Se refugia en noches de alcohol, solo intenta ser mejor” 

    Saratoga 

      

      

      

    Rebeca dejó el móvil con desesperación sobre la caja que contenía algunos de los libros que había decido traer Rosa a la nueva casa. Era, probablemente, la trigésima vez que marcaba a Claudia sin obtener respuesta. 

    Las contestaciones a sus mensajes habían sido bastante escuetas; tan solo palabras sueltas, monosílabos y un constante: te cuento cuando llegue. Pero, había salido de casa a las siete de la mañana, eran las nueve de la noche y aún no había vuelto.  

    Rosa acompañaba a su hija mientras desembalaba todo lo que habían metido en cajas; tanto lo que provenía de su antigua casa como de las pocas cosas que Claudia había comprado nuevas. 

    —Me está preocupando ya —susurró levantándose del suelo—. Ni siquiera me contesta. 

    —¿Y no tienes el teléfono de su editora? 

    —No… Y tampoco el del abogado. —Se lamentó apartándose el pelo de la cara—. Y si supiera dónde está, iría a buscarla. 

    —Bueno, ya llegará, hija; no desesperes. ¿Vamos haciendo la cena para que te despejes un poco? 

    —¿Tienes hambre? 

    Hizo una mueca que ya conocía de sobra, era su manera de decir que sí, pero sin hablar. Así que Rebeca cambió los dos libros que tenía en la mano por su móvil, y tras guardárselo en el bolsillo del pantalón, empujó la silla de su madre hasta la cocina. 

    Mudarse a una casa tan grande le dio tanta libertad a la hora de conducir la silla de ruedas, que resultaba todo tremendamente más cómodo. No chocaba con las paredes, no tenía que verse mal para doblar las esquinas y, sobre todo, en las habitaciones había espacio de sobra para maniobrar. Además, las indicaciones de Claudia a su decoradora fueron tan precisas que el cuarto de Rosa se había preparado expresamente para la comodidad de Rebeca, pues en el techo había una grúa que la ayudaba a acostar y levantar a su madre. 

    La evasión de Claudia le preocupaba porque ese día, a las once de la mañana, había sido la vista para todo el tema de Sergio. Y Rebeca no sabía si lo habían encerrado, si habían conseguido una orden, la separación de bienes… De todas las estrategias que llevaba Eugenio, el abogado de Claudia; desconocía cual había sido la vencedora. Si es que habían ganado en algo. 

    Ella no había ido porque el abogado se lo dejó bien claro a Claudia: su presencia solo iba a traer problemas. Bastante revuelo se había formado al saber que Sergio se iba a defender con las dichosas fotos que tenía de las dos. Él haría todo lo que estuviera en su mano para defenderse de la denuncia que tenía por malos tratos; justificándose en el adulterio que había cometido la que, entonces, era su prometida. 

    Lo único que podía preparar, ya que no se habían preocupado en llenar la nevera; eran unos filetes de pollo con un poco de ensalada. Esa iba a ser su cena. A las nueve y media, no podían seguir esperando a Claudia porque a Rosa se le iba a hacer tarde para cenar. 

    —¿Tenía que trabajar? 

    —Que yo sepa no. Después de la vista, iba a ir a ver a su editora; pero en teoría la tarde, la tenía libre. 

    —Le habrá surgido algo. 

    —Me imagino, pero que no… 

    Se calló porque escuchó la puerta de casa abrirse, el sonido de unas bolsas de plástico, sus tacones contra el suelo y de nuevo, la puerta cerrarse. La única luz que había encendida en ese momento, era la de la cocina; así que ni se preocupó porque Claudia ya vería que estarían ahí. 

    Apareció con cinco bolsas del supermercado en cada mano, su bolso colgado en el hombro derecho, el abrigo en el izquierdo; y con ese vestido gris que le quedaba tan bien. 

    —Hola —dijo con una sonrisa de oreja a oreja, dejando las bolsas en la encimera—. He tardado un poco más porque he pasado a hacer la compra. 

    —¿Por qué no me avisas? 

    —Para qué. —Le dio un beso a Rebeca—. Estarías liada con las cajas. ¿Qué tal? 

    —Bien —contestó Rosa mientras recibía un beso en la mejilla—. ¿A ti cómo te ha ido? 

    —Mamá —protestó su hija—. No seas cotilla. 

    —Perdón. Es por preocupación, no por ser meticona. 

    —Pues tengo varias cosas que contaros —dijo sacando algo de una de las bolsas—. Y como estáis las dos, me viene mejor. —Se sentó a su lado quitándose los tacones—. ¿Por dónde empiezo? 

    —El juicio —dijo Rebeca casi de inmediato—. ¿Qué ha pasado? 

    —He conseguido la orden de alejamiento y la división a partes iguales de todo lo que teníamos. 

    —¿Y eso cuánto es? 

    —Pues la casa se la queda él y a cambio yo me quedo una casita que tenemos en la montaña. Y la cuenta bancaria, mitad y mitad. —Rebeca elevó las cejas intentando que dijera cuánto era para cada uno—. Unos cincuenta mil euros, a groso modo. 

    —¿Para cada uno? 

    —Sí —contestó levantándose hacia la nevera—. Y me ha estafado, la verdad. Porque él no gana ni una cuarta parte de lo que yo generaba. 

    —O sea que has perdido —añadió Rosa. 

    —En parte. —Asintió cogiendo un poco de agua—. He perdido dinero, pero al menos le pierdo de vista de una vez. 

    —¿Y no puedes recurrir tu parte del dinero? 

    —Es lo mismo que ha dicho mi abogado. —Se volvió a sentar—. Pero para qué, es dinero. Me da igual tener cincuenta que setenta mil. 

    —Mamá… —Suspiró una preocupada Rebeca—. ¿Puedes esperarnos cinco minutos? 

    —Claro, cariño. 

    Le pidió a Claudia con la mirada que la siguiera, ni siquiera sabía dónde iba a hablar con ella, pero lejos de su madre era lo único que tenía claro. 

    —¿Qué pasa? 

    —¿Por qué no te importa? —Claudia frunció el ceño sin entender qué quería decir—. Hablas de cantidades de dinero desmesuradas, algo que me imaginaba; pero te da igual. 

    —Claro que me da igual. 

    —Ese hombre te ha maltratado y encima se queda con parte de tu dinero, es… 

    —Beca, cielo. —Le interrumpió agarrando sus brazos—. Lo único que yo quería en ese juicio, era deshacerme de Sergio y lo he hecho. Me daba igual perder las propiedades o lo que él quisiera; a mí solo me interesaba perderle de vista para centrarme de una vez en ti, en nosotras. 

    —Ya, Claudia, pero te ha robado cincuenta mil euros. 

    —¿Pero te crees que cincuenta mil euros es mucho para mí? —Con esa pregunta dejó sin palabras a su novia—. Yo no soy tonta, Beca; no tenía solo la cuenta que compartíamos Sergio y yo. 

    —¿Me estás diciendo que tienes otra cuenta? 

    Sonrió y, esa vez, fue Claudia quien le pidió a Rebeca que la siguiera. Y como Rosa ya sabía que no serían cinco minutos, accedió. Subieron escaleras arriba hacia su zona de inspiración. La única habitación de toda la casa que no tenía ventanas, ni decoraciones. Claudia lo había dejado claro: cuantas menos distracciones hubiera, mucho mejor. 

    Y tan solo había una gran mesa y su ordenador en medio. Todas las cajas donde ella guardaba a saber qué; seguían amontonadas en una de las paredes. 

    —Tengo dos puntos de ingresos principales —explicó mientras tecleaba en el ordenador—. Los libros y la publicidad. Desde el principio tuve claro que lo que generaran mis libros, iba a ser mi problema; tanto para bien como para mal. Entonces cuando lo de Sergio empezó más en serio, hablé con Sandra. Yo no quería involucrarle en mis asuntos; si un libro se vendía mal, era mi problema. Y si se vendía bien, también. Así que decidí crearme una cuenta; dejando la conjunta con Sergio para los ingresos en publicidad y la mía, para los libros. 

    Enseñó la pantalla del ordenador, era la página web de su banco. Rebeca leyó su nombre completo y el número de cuenta bancaria. Entonces se fijó en el total: doscientos ochenta y tres mil euros. Tuvo que sentarse en la silla porque nunca se imaginó que pudiera tener tanto dinero. Era evidente que tenía mucho porque los menús en el restaurante no eran baratos; pero no tanto. Y mucho menos después de todo lo que habían gastado en la reforma de la nueva casa. 

    —Hay empresas de publicidad que, por una publicación de su producto, me llegan a pagar casi cinco mil euros —dijo apoyándose en la mesa—. A partir de ahora, todo lo que genero es íntegro para mí. Como comprenderás, que me haya quitado la mitad, no me supone nada. Como tampoco me supone comprar una grúa para tu madre o acondicionar la casa para que no te pelees con su silla. —Se ganó enseguida la mirada de Rebeca en cuanto lo pronunció—. O consentirte un poco. 

    —Yo no quiero que me consientas —refutó de inmediato—. Claudia es… —Se levantó de la silla dándole la espalda—. Eres rica. 

    —Un poco. ¿No me digas que te sorprende ahora? 

    —No, pero… Yo… —Tragó saliva intentando unir sus ideas—. Yo no tengo nada. 

    —¿Cómo que no tienes nada? 

    —¿Qué pasará cuando tú me compres algo que cueste diez mil euros y yo lo máximo que tenga sean diez euros? 

    Por la cara que puso, Claudia ni siquiera se esperaba que preguntara eso; pero era algo que a Rebeca le agobiaba mucho. Desconocía por completo cuánto ganaba Sergio; se imaginaba que no tanto como la escritora, sin embargo, era lo suficiente como para poder complacerla como ella quería. 

    Claudia se incorporó acercándose a su novia; subida en los tacones que, finalmente no se había quitado, de brazos cruzados y mirándola fijamente. 

    —Si yo te hago un regalo de diez mil euros, lo aceptas. Y si tú solo tienes diez euros, será el mejor regalo que me puedas hacer. 

    —Pero esto no funciona así. 

    —¿Te crees que me importa? Conocía desde el primer momento, antes incluso de saber que acabaría enamorándome de ti; tu cuenta bancaria. Supe que no llegabas a fin de mes, deduje que hubo meses en los que apenas pudiste comer con tal de que a tu madre no le faltara nada; y que lo poco que ahorrabas, iba para ella. ¿De verdad crees que, en algún momento, me ha importado eso? 

    —No digo que importe, pero en algún momento lo vas a tener en cuenta. 

    —¿Crees que soy materialista? —Rebeca la miró sin contestar—. Puedo ser egocéntrica, egoísta, altiva, una cerda e incluso una zorra; y estoy segura de que hay adjetivos que me llamaste y no los he dicho; pero te aseguro que no soy materialista, Beca. 

    —Aun así —susurró negando y apartando la mirada—. Es… 

    —A ver, escúchame —interrumpió agarrándole por la cintura—. Después discutimos de esto todo lo que tú quieras; pero que te quede una cosa clara, Beca; me da igual el dinero. Si quiero comprarte algo, lo voy a hacer. Y si nunca, jamás, vas a poder comprarme algo porque todo tu dinero va para tabaco, me vale. ¿Lo entiendes? El dinero que tú o yo tengamos me da igual. 

    —¿Lo podemos hablar después? 

    —Lo podemos hablar después. —Asintió—. Pero piensa lo que quieres hablar, porque te aseguro que me da igual. 

    —Ya… Voy a dar de cenar a mi madre. 

    —Ahora bajo. 

    Le agobiaba mucho. Entendía lo que Claudia le quería decir, pero eso no implicaba que dejara de agobiarse. Ella tenía en su poder casi trescientos mil euros; y en la suya, en ese momento, había cuarenta y siete con trece céntimos. Y tenía que comprar tabaco; es decir, que se quedaría en treinta fácilmente. 

    Le jodía mucho darse cuenta de que nunca podría consentirla en algo, pasar un fin de semana sin preocupaciones o cenar juntas en algún lado que no fuera un restaurante de comida basura. Y si lo organizaban, era consciente de que pasaría como con la casa; el ochenta por ciento lo iba a pagar Claudia. 

    Y se negaba a que eso ocurriera. 

    —¿Todo bien? —preguntó Rosa en cuanto vio entrar a su hija. 

    —Sí, sí —contestó—. Era solo para aclarar un par de cosas. Tienes que estar muerta de hambre. 

    —Un poco, pero entiendo que estos días habrá un poco de descontrol. 

    —Algo así —dijo colocándose frente a su madre—. Aun así, intentaré que tú sigas igual con la rutina. 

    —Tampoco hace falta, hija, lo entiendo. 

    —La última vez que nos saltamos algo, mira como acabamos. 

    —Llevo mucho sin dolores; estoy mejor que nunca. Y no es por nada, pero el jardín nuevo es una maravilla. 

    En eso llevaba razón, la tranquilidad de la urbanización y el jardín ayudarían a que Rosa no pasara tanto tiempo encerrada en casa. Probablemente fuera de las pocas cosas que le llevaron a ceder para comprar la casa. 

    —Que aproveche, Rosa. —Sonrió Claudia entrando con una ropa mucho más cómoda. 

    —Gracias —contestó una vez que tragó el trozo de pollo—. Podríais cenar conmigo. 

    —Enseguida lo haremos. Y antes de que se me olvide —dijo sentándose de nuevo a su lado—. Esta tarde tenía una reunión con Sandra y un amigo suyo. Por eso no te he cogido las llamadas. —Se ganó la pavorosa mirada de Rebeca, temiendo, en ese momento lo que diría, por ello se separó ligeramente de su madre con el plato entre sus manos—. Creo que sabes por dónde voy… 

    —¿Qué le has enseñado? 

    Sacó tres folios de la carpeta que sostenía, eran tres de sus dibujos. Una mujer sentada y sonriendo; recordó que la fotografió con su móvil y después lo pasó al papel. Un bebé jugando con un oso de peluche; que no se lo diría a Claudia, pero estaba sacada de una foto de Rebeca que Rosa guardaba. Y el retrato de Verónica, el que le había devuelto Teresa después de que ella muriera. 

    Rosa miró a su hija en cuanto la reconoció jugando con el peluche, pero aún más se sorprendió cuando vio el retrato de Verónica. 

    —¿Qué es todo eso? 

    —¿Qué te ha dicho? —preguntó Rebeca ignorando a su madre. 

    —Ha sido una conversación larga, la verdad. Y me ha resultado curioso, porque resulta que su mujer es fan de mis libros; así que mira si hemos tenido conversación. 

    —Ya, Claudia… Al grano. 

    —Le he enseñado estos tres dibujos, en el mismo orden que los he sacado ahora. Ha tardado un segundo en preguntarme quién era el autor; y cuando le he dicho mi propuesta, su confirmación ha sido inmediata. 

    —¿Qué propuesta? —preguntaron madre e hija a la vez. 

    —Una exposición exclusivamente tuya, quince cuadros que tengan una temática específica. Tendrás que desarrollar una breve exposición para explicarlos y, evidentemente, deberás poner un precio. Ha dicho que tienen que ser retratos, porque es obvio que tienes un talento innato e innegable. Te da tres meses para hacerlo —explicó sacando otro papel—. Este es el contrato. Sandra lo ha revisado en confianza; en resumen, te puedo decir, que él se queda con un veinte por ciento de lo que ganes con cada cuadro. 

    —¿Es para que vuelvas a pintar? 

    —Así es, Rosa —contestó Claudia—. No solo para que vuelva a pintar, es una oferta para tener su propia exposición, abrirse un hueco en un mundo donde tiene que estar y, lo más importante, ganarse la vida con sus obras. 

    —¿Y es amigo tuyo? 

    —Es amigo de mi editora. 

    —¿Y de verdad le han gustado? 

    —Creo que eso es quedarme corta; le han fascinado, ha dicho que… 

    —¡Parad! —exclamó Rebeca haciendo que se callaran—. Parad. 

    Se levantó de la silla soltando el plato de la cena de Rosa en el primer sitio que vio y empezó, sin pensarlo, a dar vueltas en la cocina como una idiota. 

    —Hija, es una muy buena oportunidad —dijo desesperada Rosa. 

    —¿Puedes darle la cena? —preguntó. 

    —Sí —respondió una Claudia confusa. 

    —Hazme ese favor —susurró cogiendo el contrato y los dibujos—. Avísame para acostarla. 

    —Beca, pero… 

    Se fue de la cocina y subió prácticamente corriendo hacia la planta de arriba. En la mesilla de al lado de la cama, estaba su tabaco; lo cogió y salió a la terraza encerrándose allí. 

    Necesitaba pensar en lo que acababa de ocurrir. 

    Cuando Claudia y ella pactaron aquel día en la habitación de su antigua casa; no pensó, ni por un momento, que el tipo diría que sí. Rebeca estaba segura de que no le gustarían, que ese tipo de arte estaba visto o que buscaba algo diferente. Al final, el realismo, se había dejado de llevar hacía siglos. No era el momento de sacar cuadros así. 

    Sin embargo, él había dicho que sí, Rebeca había perdido una apuesta y ahora tenía entre sus manos un contrato para una exposición. 

    Un total de quince obras de arte expuestas en la galería. El precio final de cada obra será estimado por la artista en cuestión; repartiendo las ganancias en un veinte por ciento para el dueño de la galería y el restante ochenta para la artista. 

    (…) 

    Expone que la temática deberá ser libre en su totalidad, pero con una relación para cada obra exhibida. Por consiguiente, habrá una explicación previa y breve sobre el arte expuesto. 

    (…) 

    Quedan pendientes de acuerdo fecha y hora de la exposición; abriéndose el período a fecha de hoy y cerrándose en un plazo máximo de tres meses. Pasada esa fecha, quedará anulado este contrato y se pagará al dueño de la galería, un total de seis mil euros por el incumplimiento del acuerdo. 

    (…) 

    Los invitados a la exposición pertenecerán a una lista cerrada acordada previamente por dueño y artista; además de un máximo de veinte personas que serán representantes del mundo artístico. 

    (…) 

    Queda a la espera de acordar, sin cuenta en este contrato, si se dará acceso a medios de comunicación, tanto escritos como digitales o de imagen. 

    El contrato era muy real y legal, Claudia se había ocupado de dejarlo todo preparado para que Rebeca saliera ganando en todo momento. Excepto si era incapaz de hacer un cuadro, entonces perdería seis mil euros que, por supuesto, Claudia tenía, pero Rebeca no. 

    Y tenía que pintar o romper el contrato. 

    ¿Estaba preparada para volver a eso? Desde luego que no. 

    Ni siquiera pudo contabilizar las veces que lo leyó, pero fueron las mismas que encendió un cigarro nuevo; el mismo número que el rostro de Verónica se le apareció esa noche. De estar once años sin coger un mísero pincel o un lápiz para delinear una figura de lo que fuera; había pasado a tener la posibilidad de crear su propia exposición, hacer quince cuadros y venderlos. En sus manos tenía los papeles que le permitían vivir de sus cuadros, de su arte y no de cargar camiones. 

    Pero el pánico y el terror que le producía solo al leer ese contrato, era proporcional al dolor que empezaba a sentir por recordar el motivo por el que dejó de pintar. 

    —Cielo —susurró Claudia—. Tu madre está esperando para acostarse. —Asintió levantándose—. ¿Estás bien? 

    —Después hablamos… 

    —Pero… —Claudia frenó su salida agarrando su mano—. ¿Estás enfadada? 

    Negó para que se quedara tranquila; porque era la verdad. Claudia no tenía la culpa, de hecho, no era malo. Rebeca era consciente de eso; la cuestión era que no había pensado que lo conseguiría. 

    Rosa estaba ya en su habitación, frente a la cama y esperando a que llegara para ponerle el pijama y acostarla en la cama. Claudia la había dejado allí tras lavarle los dientes. Pero no cogió el pijama, se sentó en la cama frente a ella; tenían que hablar. 

    —¿Estás bien? —Pero su hija negó—. ¿Por qué no me habías dicho que lo hablasteis? 

    —Porque yo pensaba que no lo iba a conseguir —contestó—. Cuando me lo propuso accedí, pero porque estaba convencida de que tendría que olvidarse del tema… 

    —Confía más en ti ella que tú misma. 

    —No es una cuestión de confianza. —Suspiró tratando de sacarlo todo—. Mamá, no puedo pintar. 

    —Por supuesto que puedes hacerlo; y tienes una persona al lado que está dispuesta a ayudarte. —Levantó la mirada hacia su madre—. Claudia está más que dispuesta a posar para ti si es lo que necesitas. Hiciste bocetos de Verónica en su día por doquier… 

    —A Verónica no la quiero exponer, mamá; no puedo hacerlo. 

    —Lo sé, lo que quiero decir es que si te bloqueas y crees que no puedes crear nada desde cero; puedes coger esos bocetos y convertirlos en lienzos, pero con Claudia. 

    Se levantó finalmente para empezar a cambiarla; aunque era una forma de huir de la conversación. Deslizó las mantas para dejarle el espacio a Rosa y cogió su pijama de debajo de la almohada. 

    —Veintiún dibujos distintos —dijo de pronto Rosa mientras Rebeca preparaba la grúa para levantarla de la silla—. Los conté una mañana mientras tú estabas en las clases. Papá no era partidario de dejarte un fin de semana entero sola en casa, porque sabía lo que iba a pasar. De hecho, yo también lo sabía, por eso precisamente te dejamos; para que Verónica y tú tuvierais vuestro espacio. Lo que no me imaginé es que también lo aprovecharías para dibujarla, y vi cada uno de esos dibujos. 

    —Nunca me lo dijiste… —susurró concentrada en la tarea. 

    —Porque eran dibujos muy íntimos, algunos hasta demasiado. Y siento haber mirado tus cosas, eso también quiero que lo sepas. Lo que quiero decirte es que sé de tu talento, hija; y no solo por los lienzos que hiciste en la facultad, sino por los que nunca han visto la luz. ¿Y sabes quién más admiraba lo que hacías? —Rebeca tragó saliva temiendo la respuesta—. Verónica. 

    —Mamá… 

    —Durante estos once años he tenido contacto con Teresa. —En ese momento apoyó su cabeza en las cintas negras de la grúa, y la primera de muchas lágrimas empezó a deslizarse por su mejilla—. Obviamente no te lo he dicho porque sabía el daño que te iba a hacer; pero ella está esperando ver tus cuadros y lo sé porque siempre me pregunta por ellos. Mi respuesta siempre es la misma y la suya también. Yo pensaba que verla en el cementerio, te iba a hacer cambiar de opinión… —Se ganó la mirada de su hija—. En cuanto Claudia me dijo que ibais la llamé. 

    —¿Qué me quieres decir con todo esto? 

    —Que si ella, aún quitándole la vida de su hija, tiene la esperanza de ver tus cuadros y se decepciona al saber que no te atreves a pintar; imagínate lo que pensaría Verónica. 

    —Ya, bueno, la gracia es esa; que Verónica no puede pensar porque la maté, mamá. 

    —Rebeca —dijo subiendo un poco la voz ya que no le gustaba el tono de su hija—. Si no quieres hacerlo por ella porque no crees que puedas; hazlo por mí. Ella estará muerta, pero yo estoy viva y quiero que lo hagas, porque tienes que pintar. 

    Pero Rosa le dio un respiro tras decir eso, al ver que las lágrimas de su hija no iban a cesar y que no estaba del todo preparada para seguir con esa conversación. Por eso, le puso el pijama en completo silencio; y la metió en la cama, con el único sonido de la grúa al moverse. 

    Hasta que, una vez que estaba preparada para dormir, se sentó a su lado, más tranquila y sin rastro de lágrimas. 

    —¿Y si no soy capaz de pintar nada? 

    —Al menos lo habrás intentando —contestó—. Pero tienes a Claudia, cariño; yo sé que ella está dispuesta a ayudarte. 

    —No depende de ella… 

    —Pero deja que te ayude. —Rebeca asintió tragando saliva—. Siento si te ha dolido lo que te he dicho. 

    —No. —Sonrió levemente agarrando la mano de su madre—. Me lo merezco de todas formas. 

    —Piénsalo, pero es una buena oportunidad para ti. Y yo quiero verte pintar, hija. 

    —Lo voy a pensar esta noche y mañana te digo —dijo besándole la frente—. Ahora duerme, mamá. 

    —Te quiero, Beca. 

    —Y yo a ti. 

    Regresó arriba tras comprobar que todo estaba cerrado y las luces apagadas; puesto que Rosa estaba ya en la cama, ni Claudia ni ella bajarían. 

    Su novia estaba en la cama sentada, dándose crema en los pies y esperándola. Pero Rebeca salió directa a la terraza para fumar. Estaba nerviosa, o puede que fuera ansiedad; fuera lo que fuera, se encontraba mal, muy mal. 

    —Te has fumado más de seis en una hora —susurró Claudia—. Apágalo y entra, por favor. 

    Estaba preocupada y se le notaba en el tono de la voz. Así que sí, obedeció; pero, si no lograba tranquilizarse, volvería a salir a fumar. 

    —¿Cuál es el problema? 

    —Accedí porque no pensaba que iba a pasar —admitió andando de un lado para otro en la habitación—. Me dije a mí misma que así no volverías a sacar el tema, que el tipo no se iba a interesar… Y ahora… Es real. 

    —Muy real —respondió Claudia, sentada en la cama—. Le han encantado, Beca. Me ha peguntado quién eras, le he dado tu Instagram y no tengo ninguna duda de que se pondrá en contacto contigo. ¿No crees en tu talento? 

    —Sé que lo tengo y soy consciente de mis dibujos, pero… —Se paró, y miró a su novia—. Me aterra mil demonios, Claudia. 

    —Ven —dijo señalando la cama—. ¿El qué te aterra exactamente? 

    Se sentó a junto a ella, y enseguida, Claudia rodeó la cintura de Rebeca con sus piernas, acomodándose al lado para reconfortarla o para reducir el miedo que tenía. La artista tomó aire, cerró los ojos y decidió que, en ese momento, tenía que ser sincera. 

    —Verónica amaba la música. No cantaba bien, pero, yendo a un conservatorio, quién sabe si en un futuro podría haber pertenecido a alguna banda. Sus padres nunca quisieron eso para ella, por eso estaba estudiando Periodismo; porque el mundo de la música, no era fácil. El caso es que algunos meses antes de mi cumpleaños, hizo una audición para tocar la guitarra; empezó a tocar todos los viernes en un bar de la ciudad, se llama Indhus; o se llamaba, no sé si seguirá abierto. Su sueño era tocar en un gran estadio, lleno de personas y hacer giras por todo el mundo. Y como era consciente de que no era sencillo; ella junto con los que tocaba se dedicaban a mandar demos a artistas, representantes y discográficas. 

    —¿Les contestó alguien? 

    —Nadie les dijo que los querían. Pero en Youtube tenían unos tres mil suscriptores. No tenía un talento innato como a lo mejor tú con la escritura; pero trabajaba para lograr ese sueño. Y yo se lo arrebaté, Claudia —susurró sintiendo que se rompería en cuestión de segundos—. Impedí que cumpliera su sueño, se lo quité todo… ¿Con qué derecho seguiría cumpliendo yo el mío? 

    —¿Es por eso por lo que no pintas? 

    —No es justo que yo pueda cumplir mi sueño y ella no. 

    —¿Qué te dijo Teresa? —Pero Rebeca protestó sin decir ni una sola palabra ante su pregunta—. Tú estás viva, pero ella no, cielo. 

    —Eso da igual… 

    —No, no da igual. Mírame, por favor. Hazlo por ella; su sueño era la música, pero también era ver tus obras expuestas en alguna galería. Por eso te apoyó y te impulsó, porque sabía de tu talento, mi amor. 

    Probablemente Claudia llevaría razón, pero era complicado que Rebeca lo viera de esa manera. 

    —¿Y si no soy capaz de pintar nada? 

    —Buscaremos alguna solución. Estoy convencida de que tendrás quince espectaculares cuadros y que, cuando los vea, sabré que estoy saliendo con una artista de los pies a la cabeza. 

    —Llevo once años sin tocar un lienzo, Claudia; todo mi material está obsoleto, es… Difícil que… 

    —Compraremos material, me desnudaré las veces que hagan falta si así consigues pintar. Pero piensa en positivo por una vez, por favor. 

    —Si es que no puedo —susurró tapándose el rostro con las manos—. Ni siquiera tengo la carrera terminada. 

    —Beca —gruñó la escritora—. Te faltan cuatro asignaturas nada más; y ninguna repercute en lo que vas a hacer. 

    —No estoy graduada y eso es lo que importa. 

    —¿Te importa la carrera? 

    —Claro que sí. 

    —Entonces hacemos una cosa. —Le agarró la mandíbula, obligándole a que la mirara—. Si vendes al menos un cuadro, ese dinero, lo guardarás para acabar la carrera de una vez. 

    —¿Y el trabajo? 

    —El trabajo es por la noche, puedes estudiar por el día. Aunque algo me dice que no te hará falta volver a cargar camiones —susurró. 

    —¿Si vendo un cuadro, acabo la carrera? ¿Es lo que quieres que haga? 

    —Eso es. 

    —Está bien —accedió, total, ya no tenía nada que perder después de eso. 

    —¿Eso significa que aceptas el contrato? 

    —Sí, supongo… —Suspiró preparándose mentalmente—. Pero no significa que deje de aterrarme. 

    —Eso lo sé. —Sonrió acariciándole las mejillas—. Solo te pido que, si te sientes mal, me lo digas, ¿sí? Sé que no va a ser fácil, y me gustaría estar para ti. 

    —Y estarás —dijo dándole un beso—. Gracias. 

    —Por nada. En el fondo me da pena que dejes tu trabajo, te estabas quedando aún mejor con tanta caja para arriba y caja para abajo. 

    





   



 VUELVO A VERTE 

    “Es que vuelvo a verte otra vez, vuelvo a respirar profundo y que se entere el mundo, que de amor también se puede vivir” 

    Malú 

      

      

      

    —No me puedo creer que te hayas viciado con esto —dijo Rebeca riéndose y dejando el mando en la mesa. 

    —Los realities tienen la tecla para enganchar a las personas. 

    —Metiéndose en la vida de los concursantes. 

    —No me juzgues —protestó Rosa—. Es entretenido. 

    —No te juzgo. —Le dejó un beso en la cabeza—. Voy a llevarle el desayuno, me gritas si necesitas algo. 

    —Descuida. 

    Tras dejar a Rosa en el salón que habían acondicionado para ella, entró en la cocina, cogió la bandeja donde ya tenía preparado el desayuno de Claudia y fue hacia su habitación. 

    Colocó la bandeja en la mesilla, al lado de las copas y la botella de vino vacía; subió la persiana para que entrara algo de luz y la miró. Boca abajo, abrazando lo que era parte del edredón, con su pelo moreno terriblemente alborotado y totalmente desnuda. 

    Sonrió involuntariamente por dos razones, primero al recordar todo lo que había ocurrido la noche anterior y segundo al verla así. Qué jodidamente enamorada estaba de esa mujer. 

    Un pequeño malentendido entre la pareja, hizo que Claudia temiera por su relación. Una conversación nocturna que llevó a la escritora a cuestionar si Rebeca tenía dudas o no. Pero, después de comprobar que no eran más que tonterías y que ambas estaban mejor que nunca; se sumieron en una noche de placer, hasta antes desconocida para ellas. 

    Se sentó, inclinándose hasta su rostro, y empezó a besarle en cada milímetro de su piel. 

    —Buenos días —susurró pasando por su hombro—. Dormilona. 

    —¿Qué hora es? —murmuró Claudia sin abrir los ojos. 

    —Las nueve —respondió acariciando su espalda—. En tu agenda pone que tienes la primera entrevista a las once. 

    —Sí… 

    Gruñó por tener que levantarse, y era la persona más tierna que Rebeca había conocido nada más despertarse. Se movió hasta colocarse boca arriba, regalándole los mejores buenos días existentes del planeta, al menos visualmente hablando. Y abrió los ojos con dificultad, en parte por el sueño y en parte por el sol que entraba; pero al ver a su novia, sonrió. 

    —Hola. 

    —Hola. —Sonrió de vuelta Rebeca—. Tienes el desayuno a tu derecha, preciosa. 

    —Gracias —susurró acariciándole la mejilla—. Lo de anoche… 

    —¿Qué pasa con lo de anoche? 

    —¿Te gustó? 

    —¿Que si me gustó? —preguntó retóricamente—. Claudia, cariño, ha sido la noche más gratificante, excitante y jodidamente caliente de toda mi vida —dijo dejándole un beso en la mejilla—. Me encantó. 

    —A mí también. 

    —Y este despertar también me gusta. Es maravilloso. 

    —Cállate —musitó sonrojándose y tapándose con las manos—. Me gustó que te dejaras llevar. 

    —Digamos que las dos nos dejamos llevar, y será un placer repetirlo —admitió dándole una pequeña cachetada en su muslo—. Ahora desayuna, que tienes que irte. 

    Pero cuando iba a incorporarse, la agarró del cuello obligándole a caer sobre ella. Unos labios contra otros, escuchando una tímida risa por parte de una escritora que empezaba a despertar.  

    —¿Te has levantando cariñosa? 

    —Necesitaba mucho lo de anoche —susurró acariciándole la mejilla—. Mucho. 

    —¿Necesitabas una noche de sexo salvaje? 

    —No —respondió mordiéndose el labio inferior—. Una noche contigo, así. 

    —Siento no haber estado tan pendiente como debería. 

    —Sé que estás algo tensa, no te culpo. Pero quiero proponerte una cosa. ¿Cuándo viene tu tía? 

    —¿Para estar con mi madre? Pues creo que, dentro de dos semanas, ¿por qué? 

    —¿Y si nos vamos? 

    —¿Dónde? 

    —Da igual. Un hotel, lejos de aquí, las dos… Nada más. ¿Te parece que le diga a Miriam que reserve en algún lado? 

    —Me parece bien —contestó dándole beso—. Vas a llegar tarde. 

    —No quiero trabajar —susurró desplomándose en la cama, algo que Rebeca aprovechó para levantarse—. Yo solo quiero estar aquí y contigo… 

    Esa irracional necesidad de estar con Rebeca y sin nada ni nadie más le gustó tanto que sonrió como una idiota mirándola. Con qué poco se conformaba, a Rebeca le bastaba con escucharla decir cosas así. 

    —Dame otro beso y me levanto. 

    Entonces se inclinó hacia sus labios; pero no fue el único que le dio. Dejó uno en su cuello, entre sus pechos, en su ombligo y uno en su vientre. 

    —Esta noche cenamos aquí —dijo volviendo a sus labios—. Después de acostar a mi madre. 

    —Eso me parece estupendo. 

    No se levantó de la cama; se sentó y empezó a desayunar. Rebeca la dejó ahí y bajó al salón donde estaba Rosa. De verdad que estaba embobaba con el reality que emitían; un canal veinticuatro horas viendo cómo siete personas hablaban. No entendía qué le había visto, pero como había dicho ella, no la iba a juzgar. 

    Tampoco la molestó; salió al jardín tras coger de su estudio un cigarro. Nunca le había gustado el calor, nunca; pero debía admitir que se estaba de maravilla. Probablemente, ese día, traería a su madre ahí para que le diera el sol un poco. 

    Cuando terminó el pitillo fue al estudio, la habitación en la que más tiempo pasaría hasta el día de la exposición. Porque seguía siendo real, muy real; Rebeca tenía una exposición para sus cuadros. 

    Había dejado a la mitad a una señora arrodillada en el suelo. Tenía en un pequeño papel, sujeto en la pared y dibujado con un lápiz a grandes rasgos una guía con lo que tenía en mente. Lo único que tenía que hacer era plasmarlo en el lienzo y darle muchísimo más realismo. 

    Ni siquiera estaba segura de lo que estaba haciendo. 

    Pero algo tenía que pintar. Había un contrato firmado y tenía que hacer quince cuadros. El resultado le era indiferente, y si al tipo de la galería no le gustaban, también; pero tenía verdadero pánico a lo que podría pasar después. De pronto se vio en un acantilado y lo último que tenía para pisar eran esos quince cuadros. No sabía qué podría venir después. 

    Sin embargo, atormentarse con ello tampoco ayudaba; por eso se dedicaba a pintar lo que tenía en la cabeza. Tardara más o menos, pero lo que su mente había idealizado era lo que quería expresar en el lienzo. 

    —Ya salgo, sí. —Escuchó de pronto tanto la voz de Claudia como sus tacones—. Dame dos minutos. 

    Dejó el pincel encima del bote de pintura y fue en su busca. Se encontraba en la cocina buscando algo en su bolso; vestida como tanto le gustaba a Rebeca, con una falda negra de tubo, una camisa blanca metida por dentro de la falda y una elegancia tan personal como maravillosa. 

    —Qué guapa —susurró abrazándola por detrás—. ¿No serás tú famosa o algo? 

    —Solo un poquito —respondió sonriendo y mirando algo en su teléfono—. A la una tengo una entrevista en directo en el canal tres, por si me quieres ver. 

    —Lo veré. 

    Se dio media vuelta después de haber guardado todo en su bolso y la besó. Rebeca llevó sus manos al trasero de su novia, básicamente porque ese tipo de faldas le quedaban tan bien, que las manos se le iban solas allí. Y Claudia la agarró con tanta fuerza que chocaron con la encimera mientras se devoraban como dos locas. 

    —No me estás ayudando en nada —dijo pegada a los labios de Rebeca—. Así lo último que quiero es irme de casa. 

    —Vale. Ya te dejo. 

    Cogió el bolso, mientras la artista paseaba los ojos por el cuerpo de su novia. Claudia era maravillosa, ni más ni menos. 

    —¿Te gusta lo que ves? 

    —No te haces una idea. 

    —Voy a despedir a tu madre. 

    Le dio otro beso y salió a todo correr de la cocina. Fue tras ella, cogiendo el abrigo que había dejado en la barandilla de la escalera. Directa hacia Rosa, Claudia se despidió de ella con dos besos en cada mejilla; y tras comentarse algo la una a la otra, regresó con su novia. 

    —A la una, ¿verdad? 

    —Sí —respondió mientras se ponía el abrigo—. Creo que es la última, no sé, Miriam lo sabe. 

    —No te pases con ella, por favor. 

    —Lo sé, respirar y tranquilidad; son personas como tú y como yo. 

    —Eso mismo. Escríbeme si vienes a comer. 

    —No lo creo —dijo dándole un beso—. Pero te escribo. 

    El coche ya la estaba esperando, incluso Miriam se había bajado del coche para que la viera. Un elegante Audi negro que no tenía nada que envidiar al personal de Claudia. Ella abrió la puerta, tiró el bolso dentro y, aunque su intención fue entrar; dio media vuelta y fue corriendo hacia Rebeca. 

    —Te quiero —dijo dándole otro beso—. Guapa. 

    —Y yo. Venga, que llegas tarde. 

    Pero esa mañana no sería tan fácil separarse, pues Claudia la agarró de la camiseta empujándola hacia dentro; Rebeca solo pudo levantar un dedo hacia fuera, intentando que Miriam entendiera que la despedida les iba a costar un poquito más de lo esperado. 

    —Ya —protestó la escritora—. Me voy, me voy —susurró, pero siguió besando a su novia—. Qué tortura. 

    —Tira. —Se separó finalmente Rebeca sabiendo que llegaría tarde—. Que vaya bien. 

    —Gracias. ¿No quieres venir? 

    —No que te veo —dijo empujándola ligeramente hacia la calle—. Ponte en el modo escritora, anda. 

    —Está bien. Te dejé el pintalabios —murmuró pasando su dedo pulgar por los labios de la artista. 

    —Ahora me lo quito. 

    —Ya. —Le dio un último beso—. Adiós, bonita. 

    Se quedó apoyada en la puerta hasta que el coche finalmente desapareció por la esquina; y en cuanto cerró, se encontró con la mirada de su madre, pero también con su sonrisa. 

    —Tienes… 

    —El pintalabios, ya. —Fue hacia ella mientras se lo quitaba—. A la una tiene una entrevista en la televisión. ¿Si te dejo el programa, me avisas? 

    —Sí. Me da mucho gusto veros así, hija. Verte así —rectificó. 

    —Ya. —Sonrió sentándose al lado de Rosa en el sofá—. Anoche me dijo que, si estaba todo bien porque ha tenido dudas, no he estado tan pendiente de ella como pensaba y bueno… 

    —Ha temido que las cosas hubieran cambiado. ¿Y lo han hecho? 

    —No, qué va —contestó dejándose caer en el sofá—. Estoy tan… Jodidamente enamorada de ella, mamá. —Rosa sonrió enseguida—. Te lo juro. Es… —Suspiró gesticulando con sus manos—. No sé. 

    —¿Estás feliz? 

    —Sí, mucho. 

    —Eso es lo que importa. 

    Hacía mucho que madre e hija no tenían una de sus conversaciones, como hacían antes; pero ese día tampoco iba a ser. Pues tras dejarle el canal en el que iba a salir Claudia, regresó al estudio. Tenía que seguir pintado. 

    Llevaba tres cuadros, y de ellos, tan solo uno completo. A los otros dos los tenía que dar algunos retoques más; además del que había en ese momento en el caballete. 

    Y las tres horas que pasaron desde que Claudia se había ido de casa, hasta que llegó la hora de la entrevista; se pasaron dándole contorno a otra mujer que había pintado a la izquierda de la que ya tenía arrodillada. Y eso que, el contorno de las figuras, era en lo que menos tardaba. 

    —¡Hija! —exclamó Rosa—. Ya sale. 

    Volvió a dejar el pincel en el bote de pintura y salió del estudio, directa al salón; es decir, la habitación que había enfrente. Se sentó en el sofá, al lado de su madre y subió el sonido de la televisión. 

    —Como avanzábamos al principio del programa, esta tarde nos acompaña una de las escritoras con más éxito en nuestro país. Tengo a mi derecha a Claudia Illescas, autora del libro que está revolucionando todo, ‘La verdad siempre duele’. Bienvenida, Claudia. 

    —Hola, Anabel; muchas gracias por invitarme. 

    —Antes de todo, ¿cómo estás? 

    —Estoy bien, muy bien. Muy contenta de estar aquí y de todo lo que me está pasando últimamente, la verdad. 

    —Decía que es un libro que ha revolucionado todo; porque no solo mantienes tu nivel habitual de ventas, sino que se ha multiplicado por dos. 

    —Así es. 

    —¿A qué crees que se debe? 

    —Bueno, a muchos factores te diría. Pero, sobre todo, a que la historia refleja muy bien la realidad de muchas personas. 

    —Hablamos de la historia. Inés Guerrero es la protagonista; y se ve envuelta en numerosos problemas que, realmente, son cotidianos. Estamos acostumbrados a leer historias de amor más juveniles en tu caso, ¿qué te llevó a cambiar? 

    —Quería crear algo distinto. En mi disco duro tengo más de diez historias que podrían ser publicadas perfectamente; sin embargo, un día me di cuenta de que todo acababa en lo mismo. Así que quise buscar algo nuevo, que me removiera por dentro. 

    —¿Te costó escribirlo? 

    —Te mentiría si te dijera que no; pero lo que más me ha costado es vivirlo. 

    —¿A qué te refieres? 

    —Al momento de la documentación. No tendría mucho sentido si yo hablara de problemas sociales, cuando tengo una vida bastante cómoda. 

    —¿Y cómo fue ese proceso de documentación? 

    —Una montaña rusa. Hubo días que lo veía todo claro, otros que me preguntaba a mí misma si merecía la pena y muchos en los que apagué el ordenador sabiendo que no iba por buen camino. 

    —¿Y qué te hizo seguir hacia delante para publicarlo? 

    —La historia precisamente. No es ficción; es una realidad que viven miles de personas, Ana. No pretendo ser ahora la defensora de las causas perdidas; pero intentar reflejar algo así… Supe que tenía que publicar esta historia. 

    —Hablas del día a día de muchas personas. Has reflejado en una historia lo mucho que les cuesta a muchas personas llegar a fin de mes, la manera en la que los problemas ahogan y, sin embargo, toca seguir hacia delante. ¿Por dónde empezaste a buscar? 

    —Realmente me arrepiento mucho de cómo hice las cosas. Cuando yo empecé con esto, quería a toda costa encontrar a alguien que me explicara lo difícil que resultaba todo. Sin embargo, yo no contaba con todo lo que hay detrás. Tú y yo podemos imaginarnos lo que puede ser para una persona una agonía constante; pero te aseguro que esa visión cambia, cuando lo estás viviendo en primera persona. 

    —Podemos decir que la encontraste, ¿verdad? 

    —Sí, claro. Encontré a una persona que me ha abierto los ojos, me ha mostrado la vida de una manera que para nada era la que yo tenía. Hay gente que vive en un dolor y un sufrimiento constante; y aun así, siguen hacia delante. 

    —Después del pequeño corte, me contestas sobre si esa persona es tu actual pareja o no. 

    No lo habían hablado; pero desde que Claudia hizo público su relación, no había pasado nada, y Rebeca no sabía hasta qué punto iba a ser siempre así.  Pero que la propia Rebeca, de repente, se viera como figura medio pública por salir con la escritora del momento, suponía que empezarían a saber de su vida. Y no se quería preocupar; pero quería hablar con Claudia, sobre todo por si tenía que prepararse porque los demás conocieran su pasado. Y si iban a tener problemas por ello. 

    —Sigue con nosotros, Claudia Illescas, la escritora del momento, hablando de su último libro ‘La verdad siempre duele’. Hablábamos, Claudia, sobre el proceso de documentación para tu libro; y yo te lanzaba la pregunta sobre si la persona que te ayudó es la misma que te ha robado el corazón. 

    —Es la misma, sí. 

    —Subías un post a Instagram hace unos meses abriéndote y contando que estas cosas pasan, que no estaba en tus planes; pero te has enamorado de una mujer. 

    —Fue exactamente así, de hecho, como todos sabéis, yo estaba organizando mi boda. Pero la vida es así. Cuando menos te lo esperas encuentras a alguien que te cuida, te quiere y te enseña cosas nuevas cada día. 

    —¿Qué nos puedes decir sobre ella? 

    —Depende de lo que queráis escuchar. 

    —Bueno, ¿qué tiene de especial para que hayas cancelado tu boda y cambiado de vida tan drásticamente? 

    —No he cambiado de vida drásticamente, yo sigo siendo la misma. Lo único que he hecho es pensar en mí y en lo que de verdad quería. Y en cuanto a ella; es una mujer muy especial, Ana, y no hablo del lugar que ocupa en mi vida, sino en general. Es de esas personas que hay que conocer a fondo para ver lo bonito de su ser. 

    —En la publicación decías que no nos fijáramos en su apariencia; porque eso es un destello de todo su interior. ¿Es lo que te gustó de ella? 

    —No. —Claudia sonrió—. Lo que me gustó de ella fue su forma de ser. 

    —¿Qué hay de ella en la historia? 

    —La historia es ella. No es la protagonista; sino que engloba todo. Cada palabra que hay en el libro, es parte de su esencia. 

    —¿Es ella? 

    —Exacto. —Asintió Claudia mirando una foto que habían puesto de Rebeca en la pantalla—. Es guapa, ¿verdad? 

    —Es guapa, y tú estás muy enamorada. 

    Era imposible que Claudia disimulara nada y mucho menos al ver esa foto; la baba se le cayó prácticamente de la boca. Una imagen que Lucía le había sacado a Rebeca el verano pasado; en un banco del parque, sentada, fumando y mirando hacia el lado izquierdo. Estaba subida a su Instagram, y recordó que le dio un poco más de contraste para que los tatuajes destacaran. Hacía casi un año de esa foto, y ahora estaba en la televisión de todo el país. 

    De la misma forma, su Instagram también se había visto influido por Claudia. Había pasado de tener mil cuatrocientos tres seguidores, a tener ocho mil seiscientos treinta y dos. Lejos de los casi ciento setenta mil que tenía Claudia, claro. Y no solo lo había notado en los seguidores; sino en los comentarios. Tuvo que desactivarlos cuando empezaron a llegar masivamente, fueran los que fueran. 

    No le importaba, total, las redes sociales era algo que tenía porque había que tenerlas. 

    Pero decidió subir una foto en ese momento, se moría de curiosidad por ver qué pasaba cuando subía ella una. Pues no había actualizado nada desde que Claudia había hecho público su relación. Era el momento. 

    Entró en la galería y se puso a revisar todas las que tenía en el carrete. Hasta que paró en una que le había sacado Lucía, tenía que empezar a pensar en decirle a Claudia que le sacara fotos; en una de sus últimos días juntas. Estaba en la cama sentada, con las piernas flexionadas lo suficiente para que no se le vieran los pechos; pues lo único que tenía puesto eran las bragas. Los brazos los tenía apoyados en sus rodillas; y se diferenciaban en que el izquierdo caía hacia delante y el derecho iba a su boca; pues se estaba mordiendo el dedo índice para disimular la sonrisa que tenía tras una tontería que había dicho Lucía. 

    Y la subió; en blanco y negro y con el emoticono de la mano haciendo una peineta. Seguramente Claudia le gritaría por ello, pero disfrutaba. 

    Volvió a bajar el volumen de la televisión cuando la entrevista finalizó. En su cabeza estaba, continuamente, todo lo que Claudia había dicho. Sería injusto decir que Lucía nunca le había dedicado unas palabras tan bonitas; pero desde luego que, lo que esa tarde Claudia había admitido ante tantas personas, nunca nadie lo había hecho por Rebeca. 

    —Recuerdo a Verónica un día en casa que me dijo que te quería mucho y lo especial que eras —dijo Rosa de pronto—. Y nunca voy a poner en duda lo que ella sintió por ti; tampoco lo que Lucía siente… Pero lo de ella, hija, nunca se lo había visto a ninguna de tus parejas. 

    —¿A qué te refieres? 

    —Que veo en ella algo que no he visto en ninguna otra. No me preguntes el qué; solo sé que Claudia tiene algo diferente cuando está contigo o cuando habla de ti. —Rebeca miró fijamente a su madre—. No te enfades… 

    —No me enfado, dilo. 

    —Ni siquiera a Verónica la vi así contigo. Tiene algo especial, cielo; cuando te mira, cuando habla de ti, no sé… Te quiere, y te quiere de verdad. 

    —¿Insinúas que Verónica no lo hacía? 

    —No, no digo eso. Y no quiero ni compararlas ni nada; pero siento que lo de Claudia es todavía más real —dijo con algo de miedo—. No sé si es porque sois ya mujeres adultas y antes erais niñas prácticamente. Dame la mano. —Su hija obedeció casi de inmediato—. Lo que te quiero decir es que creo que ella merece la pena, y no me gustaría que te echaras para atrás por miedo o algo. 

    —No lo haré; yo la quiero, mamá. 

    —Pues consérvala y cuídala, hija; mucho —susurró consiguiendo que Rebeca se arrodillara frente a ella—. Quiérela. 

    —¿Es tu manera de decirme que no cometa una gilipollez como lo hice con Verónica? 

    —Es mi forma de decirte que Claudia te quiere. No hagas una tontería, ¿me lo prometes? 

    —Te lo prometo. Voy a seguir pintando, ¿vale? 

    Rosa asintió algo más tranquila, y es que llevaba mucho tiempo con eso guardado. Que tuviera miedo a que su hija lo estropeara todo con Claudia, era previsible, porque ya lo había vivido. Pero lo cierto era que ni la propia Rebeca quería cometer el mismo error dos veces. 

    Cuando entró en el estudio, no fue directa a por el pincel; sino que desbloqueó el móvil con curiosidad. Seguía teniendo abierto Instagram, la primera foto que subía tras la noticia le seguía picando por dentro; así que, tras ver que tenía ya unos quinientos me gustas, entró en los comentarios. 

    Guapa. Madre mía. ¿Dónde has estado tú todo este tiempo? Ayuda. Heterosexualidad perdida por tu culpa. Todo esto se come la escritora. Qué barbaridad. LOL. Cuánto poder, joder. Tengo nuevo crush. 

    Había muchos emoticonos, otras cuentas mencionando a otras; y el número de seguidores que no dejaba de subir. Probablemente debía hacerse a la idea de que, a partir de ese momento, Claudia no sería la única de las dos que obtendría dinero con sus publicaciones. 

    Fuera como fuera, bloqueó finalmente el teléfono y regresó a sus cuadros.  

    Se estaba volviendo adicta a la sensación que le producía agarrar el pincel, pintar y evadirse de absolutamente todo a su alrededor. Claudia tenía toda la razón del mundo; lo echaba de menos, y no se sentía completamente ella, hasta que agarraba algo y lo expresaba en un papel. No escuchaba ni la televisión, no existía la casa; solo estaban el lienzo y Rebeca. 

    Hasta que, al separarse ligeramente del cuadro, para contemplar el volumen que le había dado al pelo; salió de ese estado debido al sonido del timbre. Esperó un poco, debido a que no estaba segura de haberlo oído; pero la voz de Rosa avisándole para que abriera, hizo que dejara el pincel sobre el bote de nuevo. 

    —Ya voy, ya —advirtió para que dejaran de llamar. 

    Lidia, la madre de Claudia, estaba al otro lado de la puerta. Era ella la que estaba llamando. Y no, Rebeca ni la esperaba. 

    —Hola, Rebeca. —Sonrió con timidez—. ¿Te acuerdas de mí? 

    —Sí, claro —contestó abriendo más la puerta—. Pase. 

    —Gracias. 

    —Claudia no me dijo que iba a venir. 

    —Eso es porque no lo sabe. —Se giró para mirar a su nuera—. Vengo a hablar contigo, si puede ser. 

    —Sí… 

    —¿Quién es? —preguntó Rosa desde el salón. 

    —Es… —susurró callándose—. Venga que le presento a mi madre. 

    Quería creer que, si estaba allí, era por corregir sus actos y empezar a hacer las cosas bien. Al final, la última conversación que Lidia había tenido con su hija, acabó bien. 

    —Mamá, tenemos visita —avisó Rebeca poniéndose frente a ella—. Es Lidia, la madre de Claudia. 

    —Encantada —dijo Lidia acariciándole el hombro a Rosa. 

    —Lo mismo digo. —Sonrió Rosa—. No sabía que iba a venir. 

    —Supongo que debía de haber avisado. 

    —No, no hay ningún problema, ¿quiere que vayamos a la cocina? 

    Una mirada entre madre e hija significó lo mismo, las dos la misma cara de confusión; ninguna entendía qué quería o qué hacía ahí, pero ninguna permitiría que viniera a insultar a Rebeca en su casa.  

    —¿Quiere algo? 

    —Un vaso de agua está bien, gracias. 

    Lidia se sentó en los taburetes que tenían en la barra de la encimera; en el mismo lado donde horas atrás, Rebeca se había dedicado a sobarle el trasero a su novia. 

    —Pues… Usted dirá —dijo dándole el vaso de agua. 

    —Venía a pedirte perdón. —Eso sí que fue una sorpresa para Rebeca—. Probablemente llega muy tarde pero no sabía si me ibas a recibir, ni cuándo hacerlo ni cómo… Y lo siento, Rebeca. No debimos actuar así y juzgarte de tal manera. Claudia nos ha dejado claro muchas veces que tu aspecto no tiene nada que ver y bueno, lo siento. 

    —¿Tanto les importa que tenga medio cuerpo tatuado? 

    —Nos importa la carrera de mi hija y es pública, Rebeca. Sergio era un… 

    —Un maltratador. —Lidia suspiró con pesadez—. Le soy honesta, Lidia; no me molestó que a mí me juzgaran, irónicamente por eso los llevo, para que la gente lo haga. Pero lo que sí lo hizo fue que le dijeran a Claudia que preferían a Sergio, un tipo que la ha pegado, antes que a mí. 

    —Era una situación que nos pilló de sorpresa, no sabíamos cómo reaccionar. 

    —¿Y se cree que para Claudia todo esto ha sido fácil? 

    —No… Yo no he dicho eso. 

    —Mire… —Rebeca tomó aire intentando relajarse—. Claudia lo ha pasado mal, y no solo con el tema de Sergio; sino con lo que ha pasado. Ella no estaba preparada para enamorarse de mí; y cuando se dio cuenta, no fue nada fácil para ella tomar una decisión. Pero le puedo decir que cuando la tomó, fue pensando en ella y en su felicidad. 

    —¿Cómo pasó? ¿Cómo acabasteis juntas? 

    Suspiró dándose cuenta de que Lidia de verdad estaba haciendo un esfuerzo; quizás no tenía todo claro en su cabeza, pero estaba ahí por una sola razón: su hija. Y Rebeca, ante eso, no podía cerrarse. Por esa razón se acercó a ella, sentándose a su lado y viendo cómo luchaba internamente por no mirarle los brazos. 

    —Es complicado intentar explicar cómo pasó, porque cuando las dos nos quisimos dar cuenta, ya estábamos enamoradas la una de la otra. Y no puedo hablar por su hija; pero sí por mí y puedo asegurarle que Claudia es lo mejor que me ha pasado. Hubo un momento que pensé que había elegido a Sergio antes que mí, e incluso lo respetaba, era su decisión; pero me dolía, y fue en ese momento de dolor cuando me di cuenta de que la quería… Y que la quiero con toda mi alma. 

    —¿Y tu pareja? 

    —Lo que yo tenía era complicado. Rompí mi relación en cuanto supe que lo que sentía por Claudia era más fuerte de lo que pensaba. En ningún momento quiero aprovecharme o jugar con Claudia; la quiero, y necesito que lo entiendan. 

    —Lo entiendo. —Asintió bajando su mirada—. ¿Siempre has estado con mujeres? —La respuesta llegó afirmativamente con la cabeza—. No quiero que me malinterpretes, pero, ¿cómo sabes que Claudia es homosexual si siempre ha estado con hombres? 

    —Claudia no es homosexual, Lidia. En toda su vida se ha enamorado de una mujer y se siente atraída por una mujer; pero eso no la convierte en lesbiana. Si necesita una etiqueta, hágalo como bisexual; pero le aseguro que eso, debería ser la menor de sus preocupaciones. Me importa la carrera y la imagen pública de Claudia. Y soy la primera que se lo ha dicho, si soy un problema, me hago a un lado. No quiero joder nada de lo que ella ha construido; y de verdad se lo digo, si tengo que quedarme dentro de cuatro paredes para que su estatus no se vea afectado, lo haré. 

    Eso lo pensaba de verdad. Al final Rebeca era la que mejor sabía lo que pasaba cuando la veía la gente ajena a su entorno. 

    Fue en ese momento, hablando de eso, cuando Lidia le miró detenidamente los brazos, y sabiendo que lo estaba haciendo sin ningún pudor, Rebeca los apoyó en la encimera para que los viera. A ella le daba igual que mirara todo lo que su suegra quisiera, si con eso, la situación cambiaba, era bienvenida. 

    —Claudia me enseñó una foto del que tienes en la espalda. ¿Puedo verlo? 

    Giró el taburete poniéndose de espaldas a Lidia, se quitó la camiseta y dejó que lo viera.  

    —¿Es cierto que lo diseñaste tú? —Rebeca asintió con la cabeza—. Gracias… 

    Se volvió a poner la camiseta y volteó el taburete de nuevo para mirarla. 

    —¿De verdad se enfrentarían a su hija por unos tatuajes? 

    —No, claro que no. Claudia siempre ha tenido una manera de pensar y ahora parece que… Piensa todo lo contrario. 

    —Quizás porque ahora se siente libre. —Lo único que se ganó Rebeca con esa respuesta, fue la sorpresa de su suegra—. Puede que todo lo que le enseñaran fuera lo normal, pero así es como nos educan a todos. Claudia es una gran mujer, y eso es gracias a ustedes. —Una ligera sonrisa se dibujó en su rostro—. Pero lo que ha pasado con ella es que se ha dado la oportunidad de ser feliz, se ha enfrentado a lo desconocido… Claudia es libre, se lo puedo asegurar. 

    —¿Te puedo hacer una pregunta? ¿Cómo te diste cuenta de que te gustaban las mujeres? 

    —Bueno, creo que cuando te atraen ellas y no ellos, tienes las cosas bastante claras. 

    —¿Cuántos años tenías? 

    —Quince. 

    —Muy pronto… —Pero Rebeca se encogió de hombros—. ¿Tu madre cómo se lo tomó? 

    —A mi madre le dio igual, ella lo único que quiere es que yo sea feliz, sea con quién sea. 

    —¿Y qué tiene de especial mi hija para ti? 

    Esa pregunta le pilló desprevenida, porque no entendía sus intenciones. Podía ser para bien o para mal; y no quería cagarla porque preveía que la conversación estaba yendo bien… Hasta ese momento. 

    Y se libró de contestar por la aparición de su maravillosa novia. Tras la publicación de la foto, se había olvidado por completo del móvil; así que no vio ninguna llamada de Claudia avisándole de que iba a casa, y tampoco se dio cuenta de que era la hora para que Rosa comiera. Entre la pintura y la visita de su suegra, estaba algo despistada. 

    Lidia miró hacia la puerta de la cocina en cuanto escuchó los tacones; Rebeca intuyó que saludaría primero a su madre, que ella le diría de la visita y vendría corriendo. 

    Porque efectivamente, el sonido de los tacones se iba acercando cada vez más cerca y más rápido; hasta que apareció ante sus ojos, con unas bolsas de plástico en la mano derecha, su bolso a la izquierda y el abrigo desabrochado. 

    —Mamá —dijo frunciendo el ceño y dejando las bolsas en la mesa—. ¿Qué haces aquí? 

    —Quería venir para hablar con ella —contestó dándole un pequeño abrazo a su hija—. Creo que ya tocaba disculparme. 

    —Eso yo también lo creo. —Asintió dándole un beso a su novia—. Pero podrías haberme avisado… 

    —Está bien —dijo Rebeca acariciando su cintura—. No pasa nada. 

    —¿Y papá piensa venir en algún momento? 

    —No lo sé —respondió Lidia mirando a la pareja—. Quiero creer que sí, pero, dale tiempo. 

    Claudia asintió algo decepcionada; y Rebeca aprovechó un segundo para mirar que, lo que traía en las bolsas, era comida ya preparada que había comprado. Pues según el reloj del microondas, eran cerca de las tres de la tarde. 

    —Se le va a hacer tarde a mi madre, tiene que comer. 

    —Sí, si la he traído. He supuesto que al no contestarme al mensaje estabas muy metida en tus cuadros. 

    —Sí… —Entonces, miró a Lidia pensando—. ¿Quiere quedarse a comer? 

    —No quiero incomodar, yo solo quería disculparme. 

    —Y las disculpas están aceptadas. —Sonrió Rebeca recibiendo los brazos de Claudia en su cintura—. Pero quédese, seguro que tenemos comida. 

    —Quédate, mamá. Ya verás lo divertida que es Rosa. 

    —Bueno, está bien. Pero necesito ir al baño. 

    —Según sales de la cocina a la izquierda. 

    Dejó el bolso ahí y se levantó dispuesta a ir al baño, en el momento que Claudia se ponía frente a su novia, ocupando todo el campo visual. 

    —¿Seguro que ha venido a eso? 

    —Sí, ha sido una bonita conversación —contestó acariciando sus costados—. Igual que tu entrevista. 

    —¿Me has visto? 

    —Claro que te he visto. 

    —¿Y te ha gustado? 

    Rebeca levantó ligeramente su vista, viendo como Lidia, desde el pasillo, se había girado mirándolas. Así que, para que le quedara claro que, para Rebeca, Claudia tenía todo de especial, la besó sin ningún tipo de pudor. Necesitaba que de esa manera le quedara claro que ella quería a Claudia. 

    A fin de cuentas, Rebeca seguía sin replantearse si sus actos eran los mejores o no. 

    —Casi tanto como tú… —susurró sobre los labios de su novia. 

    —Siento que he hecho bien cancelando las entrevistas —dijo acorralando a Rebeca contra la encimera. 

    —¿Por qué las has cancelado? 

    —Porque quería pasar tiempo contigo y con tu madre. 

    —Y con la tuya. 

    —Eso también, tarde familiar. —Asintió ocupada llenándole la mejilla de besos—. No se me ocurre otro plan mejor. 

    





   



 TE DEJO EN LIBERTAD 

    “Me he cansado de intentar y no lograr, que te vuelva a enamorar” 

    Ha-Ash 

      

      

      

    —Hola. 

    Llevaba esperando, apoyada en un coche blanco, alrededor de hora y media. Sin ninguna prisa; había cogido el suficiente tabaco como para esperar lo que hiciera falta. Mirando constantemente aquella puerta por la que tantas veces había entrado y salido. 

    Hasta que, finalmente, mientras se fumaba el quinto de esa mañana, la puerta se abrió. Con su pelo rubio ondeando por su espalda, guardándose la cajetilla del tabaco; Lucía apareció ante sus ojos. 

    —Hola —susurró. 

    —¿Cómo estás? 

    Completamente paralizada ante la inminente e inesperada visita de una persona, que no estaba en sus planes ver. 

    —¿Qué quieres, Beca? 

    —Supongo que Laura te ha dicho que quería hablar contigo. —La rubia asintió agarrando el asa del bolso—. Pues eso… Hablar contigo. 

    —¿De qué? 

    —De muchas cosas —respondió Rebeca—. Déjame invitarte a comer. 

    —Tengo que estudiar. 

    —Por favor, Lu —insistió consiguiendo que Lucía agachara la cabeza para intentar no ver su cara—. Te prometo que, si después de esta tarde sigues queriendo que desaparezca, no volverás a saber nada de mí. Te lo prometo. 

    —En teoría ya no ibas a aparecer. 

    —Pero han pasado cosas y quiero hablar contigo. 

    —¿Te ha dejado la escritora? Porque se os ve muy felices por televisión. 

    —No… —susurró cruzándose de brazos—. Seguimos juntas. 

    —¿Entonces? 

    —Es de mí. —La mayor señaló un coche detrás de ella—. Por favor. 

    Lucía se maldijo cien veces por tonta, doscientas por estúpida y trescientas por gilipollas; y lo hizo al subir al coche. Un chófer arrancó, y no le hizo falta indicar hacia dónde iban.  

    —¿Cómo estás? —preguntó Rebeca de nuevo. 

    —Bien, estoy bien. ¿A dónde vamos? 

    —Un día me dijiste que cómo era posible que alguien que conocía de unos meses, supiera más cosas que tú, que me conocías de cuatro años. Seguramente llega muy tarde, pero nunca fui justa contigo y quiero cambiarlo. 

    —¿Y ahora por qué? 

    —Porque sigues siendo importante para mí. 

    Le quitó la mirada, y la clavó en la ventana. No podía mirarla, de verdad que era muy triste darse cuenta de que estaba en el mismo punto que hacía unos meses. Lucía seguía hasta las trancas por esa mujer, y aunque pensaba que ya la había dejado atrás; en cuanto la vio, comprendió que no era así. 

    Se limpió las lágrimas que salieron sin permiso, evitando que Rebeca la viera. Pero ésta iba con los ojos cerrados, moviendo constantemente las piernas y con los brazos cruzados. 

    Le resultaba todo muy raro, tenía al lado a la mujer que más quería, con la que más había compartido; pero la que más daño le había hecho, y, por supuesto, a la que menos quería ver. Era una puta contradicción que le hacía lamentarse por haber accedido a subir al coche. 

    Salieron de la ciudad, y Lucía no tenía ni idea de hacia dónde iban. Hasta que, quince minutos después de haber arrancado en el restaurante; el coche estacionó. La rubia bajó leyendo el cartel que había en la entrada principal, aunque no habría hecho falta cuando vio la hilera de tumbas que pertenecían al cementerio. 

    —¿Qué coño hacemos aquí? 

    —Quiero enseñarte algo. 

    Agarró su mano y tiró de ella. La llevó hasta la tumba de Verónica, que aún tenía el ramo de flores blanco que Teresa había depositado justo debajo del nombre. 

    —Hubo una mañana que me dijiste que no sabías nada de mí, ni mis temores ni nada. Te conté un par de cosas y después hiciste la pregunta del millón. ¿Lo recuerdas? 

    —¿La pregunta? —Rebeca asintió—. Sí, lo de tu madre. 

    —Sí. Quizás si me hubiese abierto, lo nuestro habría sido distinto y no te imaginas lo mucho que me duele darme cuenta ahora de todo el daño que te hice —explicó volviendo la vista al frente y tomó aire—. Cuando tenía veinte años tuve un accidente con el coche. Yo conducía, en la parte de atrás iban mis padres y de copiloto iba ella —dijo señalando la tumba—. Era mi pareja por aquel entonces. 

    —¿Qué pasó? 

    —Pasó que yo perdí el control del coche porque iba hasta las cejas de droga. Mi padre y ella murieron, mi madre… Ya sabes cómo quedó. A mí me quedó una cicatriz en la espalda que me sorprende que no hayas visto nunca. Te he traído aquí porque hasta conocer a Claudia, ella era la única mujer de la que yo me había enamorado. Y por mis actos, acabó aquí. —Entonces miró a su exnovia—. Nunca fue culpa tuya, sino mía. 

    —¿Te dio miedo? 

    —Mucho. Contigo y con Claudia; la diferencia es que contigo fui una gilipollas y con Claudia las cosas surgieron sin que me diera cuenta. 

    —¿Se lo contaste cuando lo del libro? 

    —No. Lo intentó muchas veces, pero por si no te has dado cuenta, tengo una habilidad especial para esquivar las preguntas que no quiero contestar. —Lucía asintió sabiendo que eso era verdad—. Pero ella dio con la noticia. 

    —¿Del accidente? —Rebeca se lo confirmó—. ¿Cómo? 

    —La fecha de mi espalda. Es mi cumpleaños y el día del accidente. Claudia supo que estaba todo relacionado, mi miedo a los coches, mi depresión constante y lo de mi madre. Solo tuvo que investigar un poco… 

    —¿Eso no es invadir tu privacidad? 

    —Sí. —Sonrió dando medio vuelta e indicando que era la hora de irse de allí—. Pero eso es lo que le ha hecho tan especial, que no me he sentido incómoda con ella cuando lo hizo; me salió contárselo todo, sin más. 

    —¿No confiabas en mí? 

    —Sí, sí lo hacía. Pero era complicado. Yo no estaba bien, Lucía. —Entonces frenó en seco mirándola—. Todas las del grupo te lo decían, incluso yo misma; no era feliz y no quería serlo. Creíste que era tu culpa, y no era así, era la mía. Cuando bebía y fumaba era una manera de joderme a mí misma; el accidente, la muerte de Verónica y la de mi padre, fueron culpa mía; y yo no podía vivir con eso, ¿lo entiendes? —Lucía volvió a asentir haciéndolo con sinceridad—. Con esto quiero que entiendas que tú has hecho por mí lo impensable y que no eres una más; eres especial para mí y necesito que sepas que sé lo que has peleado por intentar hacerme feliz. 

    —Pero no lo conseguí… 

    —Me has aguantado, eso ya es para que te den el nobel de la paz. 

    Mostró una sonrisa, que a Lucía le seguía pareciendo la más bonita del mundo; y retomaron el camino hacia el coche. Todo en su cabeza tuvo sentido en ese momento; pero tampoco imaginaba que en la vida de Rebeca había ocurrido algo así, pues era la culpable de dos muertes; ni siquiera podía imaginar cómo podría haber vivido ella misma si lo hubiera sabido antes. 

    Recordó entonces su mirada apagada, su tono de voz y su presencia; siempre sin vida, de la misma manera. Sin aspiraciones, conformándose con todo… Pero esa Rebeca con la que Lucía había compartido cuatro años de su vida, no tenía nada que ver con la que tenía delante de sus ojos. 

    —¿Y ahora eres feliz? —preguntó viendo como Rebeca asentía abriendo la puerta del coche—. Sigo preguntándome qué tiene ella de especial. 

    —Tengo que contarte más cosas. Pero quiero que tú decidas, ¿te llevo a casa o te invito a comer? 

    Seguía sin entender por qué había decidido buscarla cuando Rebeca ya tenía una vida fuera de la suya. Lucía no entendía por qué en ese momento, qué quería conseguir con todo eso. 

    Pero accedió a que le invitara a comer. 

    Tenía una necesidad irracional de saber más. Todo lo que no le había contado en cuatro años, lo iba a entender ese día. Y aunque no iba a servir de nada; porque al acabar, Rebeca volvería a su casa con Claudia, Lucía quería saberlo todo. 

    Durante el camino del cementerio al restaurante dónde fueron, la rubia fue pensando en Verónica, su padre y su madre. Lamentándose; pues podría haberle preguntado de mil formas, pero nunca imaginó que las cosas iban a ir por ahí. Ni por asomo pensó que Rebeca era la causante del estado de su madre. 

    —Siento que cuando te miro no eres la misma —dijo de pronto Lucía. 

    Rebeca se sorprendió, pero lo único que hizo fue sonreír. Volvió la vista a la carta y siguió leyendo los diferentes menús a escoger. La rubia ni siquiera tenía hambre; y menos con ella delante. 

    Siempre le había parecido mucho más mayor de lo que en verdad era. Y no precisamente por su forma de ser, sino por su aspecto. Su seguridad, su físico y su presencia pareciera que tenía muchos más. Y en ese momento, le daba la sensación de que era aún más mayor. Físicamente seguía teniendo el mismo aspecto; mucho más fuerte pero igual. Lo que de verdad había cambiado era su forma de mirar, de moverse y de hablar. 

    ¿Era ese el efecto de Claudia? 

    Lucía no tenía respuesta, pero intentando encontrarla no dejó de mirarla un solo instante, viendo cómo escogía su plato, cómo hablaba con el camarero y cómo, apoyaba sus codos en la mesa mirándola con una sonrisa. 

    —Sigo siendo la misma. —Pero Lucía negó—. ¿Por qué lo dices? 

    —Tienes otra mirada. 

    —Eso no me cambia. Sigo siendo la misma chula, egoísta, bruta y cachonda que conoces. 

    —De eso solo me creo lo último. ¿Te va bien con la escritora? 

    —¿Quieres que te hable de ella? 

    —Te veo distinta, Beca; aunque tú lo niegues, lo estás y sé que ella ha influido en ello. 

    —Bueno eso no te lo puedo negar —dijo Rebeca dejándose caer en la silla—. Me siento ridícula, te lo juro. Estoy encoñadísima de ella; haga lo que haga, me va a gustar. Y no sé cómo ocurrió, te lo prometo. Pero he crecido con ella de una manera que no acabo de entender, por eso estoy aquí contigo, porque te lo debía. 

    —¿Ella sabe que estás aquí? 

    —Sí, claro que lo sabe —expresó volviendo a apoyarse en la mesa, acercándose a Lucía—. No sé qué pensarás, pero no te odia. Sabe lo que fuiste para mí y es consciente de que, de alguna manera, eres importante. Cuando estaba contigo, yo no quería hacer nada, sentía que no me merecía vivir ni perseguir lo que quería y mucho menos después de haber matado a dos personas. Pero ella me ha hecho ver que no es así, que yo tengo la oportunidad de estar viva, y que lo injusto es precisamente eso, tener la oportunidad y no aprovecharla. 

    —¿Ves como no eres la misma? 

    —¿Y te molesta? 

    —No, para nada. Me alegra que seas feliz, Beca, de verdad. —Ambas sostuvieron las miradas por un instante—. Te echo de menos. 

    Ni siquiera lo contuvo en la garganta, para qué. Esa era la verdad, y le dolía mucho no estar para Rebeca, que ni siquiera sabía de su nueva vida. Puede que ella la hubiera alejado, y era consciente, pero eso no significaba que no la echara de menos. 

    Lo único que consiguió con eso fue que Rebeca agarrara sus manos y que una lágrima bajara por su mejilla. Hasta eso le sorprendió a una Lucía que seguía sin reconocer a la persona que tenía delante. 

    —Y yo a ti —susurró agachando la cabeza para besarle las manos—. No te haces una idea de lo que siento haber sido tan cerda contigo. 

    —No sentías lo mismo, tampoco es… 

    —Jugué contigo, Lucía. —Negó dándole un pequeño apretón en las manos—. Y lo siento. Estaba tan jodidamente deprimida que nunca fui capaz de ver lo que tenía al lado, y créeme cuando te digo que Laura ha tenido razón en todo este tiempo. Te merecías a alguien muchísimo mejor que yo. 

    —Laura dice muchas gilipolleces al cabo del día; y sobre todo si tienen que ver contigo. 

    —Pero tiene razón. 

    —Las dice porque le jode que siempre me llamaras a mí y no a ella, no por nada más. 

    —Sea por lo que sea, es la verdad. Y no voy a pedirte nada —dijo limpiándose las lágrimas—. Entiendo que lo mejor es que me aleje, y si eso es bueno para ti, seguiré haciéndolo. Pero echo de menos hablar contigo, contarte cómo me va o simplemente que te pongas a insultar a todo el mundo como una loca. —Lucía sonrió con nostalgia—. Ojalá hubiera hecho las cosas de otra manera. 

    —Supongo que esto no se controla —susurró acariciando sus manos—. Yo enamorada del pivón del club lésbico de la ciudad y tú de una escritora sin escrúpulos. 

    —Ahora es cuando te digo que, si la conoces, no es así. 

    —No, claro, qué me va a decir la doña encoñada enamorada. 

    Ambas se rieron justo cuando el camarero les trajo la comida. Quizás podía ser su amiga, total, tener a Rebeca en su vida le gustaba. No era el momento, pero en un futuro, cuando al verla el corazón no fuera a mil por hora, podrían tener una relación de amistad. 

    —¿Y cómo llevas el ser famosilla? 

    —No soy famosa. —Sonrió cortando la carne—. Soy la pareja de la famosa, eso no me convierte en nada. 

    —Me he tragado a tu novia hablar de ti, a las dos comeros con la mirada en una gala y lo coroné viendo tu cara en las revistas; eres famosa, te guste o no. —Rebeca negó sin borrar la sonrisa—. ¿Cómo es? 

    —No le doy importancia; todo lo que hago es a beneficio de Claudia. 

    —¿Le está yendo bien? 

    —Sí. Es curioso que al principio tuviera miedo de hacerlo público creyendo que perdería, y está ocurriendo lo contrario. Hay más marcas intentando contactar con ella, revistas interesadas… Está siendo toda una locura. 

    —¿Y tú estás segura de esto? Obviando la parte de que lo haces para ayudarle a ella, ¿estás segura? 

    —Lo único que tengo es miedo a que sepan de mi pasado y eso le perjudique. 

    —¿Y crees que pueda pasar? 

    —No lo sé, espero que no. 

    —Vas a pasar de ser el deseo de un club a serlo de todo el país. —Rebeca se tapó la boca cuando comenzó a reírse—. Ya puedes estar preparada. 

    —Puedo pasarte el contacto de las que quieras. 

    —No, no quiero nada por ahora. ¿Y Rebeca Torrent está satisfecha? —preguntó intentando picarla—. Porque lo último que escuché fue terrible. 

    —Lo estoy —respondió una vez que tragó la comida de su boca—. Claudia aprende muy rápido. 

    —Pues menos mal porque no se lo perdonaría. 

    —Tuvo muy en cuenta cada una de tus palabras. —La rubia se sorprendió—. Ni siquiera sé qué le dijiste; pero dijo que lo tendría en cuenta. 

    —Solo dije que aprendiera o te perdería. 

    —Pues lo ha tenido presente. Es cierto que le costó mucho empezar a tocarme pero se ha ido soltando poco a poco. 

    —Tampoco me des detalles; me conformo con que no sientas necesidad de buscar a otra —espetó Lucía provocando que Rebeca frunciera el ceño—. Jode mucho que lo hagas, y no se lo deseo. 

    Bajó la mirada al plato de comida, quizás dándose cuenta de que Lucía realmente había sido consciente de todo lo que había hecho a sus espaldas y del dolor que le había causado. Lo único que Rebeca no iba a saber, era lo imbécil que Lucía se sentía al haber aguantado todo aquello sin pedirle nada a cambio. 

    —Quería contarte otra cosa —dijo limpiándose con la servilleta—. ¿Recuerdas que te dije que había estudiado arte? —La respuesta llegó afirmativamente con la cabeza mientras masticaba—. Pues resulta que la editora de Claudia tiene un amigo que es el dueño de una galería de arte y bueno… El próximo viernes presento la exposición de mis cuadros. 

    —¿De tus qué? —preguntó casi sin pensarlo. 

    —De mis cuadros —repitió con algo de duda—. Expongo quince cuadros. 

    Bebió agua sin creerlo. Cuando le contó que había estudiado arte, nunca, jamás, pensó que querría hacer eso en su vida. Quizás el problema de lo suyo no solo fue Rebeca; sino que Lucía tampoco se interesó tanto por ella como lo había hecho Claudia. 

    —Di algo… Porque así parece que estoy loca. 

    —No, no. Es que no me lo esperaba, nunca te he visto pintar ni nada de eso… No sé… —Negó con la cabeza intentando ubicarse—. Joder, es bueno, ¿no? 

    —Es muy bueno, Lu, mucho. 

    —¿Y los tienes hechos? 

    —Tengo que acabarlos, pero trece están completos, sí. 

    —Joder… —susurró dejándose caer en la silla—. Es como estar hablando con otra persona. —Rebeca volvió a negar ante eso—. Pero me alegro por ti, mucho. 

    —Me gustaría que vinieras. 

    —¿A la exposición? ¿Yo? ¿Por qué? 

    —Porque es importante para mí y bueno, no sería lo mismo sin ti. 

    —Pero yo no hago nada… 

    —Claro que sí. 

    —Beca… 

    —Escúchame. Mitad de la lista va por mi parte y la otra por la del dueño de la galería. Y resulta irónico, pero de las cincuenta personas que van por mí, cuarenta las ha invitado Claudia. Habrá mucha gente interesada del sector; pero solo hay cuatro personas que me interesa que estén allí, conmigo. —Lucía suspiró—. Mi madre, la de Verónica, Claudia y tú. 

    —¿Quieres juntar a tu ex con tu novia? 

    —Sé que soy lo peor, y que te estoy pidiendo que intentes guardar la compostura cuando nos veas a Claudia y a mí. Sigo siendo igual de egoísta contigo, y lo sé; pero me encantaría que vinieras. 

    —Deja que me lo piense, ¿sí? No sé qué decirte ahora mismo… 

    Asintió con preocupación, pero no insistió más. 

    ¿Acaso Lucía podía fingir que no le afectaba verla enamorada al lado de una que no era ella? Ni siquiera ella lo sabía, y no estaba convencida de querer comprobarlo. Se alegraba de que fuera feliz, de verdad que lo hacía; pero eso no significaba que dejara de doler. 

    Imaginarse a Rebeca con Claudia, le hacía daño, mucho daño. 

    Lejos estaba de ser aquella mujer pobre que Lucía había conocido. Solo deseaba internamente que no cambiara, que conservara lo que ella era; pues la humildad de Rebeca era lo que le caracterizaba… Además de su ego para ligar; el cual, supo que mantenía. 

    En la salida del restaurante, con una gabardina negra, pero dejando a la vista un vestido ajustado blanco; estaba Claudia apoyada en un coche. Las sorpresas ese día no se iban a acabar. 

    —Hola —saludó a la joven tras darle un beso a Rebeca—. Un gusto volver a verte, Lucía. 

    —Hola, Claudia —respondió dándole dos besos—. No sabía que ibas a venir. 

    —Sí, bueno, nos vamos a hacer unas compras las dos. ¿Habéis comido bien? El restaurante es uno de mis favoritos. 

    —Sí. —Asintió mirando dubitativa a su ex—. Creo que es hora de que me vaya, tengo que estudiar. 

    —Claro. —Se acercó Rebeca para despedirla—. ¿Te lo pensarás? 

    —Me lo pensaré, pero no te prometo nada. 

    —Beca, cariño, ¿nos puedes dejar solas? 

    —Sí. —Asintió dubitativa—. Pues llámame o no sé, solo házmelo saber de algún modo, ¿sí? Me alegra mucho verte —susurró abrazándola. 

    —Y a mí. 

    Sus abrazos siempre le habían parecido los más reconfortantes que alguien podía dar; desconocía si por su envergadura, su fuerza o por qué, pero eran maravillosos. 

    Entonces Rebeca se metió en el coche y Lucía miró a Claudia, que buscaba algo en su bolso. 

    —¿Ahora es cuando me dices que me aleje de tu novia o me rajas de arriba abajo? 

    —No. —Soltó una carcajada—. Todo lo contrario —dijo sacando una tarjeta—. Es la dirección de la galería donde va a exponer, tu nombre estará en la lista. Puedes venir con un acompañante. 

    —Claudia… 

    —Sé que te lo tienes pensar, pero es una oportunidad especial para Beca. Está aterrorizada por lo que pueda pasar, y aunque te sorprenda tiene más miedo de que vaya bien que de que vaya mal. Verte allí es un apoyo para ella, Lucía. —Pero la rubia suspiró quitándole la mirada—. Sé que tú y yo no vamos a ser amigas, pero siempre que vengas a casa, tendrás las puertas abiertas. 

    —Gracias —susurró. 

    —Habrá bebida, comida y música. Nos lo pasaremos bien. Tienes mi teléfono en el reverso de la tarjeta; llámame. 

    No, no la iba a llamar. Pero agradecía su amabilidad; al menos se iría a casa contenta de ver que Claudia, la novia de la mujer de la que estaba enamorada, no era imbécil. 

    —Tengo que irme, Claudia —dijo intentando huir—. Me alegra veros tan bien juntas, de verdad. ¿Me la cuidarás? 

    —Dalo por hecho. —Asintió estrechándola la mano—. Pero espero que tú estés junto a ella también para ver eso. 

    





   



 CREO EN TI 

    “El pasado es un mal sueño que acabó, un incendio que en tus brazos se apagó” 

    Reik 

      

      

      

    —A ver si así —dijo Claudia acercándole la cuchara a Rosa—. ¿Mejor? 

    —Mejor. —Asintió la mayor masticando—. Pero un poco más, no le vendría mal. 

    Esa tarde le había dado una vena, irreconocible para Claudia, por hacer un bizcocho. Era jueves; y Rosa y ella estaban juntas en la cocina. Había tenido un par de entrevistas por la mañana, pero nada más; acordó con Sandra que no quería trabajar más hasta el lunes de la semana siguiente. Había una razón de peso. 

    Llevaban cosa de una semana sin ver ni hablar prácticamente con Rebeca. Se pasaba la vida en su estudio, al cual, le había puesto una cerradura para que no entraran. Comprendieron que era muy privada para esas cosas, y que cuando ella pintaba, nadie podía molestarle. Al final, los métodos de las dos, eran similares. 

    Siete días en los que su estado de ánimo había cambiado, estaba más nerviosa, más irritable y con peor humor. Aunque todo eso se solucionaba de dos maneras, con un porro y un polvo nocturno… A veces con uno mañanero también. 

    No la había vuelto a pintar; y Claudia no sabía cómo tomarse eso. Tampoco mencionaba cómo iba con la exposición, estaba muy perdida. Le preocupaba que Rebeca no se hubiera sentido bien pintando y que no le hubiese pedido ayuda. Pero tampoco se podía meter en eso. 

    —Se supone que en veinte minutos está hecho. Así que me voy a poner la alarma —dijo la escritora sacando su móvil—. Que si no será en vano. —Rosa sonrió encantada al poder pasar tiempo con su nuera—. ¿Quiere que planche su ropa para mañana? 

    —Pues si no es inconveniente, me gustaría, sí. 

    —Claro que no, vamos con ello mientras el bizcocho se hace. 

    Empujó la silla hasta la habitación. Abrió el armario y sacó el cubreropa que había comprado hacía unos días; un pantalón negro con una camisa roja de seda preciosa, era lo que Rosa se iba a poner en el gran evento. 

    La exposición de Rebeca era al día siguiente, y los nervios se sentían en la casa. Rosa por el miedo de que las críticas fueran malas, Rebeca porque su trabajo no estuviera a la altura de Verónica, de su vida o de cualquier límite que se hubiera puesto, y Claudia por su propia novia; pero no por su fracaso, sino por el triunfo. Sabía que iba a ir todo bien; pero le asustaba que Rebeca no pudiera asimilarlo. Si volvían a casa con más del sesenta por ciento de los cuadros vendidos; era un éxito y con Rebeca podía pasar de todo. 

    Triunfar y vivir, iba contra ella. 

    Y cuando acababa de planchar el pantalón para que estuviera listo; escucharon la puerta del estudio de Rebeca abrirse. Llevaba encerrada unas diez horas, ni siquiera había salido para comer; ni Rosa ni Claudia, querían decirle nada, podría ser terrorífico y se negaban a verla enfadada. 

    Apareció descalza, con un pantalón de chándal negro y una camiseta blanca, aunque con las mangas arremangadas hasta sus hombros; y el pelo recogido en un moño que dejaba mucho que desear. Toda su ropa tenía manchas de pintura, y sus manos, estaban prácticamente negras. 

    —¿Podéis venir a verlo y decirme que no estoy loca? 

    Rosa y Claudia se miraron, lo cierto es que no esperaban que les enseñara algo hasta que estuvieran en la galería. No sabían qué tema había escogido, que materiales había usado… No sabían nada. Y aquello les cogió por sorpresa. 

    —¿Quieres que los veamos? —preguntó su madre. 

    —Sí —respondió llevándose las manos al cuello ensuciándoselo aún más—. Siento que me he equivocado en todo y no sé si es porque ya me estoy volviendo loca o porque está todo mal. Por favor. 

    Claudia dejó la plancha y hasta se olvidó del bizcocho; menos mal que al final, el horno estaba programado para apagarse automáticamente. Agarró la silla de Rosa y fueron tras los pasos de Rebeca. Al menos tres suspiros por parte de Rosa hasta llegar a la habitación, y lo cierto es que las dos estaban nerviosas. 

    Los cuadros estaban apoyados en la pared. Y en una esquina, las pinturas, todas tapadas para evitar que se secaran. En la estantería, los lápices, los pinceles, los carboncillos… Todo perfectamente ordenado. 

    Los catorce cuadros estaban expuestos para ellas; menos uno que todavía estaba en el caballete y tapado con una sábana. 

    —Por favor, sed sinceras —suspiró colocando sus brazos en jarra. 

    —¿Cuál es el tema? —preguntó Claudia aparcando la silla de Rosa para que viera todos. 

    —El principio y el final de los pecados capitales. 

    La lujuria. 

    Un primer cuadro donde se veía un hombre al fondo y el cuerpo de una mujer en minifalda. El tipo le miraba descaradamente el culo, mientras que su mano iba a parar a su entrepierna. 

    En el segundo; aparecían tres personas. Una mujer de rodillas con las manos esposadas; y dos hombres a cada lado, uno con una fusta y el otro llevaba sus manos al cuello de la chica. 

    La gula. 

    El primero, una persona a la que no había querido dar un sexo concreto; aparecía con dos botellas de alcohol en cada mano. 

    El segundo; un hombre, al que Rebeca había dibujado expresamente para que diera cierto asco; estaba rodeado de lo que parecía comida. Pero no se la estaba comiendo, sino que la estaba desaprovechando. 

    La avaricia. 

    El primero era una mujer, guardándose en el bolso un sobre en el que se veía demasiado dinero. No era tanto el gesto, como su cara. Con su rostro, Rebeca hizo ver que ese dinero, tenía que esconderlo. 

    El segundo parecía una auténtica fotografía. El hombre que había pintado estaba rodeado de lujo y exceso. No se podía definir de qué manera lo había simplificado; pero era una auténtica obra de arte.  

    La pereza. 

    Probablemente los dos cuadros más simples de todos los que había pintado. Las dos personas que aparecían en ambos cuadros estaban tumbadas; la diferencia es que el primero solo aparecía en su habitación, y el segundo en lo que parecía una oficina a pleno rendimiento. 

    La ira. 

    Con el que peor se sintió Claudia. 

    El primer cuadro tenía dos mujeres, y una de ellas le daba una bofetada a la otra. El comienzo de todo. No eran ellas, porque no quiso dibujarlo; pero Claudia pudo intuirlo perfectamente. 

    Y el segundo, una mujer magullada frente a un hombre con los puños apretados. Tampoco quiso preguntar, pero la realidad era tan parecida… 

    La envidia. 

    El primero, era un niño que miraba con recelo el juguete que poseía otro; concretamente, un tractor. 

    El segundo, un hombre que miraba a otro que iba con una mujer. No daba a entender de qué le tenía envidia; pero esa era, precisamente, la esencia del cuadro. 

    La soberbia. 

    En el primero, un joven se dedicaba a empujar a otro. El abusador, el tipo de novela ideal, el adolescente perfecto; el segundo, el típico friki que nadie quería. 

    En el segundo; una mujer con bastante porte, le estaba dando una patada a un cubo lleno de agua, mientras a su lado y de rodillas, otra mujer se dedicaba a fregar el suelo. 

    —Hija, no entiendo por qué no te gustan, son maravillosos. 

    Lo eran. De verdad que lo eran. Todos hacían pensar, todos tenían algo de especial y, sobre todo, la esencia de Rebeca; un realismo tan impresionante que parecía una fotografía sacada con una cámara profesional. 

    Eran, sencillamente, una obra de arte. 

    —¿Y si no es suficiente? 

    —¿Cuál será el centro? —preguntó Claudia sabiendo que, en todas las exposiciones, había un cuadro por encima del resto—. El que presentarás como resumen de tu obra. 

    —Es el que está tapado. 

    —¿Y quieres que lo veamos? 

    Rebeca se acercó dubitativa; la escritora se apoyó en la silla de Rosa y se quedó petrificada cuando vio el cuadro. 

    Era ella. 

    Estaba desnuda y sentada. Sus pies entrelazados impedían ver su zona íntima y la melena que caía por delante, tapaban sus pechos. No era nada ordinario; al contrario, era íntimo, excitante y maravilloso. El único cuadro que no tenía color, pero la protagonista estaba convencida de que, si lo hubiera puesto, no quedaría igual. Estaba sonriendo, con los hombros relajados y las manos, también entrelazadas, pasaban por delante de sus piernas. 

    Era Claudia; y nadie iba a tener dudas de ello. Rosa la miró, y Rebeca tomó aire preparada para darles la explicación que diría frente a los asistentes de la exposición. Pero Claudia no podía apartar la vista de ese cuadro; pues nunca, jamás, había posado así para su novia. 

    —En teoría la gente se mueve por uno de los siete pecados —explicó—. Y creo que hay algo que nos mueve a todos los seres humanos, por lo que somos capaces de hacer lo que sea con tal de alcanzarlo; y es la felicidad. Creo que no tenemos límites para lograrla, es como nuestro máximo. —Suspiró mirando a una Claudia impactada—. Por eso esto, es la representación de mi felicidad. El único cuadro que mañana no estará a la venta. 

    Madre e hija se pusieron a hablar de algo, incluso Rebeca se separó del cuadro para acercarse a su madre. Justo lo contrario de lo que hizo Claudia; porque era incapaz de separar su mirada de la pintura. 

    Sus expectativas se habían quedado cortas respecto a lo que tenía delante. Sabía que el talento de Rebeca era extraordinario, pero no pensaba que llegaría a tanto. Se estaba viendo en el cuadro, como si fuese un espejo. Su pelo, sus ojos, sus manos… Todo era exactamente idéntico a ella, tan real y tan magnífico que ni siquiera podía describirlo. 

    Era, sencillamente, impresionante. 

    —¿Te gustan? 

    Se lo preguntó a Claudia, porque Rosa había pedido que la dejara en el salón y que ellas hablaran tranquilamente. Pero la escritora seguía tan impactada por lo que estaba contemplando; que no se había enterado de cuándo habían salido para que Rebeca volviera y se quedaran solas. 

    La miró, viendo los restos de pintura en su cuello. Estaba preocupada, y aunque podía entender por qué, no tenía motivos para estarlo. La exposición era una auténtica maravilla. 

    —Gustarme es poco —contestó viendo el resto de cuadros—. Es como ver una fotografía, Beca. Es… Es una bestialidad artística. 

    —¿Y la temática? 

    —La temática es precisa, directa y necesaria. —Ambas se miraron—. Sé que te preocupa, pero tienes motivos de sobra para triunfar en esto… Y yo no tengo la menor duda. 

    —Entonces… ¿Están bien? 

    Volvió la vista a los cuadros, ni siquiera dudaba de ello; de hecho, estar bien, se quedaba corto. Pero asintió con la cabeza viendo cómo Rebeca suspiraba con tranquilidad. Tapó el cuadro dedicado exclusivamente a su novia y volvió para ponerse a su lado. 

    —Necesito que me hagas un favor. —Claudia asintió—. Lo que tengo que decir mañana, sabes más o menos lo que tengo en mente; ¿podrías escribírmelo? Tú hablas muchísimo mejor que yo. 

    —¿Cuánto tiene que durar? 

    —Me da igual, con que explique todo esto, es suficiente. ¿Podrías? 

    —Voy a ello —respondió dándole un beso—. Ahora te lo bajo. 

    —Gracias. 

    No le importaba hacerlo, todo lo contrario, si podía colaborar para que todo fuera mejor; estaría encantada. 

    Con una extensión de tres mil cuarenta y ocho palabras, y una duración aproximada de unos nueve minutos según los cálculos, Rebeca aprobó el discurso. Una explicación sobre los siete pecados capitales y, lo que más predominaba en la exposición, la felicidad absoluta e inalcanzable. Irónicamente, de la que Claudia hablaba en La verdad siempre duele. 

    No le fue difícil escribir lo que Rebeca podía sentir con ella; pues fue plasmar en un papel todo lo que la propia escritora sentía por su novia. Y tuvo su aprobación en cuanto lo leyó. 

    Los nervios en casa se palpaban por motivos diferentes; pero las tres tenían en la cabeza la misma idea, solo pensaban en la exposición. Una conversación con Rosa antes de acostarla, hizo comprender a Claudia que tenía el mismo miedo a que todo fuera bien; no estaba preparada para ver a Rebeca triunfar, y no porque no tuviera ganas de ello, sino porque desconocía cómo reaccionaría su hija ante eso. 

    Y lo cierto es que, obviando que pensaba lo mismo que su suegra; sabía que Rebeca, en el fondo, también. Su miedo no había disminuido, el pánico era muy real y el agobio que sentía, era una consecuencia de todo lo que tendría en la cabeza. Verónica más presente que nunca, el dolor de su espalda también y todos los recuerdos del accidente, estaban marcando aquella exposición. 

    Claudia solo quería creer… Aunque ni siquiera sabía en qué. 

    Salió del baño viendo como Rebeca estaba tumbada en la cama, boca arriba, con las manos por detrás de su cabeza y la mirada fija en el techo. Puso a cargar el móvil tras comprobar las notificaciones que tenía; y se tumbó sobre ella. 

    —¿Estás bien? —preguntó apoyando su cabeza en la mano mirándola. 

    —Sí… Estoy nerviosa, solo eso. 

    —Puedes contarme lo que quieras, lo sabes, ¿verdad? 

    —Claro que sí —contestó moviendo sus brazos y llevándolos a la espalda de su amada. 

    —Entonces cuéntame lo que sientes. 

    —Tengo cierto miedo, pero ya lo sabes. Y no acabo de comprender por qué, pero tengo miedo. 

    —La exposición ya la tienes, solo tienes que dejar que el mundo la vea. 

    —Lo sé… Es… No sé. —Suspiró sin encontrar las palabras adecuadas—. Da igual. 

    —A mí no me da igual. 

    —Me refiero a que no quiero hablar de eso, quiero tener una noche tranquila y ya mañana cuando todo pase hablamos de lo que quieras. 

    —¿Seguro? 

    —Seguro. —Afirmó acariciándole los costados bajo la camiseta del pijama—. ¿Sabes algo de Lucía? 

    —No me ha llamado, pero seguro que va. 

    —No lo tengo tan claro. 

    —Ella sabe lo importante que es para ti, sé que irá. Hiciste lo que debías con ella, ahora tiene que tomar una decisión; pero no depende de ti. 

    —Lo sé… —susurró cerrando los ojos—. Se lo debía. 

    Se frotó los ojos, pero volvió a poner sus manos en Claudia; ésta aprovechó para besarle en la comisura de los labios y cuando se separó, jugó con la nariz de una y de la otra, viendo que Rebeca, volvía a abrir los ojos. Y fue precisamente la artista, quien, subiendo su mano hasta la nuca de su acompañante, la besó. 

    Rebeca no estaba bien, ese miedo le impedía poder llorar; como había hecho toda su vida. Pero si no quería hablar, Claudia tampoco la obligaría; y menos la noche previa a la exposición. 

    Pero quiso presionar un poco la situación, por eso pasó su mano bajo la camiseta de Rebeca, quería comprobar que sus pensamientos eran completamente ciertos. Acarició su espalda, llegando a la cicatriz que tanto tormento le daba; y ocurrió lo que se temía. Rebeca no solo sintió un escalofrío en todo su cuerpo, sino que se separó dándose cuenta de lo que pasaba. 

    —Lo siento —susurró frotándose los ojos. 

    —¿Qué pasa? 

    Tragó saliva varias veces, temiendo por todo lo que pasaba por su mente. 

    —Confía en mí —dijo Claudia acariciando su mejilla. 

    —Y lo hago. 

    —Quítate la camiseta y date la vuelta. —Se incorporó en la cama—. Voy a por la crema. 

    —No hace falta. 

    —No te estoy pidiendo permiso.  

    Pese a que no lo diría, la espalda le estaba doliendo un montón; sin embargo, Claudia era demasiado lista. Esa noche le daría un masaje para apaciguar su tormento con un poco de tranquilidad. Además, podría no estar de acuerdo, pero cuando salió del baño con el bote de crema en su mano derecha, Rebeca ya estaba tumbada bocabajo y solo con las bragas puestas. 

    —Relájate, ¿vale? —dijo sentándose sobre ella, dándole un beso en la cabeza. 

    —Gracias. 

    —No tienes que darlas. 

    Para Claudia no era un problema; si era la única manera que tenía de ayudarla, lo haría todas las veces que fueran necesarias. 

    —¿Te has fumado alguno para relajarte? 

    —Llevo cuatro desde la cena —respondió abrazando la almohada—. Estoy fumadísima ahora mismo. 

    —¿Y no consigues tranquilizarte? 

    —A veces no es suficiente; por muchos porros que lleve, no siempre funciona. 

    —Yo quiero ayudarte, cariño —dijo mientras extendía la crema por su espalda. 

    —Tu presencia ya ayuda, Claudia. Ojalá pudiera demostrarte la manera en la que lo haces. 

    —No es suficiente, eso también lo sabes. 

    —Pero me vale. 

    —No, no vale. 

    —Para, espera. 

    Frenó sus manos ante la petición, entonces pidió que se bajara de ella. Rebeca se puso la camiseta y se sentó al lado de su novia, con la misma seriedad que descubrió la escritora el primer día que la conoció. 

    —¿Qué? 

    —¿Qué es lo que quieres que te diga exactamente? ¿Qué me da miedo que mañana sea un desastre? ¿Qué me da pánico exponerme ante personas críticas del arte? ¿O que temo que descubran que no terminé la carrera? —preguntó con un tono que no le gustaba a Claudia—. En serio, dime qué es lo que quieres que te diga para que entiendas que tu presencia espanta todo lo demás. 

    Quizás Rebeca no era consciente de que esa actitud la llevaba teniendo varios días; y aunque las primeras veces habían acabado discutiendo, las últimas no. Al final Claudia comprendió que ella no estaba bien, que lo emporrada que iba no ayudaba y la situación, en general, tampoco. 

    Por esto, esa vez, tampoco se enfadó; respiró hondo y le dijo todo lo que pensaba, aún temiendo las consecuencias. 

    —Sé que dudas de tu exposición, y lo haces porque es buena. Lo sabes y, eso precisamente, es lo que te da miedo. Vender, que te valoren y triunfar. Eres plenamente consciente de que, si mañana te va bien, el nombre de Rebeca Torrent va a empezar a resonar y eso conlleva más cuadros, más exposiciones. También sé que cada vez que deslizas el pincel sobre un lienzo, sientes cada cadena de tu espalda apretarte con más fuerza. Te duele; pero lo que más daño te hace es el recuerdo. —En ese momento Rebeca le quitó la mirada apretando su mandíbula—. No poder girarte y ver a Verónica, que tu madre te dé un abrazo después de decirte lo orgullosa que está de ti. Porque en el fondo, quieres que tu cuadro principal sea Verónica, no yo. —Volvió a mirarla derramando las primeras lágrimas—. Quizás porque en el fondo prefieres ver a Verónica antes que a mí. 

    —Eso no es verdad. 

    —No te culpo, cielo, lo entiendo. 

    —Pero es que no es cierto. —Negó suspendiendo la mirada provocando un silencio sepulcral en la habitación—. Es cierto que no paro de darle vueltas al después, al qué cojones haré si mañana va todo bien; y tampoco te voy a negar que pienso en Verónica constantemente. Pero no quiero que tú seas ella. 

    —De verdad que no me enfadaría si lo admites, es lo normal y lo entiendo. 

    Pero Rebeca negó fehacientemente. Se levantó, le pidió que esperara y desapareció escaleras abajo. Que Rebeca quisiera a Verónica en todo ese proceso era un paso más de su vida, del duelo que nunca había superado. 

    Regresó con uno de sus cuadernos entre las manos, bastante nerviosa, pues no dejaba de mirar a un lado y a otro. 

    —Tengo cuadernos enteros de dibujos de Verónica. Ella disfrutaba posando para mí y yo amaba dibujarla —dijo sentándose en el borde de la cama—. Hubiese sido muy fácil pasar uno de esos dibujos a un lienzo, dedicarle la exposición y hacerlo todo en su recuerdo y en su honor. Pero entonces todo seguiría igual. —Suspiró dándose un respiro—. Hace un año me levantaba sin pensar en nada, vivía borracha y emporrada prácticamente a todas horas; y en cuanto sentía que me implicaba con alguien, me alejaba haciéndole daño porque me negaba a tener sentimientos positivos. Soy consciente de que estos días te estoy tratando muy mal, pero hay cosas que no puedo controlar. No me justifica, pero te compensaré todo, te lo prometo. —Pero Claudia negó restándole importancia—. A lo que voy es a que no quiero seguir igual. Me levantaba y vivía muerta porque Verónica no estaba; porque la había matado. Y ahora… Ahora estás tú. 

    —Cielo —susurró acercándose a ella al verla llorar. 

    —Te he estado viendo dormir muchos días, preguntándome qué coño hace alguien como tú, conmigo. —Entonces, le cedió el cuaderno—. Fue en una de esas noches, cuando me di cuenta de todo… 

    —¿Lo abro? 

    Asintió y Claudia obedeció. Había al menos treinta páginas pintadas. Algunos dibujos eran simples trazos, otros más detallados; pero todos eran de ella. 

    —Tengo que dejar a Verónica atrás. —El cuaderno dejó de importar a Claudia en cuanto escuchó eso salir de su boca—. Siempre va a estar presente y tampoco quiero olvidarla; pero lo que pasó aquella noche, tengo que dejarlo de una vez porque ahora estás tú. —Perdió la mirada mientras sus lágrimas no cesaban de caer—. No me importa pintar, me estoy planteando dejar de fumar, los porros están pasando a un segundo plano, del club ni siquiera me acuerdo, las noches de sexo esporádico me están empezando a dar asco y… Pasarme horas y horas en el estudio encerrada, dejando a mi mente pensar sobre qué quiero pintar, ha pasado a ser algo que quiero hacer cada día. Y todo está ocurriendo a la vez; porque ahora cuando me acuesto o cuando me levanto, te veo dormir a mi lado y me siento la mujer más afortunada del mundo. 

    —Amor… 

    —Y quiero cambiar, porque tú te mereces a alguien mejor; y no es justo para ti que esté todos los días jodiéndome por una noche que ocurrió hace once años. 

    —Yo no quiero que cambies. —Claudia la abrazó sintiendo cada una de esas palabras, dejando que Rebeca cayera sobre su cuerpo—. Lo único que quiero es que dejes de maltratarte de la manera en la que lo haces. 

    Se dejó consolar por ella, hundida entre sus brazos y escondiendo el rostro en su cuello. Puede que hasta Claudia estuviera equivocada; lo que Rebeca tenía dentro y todo lo que estaba guardando, era mucho más grande y duro de lo que había pensado. 

    Pues no se esperaba, ni de lejos, que estuviera pensando en dejar atrás a Verónica; ni siquiera Claudia lo había propuesto porque lo veía imposible. Sin embargo, ella lo había dicho en serio. Rebeca estaba cansada de sufrir, de llorar y de atormentarse. Solo esperaba que empezara a aliviarse y a respirar. 

    —¿Estás bien? —preguntó una vez que se tranquilizó. 

    —No —susurró la artista tomando aire—. Pero ya lo sabías. 

    —Mírame —dijo mientras pasaba su mano bajo la camiseta para acariciarle la espalda—. Puedo llamar ahora mismo y cancelar la exposición. —Pero Rebeca negó—. Entonces, dime, ¿qué puedo hacer por ti? 

    —No lo sé, te prometo que no lo sé. Me siento muchísimo peor que cuando me despertaba deseando estar muerta… Y es una puta mierda. 

    —¿Sabes por qué? Porque has pasado de negarte a ti misma cualquier sentimiento, tanto positivo como negativo; y ahora tienes miedo. 

    —¿A qué? 

    —A que te juzguen de verdad, que te valoren y opinen de ti. Siempre dices que te hiciste los tatuajes para que la gente juzgara tu aspecto; pero las dos sabemos que eso no es cierto. Tu único objetivo era atormentarte todos los días, machacarte a ti misma. Tienes miedo a que vaya bien, porque entonces te castigarás pensando que no te lo mereces. Pero por encima de eso, te da pánico que vaya mal; porque entonces la única esperanza que tenías en tu vida, se apagará y volverás a sentirte como al principio de todo. —Rebeca quitó la mirada en ese momento dándose cuenta de que su pareja llevaba toda la razón del mundo—. Ni siquiera mi presencia podrá reconfortarte, tu madre empezará a ser una carga para ti; y todo porque tú estarás, de nuevo, en aquel agujero negro donde te metiste una vez, enterrada bajo toneladas de cadenas que tú misma te pusiste. —El silencio en la habitación fue atronador, Claudia intentó que se tomara un tiempo, que pensara y que se diera cuenta de todo eso—. ¿Me equivoco? 

    —Supongo que no… 

    Decidió dejarle dos minutos sola, sentada en el borde de la cama; y ella aprovechó para ir a por un vaso de agua para Rebeca. No era nada fácil todo lo que le estaba pasando; y por primera vez desde que empezaron con una vida juntas, Claudia temió no tener una salida para su novia. 

    Cuando regresó, se había tumbado en la cama, mirando al techo y dándole vueltas a todo. Dejó el vaso en la mesilla y se sentó a su lado, acariciándole y ganándose toda su atención. 

    —Voy a estar contigo, pase lo que pase —dijo inclinándose para darle un beso—. Y ahora intenta dormir un poco, que mañana va a ser un día muy duro. 

    —Ven conmigo —susurró. 

    Se tumbaron juntas, porque lo que ella estaba pidiendo era que la abrazara. Y era la primera vez que Rebeca pedía algo así; fuera la persona que fuera. 

      

    Una corriente de aire atizó sobre la piel de Claudia, y fue lo que le hizo despertar de golpe. El reloj de su mesilla marcaba las cuatro y treinta y siete de la madrugada. Cayó rebotada en la cama de nuevo, dándose cuenta enseguida de que estaba sola, Rebeca no estaba a su lado. Entonces vio la puerta que daba a la terraza abierta y allí, sentada en el muro, como tanto le gustaba, divisó a su novia. 

    Se levantó cogiendo la bata que tenía a sus pies; y en cuanto puso un pie en la terraza, se dio cuenta de que no estaba fumando un cigarro, sino un porro. 

    —¿No puedes dormir? —La respuesta llegó negativamente con la cabeza. 

    —¿De verdad te gusta? 

    —Es fascinante, Beca; de verdad. No te mentiría porque hacerlo no es bueno para ti; te soy honesta cuando digo que me gusta, y me gusta mucho. Y yo no tengo dudas de que mañana, venderás todo. —Se ganó una escéptica mirada de Rebeca—. Quizás pereza no, pero el resto, sí. 

    No dijo nada, lo único que hizo fue llevarse el porro a la boca y darle una calada intensa. 

    —No me has dicho nada del tuyo. 

    —Me gusta mucho —contestó abrazándola por detrás—. Ni siquiera sé cómo has sido capaz de dibujarme así sin tenerme delante. Lo has hecho de tal manera que no es obsceno, no me siento intimidada visualmente… Es, perfecto, cariño; de verdad. Y me alegra mucho que me presentes como tu felicidad. 

    —Es lo que eres para mí. —Claudia sonrió sin poder evitarlo, apoyando su mejilla en el hombro de su acompañante—. Sin ti no hubiera tenido nunca un mísero cuadro, Claudia. Y mañana presento una exposición, aunque tengo la carrera sin acabar… No sé por qué haces todo esto; pero si algo tengo claro es que no te merezco. 

    —No digas tonterías —dijo dejando un beso en su nuca—. Claro que sí; y si lo hago es porque te quiero. 

    Se sentó a su lado en el muro, la diferencia es que Claudia mirando a la habitación con las piernas por dentro de la terraza y Rebeca justo al contrario. 

    — Descubrimos que lo único que nos importa no está en nuestra casa ni en nuestro trabajo. Lo que nos inquieta por dentro, no está en los papeles del buzón. Nada de lo que creemos que es nuestro, lo es en verdad; y lo único que nos pertenece, son pensamientos que nos arrastran hacia lo que más tememos —narró de memoria uno de los fragmentos de La verdad siempre duele sin mirar a la propia autora—. Y cuando peor estamos, nos damos cuenta de que esos temores, son la única motivación para seguir alcanzando algo que nunca tendremos… 

    —La felicidad —susurraron ambas—. No sabía que lo habías leído. 

    —Claro que lo he leído, bajo mi punto de vista sigue siendo una mierda de historia—. Las dos se rieron sabiendo que era otra broma de Rebeca—. Debes saber que, si tú crees en ello, te apoyaré hagas lo que hagas.  —Entonces la volvió a mirar—. Va a salir bien, Claudia; no tengo ninguna duda de ello. 

    —¿La exposición? 

    —No —dijo dándole la última calada al porro—. Lo nuestro. Nunca me has necesitado tú a mí más que yo a ti, desde el primer momento las dos nos necesitábamos; fuera por lo que fuera, por una razón o por otra, teníamos que estar juntas. —Se bajó del muro y se colocó frente a Claudia, entre sus dos piernas—. Por eso no tengo ninguna duda. 

    —Quedó demostrado que, al principio, yo tenía las de perder. 

    —Solo porque derribaste tu orgullo antes que yo —refutó rodeándola con sus brazos—. De hecho, estoy convencida de que, si no llega a ser por ti, no estaríamos aquí ahora. 

    —¿Y qué me quieres decir con todo esto? 

    —Que pase lo que pase —susurró tragando saliva—. Te prometo cuidarte con mi vida. 

    La promesa que le había costado prácticamente la vida; tatuada en su espalda a modo de cadena, la única manera que tenía de liberarse, era cumpliéndola. Y Claudia tenía esa noche la oportunidad de liberar a Rebeca de una vez. Era el momento de dejar que confiara en lo que tenían y en ella misma, para que empezara a vivir. 

    —Solo en ti y contigo es donde yo me siento protegida —respondió acariciando su mejilla—. Te quiero, Rebeca. 

    —Te quiero, escritora de mierda. 

    





   



 AGRADECIMIENTOS 

      

      

      

    Siempre me daba mucha ternura cuando llegaba a esta sección en los libros que leía; sin embargo, me parecía que los escritores lo hacían un poco por quedar bien. Tonta fui en creerlo así, porque tras tres libros, creo que ha llegado el momento de parar un segundo, tomar aire y pensar en el camino que llevo recorrido. Y haciéndolo, he anotado cada uno de los nombres que necesito que estén aquí, para darles las gracias; porque sin ellos y ellas, yo no podría estar donde estoy hoy. 

    Pero no podría empezar este apartado sin dirigirme, en primer lugar, a la mejor persona que me ha acompañado y enseñado en toda mi vida. Vas a estar siempre conmigo, vaya donde vaya y haga lo que haga. Tu alma perdurará para siempre, tu corazón latirá siempre junto al mío y tu recuerdo será eterno. Seguirás a mi lado, en cada paso, en cada historia, en todo lo que viva… Porque echarte de menos significa que he tenido la suerte de tenerte. En mi alma, en mi corazón y en mi recuerdo; te quiero muchísimo, abuela. 

    Por supuesto, a mis padres, Mari Luz y Vicente; el suelo firme que me permite crear. Da igual donde vaya, con lo que me atreva o cuan alto sea el abismo que tengo delante; siempre estáis ahí, sujetándome. Lo mejor de todo es crecer con vosotros al lado, mirar a cualquier lugar y veros. Gracias por apoyarme, acompañarme y sostenerme; no podría estar más orgullosa de teneros. A mi hermano, Francisco, indiscutiblemente por ser la chispa que yo no tengo. Eres la mecha que me deja pensar sin límites, el único capaz de hacerme sentir que puedo llegar donde realmente quiera; porque da igual el resultado, lo importante es disfrutarlo. Y te aseguro, que mientras sigas detrás de mi silla, conmigo; me sentiré segura. 

    Gracias a toda mi familia; paterna y materna, tíos, tías y primos, porque de verdad que no entiendo cómo me soportan; supongo que porque por tu gente, haces lo que sea. Y precisamente por esto, quiero mencionar a otras dos personas. Alba, mi hermana; de verdad que no podría hacer nada sin ti. Eres mi apoyo, mi hombro, mi cordura; todo lo que está bien para mantenerme en equilibrio. Y, por supuesto, Marivi; gran parte de mis libros son gracias a ti, y lo sabes. Por tu paciencia, tus enseñanzas, tu templanza y tu compañía. Gracias infinitas por creer en mí más de lo que yo misma lo hago. 

    Y no he querido y odiado tanto a alguien, por igual, que a Laura, vieja enemiga en la secundaria, pero fiel amiga en la vida. Porque tú le has dado luz a mis historias, a todas ellas; a las de ficción y a las reales. Un brindis con tu copa de vino blanco y mi tinto de verano por ti, por nuestra amistad. 

    Siguiendo con los vinos y las copas; no puedo olvidarme de Estela e Irene. Me llenáis de buena energía siempre que os veo y conseguís evadirme de todo con tan solo vuestra presencia. Tenéis la magia necesaria para curar todos los males. 

    Por supuesto a mi gente, a Vanesa, Adriana, Cindy, Bárbara, Kelly, Beatriz, Cristina, Vane, Eva y Sara; porque siempre estáis ahí, ayudándome, aguantándome y escuchándome. 

    No puedo dejar sin nombrar a Carmen, Loli y Tomi. Muchas gracias por la manera en la que me arropasteis desde el primer día, aun sin saber si merecía la pena lo que estaba haciendo. 

    En este libro, desde el primer día, quise dejar y poner mucho cariño; y no tengo persona igual que me transmita exactamente eso, que Macarena. Gracias infinitas por llenarme de tu luz y tu cariño, todo el mundo desearía tener a alguien en su vida con tu pureza; y yo, he sido una gran afortunada por compartir mi camino, contigo. 

    Y las historias, mis libros, no tendrían sentido sin una raíz, sin un comienzo. Porque lo importante y esencial en la vida, es saber hacia dónde vas; y para ello, debes saber de dónde vienes. Y yo, lo tengo claro, de Navatalgordo, de mi querido y amado pueblo. Cristina, Sara, Laura, Andrea, Alejandro, Natalia, Alonso, Héctor, Miguel, Marta, Samantha y Nacho; por los días y las noches, la juerga y las resacas, las historias y la inspiración. Este libro y la celebración posterior, va por todos y cada uno de vosotros. 

    Un sitio donde ser y estar, con las que he aprendido a ser más yo que nunca; porque son especiales para hacerme sentir única, pero querida. Mi Entiergal, a todas y cada una de las que componéis el equipo; gracias por dejarme ser. Por vosotras. 

    Y en referencia a mi equipo, mencionar especialmente, a ti, Raquel; por la ilusión, los sentimientos y el reencuentro conmigo misma. Sin ti, créeme, que esta historia, no habría visto nunca un fin y eso es porque contigo descubrí sensaciones que llevaban tanto tiempo apagadas que las había olvidado. Si hay alguien que siente que esta novela es suya; en gran parte, es por ti. 

    Las gracias más sinceras y honestas van para la esencia de esta historia, la protagonista encubierta. Ha sido un lujo, un placer y un verdadero gusto conocerte después de crear la novela; porque entonces, tú sola le has dado veracidad y un sentido. Así que gracias, Gabriella, mi Gaby, la primera mucho antes que Rebeca; por darle alas, magia y sinceridad a todo esto… Y a mí misma; gracias, Rocío. 

    Gracias a Marisa y Jose Luis, por la primera oportunidad y por abrirme las puertas de su casa. 

    A Pablo Muñoz Castellanos, por el excelente trabajo en la ilustración de la portada. Ha sido un lujo contar contigo desde el primer momento. 

    Y para acabar, a ti, que estás leyendo esto; muchísimas gracias por dejarme entrar. En un mundo tan actual, donde lo que sucedió ayer es pasado y ya no importa; gracias por abrirme un espacio en tu estantería y dejarme contarte la otra parte de la historia que siempre ha quedado opacada, la que uno mismo vive por dentro. Gracias por elegirme y por leerme. 

    Espero seguir juntos en el próximo libro. 

    Con todo el cariño y la honestidad que tengo, muchas gracias. 

    





   



 ANEXO 

      

      

    Puede que la historia acabe aquí, pero si quieres adentrarte un poco más en ella, aquí te dejo la playlist que te llevará, directamente, a la canción que compone cada capítulo. 

    Disfruta de más de dos horas de música, junto con Rebeca y Claudia. 
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    [1] “Ella es dura consigo misma, está rota y no pedirá ayuda. Es un desastre, pero es amable. Está sola la mayor parte del tiempo. Ella es todo es mezclado y horneado en un hermoso pastel”. 

  

   
    [2] “No creo en los secretos que guardas; pero quiero saber: ¿cómo duermes por las noches? 

  

   
    [3] “Puedes despertarte por la mañana, queriendo encontrarle un sentido a eso que tienes delante. Pero todo depende de tantas cosas, todo el mundo tiene mil respuestas por mucho que tú no pidas ninguna”. 

  

   
    [4] “Me derribó y lo aclaró mientras me hundía hasta el fondo. Miro el espacio desde el fondo del océano. Todo me rodea y me mata suavemente” 

  

   
    [5] “Cuestiones sobre ciencia y progreso, no hablan más alto que mi corazón”. 

  

   
    [6] “Escribes ayuda con tu sangre, aunque duele una y otra vez. Abre los ojos, pero todo sigue igual”. 

  

   
    [7] “Bonita, por favor, si alguna vez sientes que no eres nada, tú eres jodidamente perfecta para mí” 

  

   
    [8] “Siempre hay algo diferente yendo mal, el sendero que camino está en la dirección equivocada. Siempre hay alguien jodiendo” 

  

   
    [9] “La sonrisa que me diste incluso cuando tenía ganas de morir” 

  

   
    [10] “Estamos destinados a más, tira del picaporte de la puerta que abre el cambio. Sé que suena raro pensar: estamos destinados a más” 
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